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História Social das Populações no Brasil Escravista

Prefacio a la segunda edición

La Historia Social de la Población en Brasil,
por un cambio de paradigma

Francisco García González
Seminario de Historia Social de la Población (SEHISP)

Facultad de Humanidades de Albacete
Universidad de Castilla-La Mancha – España

Estudiar los regímenes demográficos y sus correspondientes sistemas
familiares entre finales del siglo XVII y el último cuarto del siglo XIX es el
objetivo de una obra colectiva como es História social das populações no Brasil
escravista. Coordinada por Ana Silvia Volpi Scott y Sergio Odilon Nadalin, se
trata de un libro tan intenso como inmenso es el territorio que aborda, con un
desarrollo planteado en la larga duración recorriendo de norte a sur el espacio
brasileño.

Todas las contribuciones destacan por su gran nivel y dan como resultado
un conjunto de notable solidez y homogeneidad, algo no siempre conseguido
en este formato de publicaciones de autorías múltiples donde es más fácil
yuxtaponer la información que ofrecer respuestas integradas a partir de objetivos
y problemáticas comunes. En nuestra opinión, la obra es un ejemplo de
superación del trabajo individual al apostar por el trabajo en equipo gracias a
la estrecha colaboración establecida entre los autores sobre la base de un
proyecto compartido. Hay que agradecer a los colaboradores haber aceptado
unir sus esfuerzos en una labor que sería harto deseable ver continuada con
posterioridad. Pero también, otra de las fortalezas del libro es la reivindicación
del trabajo metódico en unos tiempos donde parece que elaborar sistemas son
cosas del pasado frente a un contexto historiográfico como el actual muchas
veces más propicio a la narración y a la descripción que a la búsqueda de la
complejidad.

Pudiera creerse que este volumen es una mera acumulación de modelos
fragmentados. Sin embargo, frente a las generalizaciones y explicaciones fáciles,
demuestra que no es incompatible evidenciar la presencia de “todos coherentes”
regionales con la existencia de rasgos comunes y constantes históricas, como
el hecho de tratarse de sociedades estructuradas en torno a la esclavitud y
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caracterizadas por una intensa movilidad de la población. De hecho, si es cierto
que se constata la existencia de diferentes regímenes demográficos consecuencia
de un sistema de comportamientos que derivan de una relativa estabilidad de
las estructuras poblacionales, igualmente no es menos cierto que los elementos
de cambio son intrínsecos al paso del tiempo. Así, a pesar de sus efectos
retardados, aunque pudiera parecer que todo permanecía, las fuerzas del cambio
actuaban de forma soterrada a largo plazo desdeñando la aparente inmovilidad.
Se rompe así con el mito de una sociedad en el pasado estática que contrasta
con una realidad mucho más dinámica y compleja de lo que podría suponerse
a primera vista.

La historia social de la población se interesa por lo que se esconde detrás
de las estructuras demográficas, económicas, políticas, culturales, etc. para
acercarse a sus verdaderos protagonistas, las personas y sus relaciones.
Conscientes de que la vida social implica la interacción entre individuos, grupos
y comunidades, difícilmente los comportamientos pueden reducirse a una mera
realización personal. Es aquí donde la familia juega un papel fundamental por
cuanto se convierte en actor principal de la acción y recepción de dicha
interacción. Incluso, aunque asumiéramos que el paso a la modernidad
consistió en la emancipación del individuo de las formas estrechas de la vida
comunitaria premoderna, el difícil equilibrio entre la identidad individual y la
colectiva queda patente cuando analizamos el grado de emancipación con
respecto a la familia de procedencia.

La historia social matiza a la demografía histórica y sus explicaciones
derivadas de lógicas normativas al preocuparse por observar las prácticas, las
relaciones informales. Los propios coordinadores del libro lo ponen de
manifiesto con algunos ejemplos muy significativos. A pesar del control, la
vigilancia y los constreñimientos impuestos al matrimonio de los esclavos -
bien por los señores, la iglesia o el estado-, todo apunta a la existencia de alguna
forma de negociación con las voluntades de los cautivos al formar parte de su
vida cotidiana otro tipo de uniones fuera del modelo tridentino establecido. El
concepto de “ilegitimidad” adquiere otro significado al comprobar que había
otras fórmulas de alianza basadas en lazos no ratificados por los sacramentos
ni por la legislación sino por la comunidad; relaciones producto, no de
encuentros fortuitos, sino que su reiteración evidencia una forma de vínculos
frecuentes y constantes, habituales y no esporádicos, socialmente asumidos.
Esta realidad, extendida en la Iberoamérica colonial y aún después, enlaza
con lo que ocurre en nuestra sociedad actual donde las formas de convivencia
se diversifican. Muchos pueden ser los motivos, el afecto, como es obvio, aunque
no se traduzca en matrimonio, pero también otras causas sin la necesidad de

GARCÍA GONZÁLES, F. • Prefacio a la segunda edición: La Historia Social de la
Población en Brasil, por um cambio de paradigma
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existir una relación sentimental. La importancia de los hogares en los que hay
miembros sin lazos aparentes, sin una vinculación legal ni administrativa, sin
documentos que lo atestigüen, nos corrobora la importancia de las situaciones
de facto. Ello implica reivindicar la atención sobre los hogares sin estructura o
los llamados indeterminados porque no se conocía la vinculación de sus
miembros con el cabeza de familia, ninguneados, como los hogares solitarios,
por la obsesión por los modelos familiares ideales basados en la familia nuclear.

Como muestra el caso de los esclavos, hay que desmontar falsas ideas,
generalizaciones y simplificaciones. Los pobladores de estas tierras no eran un
elemento pasivo o meros agentes mecánicos cuyo comportamiento venía
determinado por poderes superiores, por la supuesta autoridad moral de las
élites o por el sistema demográfico-económico y normativo sino, al contrario,
fueron parte muy activa al adoptar con sus estrategias respuestas diferentes a
los retos del momento aprovechando, a pesar de las fuertes restricciones
existentes, las oportunidades de elección que tenían. Los esfuerzos de la historia
social se encaminan así no solo a identificar las determinaciones, normas y
coerciones que limitan el margen de maniobra de los individuos, sino también
a reconocer las capacidades de iniciativa de los mismos y a rehabilitar la parte
explícita y reflexionada de sus acciones.

Esta publicación es una de las mejores expresiones del proceso de
madurez de los estudios de la población en el pasado de Brasil, de su evolución
y de las preocupaciones que actualmente les ocupan. De las teorías y modelos
muy apegados a las propuestas historiográficas basadas en las sociedades
europeas, se ha pasado a explorar las diferencias y las peculiaridades intrínsecas
a otras realidades como la brasileña a partir de metodologías adecuadas a sus
características y particularidades. Sin dejar de estar atentos a los debates
internacionales, se ha conseguido desarrollar una personalidad científica propia
refrendada por el trabajo en equipo desde dinámicas redes de investigación.

Efectivamente, el volumen es fruto de la suma de los esfuerzos de casi
una veintena de colaboradores cuyas aportaciones son presentadas y
sintetizadas con detalle y acierto por sus coordinadores tanto en la introducción
como en el capítulo de conclusiones. El resultado es una obra coral, coherente
y colaborativa, que condensa los trabajos de tres años de reuniones periódicas
y de intensas discusiones y cuyos logros a buen seguro se multiplicarán en las
próximas décadas.

Con una fuerza propia y reconocible dentro de la pujante Associação
Brasileira de Estudos Populacionais (ABEP), este grupo consolidado de
investigadores que participan en el libro reivindican el mejor legado de décadas
de esfuerzos pioneros. El lector podrá discurrir así simultáneamente entre la
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tradición y el futuro por cuanto que la publicación es la culminación de un
ímpetu con vocación de permanencia que logra materializar en este ámbito
científico todo lo que hasta ahora se anhelaba pero que no se lograba terminar
de alcanzar. Para afrontar este desafío no se ha renunciado a la herencia de los
trabajos más clásicos, pero éstos sí han sido reformulados en otra dirección
más fecunda e influyente. Porque esta obra se sitúa en el tránsito entre la
demografía histórica y la historia social de la población que supondrá la plena
normalización y expansión de esta última en un país como Brasil, sentando
las bases para el impulso de investigaciones posteriores e innovadoras. Además,
sin la necesidad de hacer concesiones que pudieran rebajar el rigor en aras de
la divulgación, tiene la virtud de que su contenido es plenamente accesible a
interesados que nunca se habrían preocupado antes por los estudios de la
población.

Las sensibilidades historiográficas cambian y evolucionan al hilo de
nuevos interrogantes acordes con las problemáticas del presente. Quizá
podamos ya hablar de un cambio de paradigma porque lo cierto es que se
observa un claro desplazamiento de los tradicionales planteamientos de la
demografía histórica a la historia social de la población. Necesitamos conocer
los porcentajes de ilegitimidad, las edades al matrimonio, los niveles de celibato,
las tasas de mortalidad o natalidad, la densidad y el volumen de población y
otras tantas variables que expresen el efecto de las conductas colectivas. Pero
también es imprescindible conocer a los protagonistas de dichas conductas a
través del estudio de sus relaciones para explicar y comprender los mecanismos
de organización y de reproducción del sistema social. Y aquí, la adopción de
la historia de la familia como perspectiva de investigación está dando unos
frutos extraordinarios. Entre otras cuestiones, aspectos como las alianzas
matrimoniales u otro tipo de uniones, las prácticas hereditarias y de transmisión
del patrimonio, las genealogías residenciales y sociales, las trayectorias
individuales y familiares, las redes sociales y de patronazgo, el ciclo de vida y
los itinerarios vitales, o las múltiples formas de convivencia o proximidad
(incluidos el parentesco espiritual, la amistad o la vecindad), permiten
adentrarnos en temas que pueden considerarse exponentes de la intensidad
del cambio. Porque, ¿cómo cristalizaban tanto los factores estructurales como
las experiencias personales? ¿hasta qué punto los individuos estaban
influenciados o determinados por las estructuras o, al contrario, cómo éstas
eran también producto de sus acciones particulares? Hay que tratar de
compatibilizar la perspectiva individual con un enfoque colectivo.

En este sentido, queremos insistir en la trascendencia metodológica del
estudio de trayectorias como vía de investigación para el historiador al

GARCÍA GONZÁLES, F. • Prefácio à 2a edição: La Historia Social de la Población en
Brasil, por um cambio de paradigma
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permitirnos comprender mejor cómo se generan y se desarrollan los
mecanismos de reproducción, movilidad y diferenciación social, así como
proporcionarnos una visión mucho más próxima y precisa de los problemas.
Ello supone asumir que lo que importa no es tanto el caso concreto analizado
como lo general que esconde. Esto mismo hacen Scott y Nadalin en su
introducción al adoptar como hilo conductor para sintetizar los rasgos más
característicos de los regímenes demográficos y de los sistemas familiares la
trayectoria de la familia de Gregorio Gonçalves Trones y Ana María de Lima
en la parroquia de nuestra Señora de la Luz en Pinhais de Curitiba. Un caso
que nos recuerda que tanto las personas como las familias y las sociedades
están modeladas por el tránsito del tiempo y de las generaciones. No es raro,
en consecuencia, que cada vez más proliferen los estudios de carácter
microsocial; investigaciones de base local asumiendo que lo global es también
aquello que lo local activa y dinamiza, donde, como ocurre en la mayor parte
de los capítulos, la parroquia se constituye en la unidad de análisis y con un
sujeto concreto, la familia, convertida en el eje central del discurso.

Con el Brasil de la época colonial e imperial estamos ante un apasionante
frente de investigación al centrarse en un mundo en pleno proceso de conquista
del espacio, en el que continuamente se estaba avanzando en el poblamiento,
la colonización y la incorporación de amplios territorios. Teniendo como
constantes la presencia de la población esclava y la importancia de los
movimientos migratorios (espontáneos, forzados o dirigidos por el estado), en
el texto se incide en el juego de las variables demográficas y en la relación con
los factores económicos, climáticos y medioambientales, sin olvidar las
desigualdades étnico-raciales, sociales, jurídicas y culturales. La obra ha
supuesto un incremento considerable del volumen de series vitales recogidas
de los archivos parroquiales brasileños. Pero, sobre todo, es un ejemplo de
solución operativa para uniformar y explotar la información gracias a la
informática y a las bases de datos con la posibilidad de desarrollar una historia
comparada de los resultados obtenidos. Afortunadamente, los textos nos
presentan evidencias empíricas que superan el riesgo de aportar solo cifras
más que verdadera información.

La regionalización del análisis faculta abordar una amplia variedad de
territorios de norte a sur, con distintas formas y estrategias de poblamiento,
desde las ciudades a los grandes campos ganaderos, desde los espacios
amazónicos a las poblaciones mineras, etc. El peso de la geografía sobre la que
se organizaba la vida de estas sociedades es evidente. Sin embargo,
independientemente de la heterogeneidad y diversidad propia de un espacio
tan amplio, un territorio en realidad es muy poco significativo por sí mismo al
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margen de su valor natural. Verdaderamente alcanza su significación, y hasta
se expresa, a través de sus ocupantes y de los mecanismos de relación y de
dominación que se establece entre ellos. De ahí la necesidad de aplicar una
perspectiva de análisis socialmente diferencial que haga más comprensible los
comportamientos en función de las desigualdades que no solo de los
condicionamientos geográficos.

El reto planteado por este libro queda abierto hacia el futuro. Un desafío
que debe partir del estudio de las personas y de sus vínculos entre sí, con sus
familias y con las comunidades donde se insertaban, para comprender la
complejidad y la diversidad de las relaciones que se construían. Deseamos que
su lectura suscite en el lector numerosos interrogantes que contribuyan a avanzar
en el mayor conocimiento de la historia social de la población en Brasil. El
modelo establecido a partir de la comunicación y el intercambio de ideas y
planteamientos en seminarios y reuniones científicas auspiciadas por proyectos
de investigación integradores es, sin duda, el mejor camino para alcanzar el
objetivo.

GARCÍA GONZÁLES, F. • Prefácio à 2a edição: La Historia Social de la Población en
Brasil, por um cambio de paradigma
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Prefácio
El caleidoscopio brasileño

Diego Ramiro Fariñas
Profesor de Investigación – CSIC* (España)

Este libro, es el ejemplo claro de cómo el trabajo y la reflexión colectiva
de las redes de investigadores en demografía histórica de Brasil, puede conducir
al mejor conocimiento y a la reconstrucción de la historia de la población y de
los regímenes demográficos brasileños a través de la explotación y análisis
riguroso y crítico de las fuentes de datos usadas. Además, es una muestra de la
importancia que tienen las reuniones científicas promovidas por asociaciones
de reconocido prestigio, como la Associação Brasileira de Estudos de População
(ABEP) o a través de Simposios de Historia de la Población, en la promoción
y el avance del conocimiento. Todo ello permite hacer posible proyectos
integrados e interinstitucionales, como el presente, con nuevas aproximaciones
teóricas y metodológicas y con una misión precisa: estudiar los diferentes
regímenes demográficos que han perfilado lo que es la población del Brasil
que hoy en día conocemos.

El tema de este libro, que se apoya en los aportes de la Demografía
Histórica y la Historia de la Familia para plantear cuestiones teóricas vinculadas
a las dinámicas demográficas y familiares de nuestro pasado, es el análisis de
las dinámicas demográficas y sociales de las poblaciones del período del Brasil
esclavista, del siglo XVIII hasta finales del siglo XIX, con las complejidades
analíticas que ello conlleva: gran movilidad espacial y social, una sociedad
heterogénea y mixta, estructurada en torno a la esclavitud, con gran variedad
en las formas de unión entre parejas, con grandes flujos migratorios del exterior
y con una sociedad en continua transformación, tanto social como demográfica.
Esto lo hacen bebiendo de las teorías construidas para el análisis de sociedades
europeas, pero transformándolas para analizar la realidad diversa brasileña.

Para ilustrar ese proceso, lo hacen al comienzo a través del delicioso
ejemplo de una pareja, seguida a través de los registros: Gregório Gonçalves

* Consejo Superior de Investigaciones Científicas.
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Trones y Anna Maria de Lima. Y a partir de esa trayectoria familiar, trazan
varios aspectos relacionados con la discusión sobre los regímenes demográficos
y sistemas familiares del pasado brasileño, contemplando los múltiples factores
sociodemográficos que afectan a las historias de vida de esa pareja y los lugares
que habitan. Ese ejemplo de la pareja, se abre luego al caleidoscopio brasileiro,
donde en cada capítulo se van abordando diversos aspectos de la transformación
demográfica y social brasileña, con las diferencias regionales, espaciales y
sociales dentro del país, resultado de la asociación de aspectos socioculturales
relacionados con los sistemas familiares en una sociedad esclavista con otra
serie de variables sociodemográficas.

Como se dice en la introducción, este libro tiene como horizonte el
poblamiento, siguiendo los movimientos de los distintos segmentos
poblacionales para incorporar las distintas regiones y su vinculación con
actividades económicas. Todo ello acarrea una gran diversidad y complejidad
en el análisis que se hace de la realidad de la población brasileña, muy diferente
a lo teorizado sobre la transición demográfica, basado, en gran medida, en
sociedades europeas, con grandes diferencias con la sociedad brasileña en los
tipos de unión, fecundidad, legitimidad, con la presencia generalizada de la
esclavitud y constantes e importantes movimientos migratorios.

Los doce capítulos que integran este volumen se centran en el debate
sobre los regímenes demográficos que habrían prevalecido en el período previo
a la transición y muestran toda la riqueza de ese calidoscopio brasileño. Desde
perspectivas más agregadas, como el caso de Paulo Teodoro de Matos, con el
análisis sociodemográfico de la población de las ciudades y pueblos de la
América portuguesa entre mediados del siglo XVIII y principios del XIX, un
área de investigación de creciente actualidad, para el conocimiento del
desarrollo del tejido urbano y la red de ciudades en América del Sur y que ha
llevado al desarrollo de proyectos específicos para el conocimiento del
crecimiento poblacional y urbanístico de grandes urbes como Rio de Janeiro o
Sao Paulo; Hasta el análisis de la exposición de niños en el Brasil propietario
de esclavos realizado por Carlos Bacellar, André Cavazzani y Dario Scott
usando un conjunto de datos de más de una docena de parroquias uniendo las
series temporales en una única línea temporal, como si se tratara de un solo
conjunto, para el largo período entre 1690 y 1889. Este tema, el abandono de
niños, tratado con gran profusión para el caso europeo, como ejemplo los
estudios clásicos de Carlo Corsini y Pier Paolo Viazzo del Ospedale degli
Innocenti florentino o los de David Kertzer sobre los orfanatos italianos, puede
dar en el futuro nuevas líneas de trabajo a través del estudio de la mortalidad
diferencial y los efectos a largo plazo en la salud de los niños abandonados,

RAMIRO FARIÑAS, D. • Prefácio: El caleidoscopio brasileño
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una vez sobrevivieran a la terrible mortalidad que les afectaba durante los
primeros años de su vida.

Pasando por el análisis de la demografía y la economía de diversas áreas
del dominio portugués en América, analizando los problemas de las fuentes
de base, donde se integran los trabajos de Antonio Otaviano Vieira Júnior,
para los espacios amazónicos, basándose en un conjunto de listas de población
para diferentes lugares; el territorio de Maranhão, estudiado por Antonia da
Silva Mota, para analizar la organización familiar de los esclavos en las
plantaciones a partir de los bautismos en la Parroquia de Nossa Senhora das
Dores do Itapecuru, en el primer cuarto del siglo XIX; el caso de la capitanía
de Rio Grande do Norte, a lo largo del siglo XVIII y el análisis de los impactos
que el fenómeno recurrente de las sequías podría traer desde el punto de vista
demográfico y de organización de los sistemas familiares, a partir de la
observación de cambios importantes en las series de bautismos, matrimonios
y defunciones en períodos posteriores a grandes sequías realizado por Carmen
Alveal y Alekssiane Carvalho, un área de investigación, la relación entre clima,
medioambiente y variables demográficas donde la demografía histórica tendrá
un papel cada vez más relevante para analizar los procesos a largo plazo de
adaptación a riesgos climáticos y sus efectos en la salud, por poner solo un
ejemplo; al estudio de la evolución de la ciudad de Olinda (Pernambuco), por
Paulo Teixeira y Maísa Cunha; el estudio de poblaciones mineras, con el análisis
de los datos de la parroquia de Catas Altas do Mato Dentro, Capitanía de
Minas Gerais entre 1712 y 1730, de Tarcísio Rodrigues Botelho señalando la
importancia de la inmigración en el crecimiento de estas localidades; a los
trabajos de Sergio Nadalin sobre la población de los campos de Curitiba, en
un periodo de casi 160 años, donde enfatiza la importancia de la nupcialidad
para discernir los sistemas familiares y demográficos, incluida la “nupcialidad
ilegítima” en sus diversas formas, en la constitución de la sociedad y los
asentamientos coloniales; al análisis que hacen Dario Scott y Ana Silvia V.
Scott sobre la parroquia de Nossa Senhora Madre de Deus en Porto Alegre,
donde destacan el papel de la migración y de la presencia de esclavos, y las
diferencias en cuanto a nupcialidad entre libres y población esclava; a Fábio
Kühn e Israel Aquino que analizan, a través de los registros parroquiales y
listas de población, la parroquia de Nosso Senhor Bom Jesus do Triunfo
comparándolas con otras parroquias de la zona, mostrando un régimen típico
de las sociedades del Antiguo Régimen Demográfico y con altos niveles de
endogamia y legitimidad; Luís Augusto Farinatti investigando los sistemas
familiares y regímenes demográficos de los grandes campos ganaderos,
afectados por fuertes procesos migratorios, en el suroeste de la provincia de
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Rio Grande do Sul entre 1820 y 1850 a partir del estudio de los registros de
bautismo de la Capilla de Alegrete, mostrando las grandes diferencias en cuanto
a legitimidad entre indígenas y resto de la población; y finalmente Ana Silvia
V. Scott y Adriano Comissoli, se adentran en un tema que tendrá un interés
creciente en el futuro, que es si existe una persistencia de patrones demográficos
de “parejas” de emigrantes del archipiélago de las Azores –y sus descendientes–
que se asentaron en el continente riograndense en el siglo XVIII, y si
mantuvieron su cultura hasta el punto de mantener un régimen demográfico
restringido igual o similar al que se desarrolló en las Islas o tuvieron un proceso
de adaptación al régimen demográfico receptor, un tema de candente actualidad
en el análisis de la integración de primeras y sucesivas generaciones de migrantes
en las sociedades de acogida en la actualidad.

El presente volumen, incrementará el interés por el estudio de la historia
social de la población brasileña durante el período de la esclavitud, marcado
no sólo por este aspecto, sino también por los intensos movimientos migratorios,
y la gran riqueza de matices entre diferentes áreas de un país tan extenso. De
ese período, donde se analizan multitud de factores, sería también interesante
identificar a los pioneros en esos cambios sociodemográficos, y conocer qué
les caracteriza, para poder predecir patrones que indiquen esos cambios en el
futuro. Espero que los participantes en el presente volumen se animen, además,
a avanzar en el estudio del periodo que comprende el siglo XIX en su conjunto
y el principio del siglo XX, donde tienen lugar profundos cambios poblacionales
y sociodemográficos que van a determinar y caracterizar la población actual
de Brasil, en algunos casos pudiendo analizar el periodo alrededor de la infancia
y del nacimiento de muchos brasileños que viven en la actualidad, o que han
estado viviendo entre nosotros hasta hace muy poco, y analizar, cómo esas
características medioambientales, espaciales, económicas, sociodemográficas
o familiares afectan a las características sociodemográficas o de salud del
individuo en su edad adulta, o si algunas de estas características se transmiten
o se van diluyendo entre generaciones, o si el caleidoscopio brasileño, se
mantiene a lo largo de las décadas o siglos, o cada vez es más homogéneo. La
presencia de esta red de investigadores en Demografía Histórica, Historia de
la Población o Historia Social de la Población en Brasil garantiza que estos
temas serán tratados en el futuro, con nuevos datos y metodologías, y con ello
poder conocer, con rigor científico, como se ha formado la población que
actualmente habita Brasil.

RAMIRO FARIÑAS, D. • Prefácio: El caleidoscopio brasileño
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Apresentação...
A história de um projeto

O livro que os leitores têm em mãos é fruto de discussões que tiveram
suas origens no âmbito do Grupo de Trabalho População & História, da Asso-
ciação Brasileira de Estudos Populacionais (ABEP), que reúne estudiosos da
população no presente e no passado. Alternando-se entre os encontros nacio-
nais da ABEP e os encontros intermediários promovidos pelos Grupos de Tra-
balho que integram a associação, os pesquisadores interessados no estudo da
História das Populações e Demografia Histórica reuniram-se no ano de 2007,
no II Simpósio Nacional de História da População, organizado pelo GT Po-
pulação & História. Este evento ocorreu atrelado, naquele ano, a VII Jornada
Setecentista que se realizou sob os auspícios do CEDOPE (Centro de Docu-
mentação e Pesquisa de História dos Domínios Portugueses1), vinculado ao
Departamento de História da Universidade Federal do Paraná.

Os eixos temáticos do Simpósio estruturaram-se em torno de duas me-
sas-redondas que definiram os rumos do debate: 1) Os regimes demográficos
no passado brasileiro: mapeando possibilidades (coordenada por Sergio Odi-
lon Nadalin/UFPR); 2) Questões Metodológicas: a padronização do levanta-
mento dos registros de eventos vitais (coordenada por Maria Sílvia Beozzo
Bassanezi/UNICAMP).

Naquele momento o grupo de pesquisadores estava interessado em apro-
fundar as reflexões que Sergio Nadalin havia lançado em seu artigo A popula-
ção no passado colonial brasileiro: mobilidade versus estabilidade, publicado na re-
vista Topoi (Nadalin, 2003) e no livro História & Demografia: elementos para um
diálogo (Nadalin, 2004), que ampliava e atualizava edição de 1994. Na apre-
sentação da obra, Carlos Eugênio de Carvalho Ferreira (Coordenador do Co-
mitê de Publicações) e Maria Coleta F. A. de Oliveira (Presidente da ABEP)
referiam que o livro dava início à coleção Demographicas, que tinha como obje-
tivo divulgar textos de interesse para o ensino das questões populacionais, usan-
do como fio condutor a história de um casal que viveu nos campos curitibanos
no final do século XVIII. Mais importante era o fato mencionado, ainda na
apresentação, relativo à postura crítica do autor diante das generalizações de mo-

1 Atualmente “Centro de Documentação e Pesquisa em História”, CEDOPE.
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delos elaborados a partir de experiências históricas específicas e das homogeneizações e
simplificações dos processos demográficos em populações do passado (Nadalin, 2004,
p. 7-8).

Portanto, buscando problematizar essas generalizações, parte dos pes-
quisadores que integravam na época o GT População & História da ABEP,
tomaram a discussão dos regimes demográficos no passado brasileiro como
mote para a organização do Grupo de Pesquisas CNPq Demografia & História,
liderado por Sergio Nadalin (UFPR) e Carlos Bacellar (USP), a partir do qual
se idealizou projeto Além do Centro-Sul: por uma história da população brasileira
nos extremos da América portuguesa, que forneceu as bases para esta publicação.
Assim, com o apoio fundamental do CNPq, através das sucessivas chamadas
do Edital Universal, pesquisadores de instituições de norte a sul do país reuni-
ram-se em torno de um projeto integrado e interinstitucional. O projeto foi
desenvolvido em quatro fases, sempre com o financiamento CNPq, através de
vários editais, sendo as três primeiras coordenadas por Sergio Nadalin e a últi-
ma por Ana Silvia Volpi Scott (UNICAMP).

O grupo que se reuniu, em 2007, no II Simpósio Nacional de História
da População contou com a participação, além de Sergio Nadalin, Ana Scott e
Maria Sílvia Bassanezi (já mencionados), de Cacilda da Silva Machado (UFRJ),
de Carlos Bacellar (USP), Maria Luiza Andreazza (UFPR), Dario Scott (Uni-
sinos) e Antonio Otaviano Vieira Júnior (UFPA). Da reunião desse grupo de
pesquisadores saiu a proposta para o projeto Além do Centro-Sul.

Desde então, apesar de se manter um núcleo duro de estudiosos, vincu-
lados ao GT População & História ou não, alguns colegas se desligaram e
outros foram se inserindo nas discussões, e assim o grupo deu origem ao Gru-
po de Pesquisa CNPq Histórias das Populações, liderado por Ana Silvia Volpi
Scott, que substituiu o GP Demografia & História.

Além das questões teóricas ligadas ao conceito de regime demográfico e
os desafios para pensar e aplicá-lo à história da população brasileira, tratados
na introdução deste livro, outro eixo que direcionou o projeto desde as suas
origens foi a reflexão metodológica que daria as bases para o debate sobre as
hipóteses relativas aos distintos regimes demográficos restritos que teriam vi-
gorado em nosso passado, ancorados na proposição original de Maria Luiza
Marcílio (1984), retomada e rearticulada por Nadalin (2003; 2004; 2022).

Ao eleger os registros paroquiais como fonte principal a ser explorada2

para analisar os regimes demográficos e os sistemas familiares, os pesquisado-

2 Os Registros Paroquiais constituem a fonte básica, porém não é a única que embasa as discussões
sobre o tema dos regimes demográficos e sistemas familiares. Assim, na primeira fase do projeto,
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res estavam diante de um importante desafio: como operacionalizar a execu-
ção do projeto? Desde o início considerou-se a importância do diálogo entre
as distintas áreas de conhecimento, para além da Demografia e da História, e
o lugar importante que a Informática deveria ter para o avanço do projeto.
Não por acaso, na reunião que se realizou em 2007, a questão metodológica já
se colocava de maneira clara e os pesquisadores viram a possibilidade de se
valer de uma experiência anterior desenvolvida por Dario Scott e Ana Silvia
Volpi Scott, a partir do software NACAOB (acrônimo de Nascimento, Casa-
mento, Óbito), desenvolvido em outro contexto de pesquisa, nos anos 1990
(Scott, 2012), e a viabilidade dessa ferramenta atender as demandas do projeto
que se construía.

É importante ampliar a perspectiva para entender o encaminhamento
dado à questão retomando-se considerações apresentadas em outras oportuni-
dades (Scott; Scott, 2009; Nadalin; Scott, 2017; Scott; Scott, 2019). Os avan-
ços relativos não apenas à tecnologia da informática, mas as próprias transfor-
mações na construção do conhecimento na área de História e, especialmente,
na Demografia Histórica devem ser levados em conta.

Pelo menos até os finais dos anos 1990, na maioria dos casos, a constru-
ção de bancos de dados informatizados na área de História funcionava obede-
cendo uma estrutura de base de dados no formato “monousuário”. Ou seja, a
partir dos vários programas disponíveis cada pesquisador criava sua base, aten-
dendo as suas demandas específicas e isso não era diferente quando se explo-
ravam os assentos paroquiais.

Em certo sentido, essa “lógica de trabalho” acompanhava a maioria dos
estudos desenvolvidos no campo da Demografia Histórica, inspirado nas mo-
nografias paroquiais francesas, guiou a criação do programa NACAOB, que
também trabalhava numa versão “monousuário”, isto é, cada paróquia ou fre-
guesia era tratada individualmente, estando “salva” e com seus dados armaze-
nados no equipamento pessoal de cada pesquisador, ou no de sua instituição.
Assim, quando o NACAOB nasceu, nos anos 1990, ele visava atender a de-
manda individual de uma pesquisa em andamento.

os pesquisadores buscaram contato com a Igreja de Jesus Cristo dos Santos dos Últimos Dias
(mais conhecida como Igreja Mórmon), que tem sob sua guarda microfilmes de fontes variadas
e, especialmente registros paroquiais para vários países do mundo. Naquele momento, o acesso
aos microfilmes seria essencial para a investigação. Porém, com os avanços da tecnologia e da
disponibilização de boa parte dessa documentação digitalizada no próprio site mantido pela
Igreja, facilitou muito a consulta aos registros que interessavam aos pesquisadores (https://
www.familysearch.org/pt/). De toda a forma, registram-se a receptividade e os agradecimentos
àquela instituição, especialmente ao Senhor Mário Silva com quem o grupo manteve contato e
inclusive esteve presente em reuniões dos pesquisadores.
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Para o projeto Além do Centro-Sul, no entanto, o desejo dos pesquisado-
res ia muito além do trabalho individual, que caracterizava o cotidiano dos
historiadores e especialmente dos demógrafos-historiadores (ou historiadores
demógrafos, como se preferir). Até por conta do grande investimento de tem-
po, recursos humanos e materiais para montar as bases de dados que dão sus-
tentação aos estudos em Demografia Histórica e História da População, a ideia
era outra bem diferente e, aliás, sensíveis aos novos paradigmas científicos. O
desafio era realizar pesquisas que de fato tivessem por base “redes colaborati-
vas”, trabalho em equipe, que implicariam transformações nas próprias rela-
ções entre pesquisadores. A demanda hoje, e a palavra de ordem, é a colabora-
ção através de redes de investigação que, quando possível, apostem também
na internacionalização.

Sem dúvida a viabilidade de trabalhos colaborativos, que integram pes-
quisadores com formação variada e vinculados a distintas instituições (nacio-
nais e internacionais), foi possível também graças às inovações tecnológicas
que disponibilizaram soluções técnicas que operacionalizaram, a custos aces-
síveis, bancos de dados maiores, mais potentes, com mais recursos e que ex-
ploram as potencialidades da Internet, trazendo possibilidades de contatos
entre pesquisadores de várias partes do mundo.

Portanto, desde 2007 até o presente, a atualização das sucessivas ver-
sões do NACAOB buscou incorporar esse conjunto de mudanças de caráter
tecnológico, procurando oferecer aos pesquisadores que se utilizam dessa fer-
ramenta (inclusive aqueles que não participam do projeto), um software com
uma arquitetura lógica reorientada para o trabalho em redes colaborativas.
Assim, desde 2009 o NACAOB passou a ser disponibilizado (com acesso livre
e gratuito, é importante sublinhar) em versão visual e multiusuário, que per-
mite a alimentação simultânea das bases de dados trabalhadas pelos vários
pesquisadores, seus bolsistas e orientandos.

A base centralizada que reúne os dados e informações de todas as loca-
lidades que integram o banco de dados está hospedada no Núcleo de Estudos
de População “Elza Berquó” (Nepo/UNICAMP), e sua coordenação e geren-
ciamento estão a cargo de Dario Scott, com a colaboração e apoio da área de
Tecnologia de Informação (TI) do mesmo núcleo.

De toda a forma, além das questões técnicas relativas ao software e ao
banco de dados, uma das questões centrais, relativas à padronização e unifor-
mização da coleta e inserção das informações, etapa crucial para viabilizar a
iniciativa, passou por longas discussões. Elas foram fundamentais para que os
pesquisadores envolvidos alimentassem o banco de dados de acordo com os
parâmetros definidos, e que permitem, mais do que a coerência interna das
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informações inseridas, a possibilidade de comparação dos resultados, que fo-
ram explorados em vários dos capítulos.

Não é o caso de retomar aqui as diretrizes definidas e outros detalhes
sobre a ferramenta NACAOB, até porque isto tem sido divulgado não apenas
em eventos e publicações da área, mas também através de Oficinas e Workshops
realizados em diversas oportunidades, sendo que algumas delas estão disponi-
bilizadas on-line3. Além disso, é possível encontrar todas as informações, bem
como o manual do usuário, acessível através do site do Nepo/Unicamp4.

É importante, no entanto, retomar a questão das redes colaborativas.
De fato, a parceria e a colaboração entre os pesquisadores foi parte essencial
não apenas para os resultados reunidos aqui ou em outras oportunidades, como
para o aperfeiçoamento do NACAOB, desde a fase 1 do projeto (Edital Uni-
versal 2008) até a publicação deste volume.

Colaboração e parceria que enfrentaram tempos difíceis e incertos quan-
do todo o mundo enfrentou a pandemia de COVID 19, que se disseminou
exatamente quando estava em andamento a quarta e última etapa do projeto
Além do Centro-Sul. No contexto pandêmico mais dificuldades foram enfrenta-
das por conta de um governo negacionista e decidido a desmontar todos os
avanços conquistados no âmbito das Ciências e dos Programas de Pós-Gradua-
ção no Brasil, que colocaram muitos obstáculos para a produção de conheci-
mento científico. Com os pesquisadores do projeto Além do Centro-Sul, não foi
diferente. Cortes de verbas que já se faziam sentir (isso foi muito claro na últi-
ma fase do projeto) haviam imposto rearranjos para a execução da proposta,
especialmente eliminando a possibilidade de realização de encontros presen-
ciais dos membros da equipe como estava previsto inicialmente.

Tudo somado, em um primeiro momento, impactados pelas medidas de
isolamento social, fechamento das universidades, institutos de pesquisa, ar-
quivos e bibliotecas, minguados os recursos para a implementação da pesqui-
sa, incluindo bolsas de estudo nos diversos níveis, o andamento do projeto
sofreu reveses e atrasos.

No entanto, assim como carregamos o ônus da nova conjuntura, pude-
mos converter muitos dos obstáculos em novas oportunidades, que acabaram
por se constituir em um grande bônus, já que diante do isolamento imposto,
novas formas de contato se estabeleceram através da tecnologia, que descorti-

3 Por exemplo, foi realizada uma Oficina no Nepo/Unicamp e ela pode ser acessada na íntegra
em https://www.nepo.unicamp.br/evento/oficina-sobre-o-sistema-de-registros-nacaob/
?occurrence=2023-03-31.

4 Veja https://www.nepo.unicamp.br/nacaob/ e https://www.nepo.unicamp.br/moodle/.
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nou possibilidades de realizar dezenas de encontros virtuais, criando uma di-
nâmica de trabalho nova, quando, de fato, concretizamos uma rede de colabo-
ração entre todos os integrantes do projeto, que se fortaleceu de forma expo-
nencial.

Este livro resulta de todo esse processo. Desde 2020, com a “regularida-
de de um relógio” e através das novas ferramentas tecnológicas realizaram-se
reuniões on-line mensais e, às vezes quinzenais, dos membros da equipe que
discutiram questões teórico-metodológicas pertinentes ao projeto, que leram e
debateram todos os textos que compõem o livro, somadas às consultas rápidas
através de um grupo de whatsapp. Todos os recursos tecnológicos foram acio-
nados, ajudando a criar sessões de brainstorming ricas e desafiadoras, muitas
delas gravadas, e que ficavam à disposição “na nuvem”, para todos os mem-
bros da equipe.

Assim, a pandemia acabou por criar diferentes formas de relacionamento
acadêmico e pessoal que permitiram que o “limão amargo e ácido” do isola-
mento se convertesse em uma “limonada”, sorvida com gosto pelos integran-
tes da equipe do projeto Além do Centro-Sul. Conseguimos aproveitar plena-
mente as ferramentas tecnológicas disponibilizadas por nossas instituições,
para que nossos encontros virtuais fossem realizados. Essa é uma lição que
veio para ficar, pois embora não substitua a convivência e as trocas presenci-
ais, oportuniza contatos que, de outra forma, estariam limitados por conta dos
custos a eles associados.

Por fim, a história desse projeto seria outra, talvez nem tivesse sido es-
crita, se não pudéssemos contar com vários apoios. E esse é o momento de
agradecer a todos e todas (pessoas e instituições) que emprestaram seu supor-
te, recursos humanos e materiais.

Começamos agradecendo ao CNPq, que através das chamadas dos Edi-
tais Universais, Editais de Produtividade em Pesquisa, Editais de Pós-Douto-
rado Júnior, Editais Ciências Humanas e Sociais, Editais PIBIC, entre outros,
apoiaram o projeto Além do Centro-Sul, como também vários dos projetos a ele
associados, desenvolvidos por seus pesquisadores e bolsistas. Sem o investi-
mento nas Ciências (especialmente as Ciências Humanas e Sociais) esse proje-
to não existiria. Isso vale para as Fundações de Amparo à Pesquisa, especial-
mente à FAPERGS.

Agradecemos também às várias Universidades e Instituições, no Brasil
e em Portugal que, através de seus docentes e pesquisadores (em algum mo-
mento ao longo do projeto, entre 2008 e 2023), tiveram condições de investir
na pesquisa e na formação de recursos humanos cada vez mais capacitados.
São elas: UFPR, UNICAMP, UFPA, UFMA, UFRN, UFMG, UFRJ, USP,
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UNESP, UNISINOS, UFRGS, UFSM, IF-SUL, bem como CHAM-Universi-
dade de Lisboa e ISCTE/IUL (Portugal). Ao Núcleo de Estudos de Popula-
ção “Elza Berquó” (Nepo/Unicamp), um agradecimento especial, por aco-
lher, hospedar e dar suporte técnico ao banco de dados NACAOB.

Aos pesquisadores e pesquisadoras que ao longo desses anos acredita-
ram no projeto e deram contribuição essencial para que chegasse aonde ele
chegou. Quase duas dezenas espalhados de norte a sul do país e além-mar:
Adriano Comissoli (UFSM), André Cavazzani (UNINTER/UFPR), Antonia
da Silva Mota (UFMA), Antonio Otaviano Vieira Júnior (UFPA), Alekssiane
Carvalho (Mestranda UNICAMP), Cacilda da Silva Machado (UFRJ), Car-
men Alveal (UFRN), Carlos de Almeida Prado Bacellar (USP), Dario Scott
(Pós-Doc USP), Fábio Kühn (UFRGS), Gabriel Santos Berute (IF-Sul), Israel
Aquino Cabreira (Doutorando UFRGS), Luís Augusto Farinatti (UFSM),
Maísa Faleiros da Cunha (UNICAMP), Maria Luiza Andreazza (UFPR), Ma-
ria Sílvia Beozzo Bassanezi (UNICAMP), Paulo Eduardo Teixeira (UNESP),
Paulo Teodoro de Matos (ISCTE/IUL) e Tarcísio Rodrigues Botelho (UFMG).

Agradecimentos também são devidos a todos os Bolsistas de Iniciação
Científica das diferentes universidades que deram sua contribuição alimentan-
do o banco de dados das diversas localidades que integram o NACAOB. Fo-
ram dezenas de estudantes que estiveram sob a orientação dos pesquisadores,
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História Social das Populações no Brasil Escravista

Introdução

Ana Silvia Volpi Scott
Sergio Odilon Nadalin

“History deals with humankind in the past, in all its mul-
tiple facets. Demography deals with humankind as well,
but with a stricter focus on the lifespan – being born,
bearing children, moving around, dying – activities that
people have in common no matter their living conditions
or political systems. History and demography share an
interest in people, and over the last fifty years or so, a
subdiscipline has developed: historical demography”
(Fauve-Chamoux; Bolovan; Sogner, 2016, p. 1)1.

A epígrafe que abre esta introdução argumenta que, embora privilegian-
do enfoques distintos, a História e a Demografia partilham o interesse comum
pelas pessoas e que os diálogos entre ambas, que se estreitaram dos meados do
século XX, permitiram o desenvolvimento da Demografia Histórica que deu
contribuições fundamentais para o estudo das populações e das sociedades no
passado.

Desde então, o caminho dessa disciplina enfrentou alguns obstáculos,
muitos desafios e inflexões até se firmar no âmbito da historiografia internacio-
nal e brasileira. Não cabe aqui retomar esta trajetória, mas é importante lembrar
que a Demografia Histórica sempre manteve uma estreita vinculação com o
campo da História da Família, característica que se repetiu entre nós desde sua
introdução no Brasil nos meados dos anos 1970 (Faria, 1997; Scott, 2015).

No entanto, em anos recentes, podemos notar uma “alteração na rota”
da produção internacional, buscando associar suas análises ao que se conven-

1 Em tradução livre: A História trata da humanidade no passado, em todas as suas múltiplas face-
tas. A Demografia também lida com a humanidade, mas com um enfoque mais estrito no ciclo
de vida – nascer, ter filhos, movimentar-se, morrer – atividades que as pessoas têm em comum,
independentemente das suas condições de vida ou sistemas políticos. A História e a Demografia
partilham um interesse pelas pessoas e, ao longo dos últimos cinquenta anos, desenvolveu-se
uma subdisciplina: a demografia histórica (Fauve-Chamoux; Bolovan; Sogner, 2016).
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cionou denominar “História Social da População”, que tem ganhado notorie-
dade na Europa. Desde então, vem se discutindo a trajetória historiográfica
que teve como ponto de partida a Demografia Histórica e o seu redireciona-
mento para a História Social da População, que busca apostar no caráter rela-
cional e diferencial das abordagens (Dubert, 2015; García-González; Crespo-
Sánchez, 2017; García-González; Gómez-Carrasco, 2021).

Ao analisar a historiografia europeia das últimas duas décadas é possí-
vel constatar que os estudos sobre a História da Família têm se multiplicado
em comparação com aqueles de Demografia Histórica stricto sensu. Conforme
defendem García-González e Gómez-Carrasco (2021), a partir dessa produ-
ção vislumbra-se um “modelo de investigação” que tem como objetivo co-
mum estudar os processos de reprodução e mobilidade social. Nessa perspec-
tiva, esse modelo partiria do casamento, contemplado mais como fenômeno
social do que como acontecimento demográfico e de estratégias desenhadas a
partir dele, de tal modo que a aliança, o patrimônio e a herança (como seu
vínculo de transmissão) constituiriam os pilares fundamentais. Tal aborda-
gem seria beneficiada pela redução da escala de análise e com metodologias
próximas à micro-história que trariam vantagens evidentes para a compreen-
são dos mecanismos de organização e de reprodução social no passado (Gar-
cía-González; Gómez-Carrasco, 2021, p. 11).

Avançando para outras perspectivas, segue-se reconhecendo a impor-
tância dos estudos relativos aos domicílios (ancorados nas proposições de Pe-
ter Laslett e seu grupo), sobre o estudo dos distintos grupos sociais, grupos
geracionais ou a questão da chefia dos domicílios e os componentes desses,
multiplicando-se as análises sobre diferentes categorias socioprofissionais. Da
mesma forma, continuam fundamentais as contribuições relativas ao estudo
das estruturas dos domicílios, os sistemas de alianças, costumes de herança,
os aspectos normativos e jurídicos, considerando inclusive a flexibilidade dos
comportamentos que transcendiam ao Direito, colocando em evidência a ten-
são entre as normas e as práticas, assim como entre os desejos familiares e a
decisão dos agentes sociais. Assim, pensando-se de maneira mais alargada,
em sistemas familiares, retoma-se o estudo do parentesco e da parentela, in-
cluindo o estudo do parentesco espiritual (compadrio e apadrinhamento), o
encadeamento genealógico, beneficiando-se, enfim, das vantagens que os avan-
ços da Informática permitem.

Argumenta-se também que a aposta da História Social da População é
aprofundar o complexo mundo das relações sociais, ampliando os métodos de
investigação, com base nos estudos de redes, genealogias, trajetórias que possi-
bilitam a observação direta das relações interpessoais, bem como os distintos
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processos de mobilidade social (ascendente e descendente). Defende-se, além
do mais, que para a Europa os estudos têm se centrado quase exclusivamente
nas elites e nos grupos de poder e, em menor medida, nos casos dos comercian-
tes, clero, funcionários da administração e que ainda pouco se sabe sobre os
“sem terra”, os pequenos proprietários e a gente comum, quais eram suas es-
tratégias de sobrevivência e reprodução, bem como suas possibilidades de
mobilidade social (García-González; Gómez-Carrasco, 2021).

Tudo isso, no entanto, não deixa de lado a componente demográfica,
pois também alegam que as lacunas no estudo sobre a reprodução demográfi-
ca e social diferencial implicam integrar o estudo dos comportamentos indivi-
duais e familiares e sua relação com as dinâmicas sociais.

A partir da complexidade da abordagem proposta no âmbito de uma
História Social da População considera-se a necessidade do uso de metodolo-
gias variadas, desde o cruzamento nominativo, à exploração de dados trans-
versais e longitudinais, de redes e genealogias coletivas, de trajetórias e itinerá-
rios vitais, de laços inter e intrageracionais, curso de vida, entre outros tantos
aspectos.

As propostas relativas ao desenvolvimento da História Social da Popu-
lação, a partir da História da Família como linha de investigação, renovou o
universo de possibilidades, não apenas para o estudo da Europa do Antigo
Regime, como nos inspirou e desafiou a refletir sobre uma história social das
populações no Brasil escravista. Este é o tema deste volume, que continua a apos-
tar nos aportes da Demografia Histórica e da História da Família para proble-
matizar questões teóricas ligadas à dinâmica demográfica e familiar em nosso
passado.

Com base nessa perspectiva é que se entende a proposta de priorizar
uma História Social das Populações no Brasil, a partir da experiência que se
acumulou nas diversas etapas do projeto “Além do Centro-Sul: por uma histó-
ria da população brasileira nos extremos da América portuguesa”2 que acabou
por alargar seu escopo temporal, avançando para o século XIX adentro, ele-
gendo conceitos caros à Demografia e à História, relativos aos regimes demo-
gráficos e aos sistemas familiares que vigoraram em nosso passado colonial e
imperial.

No entanto, a tarefa é ambiciosa e desafiadora, pois diferente da Euro-
pa que é a área privilegiada na maioria dos estudos que deram as bases teóri-
cas de nosso projeto, temos que dar conta de uma sociedade heterogênea e

2 O percurso do projeto e os editais que apoiaram seu desenvolvimento foram indicados na Apre-
sentação.
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miscigenada, que se estruturou em torno da escravidão, mantida por mais de
três séculos. Outra chave de análise que acrescentou complexidade, impondo
mais dificuldades, diz respeito à intensa mobilidade que marcou a nossa po-
pulação em todos os períodos de nossa história.

Não menos intricada e instigante é a questão relativa aos sistemas fami-
liares que caracterizaram nosso passado, pois há que se mencionar que o “mo-
delo” proposto para a Europa, que parte do casamento também deve ser pro-
blematizado por conta das distintas “formas de união” que marcaram as orga-
nizações familiares no Brasil e que têm sido escrutinadas no âmbito da Demo-
grafia Histórica e História da Família desde o último quartel do século XX.

Assim, embora as contribuições teóricas e metodológicas produzidas na
Europa tenham que ser consideradas, há que se problematizar sua aplicação à
sociedade escravista que se conformou nos territórios que ficaram sob o domí-
nio luso na América e que, a partir de 1822, constituíram o Império brasileiro.

Para contextualizar e direcionar os leitores(as) nas teias relativas à dis-
cussão teórica dos conceitos-chave que dão o eixo desse volume, escolhemos
nos fixar no século XVIII e XIX3, pois consideramos que toda a “aventura
colonial” desemboca nos anos setecentos e, num certo prisma, termina com o
desembarque da Corte portuguesa em 1808. Na continuidade, adentramos o
século XIX (cronologia determinada pelos capítulos que compõem o volume)
porque entendemos que, na segunda metade dos oitocentos, mudanças estru-
turais importantes foram registradas; por exemplo, o fim do tráfico atlântico
de escravizados, a Lei de Terras e, do ponto de vista demográfico, as décadas
finais do século XIX parecem assinalar o início da transição demográfica no
Brasil, anunciada com leve declínio da mortalidade até o início do século XX,
para então iniciar um período de queda mais pronunciada, seguido décadas
depois pelo declínio da natalidade (Pérez-Brignoli, 2022; Nadalin, 2022).

Ao intuir que para alguns dos leitores a discussão que se estabelece em
torno dos conceitos demográficos eleitos como chave de análise pode ser um
pouco árida, escolhemos compor uma narrativa reconstituindo a biografia de
um casal, recuperada dos registros paroquiais da Paróquia de Nossa Senhora
da Luz dos Pinhais de Curitiba.

A nossa intenção é exemplificar como construir uma reflexão sobre um
modelo de regime demográfico restrito, chamando a atenção para as compo-
nentes de caráter demográfico que fizeram parte da história desse casal e de
sua família, recuperando desde a idade com que se casaram na Igreja (nupcia-

3 Em boa parte, estas palavras introdutórias estão baseadas em Nadalin, 2003.
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lidade), o espaço geográfico (o ambiente), a densidade e mobilidade demográ-
fica, características da população no território em que viveram, além dos re-
cursos para garantir a sobrevivência da família (mortalidade), o número de
filhos que assegurou a reprodução da família (fecundidade) e assim por dian-
te. A maioria das informações que permitiram a reconstituição dessa trajetória
familiar foi encontrada nas fontes compulsadas, mas parte dela teve que se
valer da “imaginação histórica”, inspirada em Natalie Zemon Davis e outros
historiadores para cobrir lacunas e costurar fragmentos da vivência desses ato-
res sociais que ficaram invisíveis aos olhares dos historiadores.

Os dois jovens, como consta na trajetória reconstituída que segue, eram
provavelmente parte de uma população pobre e com poucos recursos, mas
quem sabe? Como a maioria dos povoadores do território, quiçá tivessem al-
guma ligação com atividades de mineração, ou decidiram-se por outros meios
de obtenção de recursos. As possibilidades são incontáveis e, sobre essas e
outras questões, os registros paroquiais são mudos, ou recusam-se a falar. De
toda maneira, esta é a história muito provável de Gregório Gonçalves Trones
e Anna Maria de Lima.

O nosso ano de referência foi 17724, quando o rapaz e a moça decidiram
pelo casamento e procuraram o vigário da sua paróquia, Manoel Domingues
Leytam, para início dos trâmites. Parece que isto teria sido em maio. Para
tanto, dirigiram-se até a matriz5, no centro da vila. A aglomeração situava-se
em local privilegiado no altiplano sinalizado pelos Campos de Curitiba, con-
quistado há poucas décadas dos Carijós. Separava-os da planície litorânea, de
onde veio a família de Gregório, a cerca de novecentos metros de altitude, com
escarpados caminhos que desciam a serra: em voo de pássaro talvez não mais
do que oitenta quilômetros.

Nessa época já decaíam as lavras de ouro, mas assim mesmo ainda va-
gueavam pela região esperançosos andarilhos, faiscadores e vadios na busca
de riquezas, muitos deles, talvez, fossem mais ao sul, trilhando antigos cami-
nhos indígenas. Entretanto, quem imperava no território era o fazendeiro (e o
cavalo e o gado vacum – produtos de exportação e razão da existência da es-
tância naquelas paragens). Geralmente associada à pecuária, às atividades do
tropeirismo e do que a terra lhes dava, rarefeita população habitava vastas
extensões dos planaltos meridionais brasileiros. Nesse espaço emolduravam-se
capões de araucárias e vegetação onde se multiplicava a congonha, sobressain-

4 Os documentos que serviram à genealogia dos Gonçalves foram transcritos nos anexos do livro
“Demografia e História: elementos para um diálogo” (Nadalin, 2022).

5 Paróquia de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais.
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do-se dos campos ondulados de gramíneas; eram esses campos que, não obs-
tante a pobreza do sal (importado via Paranaguá), serviam à criação de gado.
Nesse ambiente, vivenciando um clima subtropical característico, o casal pla-
nejava construir sua vida.

Os jovens noivos eram parte de uma população pobre, mesclados a indi-
víduos de toda sorte que habitavam ou erravam pela região e, analogamente,
em toda a América sob o domínio luso. Incluíam-se nesses segmentos, um
pouco por todo lugar – e de forma mais ou menos marginal –, pessoas com
atividades diversas, mamelucos, mulatos, indígenas relativamente “assimila-
dos”, forros, escravizados – alguns deles fugidos –, e bandidos. Eram fragmen-
to, portanto, de uma população característica e complexa, na qual havia tam-
bém brancos pobres, alguns originados daqueles degredados condenados à vida
nas colônias. De um lado, muitos tendiam a se estabelecer, a se fixar – como
desejavam, aliás, Gregório e Anna Maria; de outro, e no limite oposto, distin-
guiam-se aqueles que se caracterizavam pela mobilidade e pela instabilidade,
beirando comportamentos de “vadios” e, não raro, confundidos com eles. Era
um subgrupo que trabalhava aqui e ali, de maneira esporádica, em função das
oportunidades locais (Nadalin, 2003).

Em uma sociedade que se organizara em torno da escravidão e na cria-
ção e comércio de gado, esses grupos de maneira geral realizavam tarefas que
o cativo não desempenhava, embora socialmente pudessem não estar muito
longe deles. Eram parcelas populacionais que viviam de favor e plantando
para o gasto da casa e, eventualmente, vendiam o excedente no mercado local;
igualmente, viviam dos garimpos, do produto de suas habilidades manuais e
do comércio ambulante ou de suas tendas.

Pois bem: era entre essas amplas parcelas da população que tenciona-
vam habitar Gregório e Anna Maria. Como para a maioria das pessoas que
pertenciam a esse grupo, as origens das famílias dos Gonçalves (às vezes no-
minados Gonçalves Trones) e dos Lima são obscuras – ou pelo menos as fon-
tes calam-se a respeito. Os pais de Anna Maria parecem ter morado durante
tempos nos termos da vila de São José dos Pinhais, cujos arraiais levantados
por antigos garimpeiros ficavam a mais ou menos cinco léguas – por volta de
trinta quilômetros – para o sul da limítrofe Vila de Nossa Senhora da Luz dos
Pinhais de Curitiba. Na capela da comunidade, dedicada a Bom Jesus dos
Perdões, vinte anos antes a “inocente” Anna Maria era batizada; foi no dia 2
de março de 17526. A jovem, sabemos pela ata de casamento, era mulata; o

6 Ver cópia da Ata de Batismo de Anna Maria em Nadalin (2022, p. 210).
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documento também informa sua condição de “forra”, traindo uma contradi-
ção, o que muitas vezes revela-se nos registros paroquiais, pois a ata de seu
batismo informava que era filha legítima, mas nada indicava sobre essa quali-
dade, menos ainda dos seus pais.

Quanto a Gregório, é provável que descendesse de mamelucos sertanis-
tas e povoadores. “Bastardo”, como eram denominados no Sul os mestiços7,
designação reforçada nas atas paroquiais da Matriz. A sucinta descrição que
se fez dele na “mostra” da Companhia de Ordenança de 1776 é coerente: bai-
xa estatura, moreno trigueiro, com cabelos negros e lisos e rosto comprido8.
Dado que as atividades tropeiras fossem exercidas por muitos habitantes da
região, é possível que o noivo igualmente se dedicasse a esse tipo de trabalho,
pelo menos de modo esporádico. Todavia, ele não nascera em Curitiba. A
família habitara Antonina, no litoral, onde Gregório foi batizado. No proces-
so montado para os autos de justificação matrimonial, ficou provado que os
candidatos ao casamento estavam aptos, e o documento contém cópia da ata
do batismo de Gregório, de 1749 (Nadalin, 2022, p. 241-245).

Não existem fontes que permitam descrever o rancho construído por
Gregório e Anna Maria para viver. Na falta, segue uma hipótese que conside-
ramos plausível, baseada na descrição de moradias construídas na região de
Campinas (capitania de São Paulo), no final dos setecentos. Registre-se, pri-
meiramente, que o rancho edificado estaria impregnado pela marca da pobre-
za, o que era característico da maioria da população do planalto. Contrastava
com as da vila: aqui, eram unidas umas às outras e no alinhamento da rua,
construídas com madeira, barro, taquara e pedra e cobertas com telhas. Ali,
fora do burgo, as habitações eram ainda mais simples. Existem indicações que
teriam vivido em Goiatuba (cerca de catorze quilômetros de Curitiba, mais ou
menos para o seu lado norte), tendo lá construído sua rústica vivenda, com
paredes em pau a pique e coberta com palhas de algumas palmeiras comuns
na região. Teria sido erguida num sítio um pouco isolado, mas não muito lon-
ge do domicílio onde viviam os pais de Gregório e alguns dos seus irmãos, no
mesmo bairro e na mesma freguesia.

7 Referindo-se ao século XVII, John Monteiro informava que mamaluco e bastardo, tanto um
como outro, significavam mestiços de pai branco e mãe indígena mas, nos casos de mamalucos,
a paternidade era reconhecida por ambos os pais. Os bastardos, de paternidade desconhecida,
permaneciam ligados aos grupos indígenas da população. No século XVIII o termo mamaluco
caiu em desuso, e bastardo passou a significar sempre e genericamente qualquer mestiço de as-
cendência indígena e branca (Monteiro, 1994, p. 167). Sergio Buarque de Holanda precisa que
esses mestiços eram assim conhecidos no Brasil Meridional (Holanda, 1975, p. 144).

8 Mostra de 8 de abril de 1776 da Companhia de Ordenança, relacionando o nome de oficiais,
sargentos, cabos (que encabeçam cada esquadra) e respectivos soldados.
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A choupana preparada para habitarem não era forrada no teto, e o assoa-
lho consistia em terra batida. Mobiliaram-na com alguns trastes, um modesto
catre, alguns toscos bancos, uma canastra e uma caixa de madeira. Como a
“mostra” referida acima mencionava uma arma, é possível que seu “pique”,
comprida lança com ponto de ferro oval e pontiaguda, estivesse descansando
num canto no interior da casa.9 Espalhados um pouco em cada lugar, principal-
mente ao longo das paredes, estavam outros itens, o mínimo para o aprovisiona-
mento e preparo da comida. Mais ou menos no centro estava o fogão – ou me-
lhor, o local da cozinha onde se fazia o fogo –, em cima do qual estava pendura-
da uma grande panela de ferro, destinada ao cozimento dos alimentos. Arranja-
dos por toda parte, estavam objetos simples de uso cotidiano, alguns pratos e
gamelas, além de outros recipientes – peças feitas de barro, outras de madeira.
Para completar, uma faca e colheres de pau e um canto estava reservado para
guardar as provisões10. Provavelmente também é consistente a hipótese de que
fora estava a horta, vital para a sobrevivência futura do casal, que também já
estava sendo preparada; ainda não havia, como é óbvio, animais domésticos.

Com o encerramento dos autos de justificação matrimonial, os banhos
foram proclamados na Igreja em agosto de 1772, de modo a poderem casar
logo em seguida. Mais ou menos na mesma idade com que as jovens costuma-
vam casar-se em Curitiba, Anna Maria já teria completado 20 anos; Gregório
era talvez um pouco mais moço do que a maioria dos rapazes que se casavam
na freguesia (tinha 23 anos11). Combinaram com o Vigário que a cerimônia
seria marcada para a manhã seguinte à festa de Nossa Senhora da Luz dos
Pinhais que ocorreria no dia 8 de setembro – era a essa santa que a Matriz
tinha sido consagrada. Quando chegou o dia, uma quarta-feira, todos os fami-
liares e testemunhas que participariam e assistiriam à bênção matrimonial ti-
veram de se levantar cedo, para percorrer as poucas léguas que os separavam
da vila. A pequena igreja, onde se realizaria a cerimônia, tinha sido erguida
em frente a um descampado – era um templo humilde, construído em pedra e
barro, coberto de telhas.

9 Como membro das Companhias de Ordenanças, Gregório tinha de se armar à própria custa.
10 Buscamos ajuda no trabalho de Walter Martins para mobiliar parcamente a casa de Gregório e

Anna Maria (Martins, 1996). A bibliografia consultada por Vainfas para as minas descreve habi-
tações semelhantes, embora sinalize que “o domicílio rural não raro se assemelhava à maloca
indígena, espaços indivisos, ausência de portas”, habitando na casa “cerca de 30 pessoas, ho-
mens, mulheres e crianças à moda indígena” (Vainfas, 2002, p. 226).

11 Nadalin (2022, p. 211). Para a década de 1760, Ana Maria Burmester calculou a idade média no
primeiro casamento dos homens: 26,1 anos; para as mulheres: 19,3 anos (Burmester, 1981, p.
136). Para todo o período de 1710 a 1769, as idades médias calculadas foram respectivamente
26,7 anos e 20,8 anos.
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De tudo o que se disse a respeito do grupo social do qual se originavam
e estavam inseridos é preciso reter um fato. A história dos Gonçalves, em par-
ticular aquela fundada por Gregório e Anna Maria desde o casamento, fluía
para a estabilidade, o que o “investimento” no casamento também comprova-
va – sabe-se da dificuldade de muitos casais em pagar o valor das custas do
processo.

Muito embora o marido tivesse nascido no litoral, o grupo familiar co-
meçava a se distinguir daqueles que subiam a serra, oriundos vez ou outra da
região da costa, do Norte ou, mesmo, de além-mar. Pois se, no início do
povoamento, Curitiba foi um apêndice do litoral, logo os seus habitantes
especializar-se-iam em atividades ligadas, direta ou indiretamente, à econo-
mia que notabilizou a região Meridional, o criatório, as invernadas e, de modo
geral, os negócios de reses, cavalos e mulas, sem mencionar ainda a virtude
regional da colheita e do comércio do mate. Do seu lado, os habitantes da
Freguesia de Paranaguá – mesmo aqueles que viviam da agricultura – tinham
no seu horizonte o porto e o comércio.

Para que tudo se completasse de modo adequado favorecendo a econo-
mia regional, só faltava uma estrada, e um caminho foi construído e termina-
do na década de 1720, passando pelos campos da região. Ligava o Viamão, no
Continente do Rio Grande de São Pedro, aos Campos Gerais (incluindo os
Campos de Curitiba), no que hoje é o estado do Paraná; na continuidade,
fazia o elo com as feiras de São Paulo, principalmente de Sorocaba, onde co-
merciantes mineiros, fluminenses e outros vinham buscar o gado para reven-
dê-lo nas áreas das Minas. Esse caminho e a integração da economia parana-
ense ao tropeirismo possibilitaram de vez que Curitiba se tornasse indepen-
dente do seu tributo ao litoral.

Este é o cenário da história da família fundada por Gregório e Anna
Maria; dele e dela, e dos filhos que teriam. Eram parte dos homens e mulhe-
res, brancos e mestiços, que se situavam muito próximos da base da escala
social, vivendo sob a desconfiada vigilância das autoridades coloniais, civis e
eclesiásticas. Cenário que compõe um espaço, um ambiente e uma paisagem,
um dos fundamentos dos regimes demográficos e sistemas familiares regio-
nais. Sua base econômica, como ficou clara, era a criação de gado e, com a
inauguração dos caminhos de Viamão, o desenvolvimento de uma economia
de invernadas. Incluídos os habitantes dos Campos Gerais, mais a oeste, os
curitibanos passaram a se especializar nas atividades em conduzir tropas.

É de se acreditar que a família estabilizou-se em parte devido à provável
dedicação do chefe da família a essas ocupações, mas para isso foi importante
a prudente decisão pelo casamento e a consequente escolha dos padrinhos dos
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nove filhos que se seguiram. Todos eram “homens bons” na elite curitibana
(comerciantes, tropeiros e pecuaristas) e, todos, proprietários de escravizados.
A primeira escolha recaiu sobre Antonio José da Silva, comandante da Segun-
da Companhia de Ordenança – à qual pertencia Gregório – e sogro do Sargen-
to-Mor João Baptista Dinis, proprietário das terras da região onde a família de
Gregório e Anna Maria “vivia a favor”. Aliás, dos nove compadres eleitos, três
eram parentes próximos do militar.

Na ata relativa ao sepultamento de Gregório foi registrado que faleceu
com 100 anos, devido ao costume de se arredondarem os números em docu-
mentos paroquiais. Na verdade, viveu até completar 95; Anna Maria viveu até
os 73 anos. Ele, bastante idoso, não sobreviveu ao início do outono de 1844 e
ela faleceu possivelmente como consequência do inverno curitibano, que po-
deria ser rigoroso. Vidas extraordinárias, considerando-se a esperança à épo-
ca, calculada para Curitiba entre 30 e 40 anos (Burmester, 1981, p. 283). Ain-
da mais, o fato de que sua mulher superou os riscos representados pelos nove
partos desde seus 22 anos até a última maternidade, com 40, nunca os levou a
pensar em interferir de alguma forma nas concepções (ou se pensaram as fon-
tes não deixaram pistas sobre isso).

Anna Maria sobreviveu, inclusive, a três de seus filhos, e a cinco netos12.
A ficha da família reconstituída do casal também parece revelar algo interes-
sante. Primeiramente, os jovens casaram-se em setembro, mês já naquela épo-
ca relativamente concorrido para o agendamento de casamentos na Matriz
(Nadalin, 2022, p. 97), no segundo semestre do ano. Entretanto, a ficha de
família parece indicar mais outra coisa, e noutra direção. Se, como pensamos,
Gregório também era tropeiro como, talvez, a maioria dos homens adultos
nos Campos Gerais e de Curitiba, o calendário das concepções dos filhos do
casal indica que as viagens poderiam interferir nos nascimentos dos curitiba-
nos. Analisando-se a sucessão de partos dos filhos de Anna Maria (Nadalin,
2022, p. 100), seis dos nove filhos foram concebidos no primeiro semestre, o
que pode ser simples coincidência. Entretanto, isso pode indicar que o marido
estava ausente, pelo menos em alguns anos, no segundo semestre de 1774,
1776, 1778, 1783, 1787 e 1792.

Não se sabe mais de Gregório Gonçalves Trones e de sua mulher, Anna
Maria de Lima. Porém soubemos, por alguns desses azares da sorte, que um
dos seus filhos, João (Gonçalves Lima), que desapareceu da ficha de família,
deve ter seguido a estrada até o Viamão, provavelmente também como tropei-

12 Sobre a genealogia dos Gonçalves, ver Nadalin (2022, p. 123, 210-237, 254-257).
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ro. Mas ficou por lá, pois pesquisas recentes o detectaram em Porto Alegre, no
Continente de São Pedro, ao batizar oito filhos na Paróquia de Nossa Senhora
Madre de Deus (Nadalin, 2022, p. 254-258).

Parece-nos que os historiadores (usando as fontes disponíveis e a imagi-
nação histórica) sabem mais do passado do que sabiam do (seu) presente os
contemporâneos dos sujeitos da História. E, a partir dessa trajetória familiar, é
possível sublinhar vários aspectos atinentes à discussão sobre os regimes demo-
gráficos e sistemas familiares do passado brasileiro. Esses remetem às especifici-
dades mencionadas anteriormente, relativas à mobilidade das populações e à
diversidade étnica e jurídica; da mesma forma, ao desafio que é analisar a parce-
la da população livre e pobre, as relações estabelecidas por meio do casamento e
a prole que dessa relação veio ao mundo. Igualmente, à alta mortalidade que
rondava todos, especialmente as crianças, as várias estratégias utilizadas pelo
casal para sustentar e manter os filhos, inclusive aquelas que implicavam a re-
corrente ausência do “chefe” da casa. Mas o espaço geográfico que dará origem
ao Brasil é muito maior, diverso, ocupado por populações étnica e juridicamente
diferenciadas e distribuídas de forma desigual pelo território, que tiravam seu
sustento e dos seus através de um leque variado de ocupações.

Mas a construção desse panorama diversificado, que repousa nas con-
tribuições dadas pela Demografia Histórica e pela História da Família produ-
zida, como vimos, desde os anos 1970, “bebeu” na fonte do que se produzia
para conhecer e entender as populações da Europa, especialmente da Europa
Ocidental. Assim, antes de problematizar a discussão sobre os conceitos de
regime demográfico e sistema familiar e sua possível aplicação no Brasil, vale
recompor os elementos básicos para as reflexões sobre ambos.

*
Para o final do século XIX evidências empíricas mais consistentes a

respeito das populações eram informadas aos demógrafos, em especial no
Noroeste da Europa e Inglaterra. Com novos instrumentos nas mãos, os estu-
diosos daquelas populações constatavam o crescimento demográfico substan-
tivo em um curto espaço de tempo, o que demandava explicações. Em outras
palavras, procurava-se elucidar a história recente de parcela da população eu-
ropeia que havia passado de um estado de equilíbrio, com níveis elevados de
natalidade e mortalidade, para uma fase que anunciava outro equilíbrio, mas
com níveis baixos de natalidade e mortalidade. Para demarcar a passagem de
um estado para o outro foi cunhado o conceito de Transição Demográfica13.

13 Para uma útil síntese e revisão sobre as contribuições da Demografia Histórica para o debate
sobre a transição demográfica e outros temas caros à Demografia, veja-se Zhao (2010).
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Mas o que estas mudanças realmente significavam? Uma perspectiva
interessante foi proposta pelo demógrafo italiano Massimo Livi-Bacci14, que
desenvolve a questão ao opor ordem versus desordem na história da dinâmica
demográfica. Comparava regimes anteriores à transição demográfica, também
chamados de “pré-transicionais”, que seriam caracterizados pelo crescimento
lento ou mesmo nulo e pelo desperdício de “energia” populacional: as mulhe-
res, para poderem substituir os filhos que perderam, deveriam dar à luz a quan-
tidade expressiva de filhos aproveitando o máximo do seu ciclo fértil; assim,
era necessário um elevado número de nascimentos para garantir a sucessão
geracional das populações, gastando muita “energia” na “produção de crian-
ças”. Em outros termos, a prole que substituía aquelas crianças e adultos que
morriam demonstrava pouca “eficiência” demográfica, completada pela disper-
são enorme de energia – as elevadas taxas de mortalidade e de fecundidade.

Como consequência, além da “ineficiência”, o Antigo Regime Demo-
gráfico (ou pré-transicional) era marcado pela “desordem”, isto é, muitos fi-
lhos faleciam antes dos pais, alterando a ordem natural das gerações (mais
velhas morrendo antes das mais jovens). Nesse contexto, a morte custava mui-
to caro, e a frequência das catástrofes (fomes, epidemias, guerras) convertia
em incertos e precários projetos e cálculos a longo prazo de qualquer indiví-
duo ou família; é por essas razões que a expressão “transição demográfica”
define o “processo complexo da passagem da desordem para a ordem e do
desperdício para a economia”, assinalando a passagem de regimes de alta para
baixa (ou moderada) natalidade e mortalidade (Livi-Bacci, 1993, p. 13-14).

Em função destas características, as mudanças populacionais e, da mes-
ma forma, os sistemas demográficos interferiam na organização familiar. Evi-
dentemente, pela impossibilidade do planejamento familiar e pelos ciclos matri-
moniais encurtados pela baixa esperança de vida, Jacques Veron pergunta-se até
que ponto regras de procriação, se existiam, revelavam relações de poder, ou
de dominação e subordinação na família ou no domicílio. O autor ainda se
pergunta: quem controlava os “meios de produção” das crianças, ou seja, os
corpos das mulheres? Até que ponto o poder marital exercia-se na sexualida-
de? As crianças teriam utilidade econômica, e em proveito de quem? Por fim,
é necessário agregar que a família pode ser interrogada ou observada em ter-
mos de equilíbrio/desequilíbrio demográfico e/ou socioeconômico (Veron,
2000, p. 6).

14 Vale lembrar que, além de reconhecido Demógrafo, Massimo Livi Bacci tem estudos que são
referência obrigatória para os historiadores das populações, especialmente aqueles interessados
nas questões relativas às populações nativas. Para mais informações ver https://local.disia.unifi.it/
livi/
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No Brasil, como mencionamos, a temporalidade pré-transicional come-
çava a se romper com as profundas mudanças que se desenvolveram desde a
segunda metade dos Oitocentos. Como consequência, se grande parte das
questões apresentadas nos diversos capítulos deste livro podem ser generaliza-
das pelo menos até 1850, ou mais, também é verdade que o que sabemos sobre
o século XVIII permite ser retroprojetado para um passado mais distante, em
especial o século XVII, quando várias estratégias se colocavam ou se rearticu-
lavam: a colônia americana estava tornando-se a joia do império e, bem ou
mal, eram adotadas políticas de ocupação e povoamento consolidadas por
meios de produção concernentes a gêneros variados voltados para o mercado
externo, bem como para o abastecimento interno, que ganhava espaço ao lon-
go dos séculos seguintes; da mesma forma, pelas possibilidades desenvolvidas
com a escravidão (indígena e africana), o que viabilizava a exploração e a in-
corporação do vasto território americano.

A respeito dessa história, em um texto dirigido ao Instituto Histórico e
Geográfico Brasileiro, Carl Friedrich von Martius ensinava como se deveria
escrevê-la, fundamentando suas questões na importância das migrações a par-
tir de regiões habitadas da costa (Martius, 1841). Isto é, os deslocamentos popu-
lacionais que resultaram na colonização e conquista do território foram realiza-
dos por populações migrantes que se expandiam: toda sorte de “bandeirantes”
e sertanistas, garimpeiros e outros aventureiros e empreendedores de castas
diversas, população essa constituída também de indígenas e mestiços e igual-
mente cativos africanos e seus descendentes negros, mulatos e cafuzos. Parte
da população, por consequência, conviveu com uma intensa mobilidade geo-
gráfica (de tipos diversos, é bom sublinhar), que deve ser considerada ao se
levantar o tema da dinâmica demográfica que caracterizava a sociedade colo-
nial brasileira e que continuou a marcar a sociedade na segunda metade do
XIX e mesmo no século XX.

Embora se registrem situações distintas, em muitas partes do território,
povoados eram erguidos e proliferavam, mormente a partir do século XVIII,
habitados por pessoas com atividades diversas; fragmento, portanto, de uma
população original, algumas vezes sem “estrutura social configurada, caracte-
rizando-se pela fluidez, pela instabilidade, pelo trabalho esporádico, incerto,
aleatório”, ocupando também “funções que o escravo não podia desempe-
nhar” (Souza, 1986, p. 63). Diríamos mais, lembrando como organizamos este
texto: na família, pessoas assoladas pela presença da morte e pela ocupação
desgastante da mulher ao parir um filho atrás de outro.

Parcela importante dessa população estava voltada muito mais às lides
cotidianas da sobrevivência e às possibilidades da posse da terra, sempre mais
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para longe, para o “interior”: estão aí, dessa forma, embutidos regimes (ou
sistemas) demográficos15 que têm como uma das suas variáveis (além da nata-
lidade e da mortalidade) o povoamento, a migração. Esses deslocamentos es-
tavam relacionados às contradições dos sistemas demográficos, que tendiam
ao equilíbrio: sugerindo certa duração, consciente ou inconscientemente, de-
terminada população pôde agir sobre a nupcialidade e a fecundidade, em fun-
ção da mobilidade (Véron, 2000, p. 5). Portanto, entre outros traços funda-
mentais, as migrações implicam processos contínuos de adaptação, aprendi-
zagem, assimilação, conflitos e transformações; porém, como também notou
Hector Pérez-Brignoli (2022), é necessário assinalar o caráter mais ou menos
marginal dos estudos migratórios na Demografia, mais próximos da Geogra-
fia e Sociologia (e nós acrescentaríamos, da História Social). De qualquer for-
ma, esses processos de povoamento foram articulados à criação de identida-
des locais, questão importante relacionada igualmente a culturas regionais e,
no que diz respeito à História, aos concernentes sistemas demográficos. Por
conseguinte, destacam-se aqui as migrações e a ocupação da “terra vazia” ou
do “viver a favor”, a mobilidade consequente dos domicílios, sempre provisó-
rios, até o momento em que âncoras eram lançadas, domicílios mais definiti-
vos eram construídos e a população relativamente se estabilizava (Nadalin,
2003, p. 227-243). Nesse sentido, são ilustrativas as considerações de Maria
Beatriz Nizza da Silva, ao afirmar que:

[...] a casa era também muitas vezes ocupada temporariamente (daí o gosto
por poucos móveis e estes dobráveis para mais facilmente serem transporta-
dos de uma localidade para outra) por moradores em constante mobilidade
geográfica (Silva, 1993, p. 8).

Pois, como já se sustentou, simultaneamente à expansão consoante
ampla fronteira móvel, sedentarizava-se parcela da população em torno das
fazendas e dos povoados criados e em função da especialização econômica da
região. Fronteira de estabilidade que partia das regiões mais definidas econo-
micamente do litoral para o interior ou para o sertão ainda inexplorado. Fron-
teiras cujos limites eram ainda imprecisos, e precisavam ser determinados pela
ocupação demográfica e econômica, em detrimento do indígena ou a partir de
sua escravização. Desse modo, era possível vislumbrar não apenas os termos
que se estendiam do Sul ao Norte, mas os confins do próprio território, não
escapando algumas originalidades no passado demográfico brasileiro. Seu

15 Pelo que temos lido, os especialistas costumam sinonimizar os conceitos de regime demográfico
e sistema demográfico, salvo Hervé Le Bras, que discute possíveis diferenças entre os dois con-
ceitos (Le Bras, 1996, p. 359-372).
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componente é a própria colonização, de características cada vez mais mercan-
tilistas e fundadas no escravismo.

Assim é que nesses contextos, mais ou menos estáveis no regime demo-
gráfico colonial (e no período subsequente), os domicílios também eram mar-
cados pela quantidade relativamente significativa de filhos “ilegítimos”, cuja
importância deveria ser considerada nas taxas de fecundidade e natalidade.
Aqui, os rebentos da mancebia, dos esponsais ou do casamento presumido
(Silva, 1984, p. 84-97; 2002, p. 235-246); mais adiante, os frutos da violência
ou da sedução, do prazer físico, variavelmente imperativo oposto ao dever con-
jugal; acolá, filhos da indigência, das “fratrias” femininas, das mulheres da
rua, das estradas e dos caminhos – mulheres sem “qualidades”, muitas viven-
do da prostituição (Del Priore, 1993, p. 68-101). Fruto de “relações ilícitas”, a
ilegitimidade – assim denominada pelo Código Filipino (Lopes, 1998, p. 76) –
também poderia eventualmente incluir as crianças abandonadas (expostas,
enjeitadas), tema discutido pela historiografia, especialmente por Renato Ve-
nâncio (1999) e Maria Luiza Marcílio (2006).

Em torno dos povoados porções de território organizavam-se “bairros”,
como eram denominados em alguns lugares, onde se erguiam grupos de casas
afastadas umas das outras e do núcleo da povoação (Souza, 1979, p. 63). Nos
povoados e nesses bairros, “a adaptação ecológica, a vida econômica, a cultu-
ra e a organização social integraram-se em termos mínimos vitais, mas de modo
a permitir seu funcionamento econômico” (Franco, 1997, p. 98), seus alicer-
ces e, mesmo, sua estrutura populacional. Organizavam-se, à medida que se
avançava, para o interior e para o sul, e mesmo em rumo ao oeste ou ao norte,
em função da linha de relativa estabilidade familiar que se caracterizava a par-
tir das zonas mais tradicionais do litoral; isso era verdade para os aglomerados
mais “urbanizados” e, também, as zonas de lavoura para exportação. Quanto
mais se alçava a vista para o sertão, as pessoas que por lá perambulavam e,
eventualmente, fixavam um local de moradia tinham como marca a mobilida-
de do domicílio e, muitas vezes, “cazas” chefiadas por mulheres, geralmente
mestiças: fazia parte desse quadro – e isso é tanto mais verdade quanto mais se
avança para regiões remotas – o elevado índice de miscigenação, fundado na
quase inexistência nessas regiões de mulheres brancas.

Dessa forma, no clima de “aventura”, “sem raízes”, como foi definido
na historiografia clássica (Holanda, 1963, p. 17-55), especialmente os garim-
peiros abandonavam com frequência as mulheres (e, às vezes, uma penca de
filhos), “com a mesma facilidade com que deixavam suas habitações improvi-
sadas ao ouvir boatos de descobertas de ouro”. As atividades concernentes
eram penosas e desgastantes e, ainda mais, com poucos lucros, o que requeria
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a mobilidade do faiscador que, muitas vezes, deixava atrás de si arremedos de
povoados (Boxer, 2000, p. 283-284).

Assim se originou o povoamento do litoral sul das possessões portugue-
sas a leste de Tordesilhas (a partir de Paranaguá) e, depois, o planalto serra
acima. Da mesma forma, a ocupação norteada pela instabilidade demográfica
e social resultante da descoberta do ouro nas Minas Gerais, em Goiás e Mato
Grosso; e, finalmente, as expedições avançando pelo interior buscando o espó-
lio indígena. Há que se considerar, no entanto, e como veremos em vários dos
capítulos, lógicas de povoamento e ocupação distintas nas áreas setentrionais
do território.

Fica implícito, por conseguinte, que toda essa história aponta para dife-
renciações locais. Em consequência a vasta região de fronteira, ao sul, foi po-
voada sob os impulsos oriundos das ações políticas determinadas em Lisboa e
comandadas e executadas a partir do Rio de Janeiro: a ordem era consolidar o
domínio português até o Prata e, ao oeste, da parte meridional da capitania de
São Paulo até as Missões e as Vacarias do Rio Grande. Ainda na vasta região,
mas se abrindo ao oeste e ao centro (nas Minas Gerais, Goiás e Mato Grosso,
e parcela da Bahia), comandavam os “paulistas”, motivados pela profusão de
aborígenes no interior e pela busca de metais preciosos, características do
período que se circunscreve até meados do século XVIII, mas é necessário
anotar que o processo sofre inflexão e adquire características diversas quando
avançamos para o século XIX. De toda a forma, o processo abrangeu área que
poderia alcançar dois milhões de quilômetros quadrados e, se incorporarmos
o interior dos atuais estados de São Paulo e Paraná, por volta da passagem do
século XVIII para o XIX, teríamos envolvido por esse tipo de povoamento –
direta ou indiretamente – cerca de 800 mil pessoas16.

Já foi mencionado, mas endossando, e de certo modo acompanhando
os deslocamentos iniciados pelo sertanismo, essas atividades eram sustenta-
das por um determinado tipo de agricultura de autoconsumo ou de abasteci-
mento para o mercado interno. Sua peculiaridade era uma relativa “itinerân-
cia” (baseada na técnica indígena da coivara), da mesma forma que era itine-
rante a mineração, ao menos em seus primórdios; fundava-se em técnicas ru-
dimentares, seguindo a própria mobilidade da população, que vivia igualmen-
te das atividades de coleta, pesca e caça. Movimentos esses que implicavam
perigos e dificuldades, uma vez que deveriam enfrentar a fúria (ou resistência)

16 A área mencionada é estimada por Prado Jr. (1996, p. 56), que coloca na região aproximada-
mente 600 mil habitantes, no início do século XIX. Para incluir São Paulo e Paraná, simples-
mente agregamos dados de tabela publicada por Marcílio (1972, p. 13).
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dos indígenas e pelo fato de se instalar em zonas mais distantes dos circuitos
comerciais mais dinâmicos. Significava, em certo sentido, avançar um pouco
mais no território e abrir outra roça em local não ocupado ainda. Essa mirada
alcança todo o interior da colônia (incluindo-se outras regiões de criação que
se expandiram a partir da Bahia e de Pernambuco, Paraíba, Rio Grande do
Norte e Ceará – além da Amazônia portuguesa); e mesmo, para parcelas de
regiões litorâneas. Mas gradativamente a “aventura” esvai-se para dar lugar ao
“estabelecimento”, sob o signo de um domicílio simples ou mais complexo, o
que leva à instalação de outro regime demográfico característico.

Trata-se, naturalmente, de um sistema diferenciado em relação àquele
de uma economia de plantation, que se implanta no atual Nordeste e de modo
gradativo caminhava para o Sudeste (isso sem deixar de considerar possíveis
variações entre a economia da plantation nas distintas regiões); diferente, da
mesma forma, dos aglomerados mais urbanos, localizados próximos à costa e
com características próprias; bem como das vilas que proliferaram em torno e
em função da expansão das minas, nas Gerais, Mato Grosso e em Goiás.17

Atrás deles vieram miríades de colonos de todas as partes, inclusive
imigrantes portugueses, instalando-se, aqui, uma economia típica de minera-
ção entremeada por agricultura de autoconsumo e abastecimento interno ali,
e a criação de gado acolá. Aliás, o gado foi o estímulo essencial para o ralo,
mas contíguo, “povoamento” dos campos meridionais desde os Campos Ge-
rais do atual estado do Paraná e dos sertões a partir da Bahia e de Pernambu-
co, incluindo as regiões desde Ilhéus até Sergipe e chegando ao Piauí e Mara-
nhão de um lado. De outro, povoando a Paraíba, o Rio Grande do Norte e o
Ceará, completando-se dessa forma a união das três grandes bacias da Améri-
ca do Sul (Alencastro, 2000, p. 337 e 340-341) – como afirmamos, povoamen-
to que levou à expulsão e aniquilação dos povos originários. Finalmente, lá no
Setentrião do Amazonas, no Pará e Maranhão, vislumbrava-se, entre outros, o
imperativo da busca das “drogas do sertão”, acessada a partir da vasta rede
hidrográfica regional (Nadalin, 2003).

*
As lições de Martius – e suas distinções também poderiam ser apreendi-

das no sentido de problematizar regionalmente sistemas familiares – levam à

17 Maria Luiza Marcílio (1984, p. 193-207) aventa, para o século XIX, os seguintes “sistemas de-
mográficos”: (1) das economias de subsistência; (2) das economias das plantations; (3) das popu-
lações escravas; (4) das áreas urbanas. Ao discutir esta questão, foi proposto pensá-la também
para o século XVIII (Nadalin, 2022, p. 143-149); aliás, dir-se-ia que a própria autora em referên-
cia faz isso, ao recuperar implicitamente o tema (Marcílio, 1999).
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incorporação das inter-relações entre comportamentos demográficos com da-
dos socioeconômicos, práticas sociais e representações pessoais em uma pers-
pectiva cultural (Kreager, 1986) e ecológico-ambiental; ou seja, na perspectiva
das relações população-espaço-recursos e ainda de combinações de fatores di-
versos, alguns dos quais estão enraizados em sistemas de valores – dos quais
regimes familiares podem constituir fundamentos (Perrenoud, 2000, p. 205-
214; Veron, 2000, p. 214).

Em trabalho já antigo, Germaine Veyret-Vernet (1952) qualificou como
tipo “primitivo” os regimes demográficos concernentes à Europa até o século
XVIII, incluindo nessa tipologia também aqueles referentes à Ásia e a outras
populações das Américas e África, alguns vigentes ainda na atualidade. Dessa
forma, teríamos parâmetros corretos para incluir a América portuguesa pré-tran-
sicional nessa tipologia. Esses regimes, de modo geral, caracterizam-se por
taxas de natalidade bastante elevadas (33 a 53 por mil) que, apesar de mortali-
dade relativamente forte (23 a 30 por mil), sobretudo a infantil em torno de
180 mortes por mil crianças nascidas, assegura excedentes positivos e uma
população jovem. Essas estruturas demográficas são coerentes com uma “os-
satura” social extremamente desigual e resumida na presença de camponeses
e artesãos, de um lado, e de outro pela nobreza, ou pelos mais ricos. Ainda
refletindo sobre a Europa, Veyret-Vernet destacava que o nível de vida e a
pobreza, a rusticidade e valores característicos explicariam o desconhecimen-
to e ausência de medidas restritivas à natalidade – aliás, provavelmente os pais
não teriam ideia de que diminuir a quantidade de filhos poderia ajudá-los no
combate à pobreza. Se, de um lado, a alta fecundidade na Europa daquela
época é condizente com uma estrutura etária jovem (esperança de vida em
torno de 27 anos) – as crianças que sobrevivem coabitam pouco tempo com os
pais, utilizadas nas atividades de subsistência e alguns serviços, especialmente
no trabalho como criados em domicílios que poderiam se valer de seu serviço.
O excedente da população pressiona pela emigração (Veyret-Vernet, 1952, p.
547-554) e, pensando-se agora no caso da América portuguesa, facilitaria o
processo de povoamento – como mencionado.

Em um regime demográfico, a população é considerada como compo-
nente da estrutura social e, nesse sentido, as pessoas organizam seus eventos
vitais e suas relações para seus próprios propósitos (Rowland, 1997, p. 13-73).
Assim, é de se perguntar como os regimes demográficos (e econômicos) estão
intimamente associados a organizações familiares, ou melhor, a sistemas fa-
miliares (e, acrescentaríamos, à escravidão). Esses sistemas, desde logo, orga-
nizaram-se em torno de um fato: as mulheres portuguesas emigravam pouco,
em relação aos homens (Boxer, 2000: 35). Em consequência, os artifícios de-
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senvolvidos poderiam ser relativamente simples, embora muitas vezes cruéis.
No caso do Brasil, e resumindo, a preação de indígenas resultou, muitas vezes,
na morte dos varões e na miscigenação dos portugueses com as nativas. Isso
estaria de acordo com a política portuguesa de criar “raças” de mestiços fiéis a
Portugal (Torres-Londoño, 1999, p. 31-46; Maxwell, 2001, p. 15). De maneira
mais ampla, estaria também de acordo com “o drama fundador de muitas
comunidades históricas”, baseado na superioridade misógina do homem e
agravado no contexto de uma relação entre vencidos – os gentios da terra e os
gentios da África – e vencedores (Alencastro, 2000, p. 352). E, conforme já
abordado, tal contexto também seria coerente com a “ilegitimidade” de mui-
tas crianças nascidas, uma vez que o sexo nem sempre era praticado com fina-
lidades de procriação, ainda que as normativas religiosas assim defendessem,
em um sistema patriarcal e misógino em que as mulheres eram, com frequên-
cia, exploradas sexualmente.

Tudo isso associado deve ser enfatizado para evitar que se caia nas ex-
plicações e generalizações fáceis ligadas à transição demográfica. Porque nos
parece lugar-comum dizer que o regime demográfico da época colonial (e im-
perial) caracterizava-se por altas taxas de fecundidade e por altas taxas de
mortalidade permitindo, no saldo final, certo crescimento natural combinado
com alguma imigração. Insistimos no fato de que a fase pré-transicional, in-
cluindo o período que se estende pelo menos até meados do XIX, caracteriza-
va-se, de modo geral, pela variável do povoamento, um dos aspectos das mi-
grações internas. Migrações internas que estavam naturalmente associadas à
imigração de portugueses e à imigração forçada de africanos que se derrama-
vam pelo território colonial; enfim, migrações internas também conectadas às
relações estabelecidas com as indígenas.

Assim, a alta fecundidade, combinada com recursos limitados no vasto
litoral e a ambição da riqueza que seria encontrada mais adiante, gerava as
migrações para o interior. Talvez melhor, o povoamento e as migrações leva-
ram à criação de núcleos regionais com suas próprias identidades, vinculan-
do-se a paisagens, espaços sociais onde se sobrepõem não só a identidade, os
conhecimentos, mas a memória e os sentimentos individuais.18 Aliás, sinteti-
zando o sentido que o espaço (independente do conceito distinto de paisa-
gem) tem em equacionar regimes demográficos e sistemas familiares:

18 “A paisagem concreta é entendida como o resultado das marcas que a(s) sociedade(s) humana(s)
imprime na superfície terrestre ao longo do tempo. Essas marcas traduzem-se em formas, linhas,
cores e texturas, condicionadas por fatores geológicos, geomorfológicos, ecológicos e climáticos
em constante transformação por dinâmicas físicas, sociais, econômicas e culturais” (Verdum;
Vieira; Pimentel, 2016, p. 132-133).
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a compreensão de realidade espacial e de sua historicidade só pode ser apre-
endida levando em conta a sociedade na qual ela faz parte. Assim, o espaço
não pode ser considerado puramente o meio no qual as coisas acontecem,
mas sim a condição para sua realização. E, enquanto tal, ele condiciona a
trama social que se desenvolve e, no sentido inverso, é reformulado pelo
próprio funcionamento daquela sociedade (Barleta, 2013, p. 14).

Regionalizando dessa forma, chegaríamos necessariamente à definição
de “restrições e oportunidades demográficas” semelhantes e/ou diferenciadas
pelo regime colonial em seus distintos aspectos locais, dada uma estruturação
econômica própria. Em outros termos, no interior de prováveis sistemas regio-
nais articulavam-se camadas e grupos sociais com regimes demográficos res-
tritos (Goldani, 1999, p. 25-26).

Em todo esse processo, há que se considerar as enormes dimensões do
Império Português e o próprio tamanho do território americano – que, desde
logo, não tiveram como limite a linha de Tordesilhas –, envolvendo distintas
estratégias de povoamento; da mesma forma, o período extremamente largo
no qual se inserem o tema e a complexidade do problema posto pela tese de
Martius e a realidade colonial – complexidade na qual nós incluiríamos a cons-
trução de regimes demográficos adaptados à realidade colonial pré-transicio-
nal (Eggerickx, 2015).

*
Tudo isso posto, vislumbra-se a intenção deste livro em refletir sobre as

características da história do Brasil no seu período colonial e imperial, tendo
como via de acesso um dos seus alicerces, a base populacional. Entretanto,
deve ser salientado que a sua abordagem não traduz uma “história demográfi-
ca” no seu sentido mais estrito; quando muito, talvez, são indicadas diretrizes
para pensar a história social da(s) população(ões) brasileira(s), hipóteses expli-
cativas fundadas na historiografia, e uma história da população como versão
diacrônica dos chamados “estudos populacionais” (Nadalin, 2022). O que se
lerá, em vários dos capítulos, resulta de exercícios realizados pelos seus auto-
res associando aspectos socioculturais relacionados a sistemas familiares em
uma sociedade escravista com variáveis demográficas que se combinam e com-
põem aquilo que estamos denominando regimes ou sistemas demográficos.

Em outros termos, se está evidenciada a preocupação com o populacio-
nal e, por ricochete, com o demográfico, o propósito maior será o de tentar
colocar questões, tendo em vista a relação entre a população, as estruturas
sociais, incluindo a escravidão, a história da família e ainda certas institui-
ções, passando pela economia e cultura ao período que estamos privilegiando
– e, é claro, considerando sua geografia. Efetivamente, os regimes demográfi-
cos têm como fundamento estruturas geográficas distintas, várias realidades
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sociais que ocupam diferentes lugares no espaço, enfim, várias formas de os
homens e mulheres interagirem com seu meio ambiente. Assim, devemos gri-
far que, tratando-se de “história” e suas estruturas, os regimes demográficos
têm uma instância simultaneamente espacial e temporal.

Essa pluralidade de situações traduz diferentes combinações entre essas e
outras variáveis locais – os regimes demográficos combinados com sistemas fa-
miliares –, caracterizados por distintos mecanismos reguladores para que seus
respectivos membros pudessem assegurar, de forma mais harmoniosa possível
em um determinado contexto ecológico, o equilíbrio entre recursos e popula-
ção, intercâmbio entre gerações e a continuidade, renovação e reprodução da
sua própria estrutura. Como argumentamos, esses mecanismos formam um sis-
tema, ou seja, estão inter-relacionados e combinam comportamentos demográ-
ficos com dados socioeconômicos, práticas sociais e ainda representações pes-
soais. Em uma visão holística, objetivando compreender os fenômenos na sua
totalidade e globalidade, entende-se que o funcionamento do sistema como um
todo constitui fenômeno único, irredutível em suas partes (Eggerickx, 2015, p.
113-114; Perrenoud, 2000, p. 205); por conseguinte, fenômeno datado, histórico.

Portanto, poderíamos denominar regime demográfico um sistema de
comportamentos que resultam em uma relativa estabilidade das estruturas
populacionais. Nesta lógica, a sociedade agiria visando controlar a reprodu-
ção com a finalidade de ajustar os recursos ao tamanho da população. Esse
equilíbrio seria obtido por uma equivalência entre “entradas e saídas”, o que
implica a interdependência entre as variáveis do regime, como um sistema.

*
Já foi dito que este livro tem como horizonte o povoamento, de certo

modo acompanhando os deslocamentos dos vários segmentos populacionais
para incorporar as várias regiões, seus vínculos a atividades econômicas, essas
alicerçadas por determinado tipo de agricultura de autoconsumo e de abaste-
cimento interno, e a atividades relacionadas à grande lavoura. Sua peculiari-
dade era a itinerância, da mesma forma que eram itinerantes a pecuária e a
mineração; fundavam-se em técnicas rudimentares, complementadas pelas ativi-
dades de coleta, pesca e caça. Se alargada esta perspectiva para todo o interior
do território e, mesmo, para partes das regiões litorâneas, a ideia da “aventura”
que se esvai para dar lugar ao estabelecimento permitiria imaginar a instala-
ção de regimes demográficos característicos – à medida, como foi menciona-
do, que pessoas se estabelecem, em variadas formas de organização familiar,
em número relativamente significativo, sob o signo de um domicílio simples
ou mais complexo. Dessa maneira, deixamos de lado, por enquanto, regimes
demográficos de plantations, que se implantaram no Nordeste e de modo gra-
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dativo caminhava para o Sudeste (Marcílio, 1984); igualmente, não estamos
particularmente interessados em toda a região da costa, com vida urbana rela-
tivamente “agitada” e com regime demográfico característico19 – e, por exten-
são, das vilas que proliferaram em torno e em função da expansão das minas
nas Gerais, em Mato Grosso e em Goiás. Este texto introdutório trata, sem
dúvida, de regimes demográficos pré-transicionais (Nadalin, 2022), mas o cen-
traremos principalmente na vastidão do hinterland continental da América
portuguesa e Império do Brasil, avançando para os meados do XIX e mesmo
além, em algumas oportunidades.

Como já indicado, parece-nos possível incluir no tipo “primitivo” os
regimes demográficos característicos do mundo colonial português, salientan-
do o caso da(s) América(s) portuguesa(s) do período pré-transicional, pois como
veremos havia muita diversidade interna, como tipificou Veyret-Vernet. Por
outro lado, tal tipologia foi construída considerando países com densidade
demográfica importante, o que não é o caso de territórios com vastas zonas a
ocupar. Assim, as características enunciadas para este modelo de regime de-
mográfico devem-se adequar aos amplos territórios americanos pertencentes a
Portugal. Enquanto regime demográfico “primitivo”, os rarefeitos habitantes
da região teriam forte fecundidade e alta mortalidade, principalmente infantil,
e as crianças sobreviventes apresentariam problemas relacionados às condi-
ções sanitárias, de higiene e subalimentação (típicas do período pré-transicio-
nal), com esperança de vida em torno de 27 anos. Porém o produto demográ-
fico resultante (saldo vegetativo positivo) seria insuficiente para o povoamento
e a colonização, gerando fortes demandas pela imigração.

Essas populações diriam respeito a sociedades muito pobres, cujo senti-
mento religioso era favorável à procriação e não tinham ideia que controlar a
fecundidade poderia ajudá-los a combater a pobreza. De todo modo, essas
crianças eram úteis (daí inclusive a preferência por muitos filhos): entre os
mais pobres, se sobrevivessem aos primeiros anos de vida, desde cedo eram
empregados na agricultura e em pequenas tarefas urbanas ou deveriam contri-
buir com outras atividades necessárias à manutenção da família. Mesmo em
segmentos sociais mais abastados os filhos permaneciam sob a dependência
da casa paterna até o casamento ou ainda na hipótese de deixar a casa e mi-
grar para outras regiões.

19 Maria Luiza Marcílio (1984, p. 193-207) sugere, para o século XIX, os seguintes “sistemas de-
mográficos”: (1) das economias de subsistência; (2) das economias das plantations; (3) das popu-
lações escravas; (4) das áreas urbanas. Ao discutir esta questão, foi proposto pensá-la também
para o século XVIII (Nadalin, 2003).
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Economicamente, o regime primitivo estaria ligado à agriculturas de
autoconsumo e a indústrias artesãs. De uma parte, as culturas exigiriam uma
agricultura para produzir o necessário. Portanto, assim estabeleceriam entre o
sistema econômico e demográfico relações complexas de causa-efeito. O cará-
ter de autoconsumo da agricultura, a propriedade limitada da terra, o recurso
à mão de obra, muitas vezes reduzida em pequenas parcelas, encontraria nesse
meio condições de desenvolvimento, sustentando e fazendo viver, bem ou mal,
parte da população. Para resolver o problema – sem mencionar eventuais solu-
ções mais drásticas (aborto, infanticídio, abandono) – recorria-se à emigração
ou à seleção natural (Veyret-Vernet, 1952, p. 551-553).

Pelo que entendemos, as migrações constituem variáveis reguladoras
em um sistema em que o regime demográfico desestrutura-se pelo aumento da
mortalidade e/ou pela diminuição da fecundidade, mantendo-se em equilí-
brio os recursos à disposição da sociedade. Parte da população é expulsa –
mas, na realidade que analisamos, quem muitas vezes emigrava eram os ho-
mens adultos e principais provedores, buscando mais longe os recursos tão
necessários, mas igualmente movidos pela ambição a ser satisfeita pela busca
de metais e pedras preciosas e outras riquezas, além de terras para lavrar. As-
sim, ausentava-se o provedor, o pai, restando a mulher, como chefe da casa e
da família e, naturalmente, os filhos. Muitas vezes o “marido” jamais voltaria;
afinal, como vimos, a alta mobilidade era uma variável que fazia parte da
lógica da sociedade colonial e imperial.

Neste sistema demográfico, voltamos a sublinhar, não se pode esque-
cer questões importantes ligadas à alta mortalidade característica do período
pré-transicional, que poderia desestruturar as distintas organizações familia-
res (tanto a morte dos pais como a morte dos filhos, o que reforça a ideia de
“ineficiência e desordem”). De toda forma, a maioria das famílias livres (e
não apenas das elites, é importante frisar) era fundada no casamento tridenti-
no, como veremos em vários dos capítulos, mas também há que se considerar
as distintas formas de união e relações familiares que escapavam ao modelo
que a Igreja Católica queria impor.

Portanto, neste sistema a ilegitimidade também é variante importante,
não só aquela concernente à aceitação do concubinato (muitos deles que se
constituíam em base de uniões estáveis), mas que poderiam também guardar
“íntimo parentesco com a escravidão, quer a indígena, quer a negra” (Vainfas,
2002, p. 234). Todavia, é necessário ainda mencionar a ilegitimidade eventual-
mente relacionada à prostituição e à violência, que uma sociedade patriarcal e
misógina impunha a não poucas mulheres. Por fim, há que se lembrar que, no
que diz respeito à população escravizada, predominavam as uniões não consa-
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gradas na igreja e vários dos capítulos também vão abordar essa questão, mos-
trando, entretanto, que mesmo entre os escravizados os percentuais de crian-
ças nascidas fora do matrimônio legitimado na igreja poderiam variar.

A respeito da reprodução da população nessa lógica, e considerando o
fato de que não era incomum que os casais se formassem sem as bênçãos da
Igreja (sendo muitas vezes aceitos pela comunidade como se casados fossem),
qualquer cálculo da taxa de natalidade e/ou fecundidade deve considerar os
“filhos naturais”, que perante a legislação (Ordenações Filipinas e Constitui-
ções Primeiras do Arcebispado da Bahia) eram classificados como “ilegíti-
mos”. Outras proles contabilizavam-se de mulheres que viviam em geral sós e
paupérrimas, que já tiveram ou não filhos, casadas e abandonadas pelo mari-
do ou companheiro, viúvas muitas vezes desamparadas... ou de mulheres que
viviam nas vilas variavelmente em casas de meretrício, ou na beira do cami-
nho, que cediam à sedução, a diversas formas de constrangimento ou brutali-
dade e engravidavam e davam à luz filhos espúrios ou adulterinos (Lopes, 1998,
p. 73-79); mulheres, finalmente, “sob a posse de alguém”. Como observado,
filhos eram de geração “legítima” (no interior do casamento) ou os “ilegíti-
mos” (paridos fora do casamento). Havia ainda que se considerar os “graus”
da categoria filhos ilegítimos, subdividida entre os “naturais” (quando não
havia impedimento para os genitores se casarem) ou outros níveis, como nas-
cimentos “espúrios” (nos casos em que havia impedimento para a união), que
incluíam os “adulterinos” (ambos os pais ou um deles era casado), “incestuo-
sos” (pais eram parentes consanguíneos ou por afinidade) e “sacrílegos” (um
dos genitores era sacerdote/freira) (Lopes, 1998, p. 76) e assim reconhecidos
pela sociedade , na qual se buscava impor a visão católica de mundo. De fato,
não era admitido controle da natalidade, embora se pudesse “conviver” com o
abandono dos filhos e, ainda que sub-repticiamente, com a possibilidade de
fetos abortados e formas veladas de infanticídio.

A diversidade e complexidade que estão envolvidas na análise das po-
pulações que viveram no Brasil escravista exige, portanto, reflexões e propos-
tas teóricas que busquem dar conta das várias situações que poderiam ter coe-
xistido em nosso passado. Diante de restrições e oportunidades que eram atra-
vessadas pela presença disseminada da escravidão e de constantes e importan-
tes movimentos migratórios (forçados, espontâneos, direcionados pelo esta-
do) a saída foi propor várias hipóteses de regimes demográficos que teriam
vigorado em tempos e regiões distintos. Isso porque grande parte das reflexões
produzidas sobre a transição demográfica e os regimes demográficos no pas-
sado havia sido proposta tendo como ponto de partida as sociedades tradicio-
nais do Velho Mundo, especialmente a região da Europa Norte-Ocidental,
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caracterizada pela presença de populações comparativamente mais estáveis
(considerando a mobilidade geográfica) e mais homogêneas (considerando
aspectos étnico-racial, social, jurídico e cultural).

Portanto o desafio estava posto e foi aceito pelos autores e autoras que
contribuíram com esta obra. São doze capítulos escritos por dezesseis pesqui-
sadores de instituições de norte a sul do Brasil, assim como de Portugal, com
abordagens, fontes e metodologias diferentes que, no entanto, tiveram os dis-
tintos segmentos populacionais e os seus respectivos sistemas familiares como
nexo central, ancorados na discussão teórica de regimes demográficos restri-
tos que teriam vigido no período pré-transicional.

Embora a maior parte dos capítulos tenha analisado contextos e períodos
variados entre os finais do século XVII e último quartel do XIX, os dois pri-
meiros tiveram a ambição de fazer uma análise abrangente da sociedade luso-
brasileira no período. Assim, Paulo Teodoro de Matos, explorando um con-
junto de mapas populacionais produzidos entre meados dos anos setecentos e
inícios dos anos oitocentos, apresenta uma análise relativa às cidades e vilas
da América portuguesa, a partir de uma leitura sociodemográfica. O autor
toca em pontos vitais, como a própria definição do termo cidade e os distintos
critérios que podem ser acionados, passando a analisar as “cidades brasileiras,
tendo em conta a realidade do período, a partir das fontes selecionadas”. Os
resultados são instigantes e nos convidam a refletir sobre o fato de que quase
15% da população do Brasil vivia em cidades na virada do século XVIII para o
XIX, ainda que quase metade delas não ultrapassasse os cinco mil habitantes.
Entretanto, oito delas ultrapassavam os dez mil, sendo o Rio de Janeiro a se-
gunda maior cidade do império luso. Outros dados apontados, com certeza,
despertarão a atenção dos leitores interessados no estudo das vilas e cidades
no passado brasileiro.

O segundo capítulo aborda temática tão desafiadora quanto o primeiro
ao apresentar uma abordagem quantitativa acerca das crianças expostas no
Brasil escravista. Carlos Bacellar, André Cavazzani e Dario Scott estudam esse
fenômeno transplantado do velho para o novo mundo que se disseminou por
todas as partes do território, explorando as diferentes facetas do abandono,
que poderia ser institucionalizado (por meio das Rodas ou das Câmaras) ou
domiciliar (quando as crianças eram deixadas às soleiras das portas dos domi-
cílios), contrapondo-se ao chamado abandono selvagem, prática quase asse-
melhada ao infanticídio. O capítulo inova metodologicamente ao agregar de
forma “experimental” o conjunto de dados para mais de uma dezena de paró-
quias, espalhadas por vários “cantos do território”, unindo-as em uma única
linha temporal como se fosse apenas um conjunto para o largo período entre
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1690 e 1889, independente das lacunas apresentadas pela documentação nas
distintas localidades e em função das categorias legítimos, ilegítimos e expos-
tos. Tal proposta levou a resultados que revelaram uma consistente tendência
de queda da exposição ao longo do período, enquanto assinalam, na direção
oposta, o aumento da ilegitimidade. Nesse longo período detectaram ainda
um boom das exposições entre finais do XVIII e inícios do XIX (1780-1820).

Os dez capítulos que seguem buscam cobrir o extenso território que se
formou sob o domínio luso na América e que deu origem ao Império brasilei-
ro. A distribuição deles obedeceu ao critério geográfico, iniciando com o ex-
tremo norte amazônico e finalizando com os confins meridionais. Quase
todos tiveram como fonte privilegiada os assentos paroquiais, sendo que a
maioria deles se valeu da base de dados constituída a partir do software
NACAOB. A exceção fica por conta do capítulo que abre este conjunto, rela-
tivo à Capitania do Grão-Pará, pois não se conservaram as fontes paroquiais
para o período analisado.

Em vários dos capítulos os autores demonstram a riqueza desse conjun-
to documental, aliada aos desafios que se impõem, por conta das peculiarida-
des dos registros que refletiam o cuidado ou a incúria dos párocos responsá-
veis pelo assentamento dos registros seguindo mais de perto (ou não) as deter-
minações que estavam expressas nas Constituições Primeiras do Arcebispado
da Bahia (1707). Tal fato pode ser um problema para os pesquisadores, assim
como pode ser um “bônus” e levantar o véu que deveria ser resguardado (se-
gundo as normativas da Igreja colonial) sobre situações que nitidamente iam
contra os desígnios da Igreja Católica, e que por isso mesmo chegaram até
nós, em pleno século XXI. É importante que os leitores estejam atentos a essas
peculiaridades que renderam debates acirrados entre os pesquisadores sobre
as situações que se expuseram a partir de acurada crítica sobre as fontes paro-
quiais.

Feitas essas advertências iniciais, o texto sobre as populações amazôni-
cas, no período pombalino, analisadas por Antonio Otaviano Vieira Júnior
apontam para a enorme diversidade de situações que vão muito além do que
estava relacionado à coleta e exploração das “drogas do sertão”. O autor, a
partir de um conjunto de listas de população para distintas localidades, revela
ampla diversidade de diferentes economias que poderiam explorar culturas e
engenhos de tipo plantation, assim como a pecuária, ou aquelas mais ou me-
nos dependentes da floresta e dos rios, que se apoiavam, com maior ou menor
intensidade na mão de obra cativa (indígenas, africanos e afrodescendentes
distribuídos de forma diversificada nas áreas analisadas), e diferentes sistemas
familiares marcados pelo grau variado de participação de chefia feminina.
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Encontramo-nos diante de espaços diferenciados, ilustrados pela situação da
capitania do Pará, configurando assim diversidades de restrições e oportuni-
dades demográficas que emergiram da paisagem amazônica. Há ainda refle-
xões interessantes sobre a mortalidade e a recorrência de epidemias.

Dos espaços amazônicos deslocamo-nos ao território maranhense, es-
tudado por Antonia da Silva Mota. A autora elegeu analisar a organização
familiar de escravizados nas plantations do Maranhão a partir dos batismos da
Freguesia de Nossa Senhora das Dores do Itapecuru, no primeiro quartel do
século XIX. Ao apresentar a região, mostra especificidades relativas ao cultivo
do algodão em grandes propriedades distribuídas ao longo das margens da-
quele rio. Chama a atenção logo de início a sistemática diferenciada do pároco
para realizar as cerimônias de batizado, que se deslocava pelas fazendas para
fazer a população, sobretudo escravizados, cumprir os desígnios da Igreja Ca-
tólica. Embora os resultados estejam limitados ao estudo de uma freguesia em
um curto recorte temporal, não deixam de ser muito interessantes os resulta-
dos apresentados, indicando elevada legitimidade entre as crianças escraviza-
das batizadas na localidade, além de apontar a situação da supremacia da po-
pulação escravizada sobre a livre. Talvez, o fato de muitos dos proprietários
serem absenteístas possa ter conferido mais autonomia entre os cativos e mes-
mo para os párocos realizarem casamentos, explicando assim os índices de
legitimidade mais elevados, comparados a outras populações escravizadas. É
uma hipótese a considerar.

Descendo um pouco mais no amplo território estudado, encontramos
uma discussão sobre o regime demográfico das secas, partindo-se da análise
do caso da capitania do Rio Grande do Norte, ao longo do século XVIII. Car-
men Alveal e Alekssiane Carvalho trazem uma contribuição interessante so-
bre os impactos que o fenômeno recorrente das secas poderia trazer do ponto
de vista demográfico e da organização dos sistemas familiares, a começar pela
observação de alterações importantes nas séries de batismo, casamento e óbito
em períodos subsequentes às grandes secas. Tal fenômeno foi registrado desde
os finais do século XVII e, no período estudado pelas autoras, existem relatos
que remontam aos setecentos. Ao estudar a Freguesia de Nossa Senhora da
Apresentação, Natal, defende-se a hipótese de que sua localização no litoral e
por isso menos afetada pelo fenômeno climático, transformava a localidade
em um ponto de atração para as pessoas que tentavam fugir das estiagens que
assolavam os territórios do sertão. Por conta disso, argumentam que essa con-
dição climática é uma variável central para entender a dinâmica populacional
e familiar da região, especialmente o papel que a migração tem, ao estimular o
deslocamento para áreas menos afetadas. No entanto, mesmo que tenha trazi-
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do impactos nos assentos de batismo e casamento, não colocou em causa o
relativo sucesso da ação da Igreja, uma vez que a maioria das crianças livres
nasciam sob a vigência do matrimônio tridentino, bem como parcela não des-
prezível de escravizadas.

Avançando um pouco mais em direção ao sul do território, Paulo Tei-
xeira e Maísa Cunha analisam o território pernambucano, já no período impe-
rial, explorando a documentação relativa aos batizados na cidade de Olinda,
assentados na freguesia urbana da igreja de São Pedro Mártir. Limitados pela
disponibilidade das fontes paroquiais, os autores oferecem uma reflexão rela-
tiva às características do regime demográfico das economias/áreas urbanas,
agregando às análises o importante ensaio estatístico publicado sobre Pernam-
buco, no ano de 1852, de Jeronymo Martiniano Figueira de Mello, para aju-
dar a caracterizar a população da cidade de Olinda e seus povoados. Os auto-
res apresentam um breve histórico da evolução de Pernambuco, explorando a
relação estreita que se construiu entre Olinda e Recife, apontando para as tra-
jetórias divergentes das duas localidades: enquanto Recife afirmava sua posi-
ção de maior proeminência (social, política e econômica), Olinda dava sinais
claros de perda de protagonismo, inclusive atestado pela diferença sensível em
relação à evolução de suas populações. A partir do estudo da série de batiza-
dos da Freguesia de São Pedro Mártir analisam-se questões referentes a siste-
mas familiares marcados pela presença da mestiçagem, como de resto ocorria
em outros momentos e regiões do território que deu origem ao Brasil, bem
como percentuais significativos de ilegitimidade que, no entanto, estavam lon-
ge dos índices “extraordinariamente elevados e inusitados” que, segundo Mar-
cílio (1984), teriam caracterizado a população livre nas áreas urbanas.

Adentrando o interior do território, Tarcísio Rodrigues Botelho propõe
uma reflexão sobre a região das minas, nos inícios do século XVIII, lançando
a hipótese de um regime demográfico dos primórdios da mineração, tendo
como ponto de partida o estudo da paróquia de Catas Altas do Mato Dentro,
entre 1712 e 1730. Sua análise vem problematizar a questão dos regimes de-
mográficos restritos nos territórios que se construíram em torno da explora-
ção do ouro e fortemente baseados no trabalho cativo. O pressuposto do autor
é que, considerando a centralidade da família, o regime demográfico da mine-
ração pode ser compreendido apenas considerando-se a estreita articulação
entre livres, escravizados e libertos. Tal assertiva é válida da mesma forma,
para se analisar a sociedade que se conformou no Brasil escravista, como os
demais capítulos buscam demonstrar. Optando por centrar suas reflexões a
partir da Freguesia de Catas Altas, propôs estudar a formação e a consolida-
ção daquele arraial. Com base nos resultados, aponta para a importância da
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imigração, sobretudo de africanos escravizados para conformação populacio-
nal da localidade. A população se constituía por uma maioria de cativos afri-
canos, com razão de sexos extremamente desequilibrada, desdobrando-se no
acesso muito limitado ao casamento formal, assim como os registros de óbitos
eram predominantemente de escravizados, correspondendo à larga maioria
no período. Por fim, Botelho chama a atenção para a recorrente violência, que
é entendida como componente político de um regime demográfico da minera-
ção, relacionado com as revoltas escravas e a formação de quilombos.

Das regiões mineiras, continuamos em direção ao sul para explorar pos-
sibilidades de regimes demográficos das populações dos Campos de Curitiba,
em capítulo escrito por Sergio Nadalin. Com o objetivo de construir uma hi-
pótese de regime demográfico característico de sistemas culturais concernen-
tes às sociedades meridionais da América Portuguesa, o autor percorre uma
amostra dos registros paroquiais da Freguesia de Nossa Senhora da Luz dos
Pinhais de Curitiba. Enfatiza análises das informações referentes às mães sol-
teiras que batizaram seus filhos na paróquia, explorando dados obtidos de
observações microanalíticas, ou seja, o conteúdo e forma com que o vigário
registrava a mãe da criança ilegítima na ata de batismo e, em geral por inferên-
cia, o estrato social e jurídico ao qual pertenceria. Esta abordagem permitiu a
proposição de um modelo contendo, para a população livre e a população
cativa, categorias de mães solteiras. O modelo distingue principalmente dife-
rentes formas de nomeação das mães identificadas no batismo. O autor assi-
nala o crescimento das mulheres tidas como mais vulneráveis, sem nenhuma
identidade, do século XVIII para o XIX; do mesmo modo, mostra também o
aumento significativo das mães mancebas. Isso parece significar modificações
sociais importantes na sociedade curitibana e/ou das atitudes dos vigários
quando da classificação das formas de união dos pais dos batizandos. Na con-
clusão, Nadalin enfatiza a importância da nupcialidade para discernir siste-
mas familiares e demográficos, incluindo uma “nupcialidade ilegítima” nas
suas diversas formas, na constituição da sociedade colonial e do povoamento.

Os quatro capítulos finais ocupam-se dos confins meridionais, abran-
gendo espaços diferenciados do extremo sul.

Dario Scott e Ana Silvia V. Scott apresentam uma reflexão sobre a Fre-
guesia Nossa Senhora Madre de Deus de Porto Alegre (1772 a 1872), localida-
de que dá origem à capital do atual estado do Rio Grande do Sul. A partir da
análise da série de assentos de batizado, casamento e óbitos em um período de
cem anos, os autores buscam estudar a população que se fixou próximo ao
porto fluvial, principal entrada para o interior do território do Continente de
São Pedro. No período, a freguesia consolidou-se como um importante núcleo



52

urbano regional, o que propiciou a discussão do regime demográfico das áreas
urbanas, levando em conta, no entanto, a significativa presença de escraviza-
dos, especialmente antes de 1850. Procuraram chamar atenção para as mu-
danças e permanências tanto no que diz respeito às componentes demográficas
relativas às altas taxas de fecundidade e de mortalidade no período pré-tran-
sicional (especialmente a mortalidade infantil), como refletir sobre o papel
importante da migração (compulsória de escravizados, como também a cres-
cente entrada e presença de estrangeiros ao longo do XIX), que se contrapõe à
diminuição do contingente de cativos. Os autores também refletem sobre a
questão da nupcialidade e sobre os sistemas familiares, chamando a atenção
para as profundas diferenças entre o segmento livre e o escravizado. Entre os
primeiros, vale lembrar que, embora nem todos tivessem acesso ao casamento
formal, a maioria da população livre reproduzia-se na base do casamento tri-
dentino e tinha prole legítima, enquanto o oposto caracterizava a população
escravizada. Por fim, é importante destacar que nas décadas finais do período
estudado registrou-se o aumento da esperança de vida entre livres e escraviza-
dos, assim como houve a sinalização para a queda da mortalidade entre os
adultos, ainda que a mortalidade infantil não tenha apresentado indícios de
queda.

Mantendo o foco no extremo sul dos domínios portugueses na Améri-
ca, Fábio Kühn e Israel Aquino discutem aspectos da configuração demográ-
fica da Freguesia de Nosso Senhor Bom Jesus do Triunfo, terceira a ser estabe-
lecida no Rio Grande de São Pedro, durante as décadas iniciais de sua forma-
ção. Explorando registros paroquiais – livros de batismos e casamentos –, de
forma articulada com os róis de desobriga e listas populacionais disponíveis
para a região, os autores buscam explorar, por um lado, os padrões de endoga-
mia, legitimidade, natalidade e nupcialidade na formação de unidades familia-
res dos diferentes segmentos sociais que compunham aquela comunidade. De
outra parte, utilizam os registros de óbitos para reconstituir os movimentos da
mortalidade, buscando avaliar seu impacto sobre a população da freguesia. As
análises são complementadas pela comparação com dados disponíveis para as
Freguesias Madre de Deus, Rio Grande e Viamão – todas situadas na mesma
capitania – indicando o desenvolvimento de um regime típico de sociedades
de Antigo Regime Demográfico, pré-transicional, caracterizado por elevadas
taxas de natalidade e mortalidade – impactada, principalmente, pelo predomí-
nio das doenças infectocontagiosas, bem como por surtos recorrentes de epi-
demias. A análise seriada dos registros paroquiais, por seu turno, revelou par-
ticularidades interessantes, especialmente no que se refere aos elevados índi-
ces de endogamia e legitimidade observados para diferentes segmentos jurídi-
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cos e sociais da população – não apenas livres e “brancos”, mas também para
famílias compostas por indígenas e escravizados – com taxas mais elevadas
não apenas do que nas freguesias vizinhas, mas também em relação à outras
regiões do Brasil colonial. Essa tendência, conforme apontam os autores, po-
deria ser parcialmente explicada pelo contexto de ocupação recente desta que
era uma região de fronteira, a qual recebeu, durante o período estudado, flu-
xos populacionais contínuos, seja de Portugal continental ou insular, seja de
outras capitanias do Brasil, além de uma importante inserção de trabalhado-
res escravizados oriundos do tráfico atlântico.

Seguindo em direção ao interior dos espaços meridionais, a partir do
estudo dos registros de batismo da Capela de Alegrete, região de fronteira com
os nascentes Estados platinos, Luís Augusto Farinatti investiga as característi-
cas influentes nos sistemas familiares e regimes demográficos dos campos da
grande pecuária no sudoeste da Província do Rio Grande do Sul entre 1820 e
1850. Destaca o papel das guerras recorrentes e dos amplos espaços caracteri-
zados por baixa densidade demográfica. Demonstra a importância das diver-
sas migrações naquela que é uma área de fronteira recém-conquistada, que
implicou deslocamento e reordenação de populações. A região sempre foi co-
nhecida pela presença das grandes estâncias de criação, mas o trabalho enfati-
za a presença também da produção agrária familiar. O autor aponta a presen-
ça de população escravizada, compondo parcela significativa da população
batizada, bem como destaca a relevância demográfica da população indígena
guarani missioneira. Após a desagregação dos Trinta Povos das Missões Gua-
ranis, no período das independências, parte dessa população integrou a recon-
figuração da região sob o domínio português e depois brasileiro. Farinatti in-
vestiga a diferença nos índices de legitimidade, tanto para os filhos de mães
luso-brasileiras quanto para os filhos de mães indígenas missioneiras. Além
disso, esboça possibilidades de um estudo sobre uma demografia dos períodos
de guerra, decisivos naquele universo que vivia verdadeira endemia bélica.

No capítulo final, Ana Silvia V. Scott e Adriano Comissoli tiveram como
eixo de reflexão a interrogação sobre até que ponto os “casais” emigrantes do
arquipélago dos Açores – e seus descendentes – que se estabeleceram no Con-
tinente do Rio Grande no século XVIII conservaram um regime demográfico
restrito semelhante ao das ilhas de origem. No arquipélago, reinava um siste-
ma coerente com o Antigo Regime Demográfico europeu, alicerçado na alta
mortalidade e alta natalidade/fecundidade, e a nupcialidade relativamente
impactada face à razão de sexos favorecendo o elemento feminino em função
da tradicional emigração masculina. A limitação dos recursos dos campone-
ses oriunda da pequena extensão das terras para as lavouras determinava não
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apenas a necessidade da saída dos rapazes, como foi um estímulo para o aten-
dimento do chamado da Coroa pelos “casais”, candidatos à emigração para
as Américas. O texto permite inferir que o grupo que deixou o arquipélago
natal embarcava mudado e carregado de esperanças em relação ao cumpri-
mento das promessas dos agenciadores da migração. Scott e Comissoli esmiu-
çam a hipótese de um regime demográfico instaurado pelos colonos açorianos
de origem camponesa no Continente, como era chamada todo a região interio-
rana do atual estado do Rio Grande do Sul, mas todas as variáveis discutidas
negam essa possibilidade, ficando claro que os imigrantes gradativamente in-
corporaram as restrições e vantagens demográficas oferecidas pela sociedade
de acolhimento. Enfim, parte dos imigrantes açorianos primordialmente her-
deiros de cultura camponesa ingressou e se inseriu em um espaço marcado
pela escravidão. Do ponto de vista sociodemográfico, talvez a inflexão mais
importante tenha se dado em relação à nupcialidade, tanto pela queda sensível
no celibato definitivo como pelo rebaixamento das idades de acesso ao casa-
mento para os homens e para as mulheres.

Acreditamos falar em nome de todos os que contribuíram com este vo-
lume, esperando que os capítulos nele contidos estimulem as reflexões em tor-
no de uma história social das populações brasileiras no período escravista,
assim como seja um convite aos estudiosos da História e da Demografia a
estreitar os diálogos possíveis entre esses dois campos do conhecimento. Mais
do que apontar uma linearidade em torno dos altos índices de fecundidade e
de mortalidade que caracterizaram a sociedade brasileira no período pré-tran-
sicional, foi intenção apontar para as complexidades, diversidade e, em alguns
casos, permanências que se detectaram, que certamente tiveram como fio con-
dutor a presença estrutural da escravidão e os intensos e recorrentes processos
migratórios (compulsórios, dirigidos e espontâneos) que fizeram parte intrín-
seca de nossa história.

Por fim e por conta disso, deixamos um agradecimento à Dra. Andréa
Doré, do Departamento de História da UFPR por ter indicado o Guia de Cami-
nhantes (1817), que reúne 14 aquarelas de Anastácio de Santana, pintor conhe-
cido como Pardo Velho, que integra o acervo da Biblioteca Nacional. Algumas
das imagens das “cartas” que compõem o Guia foram utilizadas para a capa
do livro e foram inseridas no volume. Essas “cartas”, mais do que ilustrar,
destacam muitos dos caminhos percorridos pelos homens e mulheres, escravi-
zados ou não, que palmilhavam todo o território, chamando a atenção para o
tema das recorrentes migrações, variável que privilegiamos para equacionar os
regimes demográficos no Brasil escravista.
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As cidades da América Portuguesa
em finais do Antigo Regime:

uma leitura sociodemográfica1

Paulo Teodoro de Matos

Uma das características mais salientes do Império português, além da
feição marítima e descontinuidade geográfica, pode ser encontrada no seu ca-
ráter predominantemente urbano. Desde o século XV as possessões ultramari-
nas portuguesas estruturaram-se a partir de cidades portuárias que funcionavam
simultaneamente como pontos de acesso a novos contextos e redes sociais, eco-
nômicas e políticas, interfaces culturais com novas sociedades, sistemas comple-
xos de redes comerciais e áreas de centralização e comando administrativo,
eclesiástico e militar. As cidades são, assim, cruciais para compreender as ca-
racterísticas e as dinâmicas das populações coloniais, bem como os seus mo-
dos de controle e governo num império espalhado por quatro continentes. E,
afinal, a proeminência das cidades neste império é tão válida para os primór-
dios da expansão, ainda nos séculos XV (colonização atlântica) e XVI (cons-
trução do Estado da Índia), como para finais do século XVIII, quando o povoa-
mento do Brasil e dos domínios de África ainda pouco saía da esfera dos cen-
tros urbanos do litoral.

Em finais do Antigo Regime, concretamente entre 1770 e 1815, conti-

1 Este capítulo beneficiou-se de contributos de Ana Silvia Scott, Carmen Alveal e Tarcísio Botelho,
a quem muito agradeço. Estou igualmente grato ao restante coletivo de pesquisadores do projeto
‘Além do Centro-Sul: por uma história da população colonial nos extremos dos domínios portu-
gueses na América’ (desenvolvido por Sergio Nadalin e atualmente dirigido por Ana Silvia Scott)
pela discussão de uma versão prévia deste texto. Parte da investigação realizada para este capítu-
lo (especialmente para São Paulo, Belém do Pará e Salvador) resulta do projeto “Cidades no
feminino. A agência das mulheres na América Portuguesa em finais do período colonial”,
desenvolvido no CIES-ISCTE com a participação dos alunos de licenciatura em História
Moderna e Contemporânea Margarida Freitas, Maria Elisa Nogueira, Nicole Borginho, Tiago
Sá e a co-supervisão de Diogo Paiva (doutorando em História Moderna e Contemporânea
do ISCTE-IUL) e Isa Maria Liz (doutoranda do Programa Interuniversitário de Doutoramento
em História: mudança e continuidade num mundo global (PIUDHist). Todas as omissões, lapsos
ou erros deste texto são, entretanto, da minha exclusiva responsabilidade.
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nuava bem evidente a concentração das cidades em todo o Império português.
A principal alteração prende-se, contudo, com a realidade do Brasil, cujo forte
desenvolvimento econômico no século XVIII, a consequente expansão para o
interior e a disputa territorial com a Espanha levaram a Coroa a criar diversas
vilas no sertão, especialmente na região da Amazônia. No entanto, ao longo
de todo o século XVIII apenas três vilas atingiam o estatuto de cidade: São
Paulo (1711), Mariana em Minas Gerais (1745) e Oeiras no Piauí (1761). Es-
tas eram, também, as únicas cidades situadas no interior até finais do século, e
porventura as primeiras urbes não portuárias do ultramar português desde o
século XV.

A partir de um conjunto sistemático e coerente de fontes – os chamados
“mapas da população” – este capítulo procura traçar um perfil sociodemográ-
fico das cidades do Brasil em finais do Antigo Regime, tendo em conta três
interrogações fundamentais. A primeira concerne à discussão sobre o que era
(ou poderia ser) uma cidade no Brasil de finais de Setecentos. A segunda res-
peita à dimensão e, sobretudo à composição social destes espaços, e a forma
como se podiam diferenciar face aos seus hinterlands. Uma terceira interroga-
ção prende-se com a suposta especificidade da cidade brasileira tendo por con-
traponto as suas congêneres na América Espanhola, onde se procura perceber,
na medida do possível, a paisagem social em termos étnicos e jurídicos (livres
versus não livres).

Este capítulo desenvolve-se em duas seções principais. Na primeira, exa-
minam-se as fontes e os principais desafios metodológicos, a começar pela
própria definição ou conceitualização da “cidade”. A segunda compreende
essencialmente a análise dos dados e cálculo do número de habitantes. Em
alguns casos os resultados apontam para novas estimativas populacionais.
Examinamos a percentagem de população residente em cidades face ao terri-
tório (geralmente capitania) em que se inserem, a composição social e jurídica
(peso dos “brancos”, “índios” e das populações escravizadas), razão de sexos
e a população jovem (0-14 anos). Esta análise também é efetuada em contra-
posição aos dados existentes para as diversas capitanias brasileiras e para o
território da América portuguesa como um todo, a partir da qual será possível
descortinar possíveis especificidades nos espaços aqui retratados.

Este texto representa um primeiro esforço de recolha e sistematização
de dados demográficos para os 24 centros urbanos existentes na transição do
século XVIII para o XIX considerados como cidades. Partindo de critérios
comuns, o objetivo mais imediato é quantificar os habitantes e conhecer os
traços essenciais da sua composição social. Argumentamos que estas 24 cida-
des, embora com perfis sociológicos muito diversos entre si, não se afastavam
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significativamente de características existentes em outros espaços urbanos co-
loniais. Além de um excedente feminino generalizado, era bem vincada a pou-
ca expressão de jovens face aos territórios em que se inseriam as cidades. O
que mais poderia impressionar era, contudo, a fortissíma expressão das popu-
lações escravizadas nas cidades dos trópicos, frequentemente ultrapassando
os 50%, bem como a modesta representatividade dos “brancos” (apesar das
grandes variações verificadas).

Existe já uma vasta e dispersa bibliografia sobre cidades coloniais no
Império português, a maioria constituída por estudos de caso relacionados
com escravatura, grupos sociais, missionação, administração e governo colo-
nial e morfologia urbana. Há, contudo, poucos estudos que relacionem a his-
tória urbana, social e econômica dos contextos coloniais com uma análise de
nível macro das dinâmicas e tendências populacionais. Mesmo no caso de
cidades de outros impérios europeus, como o britânico e o holandês, são raras
as investigações comparativas abrangentes, relacionando estatística, demogra-
fia, governo e administração colonial.

Na década de 1970, autores como Sherburne Cook, Woodrow Borah,
Nicolás Sánchez Albornoz e Maria Luiza Marcílio foram precursores de estu-
dos sobre demografia colonial, abrindo promissoras linhas de investigação no
domínio das populações urbanas da América Latina nos séculos XVI a XIX.
Na esteira destas investigações os acadêmicos têm vindo a enfatizar a diversi-
dade social destes espaços, mesmo dos predominantemente formados por co-
lonos (settler cities), e a multiplicidade de comportamentos demográficos ine-
rentes aos diversos segmentos populacionais. Sabemos que as cidades coloniais
tendem a seguir padrões demográficos próximos das suas congêneres metro-
politanas, em particular o excedente feminino e maiores índices de envelheci-
mento (Klein, 1996; Fauve-Chamoux, 1998). As urbes coloniais tendiam a
incorporar largos contingentes de escravos, além de um sem-número de outras
categorias sociais principalmente baseadas na cor da pele. Apesar da tradicio-
nal presença dos “ociosos”, “mendigos” e “indigentes” na generalidade das
zonas urbanas, existem indícios de que a sua presença seria intensa em muitas
cidades coloniais, especialmente no sul da América (Lara, 2007).

Sob o ponto de vista quantitativo as cidades e vilas de maior dimensão
têm sido alvo de importantes estudos, especialmente para o Brasil (Alden, 1963;
Marcílio, 1984), destacando-se a título de exemplo os casos de São Paulo (Mar-
cílio, 1968), Rio de Janeiro (Bicalho, 2003; Florentino, 2002; Venâncio, 2013),
Salvador (Mattoso, 1992) e Vila Rica (Costa, 1981; Fonseca; Venâncio, 2014).
Apesar da indiscutível importância desses estudos, ainda escasseiam traba-
lhos de conjunto sobre a demografia das cidades brasileiras com base numa
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metodologia comum de análise e, por outro lado, com recortes temporais ten-
dencialmente coincidentes.

A perspectiva demográfica sobre as cidades brasileiras oferece inegáveis
oportunidades para a compreensão da própria essência do colonialismo por-
tuguês. Em primeiro lugar, porque dispomos de dados mais completos para as
cidades, onde a complexidade das redes administrativas, eclesiásticas e milita-
res facilitou a coleta de dados. Por outro lado, porque os espaços urbanos se
podem assumir como um interessante laboratório para a compreensão dessas
sociedades. Era a partir destas, onde se concentravam largos quantitativos de-
mográficos com distintos contextos culturais, que ocorriam os principais con-
tatos entre povos, sejam estes marcados por interações culturais e hibridismo
étnico, seja por ações de segregação e violência.

Cidades e demografia

O que são cidades?

Os homens do século XVIII ou XIX não definiriam o espaço “urbano”
como os seus congêneres do século XX, e isto aplicava-se certamente ao caso
do Brasil colônia. “Urbano” podia ser até identificado como o espaço físico e
político que tutelava o “rural”. Neste pressuposto a própria definição de cida-
de sempre constituiu um problema. Limite mínimo de habitantes, rede vial
concentrada, capital administrativa, sede de bispado, centro econômico, pre-
domínio do setor da manufatura e de serviços, todos eram elementos a consi-
derar, embora nenhum deles desempenhasse um papel exclusivo (Matos; Mar-
ques, 2003, p. 23). Não obstante, diversos historiadores adotaram critérios
eminentemente quantitativos para definir cidade, sobretudo aqueles a quem
interessava estabelecer comparações no espaço e no tempo. Paul Bairoch, quem
mais se dedicou ao estudo das cidades na história, reconhecia que o patamar
de 5.000 habitantes era a definição menos problemática, pois “não distorce
significativamente os padrões de desenvolvimento urbano, nem as compara-
ções entre países”2.

Mas o que era uma cidade no Império português em finais do Antigo
Regime? A rede urbana assentava antes de mais nas “vilas” e “cidades”, todas
invariavelmente sedes de município no caso do reino de Portugal. Diversas
vilas podiam conjugar importantes funções políticas, judiciais, militares e ecle-

2 “[…] does not significantly distort either the patterns of  urban development or comparisons between
countries” (Bairoch, 1998, p. 218).
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siásticas com um elevado quantitativo de moradores sem por isso atingir o
estatuto de cidade. Atribuir a “graça” de cidade era uma prerrogativa da Co-
roa portuguesa que o fazia através de uma carta de foral ou de uma carta régia
(Serrão, 1973).

Ao estudar a realidade urbana de Minas Gerais em meados do século
XVIII, Cláudia Damasceno mostra que na altura de se requerer o estatuto de
cidade não era o peso dos homens ou das suas mercancias que mais efeitos
produzia. Em vez disso a qualidade dos habitantes podia mais facilmente atrair
a benevolência da coroa, entendendo-se aqui o “grande” número de homens
brancos, mas também (ou sobretudo) a sua fidalguia. E se esta nobreza tivesse
já provas firmadas da sua fidelidade à coroa, maior solidez ganhava o argu-
mento (Fonseca, 2003, p. 48). As funções religiosas (e a grandiosidade dos
templos) eram, de igual modo, argumentos para se alcançar o foro de cidade,
já que foram poucas as que atingiram esse estatuto sem serem sedes episcopais
(Fonseca, 2003, p. 44).

A questão de número ou da nobreza, da cor dos habitantes, da impor-
tância religiosa ou da suntuosidade dos edifícios era fundamental para a con-
cessão do foro. Mas, como em tudo no Antigo Regime, não faltavam as exce-
ções. A importância estratégica da urbe na região, a sua capacidade defensiva
e vários outros fatores (a começar pela menor concorrência de outras vilas),
podiam levá-la à categoria de cidade. Na segunda metade do século XVIII a
questão da territorialidade brasileira adquire particular significado com o Tra-
tado de Madrid. As amplas reformas de Pombal aceleram o ritmo de criação e
elevação a vilas, assim como de várias capitanias, sobretudo pela desagrega-
ção de antigas (e.g. Ceará ou Rio Grande do Norte, a partir de Pernambuco).
É assim que Cabo Frio, Vila Bela ou Oeiras, todas no patamar dos 3 mil habi-
tantes, gozavam do estatuto de cidade devido, sobretudo, à sua importância
militar.

No Brasil em finais do período colonial existiam de jure 12 cidades. Mas
aos olhos dos contemporâneos estas não seriam as únicas, podendo-se agregar
as vilas sede de capitania, pois a sua importância política adquiria uma centra-
lidade indiscutível e que, desde logo, as diferenciava das restantes. Entende-
mos que esses centros urbanos eram percepcionados enquanto cidades de fato,
razão pela qual este capítulo engloba as 12 vilas sedes de capitania (Tabela 2 e
Mapa 1). Importa explicar que em diversas capitanias (como Rio Negro ou
Minas Gerais) consideramos duas vilas, ou uma cidade e uma vila, já que, ao
longo do arco temporal entre 1770 e 1810, mais do que um centro foi consi-
derado como cabeça de capitania. Uma nota adicional, embora relevante,
relaciona-se com o mapa das capitanias brasileiras representadas neste capítu-
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lo (Figura 1 e Tabela 2). Toma-se por base a situação administrativa às véspe-
ras da Independência3 pelo que capitanias como o Rio Grande do Norte sejam
quantificadas em termos populacionais antes da sua criação ou desanexação,
justamente por escassez de dados, como adiante se explica em maior detalhe.

As fontes e os seus desafios

A contagem das gentes no Brasil iniciou nos principais centros urbanos
litorais, ainda no século XVII, tomando a forma de listas da população e de
registos paroquiais, cujo propósito era o de conhecer as populações sob o pon-
to de vista religioso, fiscal e militar. Desde essa altura é possível percepcionar
o seu crescimento, mas só a partir de meados do século XVIII dispomos de
contagens ao nível do território (Matos, 2017). Por consequência, a compara-
ção demográfica das cidades brasileiras (volume, estrutura etária, composição
social e estatuto jurídico, etc.) com as unidades políticas em que se inserem
apenas se torna viável em meados de Setecentos.

Na década de 1760, pouco depois do Tratado de Madrid e do início do
consulado pombalino, surge informação demográfica com algum nível de sis-
tematização e periodicidade. As primeiras tentativas são levadas a cabo no
Brasil e no arquipélago dos Açores, onde se ensaiam os primeiros modelos
de recolha da informação com vista à preparação de mapas gerais para cada
território (Matos; Sousa, 2015). Este sistema seria finalmente consolidado
em 1776 com a obrigatoriedade de todos os governadores ultramarinos pro-
duzirem o “mapa da população” da sua jurisdição (Alden, 1963; Marcílio,
2000; Matos, 2017).

O suporte empírico deste estudo baseia-se principalmente nos “mapas
da população”, maioritariamente depositados no Arquivo Histórico Ultrama-
rino (Lisboa) e na Biblioteca Nacional do Rio de Janeiro4. Essa documentação
oferece garantias de maior fiabilidade, razão pela qual descartamos outros ti-
pos de fontes, principalmente os diversos relatos de viajantes, por comprova-
damente exagerados5.

Os mapas estatísticos baseavam-se num modelo pré-determinado pela

3 De acordo com o Atlas Histórico de Portugal e do Ultramar Português, ‘Divisão administrativa do
Brasil: capitanias gerais e governos particulares” (sécs. XVIII-XIX) (Marques; Dias, 2003, p. 373).

4 A maior parte destes mapas estatísticos pode ser consultada on-line a partir do website COLDE-
MO. Disponível em: http://colonialpopulations.iscte-iul.pt.

5 Renato Venâncio dá boa conta destes exageros para o Rio de Janeiro na segunda metade do
século XVIII, frequentemente duplicando o número de almas contido nas estatísticas oficiais
(Venâncio, 2013, p. 12).
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Coroa para a classificação etária dos habitantes6 e registro dos nascimentos e
óbitos (Alden, 1963; Matos, 2017). As ordens régias, especialmente as de 1776,
nem sempre estipulavam a descrição dos habitantes por cor, religião e estatuto
jurídico (livres/escravos; “índios”), sendo essas classificações aparentemente
determinadas pelas autoridades locais, certamente com base nas distinções
sociais comumente utilizadas em cada território.

O conjunto dos mapas da população coloca diversas questões metodo-
lógicas ao estudo da demografia das cidades portuguesas no Atlântico e que
podem ser genericamente sumariadas da forma que segue.

i) As unidades territoriais

Os censos ultramarinos apresentam um nível de desagregação das uni-
dades territoriais de certa forma proporcional ao domínio espacial e à capaci-
dade da rede administrativa existente em cada território. Para cada um dos
arquipélagos atlânticos era confeccionado um mapa geral, no qual as unida-
des territoriais eram desagregadas a uma pequena escala, coincidente com a
freguesia ou paróquia. Para os reinos de Angola e Benguela não se produzia
um mapa geral, mas um para cada presídio, sendo esse da responsabilidade do
respectivo capitão em colaboração com as autoridades eclesiásticas e potenta-
dos locais. Apesar do “mapa” coincidir (pelo menos teoricamente) com a pa-
róquia, a sua extensão era tão grande que os párocos não podiam dar a devida
conta da recolha dos dados (Matos; Jelmer, 2013).

No Brasil também não se elaborava um mapa global, mas por capitania.
A paróquia correspondia, regra geral, à unidade de menor extensão, embora
não faltem os casos em que grandes unidades como a comarca prevalecessem
como unidade básica de contagem. Como se não bastasse, as autoridades, como
as de Minas Gerais ou São Paulo, elegeram em alguns dos censos o município
como unidade única de contagem.7 Daqui têm advindo lapsos na mensuração
de alguns quantitativos urbanos. Cláudia Fonseca e Renato Venâncio mos-
tram que os 20.000 habitantes apontados para Vila Rica (Minas Gerais) em
1797 estão claramente sobreavaliados, pois esse era o quantitativo de todo o
município (Fonseca; Venâncio, 2014, p. 165-166). Semelhante lapso ocorreu,
por exemplo, na cidade de São Paulo, pois em 1799 teria aproximadamente

6 Ainda que existam pontualmente diferenças, sobretudo entre as capitanias brasileiras. Em Ango-
la, as classes etárias são diferentes a partir de 1797.

7 Por exemplo, a tabela da população da capitania de São Paulo para 1800 oferece os quantitativos
populacionais por “vilas” e, ainda, a “cidade de São Paulo” que certamente abrangia todo o
município. Cf. “Mappa geral dos habitantes da capitania de São Paulo ... anno de 1800”, Biblio-
teca Nacional do Rio de Janeiro, I-32-10-6.
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10.500 habitantes e não 24.000, como alguns autores apontaram.8

Daqui se conclui pela frequente falta de uniformidade entre as unidades
de contagem, dificultando a delimitação das cidades e a comparação dos indi-
cadores demográficos entre essas e a capitania. Pontualmente essas questões
podem ser ultrapassadas pelo recurso aos “mapas primários”, em que tenden-
cialmente estavam representadas as freguesias e que serviam de base à prepa-
ração dos mapas gerais da capitania.9

Apesar de todas as inconsistências entre as unidades territoriais, não há
dúvida de que a paróquia era a circunscrição mais habitual dado o envolvi-
mento da Igreja na coleta estatística; por essa mesma razão o rei instava os
bispos a coadjuvar as autoridades civis na recolha dos dados (Alden, 1963;
Matos; Sousa, 2015). No entanto nem sempre a Igreja encabeçava as diligências
na coleta da informação, principalmente em São Paulo, onde a proeminência
das autoridades militares se sobrepôs à eclesiástica (Bacellar, 2013). Num caso
como noutro requer-se alguma atenção para uma possível sub-representação
dos efetivos de idade inferior a 7 anos (os “menores de confissão”), e a omis-
são de população que “não vai a rol”, com especial incidência para os aquarte-
lamentos militares e clero regular por não estarem sujeitos ao clero secular.
Porém, para algumas cidades, como o Rio de Janeiro, os redatores frequente-
mente davam conta separada desses setores populacionais.

ii) O perímetro urbano e o peso das cidades

Um dos maiores desafios ao estudo da demografia das cidades ultrama-
rinas portuguesas é o da definição do perímetro urbano, tarefa nem sempre
facilitada pelas fontes. As freguesias, sobretudo as de grande dimensão, nem
sempre correspondem aos limites dos espaços urbanos, podendo gerar-se dis-
torções significativas. As maiores urbes, exatamente as que registaram maio-
res índices de crescimento, tendiam a expandir-se, galgando outras freguesias.

Do lado inverso, algumas cidades, como São Luís, compreendiam ape-
nas uma paróquia, Nossa Senhora da Vitória, para a qual se contabilizavam
22.000 almas em 1798. Será que toda a freguesia era de feição urbana ou se

8 Cf. Alden (1987, p. 288) e Burkholder e Lyman (2008, p. 312). Em recente estudo Enidelce Bertin
(2021, p. 101) dá conta desses problemas de quantificação dos habitantes da cidade de São Paulo.

9 No Arquivo Público do Estado de São Paulo (APESP) encontram-se diversas listas nominativas
e quadros estatísticos da população desde 1765 com grande detalhe geográfico, permitindo iden-
tificar as diferentes zonas das paróquias e assim reconstituir os limites do perímetro urbano (Mar-
cílio, 2000). O mesmo é válido para as capitanias do Maranhão, Goiás, Rio Grande do Norte e
Paraíba para finais do século XVIII e cujos mapas que podem ser encontrados no Arquivo Histó-
rico Ultramarino (ou por via da website colonialpopulations.iscte-iul.pt).
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incluíam aqui também termos rurais? Esta questão não foi, naturalmente, ex-
clusiva ao Brasil. Ainda no Atlântico, a recém-criada cidade de Santo António
(1753), na ilha do Príncipe, constituía um exemplo extremo, pois a respectiva
freguesia, Nossa Senhora da Conceição, abarcava toda a ilha. Nessa medida o
total de habitantes apurado, cerca de 7 mil, excede largamente o número de
habitantes da cidade, que possivelmente não ultrapassaria o patamar de 1.600
indivíduos (Matos, 2023). Porém, calcular a dimensão de alguns núcleos urba-
nos pode ser tarefa bastante difícil quando não são dadas as freguesias. É o
caso de Vila Boa em Goiás, para o qual os recenseamentos apenas consideram
os julgados.

Por fim, a determinação do peso da população urbana é, muitas vezes,
dificultada pelo apuramento do total dos habitantes do território onde se inse-
rem as cidades (normalmente a capitania). No caso do Atlântico esta questão
não se colocava para os arquipélagos atlânticos, não só pela sua reduzida ex-
tensão territorial, como pela maior capacidade das administrações locais em
controlar e registar as populações. Bem diferente é o caso de Angola e de qua-
se todas as capitanias brasileiras onde a sub-representação de importantes gru-
pos populacionais (como o dos indígenas no caso brasileiro) e incapacidade
de controle de várias extensões territoriais dificultava o apuramento do efetivo
total (Matos; Sousa, 2015; Matos; Jelmer, 2013).

iv) Periodicidade e estrutura da informação

A comparação do efetivo urbano requer datas censitárias similares ou
aproximadas, assim como as restantes medidas de estrutura (razão de sexos,
grupos etários e composição social). Esses determinantes esbarram tanto pela
irregularidade na produção dos censos10 como pela ausência de uma estrutura
de informação uniforme no tempo e no espaço. Salvador da Bahia possui ta-
belas com informação excepcional para o período entre 1775 e 1785, mas a
partir daí rareia a informação. Ao invés, apenas conseguimos obter o número de
habitantes de São Luís no Maranhão para finais do século XVIII, pois os mapas
das décadas anteriores não desagregam a informação ao nível da paróquia.

A falta de dados sistemáticos e convergentes para várias cidades impos-
sibilita, portanto, a definição de um corte cronológico exato, obrigando por
isso à dilatação do arco temporal de análise. Em razão disso a quantificação
dessas variáveis apresenta desafios de comparação, sobretudo pelo crescimen-

10 Seja por desleixo das administrações na preparação das tabelas finais, posterior perda da infor-
mação ou até deficiente catalogação nos arquivos.
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to desmesurado da população brasileira em finais do período colonial.

As cidades brasileiras: discussão dos dados

O Brasil, cuja colonização se impulsionou no reinado de D. João III,
era, em finais do século XVIII, o território de maior peso demográfico do
Império e onde se concentrava a maioria das cidades portuguesas do Atlânti-
co, concretamente 12 das 20, se consideradas as oficiais. Por volta de 1800 de
cada 100 habitantes residentes em cidades de jure do Atlântico 72 encontra-
vam-se na América portuguesa. Nesta cronologia reforçava-se o peso demo-
gráfico das principais cidades e também o povoamento do interior, cujos efei-
tos iriam conduzir à elevação de novas capitais no século XVIII. A exceção
mais flagrante seria na capitania de Minas Gerais, cuja desaceleração da ativi-
dade mineira levou a um rápido decréscimo da população a residir em Maria-
na (Fonseca; Venâncio, 2014).

Na transição para o século XIX computavam-se 12 cidades no Brasil e
outras tantas vilas sedes de capitania (Tabelas 1 e 2). Tomadas conjuntamente,
a dimensão demográfica oscilava entre o modesto milhar existente em Barce-
los, passando pelo patamar dos três milhares em Cabo Frio, Vila Bela e Porto
Alegre, e os 40.000 no Rio de Janeiro em finais da década de 1770. No reino
de Portugal apenas duas cidades excediam os 20 mil habitantes: Lisboa e Por-
to. Enquanto a primeira, manifestamente macrocéfala para o país, atingia os
160 mil habitantes em 1801, o Porto rondava as 44 mil na mesma data (Sousa,
1979, p. 181). Entre os 10 mil e os 20 mil contavam-se apenas 5 núcleos urba-
nos com o estatuto de cidade em Portugal continental. No quadro do Império,
o Rio de Janeiro e Salvador eram, portanto, as principais cidades em termos
numéricos logo após Lisboa.

Era no Brasil que se encontravam as principais cidades do Atlântico
português, não fosse também este o território que concentrava cerca de 88%
do efetivo demográfico computado para o Atlântico em 1800 (Matos, 2017).
Rio, Salvador e São Luís eram as cidades com mais de 20 mil habitantes em
todo o ultramar português (Tabela 2)11. Mas Rio e Salvador eram também
grandes cidades no quadro americano. Nos territórios das Américas da Mo-
narquia Hispânica de finais do século XVIII apenas as cidades do México,
Lima e Havana superavam a fasquia dos 40 mil (Fernández-Armesto, 2013, p.

11 Nenhuma das cidades coloniais portuguesas a leste do Cabo ultrapassava estes quantitativos em
finais do século XVIII.
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374). Mesmo na América do Norte, apenas Filadélfia e Nova Iorque, com
cerca de 60.000 residentes cada, ultrapassavam as principais congêneres no
Brasil (Fonseca; Venâncio, 2014, p. 164) na virada para o século XIX.

Sensivelmente 14 em cada 100 habitantes da América portuguesa resi-
diam em cidades ou vilas sede de capitania, o que não era uma percentagem
dispiciente dada a extensa rede de vilas no Brasil. De acordo com o incontor-
nável estudo de Aroldo de Azevedo, só no século XVIII foram criadas 118
vilas, 57 das quais durante o reinado de D. José I (1750-1777) (Azevedo, 1992).
É claro que ao nível das capitanias, também por essa razão, persistiam impres-
sionantes assimetrias regionais. Em Minas Gerais e Oeiras (Piauí) encontra-
vam-se as percentagens mais reduzidas, no primeiro caso pela não contabiliza-
ção de importantes centros como as vilas de Barbacena, São João del Rei e
Pitangui. No extremo oposto estariam as capitanias do Maranhão (27,7%) –
dado o indiscutível peso de São Luís (embora esse valor possa estar empolado)
e a não existência de outros centros de dimensão verdadeiramente urbana – e
a capitania do Espírito Santo (56,7%) pela conjunção de uma grande capital
numa capitania de reduzida expressão numérica.

Tabela 1: Cidades e vilas sedes de capitania no Brasil, 1770-1810

Dimensão Número %

Menos de 5 mil 11 45,8

De 5 mil a 10 mil 5 20,8

De 10 mil a 20 mil 5 20,8

> 20 mil 3 12,5

O peso demográfico das cidades brasileiras era profundamente hetero-
gêneo. Apesar de quase metade dos centros se encontrar abaixo do patamar
dos 5 mil habitantes, os de média/grande dimensão (10 – 20 mil) representa-
vam um terço do total, o que não era coisa pouca para os padrões do Antigo
Regime. As assimetrias urbanas decorriam fundamentalmente da implanta-
ção na costa atlântica e da geografia da colonização portuguesa. As cidades
portuárias (71%) gozavam de outras oportunidades que favoreciam a expan-
são dos efetivos, embora com as óbvias exceções de Mariana e Vila Rica – cujo
rápido crescimento se insere no ciclo da mineração. São Paulo, uma cidade de
interior, embora não longe da costa, despontava como novo centro econômico
associado ao desenvolvimento da cana-de-açúcar, ao comércio de gado eques-
tre e a seu papel de posto avançado na expansão do sudeste. Fora disso as
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cidades de interior eram pouco expressivas e populosas. Todas criadas no sé-
culo XVIII, especialmente após 1750, viam a sua fundação, ou elevação a vila/
cidade, no contexto da disputa territorial com a Monarquia hispânica. O mapa
das cidades brasileiras (Figura 1) é retrato de um território que saía da costa
(Oeiras, Vila Boa e São Paulo), definia postos avançados nas linhas do rival
(Barcelos, Barra do Rio Negro e Vila Bela) e iniciava o povoamento do extre-
mo sul: Desterro, hoje Florianópolis, Porto Alegre e São Pedro (Vila de Rio
Grande), sobretudo a partir de contingentes de açorianos e madeirenses arre-
gimentados pela coroa.

Figura 1: As cidades na América Portuguesa, 1770-1810

Dauril Alden, estudando a gênese dos censos coloniais do Brasil (1773),
sublinhou que a Coroa portuguesa, ao contrário da Monarquia hispânica, foi
omissa quanto à classificação dos habitantes (Alden, 1963). Apesar disso, a
categorização presente nos mapas estatísticos das diversas capitanias e cida-
des viria a revelar-se muito homogênea. Com poucas exceções – especialmen-
te para os índios de que adiante se dará conta – as autoridades anotavam o
número de “brancos”, “mulatos” e “pretos”, esses últimos subdivididos entre
livres e cativos. Essa classificação coincidia grosso modo com a usada pelas au-
toridades administrativas dos diversos territórios no Atlântico português (Ma-
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tos, 2023).
Na América portuguesa, como de resto no Império, o indivíduo “bran-

co” era concebido como naturalmente livre, estando a condição de escravo
reservada aos “pardos” ou “mulatos”12, assim como aos “pretos”. Essa forma
de descrever os habitantes ia na dupla direção de registar tanto os livres e não
livres, como de dar conta dos diferentes estatutos sociais intermédios (Lara,
2007, p. 131-135). Ao contrário das cidades na África ocidental, como em
Angola, não houve preocupação em distinguir os brancos nascidos no Reino
(reinóis) dos “da terra” (os brasileiros). Pelo menos desde meados do século
XVIII os europeus nascidos no Brasil já superavam os metropolitanos (Silva,
2011, p. 38). Apesar de não constituírem um grupo coeso, as autoridades não
dispunham de categorias próprias para os classificar, como sucedia com os
criollos na América espanhola (Monteiro, 2014, p. 125).

Não obstante o quadro classificatório anteriormente descrito, vale a pena
mencionar que os “libertos” (pardos e pretos) foram pontualmente registados.
Correspondia-lhes um estatuto jurídico próprio, razão pela qual não deviam
ser confundidos com os indivíduos livres. Por exemplo, em 1779 o censo do
Rio de Janeiro incluía perto de 9 mil “libertos”, cerca de 20% do total de habi-
tantes, um grupo frequentemente associado a ócio, mendicidade e criminali-
dade e por isso tido como potencialmente perigoso (Lara, 2007, p. 272-276).
Essa realidade não era exclusiva das cidades brasileiras, podendo-se destacar a
emergência pontual dessa categoria em São Tomé e Príncipe, que Arlindo Cal-
deira conota com situações de marginalidade (Caldeira, 1997, p. 109).

No último quartel do século XVIII os diversos censos populacionais
começam a incluir os indígenas, os quais, em finais do século XVIII, represen-
tariam 6% da população brasileira (Alden, 1984, p. 290)13. Apesar disso, em
nenhuma das cidades ‘oficiais’ se terá efetuado o registro deste setor populacio-
nal (considerando os dados agregados disponíveis nos mapas), indiciando a
sua pouca ou nenhuma expressão numérica. Em Belém (1785), a capital do
Grão-Pará, onde pesavam cerca de 33% (Mello, 2015, p. 239), não se registra a
sua presença nas paróquias urbanas apesar da inclusão da categoria “índios
aldeados ou estabelecidos em povoações” no mapa da capitania. Essa realida-
de contrastava com a de algumas vilas, principalmente no Grão-Pará e Mato
Grosso quando o fim dos aldeamentos dos jesuítas e a criação do Diretório

12 Os termos equivaliam-se e designavam uma mistura de cores entre os três elementos formativos da
sociedade brasileira: índios, europeus e africanos (Marcílio, 1984, p. 57; Lara, 2007, p. 137-142).

13 Em sentido restrito, uma vez que as autoridades davam conta dos “indios aldeados” ou “domes-
ticados”, portanto denotando algum nível de aculturação.
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dos Índios (1759) culminou com a fundação de vilas, quase exclusivamente
formadas pelos povos autóctones (Matos; Baltazar, 2017). O caso mais para-
digmático era o de Barcelos, o qual os ‘índios aldeados’ representavam 70% da
população (Tabela 2). O modo de vida “urbano”, em especial nas cidades ofi-
ciais, parecia ainda estar arredado aos indígenas cujo processo de assimilação
aos hábitos culturais portugueses começava a dar os seus passos mais decisi-
vos nos finais do período colonial. Apesar dos dados compilados para as cida-
des de fato não contemplarem os índios, tal não significa a sua inexistência. É
de admitir que alguns pudessem ser classificados de outra forma, especial-
mente os que resultavam já de algum cruzamento étnico, como os ‘cafuzos’ e
os ‘mamelucos’.

De um ponto de vista quantitativo, como se posicionam as cidades em
termos das categorias populacionais descritas? Apesar da ausência de indica-
dores para muitas delas (Tabela 2), os resultados apontam para a preponde-
rância das populações brancas e não livres face às zonas semiurbanas e rurais.
Começemos pelos brancos. Enquanto a sua expressão no território brasileiro
se fixava nos 28% por volta de 1800 (Alden, 1987, p. 290), esse peso era bem
inferior nas cidades de interior, como em Mato Grosso, Mariana e, muito pro-
vavelmente, Rio Negro. Em Belém, São Luís, São Paulo, a presença branca
era praticamente o dobro face à média, atingindo impressionantes 65-71% nas
cidades de Santa Catarina e Rio Grande do Sul, não fossem também essas de
recente colonização, sobretudo com recurso a europeus.

Tabela 2: Cidades e vilas sedes de capitania do Brasil em finais
do período colonial: população, composição social,

razão de sexos e importância dos jovens14

Ano Unidade Efetivos % Pop. % Pop. % Indí- % Escra- Razão Jovens
Urbana “branca” genas vizados de sexos  (0-14)

1 Barcelos 1785 Vila 1.081 9,0 – 70,0 9,4 88,7 54,3

2 Barra do Rio Negro (Manaus) 1785 Vila 311 2,6 – 79,4 5,8 85,1 36,0

3 Capitania do Rio Negro 1785  11.972 11,6 – 88,2 3,3 93,6 50,5

4 Belém 1785 Cidade 12.289 16,4 [58,6] 0,0 41,4 108,8 37,2

5 Capitania do Grão-Pará 1785  62.864  42,5 31,2 20,7 100,0 42,8

6 São Luís 1798 Cidade 21.826 27,7 54,2 0,0 32,6 115,0 21,9

7 Capitania do Maranhão 1798  78.794  30,8 5,2 46,8 118,2 30,6

8 Fortaleza 1782 Vila 2.874 4,7  –  –  – 102,3 45,4

14 As fontes utilizadas para cada um dos espaços são identificadas na seção “fontes primárias” no
final deste capítulo.
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9 Capitania do Ceará 1782  61.408   –  –  – 94,5 47,2

10 Oeiras 1762 Cidade 1.902 14,9  –  – 10,2 107,0  –

11 Capitania do Piauí 1762  12.746    – 24,0 101,3  –

12 Natal 1805 Cidade 6.393 13,0 34,4 0,0 48,7 95,4 51,7

13 Capitania de Rio Grande do Norte 1805  49.250  34,3 10,2 11,3 101,8 73,0

14 Cidade da Paraíba (João Pessoa) 1802 Cidade 10.808 19,2 31,5 0,0 27,6 98,9 21,0

15 Capitania da Paraíba 1802  56.162  28,1 6,0 19,0 101,1 28,5

16 Olinda 1782 Cidade 11.139 6,2  – 0,0  – 71,2 26,9

17 Recife 1782 Vila 17.934 9,9  – 0,0  – 72,5 26,0

18 Capitania de Pernambuco 1782  180.910   –  –  – 98,3 39,2

19 Vila das Alagoas 1791 Vila 4.864 4,2  – 0,0  – 100,6 27,8

20 Capitania de Alagoas 1791  116.000   –  –  – 101,4 39,3

21 Salvador 1781 Cidade 39.517 23,2 32,1 0,0 43,7 91,4 25,6

22 Comarca da Bahia 1781   170.333   –  –  – 87,8 25,3

23 Nª Srª da Vitória da Cidade de Sergipe 1781 Cidade 6.502 12,0  – 0,0  – 68,3 23,2

24 Comarca de Sergipe del Rey 1781   54.007   – 0,0  – 88,6 27,4

25 Vila Bela 1800 Vila 3.091 11,5 9,5 0,5 53,1 198,8 21,8

26 Capitania de Mato Grosso 1800   26.836  15,8 3,8 44,4 162,3 32,9

27 Vila Boa* 1792 Julgado 13.038 22,2 17,1 0,0 65,7 197,0 33,3

28 Capitania de Goiás 1800  58.751  15,6  – 65,6 239,2 28,7

29 Mariana 1814 Cidade 4.678 1,2 13,7 0,0 34,6 98,4 -

30 Vila Rica (Ouro Preto) 1814 Vila 8.538 2,3 17,2 1,1 30,0 72,5 –

31 Minas Gerais 1814 Bispado 377.079  22,1 1,7 38,2 107,5 –

32 Vila de Nossa Senhora da Vitória 1781 Vila 8.798 56,7  –  –  – 77,0 22,1

33 Capitania do Espírito Santo 1781   15.515   –  –  – 86,2 23,8

34 Rio de Janeiro 1779 Cidade 42.221 27,9 45,2  – 34,3 101,2  –

35 Cabo Frio 1780 Cidade 3013 1,6  –  – 41,3 106,5  –

36 Capitania do Rio de Janeiro (1796) 1796  182.757  – 39,9  – 45,9  –  –

37 São Paulo 1806 Cidade 10.542 12,9 40,1  – 34,8 88,4 34,4

38 Capitania de São Paulo 1803  188.383  51,7  – 23,4 96,5 42,6

39 Desterro (Florianópolis) 1796 Vila 3.757 15,7 70,6 0,0 26,5 87,7 35,2

40 Capitania de Santa Catarina 1796  23.865  76,3 0,0 21,8 106,2 37,2

41 Porto Alegre 1798 Vila 3.258 10,3 47,3 1,0 41,7 118,5 –

42 Rio Grande 1798 Vila 6.500 20,6 65,4 0,0 31,7 101,0 –

43 Capitania do Rio Grande de São Pedro 1798  31.545  55,7 2,3 36,7 120,9 –

44 BRASIL c. Terri- 242.4463 14,4 28,0 6,0 33,1 110,0 35,4
1800 tório

Idêntica assimetria na composição social das cidades era extensiva às
populações escravizadas, mas a sua presença em contexto urbano era clara-
mente superior ao rural. Por isso poucas urbes detinham um peso de popula-
ção escravizada inferior a 33%, a média do Brasil em 1808. Incluíam-se aqui



72

Barcelos, Barra do Rio Negro e Oeiras (6 a 10%) e Paraíba e Desterro (25-
27%). Não cabe aqui pormenorizar a razão dessas diferenças sobretudo dada a
ausência de dados para cinco cidades. Mesmo assim vale a pena assinalar que
Barcelos, Barra do Rio Negro e Oeiras eram cidades de pequeníssima dimen-
são, de interior e recentemente fundadas, não sendo de espantar a exígua pre-
sença africana.

A maior presença de gente de pigmentação branca nas cidades do Brasil
não é propriamente uma novidade, mas o fato desse segmento não ultrapas-
sar, regra geral, os 35-40% conferia-lhes um caráter tipicamente colonial que
nem sempre tem sido destacado. Nas zonas rurais, principalmente nas de eco-
nomia de plantação, o peso da população de origem europeia era tendencial-
mente mais modesto. Ao mesmo tempo o rácio de senhores/escravos tendia a
ser bem superior15, assim como o peso dos mestiços livres. Nas cidades o peso
da administração colonial, as atividades mercantis de retalho e grosso trato, e
os próprios contingentes militares, faziam aumentar significativamente a po-
pulação categorizada como branca a qual, embora com diversas excepções,
tendia a concentrar-se na cidade e no seu alfoz.

A historiografia tem enfatizado a espantosa dimensão da escravatura
no Brasil colonial, naquele que foi o território ultramarino europeu que mais
cativos importou da África (Steckel, 2010, p. 647). A elevada percentagem de
escravizados nas principais capitais nos finais do período colonial, como Sal-
vador e Rio de Janeiro, é bem conhecida, e os seus reflexos aprofundados por
diversos acadêmicos. Sínteses de larga circulação como The Cambridge History
of  Latin America ou Colonial Latin America dão conta destas realidades. No en-
tanto não se tem insistido no caráter estrutural que a escravatura assumiu nas
cidades brasileiras de média dimensão (Belém, Cabo Frio, São Paulo) e baixa
(Natal e Vila Bela)16, cujas percentagens podiam atingir 45% ou até mais no
caso extremo de Vila Bela.

A proporção das populações escravizadas nas cidades brasileiras em fi-
nais do período colonial era de tal ordem que em muitas delas quase se iguala-
va o número dos europeus. No caso da antiga capital brasileira, Salvador da
Bahia, o número de escravos (14.695) até suplantou o dos europeus (10.720)
no ano de 1775. Era nas cidades do Brasil, e não da América Espanhola, onde
mais cativos residiam quer em termos relativos, quer absolutos. Burkholder &
Johnson argumentam que a escravatura tinha um caráter mais urbano na

15 Não obstante a posse de escravos por diversos mestiços e até pretos forros que constituíam, aliás,
largos setores da população (Slenes, 2010, p. 118).

16 Exclui-se Vila Boa, em Goiás, por os valores disponíveis respeitarem ao julgado.
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América espanhola do que no Brasil” (tradução nossa), já que “os escravos
constituíam entre 10 e 20% das populações de Caracas, Buenos Aires, Hava-
na, Lima e Bogotá em meados do século XVIII” (tradução nossa). À luz dos
dados aqui trazidos essa afirmação merece ser revista, já que o peso dos escra-
vizados nas principais cidades da América portuguesa flutuou entre os 28% e
os 48%.

Em Lisboa, Goa e até em Angra do Heroísmo ter um escravo significa-
va antes de mais a elevação do estatuto social, apenas ao alcance de uma pe-
quena elite. No Brasil, como em São Tomé ou Angola, era bem mais do que
isso. Um escravo era, regra geral, um bom investimento, e por isso a sua posse
pela população remediada também funcionava como forma de aforro (Silva,
2011, p. 43; Caldeira, 1997, p. 110).

Alberto da Costa e Silva enfatiza que o caráter escravagista da socieda-
de brasileira ia para além da elevada participação de mão de obra escrava na
economia; “a própria vida diária girava em torno deles” (Silva, 2011, p. 43).
Na realidade, nas cidades os escravos não serviam apenas para a realização de
um sem-fim de trabalhos no seio do agregado familiar. Os “escravos de ganho”
desempenhavam um variado conjunto de serviços – principalmente no comér-
cio – recolhendo-se à noite a casa dos seus donos, a quem dariam parte das
receitas. Outros destinavam-se ao aluguel (chattel slaves) para vários serviços,
incluindo a construção pública e o abastecimento (ver Tabelas 3 e 4).

A elevada participação de mão de obra escrava em trabalhos de maior
exigência física, como a construção urbana, de infraestruturas e transporte de
materiais explica a maior prevalência dos escravos do sexo masculino em to-
das as cidades brasileiras para as quais possuímos dados. Em São Paulo (1806)
esse excedente masculino era ligeiro, 101,4%, mas subia aos 119% em Belém
(1785), aos 136% no Rio de Janeiro (1789) e aos 155% em São Luís do Mara-
nhão (1798). No entanto, se analisada a população livre, os valores descem
para 80% no Rio, 82,1% em São Paulo, 102% em Belém e uns impressionantes
112% para São Luis17.

Eram, portanto, os cativos que, em boa medida, contribuíam para o de-
sajuste entre os sexos na sociedade brasileira e as cidades não eram exceção.
Em 1808 a razão de sexos do Brasil era de 110 oscilando entre os 98% para a
população livre e os 141% para os cativos (Botelho, 2015, p. 96-97). Neste
contexto nas cidades brasileiras com importantes contingentes de escraviza-

17 Esse desajuste quer entre os livres, quer entre os escravos, é justificado pela necessidade intensa
de mão de obra masculina no contexto de desenvolvimento da lavoura do arroz e do algodão
(Mello, 2015, p. 241-242).
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dos podiam encontrar-se razões de sexo superiores à média 110%. Vila Bela e
Vila Boa, onde uma mulher estava para dois homens, constituíam casos extre-
mos, o que se compreende pelo peso avassalador de escravizados do sexo mas-
culino18.

As cidades do Brasil seguiam a mesma tendência do que as suas congê-
neres no Atlântico português, enquanto espaços de menor presença feminina
face ao conjunto dos territórios em que se inserem (Matos, 2023). Podemos
imaginar o peso feminino em cidades como Olinda (71%), São Paulo (84%),
Nossa Senhora da Vitória (77%) ou Desterro (88%) e, sobretudo, o que faziam.
Não falta literatura relevante sobre a ocupação das mulheres nas cidades (se-
jam estas coloniais ou não), assinalando-se a elevada participação na condu-
ção de negócios, serviços domésticos, amas de leite e de um sem-número de
tarefas mecânicas assalariadas. A título meramente ilustrativo justifica-se veri-
ficar o que os extratos de listas nominativas podem oferecer sobre as ocupa-
ções das mulheres em Salvador (1781) e São Paulo (1798).

Tabela 3: Ocupações de mulheres chefes de família na cidade de São Paulo
em 1798 (amostra)19

nº %

Com ocupações** 143 100,0

Vivem de suas costuras 43 30,1

Vivem de suas vendas/negócio 21 14,7

Vivem de rendas/bordados 19 13,3

Vivem do jornal/servido dos escravos 13 9,1

Vivem de fiar 12 8,4

Vivem de suas quitandas 12 8,4

Vivem de tecer 5 3,5

A lista da ‘Primeira companhia de ordenanças da cidade de São Paulo’
(1798) regista um total de 143 ocupações face às 165 chefes de famílias recen-
seadas. A sua análise revela a prevalência de atividades relacionadas com o

18 Em 1800 existiam três escravos do sexo masculino por escrava em Vila Bela.
19 Estes dados foram compilados por Isa Maria Moreira Liz no quadro da sua tese de doutoramen-

to “Working women in eighteenth-century Portugal and Brazil: labour, economy and daily life”
e generosamente partilhados pela mesma a partir do papa geral de habitantes da 1ª Companhia
de Ordenanças da Cidade de São Paulo (1765), Arquivo Público do Estado de São Paulo (APESP).
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negócio a retalho (vendas/negócios/quitandas) (23%) e sobretudo as relacio-
nadas com a fiação, tecelagem, costura e renda (55%). Embora estas não fos-
sem seguramente as suas únicas atividades, certamente eram a fonte do seu
sustento. Ainda assim não era dispiciendo o número das que haviam acumu-
lado o capital suficiente para investir em escravos, os quais, alugados para os
mais variados serviços, lhes proviam o sustento (9%).

Tabela 4: Ocupações de mulheres livres em Salvador (1781) (%)20

Total Brancas Pardas Pretas

N % N % N % N %

Costureira 194 57,1 115 69,7 60 75,0 19 20,0

Cozinheira 5 1,5 0,0 2 2,5 3 3,2

Doceira 2 0,6 1 0,6 0 0,0 1 1,1

Engomadeira 5 1,5 2 1,2 2 2,5 1 1,1

Ganhadeira 47 13,8 0,0 1 1,3 46 48,4

Lavadeira 3 0,9 0,0 0 0,0 3 3,2

Padeira 3 0,9 0,0 2 2,5 1 1,1

Rendeira 13 3,8 7 4,2 4 5,0 2 2,1

Tecedeira 1 0,3 1 0,6 0 0,0 0 0,0

Traficante 1 0,3 1 0,6 0 0,0 0 0,0

Vendeira 12 3,5 2 1,2 2 2,5 8 8,4

Vive de esmolas 17 5,0 7 4,2 2 2,5 8 8,4

Vive de fazer rede 1 0,3 0,0 1 1,3 0 0,0

Vive dos seus bens 36 10,6 29 17,6 4 5,0 3 3,2

Total 340  165  80  95  

Para Salvador sobreviveram as listas nominativas da população de 1781,
um documento tão minuncioso quanto rico para a análise sociodemográfica
da cidade. De 340 mulheres recenseadas (chefes e não chefes de família) tam-
bém é a preponderância das atividades conexas à costura (57%) que mais mu-
lheres absorvia, juntando-se alguma, embora pouca, participação em peque-
nos negócios. No entanto ganhavam expressão duas atividades que se encon-

20 Cf. “Mapa da enumeração da gente e povo desta Capitania da Baía [...] ano pretérito de 80 para
81 [...]”. AHU. Conselho Ultramarino, Bahia, cx. 58, docs. 11138-11140.
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travam nos antípodas da escala social: as ganhadeiras e mendigas (se estas
últimas podem ser classificadas enquanto ocupação) e as que “vivem de seus
bens”, ou seja, proprietárias (11%). Todavia, o mais interessante dessa tabela
assenta na desigualdade das ocupações perante a cor da pele, onde brancas e
pardas assumiam mais similitudes e se distanciavam das ditas pretas. Pratica-
mente todas as ganhadeiras eram pretas (48%) e quase todas as mulheres com
o estatuto mais elevado (“vivem de seus bens”) eram brancas. A desigualdade
feminina perante a cor da pele era uma realidade inegável na sociedade baiana
que transcorreria certamente as populações urbanas do Brasil.

Não era apenas a exiguidade de mulheres (pelo menos livres) que apro-
ximava as cidades brasileiras. Também o menor peso dos jovens parecia ser
um ponto de contato (Tabela 2). É certo que se registavam variações muito
significativas no peso dos jovens 0-14, com um mínimo de 21% em Paraíba e
uns impressionantes 50%-54% em Natal e Barcelos. O que mais importa des-
tacar é a tendência para o menor peso dos jovens nas cidades face aos seus
termos rurais, sobretudo nas que não possuíam contingentes relevantes de in-
dígenas. A tendência para o menor peso dos jovens nas cidades podia justifi-
car-se pela maior presença de indivíduos isolados (sejam os atraídos pelas opor-
tunidades habitualmente disponíveis nas urbes, sejam os empregados na ad-
ministração e até militares) e, que por essa razão, tendiam a registar taxas de
reprodução inferiores. Da mesma forma a estrutura feminina de diversas cida-
des incluía várias solteiras e viúvas sem reprodução fora do casamento e que
por essa via acabava por reduzir a fecundidade. Nenhuma dessas explicações
é, porém, suficiente. Impera perceber numa escala mais detalhada como se
distribuíam as idades por cada grupo social e entre livres e escravos, o que não
é propósito deste texto.

Considerações finais

Por volta de 1800 aproximadamente 14,4% da população do Brasil vi-
via em cidades. Apesar das profundas dissemelhanças socioeconômicas entre
os diversos territórios (considerados aqui como capitanias) essa percentagem
não era propriamente baixa. Se algum sentido faz compará-la com a realidade
portuguesa, suplantava os 11,6% calculados para 1801 (Sousa, 1979, p. 225).

O peso da população residente em cidades registava fortes assimetrias
entre os espaços considerados. Apesar de em quase metade das cidades residi-
rem menos de 5 mil habitantes, era também aqui que se encontravam oito
(33,3%) acima do patamar dos 10 mil. Tanto o Rio de Janeiro (a segunda
maior cidade do Império depois de Lisboa), como Salvador, eram as cidades
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mais populosas da América do Sul, logo atrás de Lima, no Peru.
O binômio cor da pele/condição jurídica era o que mais parecia definir

a cidade brasileira, como aliás boa parte das formadas pelos europeus nos
trópicos. Essas cidades tipicamente coloniais são, antes de mais nada, espaços
de prevalência do elemento não branco (livre ou cativo), mas ao mesmo tempo
capazes de maior atração das populações ditas “brancas” e cativas face aos
seus termos rurais. No Brasil, fruto da significativa imigração europeia dos
séculos XVII e XVIII e de menores índices de mortalidade, os brancos podiam
representar perto de 40% do total do efetivo urbano.

Uma coisa parece ser certa: com elevado grau de probabilidade as cida-
des coloniais brasileiras pontuavam como as que maiores contingentes de es-
cravizados continham no quadro dos impérios ultramarinos europeus. Ao con-
trário do que por vezes se tem afirmado, era no Brasil e não na América Espa-
nhola que a escravatura possuía um caráter mais urbano, quer em termos rela-
tivos, quer absolutos.

Afora a composição social, as cidades brasileiras comungavam de al-
guns traços demográficos face às suas congêneres europeias. As mulheres cons-
tituíam a maioria da população urbana (ou, pelo menos, da população livre
no Brasil) até pela maior afluência de pessoal doméstico. Mas o próprio papel
feminino nessas cidades deve ser repensado, já que a historiografia tem sugeri-
do a sua elevada participação nas atividades econômicas, com ênfase na dire-
ção de pequenos negócios. Outra característica saliente assentava na menor
existência de jovens, fruto de elevadas proporções de celibatários (entre funcio-
nários régios, militares, trabalhadores sazonais) e concomitantemente de me-
nores possibilidades de formação de família estável.

A terminar este estudo que incorpora 24 cidades e uma plêiade de indi-
cadores demográficos, vale a pena sugerir o desenvolvimento de outros tópi-
cos da vida urbana. O primeiro relaciona-se à eclosão de elevados contingen-
tes de marginais cujas fontes de Antigo Regime começam a dar sistematica-
mente conta por perturbar a própria ordem instituída; outra vertente assenta
na rede eclesiástica, medida através do seu clero regular e secular, e cuja men-
suração poderá ajudar a compreender possíveis políticas de difusão da ativida-
de evangélica e de reforço das instituições eclesiásticas. Mas é a desigualdade,
tão presente nas agendas historiográficas atuais, que encontra nesse conjunto
de cidades um extraordinário laboratório de investigação.
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“Não aceitar o que se offereceo”:
uma abordagem quantitativa acerca das
crianças expostas no Brasil Escravista

Carlos Bacellar
André Cavazzani

Dario Scott

Atualmente as palavras enjeitado e exposto soam exóticas aos ouvidos
mais destreinados. Não costumava ser assim nos séculos XVII, XVIII, XIX e
até antes disso. De acordo com o Diccionário da Língua Portugueza, de Antônio
de Morais Silva (1755-1824), a palavra Exposto é derivada do verbo latino expo-
nere e tem vários significados, incluindo expor uma criança, abandoná-la; expor a
vida, arriscá-la, colocá-la em perigo. Já o sinônimo Enjeitado vem do termo latino
injicere, que significa, de maneira geral, não aceitar o que se offereceo; rejeitar; repu-
diar. O mesmo dicionarista alerta para uma sutil diferença entre as palavras
rejeitar e enjeitar: rejeita-se algo como um cargo que foi oferecido, um conselho
que desagrada ou um favor que humilha, enquanto enjeita-se um filho que não
se deseja reconhecer (Silva, 1798).

O prelado seiscentista Diego Nizeno, por sua vez, comparava as mães
que abandonavam seus filhos a avestruzes que põem ovos e os deixam em campos
abertos. Assim, imputava nessas mulheres culpa e condenação moral. Ele não
foi o único. Outros, como o jesuíta Alexandre de Gusmão, engrossavam a
condenação retórica comparando tais mães a víboras (Venâncio, 1999). Retó-
rica porque, em função do hiato entre o discurso e as práticas, a lógica cristã
implicava uma ambivalência: condenava moralmente as mães que enjeitavam
seus filhos; contudo, entendia que os expostos davam azo para que cristãos em
busca de redenção demonstrassem, no acolhimento a esses inocentes, as virtu-
des da caridade e da misericórdia a redimir seus pecados. No que tange ao
controle dos nascimentos, o abandono era visto, inclusive, como uma alterna-
tiva mais branda ao infanticídio (Boswell, 1998).

Com efeito, expor recém-nascidos (expor ou enjeitar para utilizar os ter-
mos coevos, conforme Antônio Morais Silva (1798), seguiu como ato social-
mente aceito e praticado nas diversas vilas e cidades do mundo ibérico, tendo
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atingido seu ápice no período moderno. Instaladas nas amuradas de conven-
tos e, depois, de Santas Casas de Misericórdia, surgiram, então, numa tentativa
de reagir ao fenômeno os grandes emblemas da exposição de crianças, os cha-
mados Tornos, Rodas de Enjeitados ou Inclusas1.

Fenômeno da catolicidade europeia, espalhou-se um pouco por toda a
parte onde aportaram as naus ibéricas, ganhando complexidade numa socie-
dade de Antigo Regime que se amoldava aos trópicos, hierarquizando-se em
cores e matizes diversos. Nesses domínios, respondendo a um consórcio que
atendia aos poderes seculares e eclesiásticos, buscava-se imprimir, cada vez
mais, a marca tridentina. Ou seja, erradicar costumes autóctones que contras-
tavam da conjugalidade afinada ao corpo doutrinário católico. O casamento
passava a ter natureza pública institucional.

Tal atenção às normas de Trento, já vigente antes, parece ganhar reforço
no setecentos. Nota-se, assim, maior atenção aos batismos, óbitos e casamen-
tos que deveriam ser registrados em livros de assentos que, ao separar as pessoas
por qualidade (gente branca; de cor; livres; escravos; administrados), incorpo-
ravam a clivagem social e jurídica, típica de Antigo Regime, a vigorar nos
domínios ibéricos (Nadalin, 2004). Reconhecia-se como legítimo, tão somen-
te, o matrimônio celebrado in facie eclesiae. Conjugalidades desafinadas ao
modelo tridentino eram condenadas e, no limite, controladas. Com efeito, de-
veria se assinalar, nos assentos, a origem legítima, ilegítima, natural, adulterina
ou exposta dos batizados, incorporando-se mais outra clivagem a orientar o
sistema de distinções daquela sociedade.

Ainda que de maneira desigual instalaram-se nos domínios portugueses
da América instituições de salvaguarda aos expostos. O financiamento da cria-
ção das crianças indesejadas foi regulamentado pelas Ordenações Manuelinas
de 1512 e reconfirmado pelas Ordenações Filipinas de 1603, definindo que as
Câmaras deveriam arcar com o custo de criação do enjeitado nascido sob a sua
jurisdição. Salvador e Rio de Janeiro conheceram as primeiras rodas de expos-
tos da América Portuguesa, instaladas sob a responsabilidade das Santas Ca-
sas de Misericórdia em c. 1726 e c. 1738, e outras mais seriam fundadas no
século XIX.

Porém, como se sabe, o amparo institucional não foi regra na América

1 Há notas de uma reatualização da tópica em torno das concepções e nascimentos indesejados.
Isso se dá no contexto das tentativas de ingerência do neoconservadorismo religioso nas políticas
públicas. Variando os contextos, os argumentos, permanece a lógica de que abandonar a criança
indesejada é mais aceitável do que interromper a gestação. Isso está na base, por exemplo, da
reinvenção das antigas rodas nos EUA chamadas agora de “Safe Haven Baby Box” (Goldstein,
2022). Historicamente, entretanto, há indicadores de que a presença de instituições nesse perfil
antes de coibir o fenômeno acabou por aumentá-lo (Venâncio, 2010).
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Portuguesa. Inúmeras vilas, ainda no setecentos, não dispunham de uma San-
ta Casa de Misericórdia que pudesse amparar os enjeitados. Só existiram três,
aliás, ao longo do período colonial. Tampouco dispunham de câmaras que
considerassem assumir para si o encargo dos expostos. Isso não inibiu o aban-
dono, que era realizado em locais ermos, monturos e, principalmente, à porta
dos domicílios. Temos que considerar também qual o motivo que levou à ex-
posição da criança se o motivo era o escândalo, a criança poderia ser exposta
na casa de um parente ou conhecido para que houvesse um maior cuidado
com essa criança. Já nos casos em que a exposição se dava por necessidade
devido à falta de condições de criar um filho, esse abandono poderia significar
um aumento significativo da vulnerabilidade dessa criança, expondo a mesma
a uma maior probabilidade de não sobreviver.

Desde os trabalhos pioneiros de Mesgravis (1976) e de Russel-Wood
(1981), que, ao se concentrarem em problemáticas mais institucionais, tangen-
ciando o problema da exposição, a ciência sobre o fenômeno da exposição de
crianças avançou bastante, não só na América Portuguesa como, também, em
outras áreas lusófonas e hispânicas (Venâncio, 2010). No caso brasileiro, é
visível uma grande proliferação de trabalhos a esse respeito a partir da década
de 1990 (Marcílio, 1998).

Assim, ainda que se incorra em algum risco decorrente de generaliza-
ção, a historiografia tende a situar-se entre os investigadores que estudaram o
fenômeno: a) em ambientes que contaram com as casas de Roda e/ou onde as
câmaras assumiram para si os encargos com os expostos, ou seja, o abandono
institucional (Gertze, 1990; Oliveira, 1990; Venâncio, 1999; Nascimento, 2005;
Franco, 2014; Silva, 2014; Scott; Silva; Scott2, 2022), ou b) em lugares onde as
populações se viram impelidas a praticar a exposição à porta dos domicílios,
contando com a caridade pessoal das famílias acolhedoras, ou seja, o abando-
no domiciliar (Bacellar, 2001; Faria, 1998; Brügger, 2002; Cavazzani, 2005;
Bacellar; Scott, 2010; Paula, 2016).

A historiografia enfrenta dificuldades quando se trata de entender as
causas da ilegitimidade e do abandono de crianças. Não nos cabe aqui recapi-
tular todo o amplo debate, mas apenas apontar muito rapidamente as linhas
mais gerais da discussão. Várias motivações foram apontadas, todas em torno
da questão da pobreza ou da preservação da honra. As sociedades agrárias do
passado usualmente enfrentavam crises de fome, especialmente na Europa,

2 Texto apresentado em setembro de 2022 no Congresso Internacional “Ganarse la vida: Género y
Trabajo a través de los siglos” e em curso de publicação na revista “Baética – Estudios de Historia
Moderna y Contemporánea”.
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que acarretavam dificuldades para sustentar um contingente expandido de bocas
a alimentar. A falta de condições de sustento, que também se podia originar da
doença do pai ou mãe, resultaria na iniciativa de envio de um recém-nascido
para o domicílio de terceiros, hipoteticamente em melhores condições de pro-
ver o sustento da criança.

A realidade brasileira, por sua vez, com um clima mais ameno que o
europeu e uma população consideravelmente menor, exercendo menos pres-
são sobre os recursos da terra, não estava, contudo, livre do fantasma da fome.
Um expressivo contingente de lavradores que não possuía terra própria, viven-
do a favor em terras alheias, em condições bastante precárias; um ano de clima
desfavorável, com seca (especialmente no Nordeste brasileiro); excesso de chuva
ou mesmo geadas (estas no Sul e Sudeste); redirecionamento forçado de insu-
mos para tropas mobilizadas em áreas de conflitos. Eram diversas as conjun-
turas que poderiam precarizar mais as condições de subsistência de um domi-
cílio. Nessas crises, a sorte de uma criança recém-nascida poderia estar com-
prometida; o risco da morte aumentava, e um nascimento a mais poderia rom-
per o delicado equilíbrio entre fome e subsistência. A decisão de se entregar o
bebê, por fim, se tornava uma possibilidade concreta.

A preservação da honra também poderia ser motivação para o abando-
no. Crianças nascidas em situação de adultério, por exemplo, poderiam ser
expostas para evitar o escândalo. Rebentos de mães solteiras podiam, tam-
bém, ser abandonados, principalmente quando nascidos em lares de algumas
posses, igualmente para ocultar o escândalo. Em lares de menos posses, um
nascimento fora dos padrões vigentes também poderia resultar em exposição.
Mas, em geral, este filho ilegítimo, nascido fora das formalidades do matrimô-
nio, era simplesmente registrado, na Igreja, como filho de pai incógnito ou de
casal concubinado. Dessa forma, os batismos ditos ilegítimos ou naturais eram
em número bastante mais elevado que o de expostos, embora esses também
pudessem incluir filhos de mães que concebiam em situação atravessada por
impedimentos canônicos. A diferenciar os expostos dos ilegítimos estava a
possibilidade de aqueles também incluírem filhos legítimos, mas que por ra-
zões de pobreza ou doença eram abandonados pelos pais.

Em Famílias abandonadas, publicado em 1998, Renato Pinto Venâncio
esforçou-se por estudar as práticas de enjeitamento em mirada comparativa.
Mediante análise da documentação resultante da administração das Santas
Casas do Rio de Janeiro e Salvador, colocou em perspectiva as regiões Sudeste e
Nordeste frente ao fenômeno da exposição. O autor preocupou-se em com-
preender as motivações que levaram tantas crianças às rodas. A condenação
da moral oficial aos nascimentos ilegítimos e a pobreza aparecem como as

BACELLAR, C.; CAVAZZANI, A.; SCOTT, D. • “Não aceitar o que se offereceo”:
uma abordagem quantitativa acerca das crianças expostas no Brasil Escravista



85

História Social das Populações no Brasil Escravista

duas causas principais para o ato. Fatores que aliás figuram, entre os pesquisa-
dores, como primordiais para tentar entender os porquês do fenômeno.

Venâncio ainda concluiu que, muitas vezes, para as mães da época, re-
nunciar a um filho consistia num paradoxal ato de amor. Mães angustiadas
recorriam às Rodas esperando que ali a criança lograsse melhor sorte do que
sob o abrigo materno. Havia promessas registradas em bilhetinhos, inclusive,
de se retornar à Roda e recuperar a criança num futuro próximo e menos ad-
verso, dando a entender que quem abandonou o havia feito, a princípio, de
forma provisória. Nesse contexto, as Misericórdias pareciam ser encaradas como
uma espécie de clínica infantil, orfanato ou creche (Venâncio, 1999, p. 79).

Porém, até mesmo a alternativa final de abandonar buscando amparar
poderia ser negada. Na Vila Rica coeva, estudada por Renato Franco, que se
aprofundou no auxílio camarário aos expostos e, também, na economia da
caridade institucional no Brasil escravista, os homens bons representavam di-
versas vezes negando o amparo a expostos identificados como mestiços. Para
eles, expor crianças era prerrogativa de mulheres que tinham honra a conser-
var. Acolher e encaminhar a criação de enjeitados fenotipicamente não bran-
cos era, na visão daquelas autoridades, incentivar maus hábitos de mulheres
(mestiças, afrodiaspóricas, afrodescendentes) que não teriam a mesma honra a
conservar (Franco, 2016, p. 452). Ou seja, partindo de discursos marcados
pelo horizonte cristão da misericórdia, essas instituições selecionavam seu
público beneficiário, hierarquizando e quando possível interditando seus ser-
viços aos grupos menos qualificados num contexto de Antigo Regime.

O fenômeno do abandono domiciliar, por sua vez, começou a ser estuda-
do no Brasil na década de 1990. Em 1998, mais exatamente, vieram a público
os primeiros resultados que permitiram conhecer melhor as variáveis desse
fenômeno. Bacellar (2001) e Faria (1998) apontaram para o fato de que, em
termos proporcionais, as taxas de exposição de recém-nascidos diminuíam em
freguesias agrárias marcadas pela agricultura de autoconsumo em relação aos
centros urbanos – com suas rodas e casas de misericórdia – onde as taxas de
exposição eram essencialmente maiores. A pobreza e a conservação da honra
das mulheres das famílias principais da terra também se apresentavam como
motivações primeiras para a exposição.

No entanto, em raciocínio análogo ao apresentado por Venâncio, em
que abandonar não significava, necessariamente, um ato de desamor, esses
autores demonstraram que enjeitar e expor uma criança ganhava, no âmbito
das sociabilidades coloniais, um caráter polissêmico: o exposto nem sempre
era um indivíduo desamparado definitivamente e a esmo por seus pais.

Outros pesquisadores seguiram nessa linha interpretativa, reforçando o
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argumento de que no âmbito do abandono domiciliar a prática do enjeitamen-
to encontrava sua significação mais coerente como uma estratégia social pre-
meditada, afetada pelo peso da transposição dos valores do Antigo Regime,
variando de acordo com a extração social dos pais expositores, pressupondo
certa reciprocidade de interesses entre quem enjeitava seus filhos e quem os
acolhia (Brügger, 2002; Cavazzani, 2005; Silva, 2014, Paula, 2016).

Nesse contexto, alguns historiadores utilizaram a chave interpretativa
circulação de crianças, cunhada pela antropóloga Cláudia Fonseca para enten-
der a prática do enjeitamento em sociedades tradicionais, indicando que a ex-
posição era uma variável a mais em um sistema de socialização em que crian-
ças de todos os níveis sociais circulavam de família em família durante certas
etapas da vida.3

Abandonos assemelhados ao infanticídio foram registrados também, é
verdade. Porém, mor das vezes, a exposição foi detectada em fogos com um
perfil específico: não eram necessariamente abonados, porém denotavam cer-
ta estabilidade. Eram chefiados por homens livres e casados ou então, em caso
de chefia feminina, por viúvas, mulheres maduras que já haviam encerrado o
seu ciclo fértil (Bacellar, 2001).

Finalmente, se em contexto de exposição com salvaguarda institucional
o grande desafio heurístico consistiu e, de certa forma, ainda consiste, em
racionalizar e tratar volumosa massa documental, por outro lado, no contexto
do abandono em localidades desamparadas desse apoio, a dificuldade foi jus-
tamente o contrário: buscar sinais da exposição, muitas vezes fugidios, em
outros corpos documentais lacônicos, que só mencionavam sumariamente os
sinais de uma prática cuja principal característica era, justamente, passar desa-
percebida.

Para contornar os desafios acima descritos, os historiadores do abando-
no domiciliar utilizaram técnicas de cruzamento nominativo de informações.
O emprego dessas técnicas variou conforme a disponibilidade documental nos
diversos espaços em que foi estudada. Mesmo assim, é possível arriscar a ge-
neralização de que, para o contexto colonial e imediatamente pós-colonial, o

3 Cláudia Fonseca define circulação de crianças como toda transação pela qual a responsabilidade
de criação de uma criança é transferida de um adulto para outro, e as crianças acabam sendo
criadas em casas que não são de seus genitores. Em estudos sobre as comunidades brasileiras, a
mesma autora captou a existência dessa prática social como uma estratégia recorrente entre as
populações depauperadas do Brasil contemporâneo. Suas pesquisas indicaram que onde a pre-
sença institucional é tênue, a miséria grassa de forma imperativa, os padrões e modelos sociais
são próprios e adaptativos, as crianças circulam explicitamente entre o grupo de relações dos pais
sem maiores dramas. Sobre o assunto Fonseca (1993) e Serra (2003).
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ponto de partida para essa técnica permaneceu sempre o mesmo: identificar o
nome das crianças enjeitadas arrolado nos batismos.

São esses registros – os de batismo – que consistem no corpo documen-
tal a ser analisado neste trabalho. Ele deve ser compreendido como um exercí-
cio metodológico quantitativo que tem por fulcro, justamente, detectar o fenô-
meno da exposição frente à ilegitimidade, analisando relações de paralelismo
e/ou convergência entre os mesmos, partindo das atas de batismo transcritas
para a base de dados pública conhecida como NACAOB (acrônimo de nasci-
mentos-casamentos-óbitos), que, como explicaremos abaixo, é alimentada no
contexto do projeto colaborativo interinstitucional Para Além do Centro Sul: por
uma história da população colonial nos extremos dos domínios portugueses na América.

Consequências dos intercursos sexuais e amorosos das populações pre-
téritas, nascimentos fora das normas vigentes, tidos por ilegítimos, resultando,
ou não, em exposição, consistiram em elementos inescapáveis dos regimes
demográficos do passado brasileiro. Ao mesmo tempo, pouco enfatizados a
partir desta chave de leitura, qual seja, “regime demográfico” ou “sistema de-
mográfico”.

Para Robert Rowland, qualquer regime demográfico pressupõe um
modelo específico de relações sociais. Nesse contexto, se apresentam conjun-
tos de mecanismos mediante os quais se estabelece um equilíbrio populacio-
nal, a saber, os mecanismos específicos de controle demográfico (a mortalidade, a nupcia-
lidade, os arranjos familiares subjacentes às pautas de nupcialidade – regras e conven-
ções quanto à formação, perpetuação e dissolução dos agregados doméstico); e as rela-
ções e instituições sociais mais amplas – mercados, regimes de acesso à terra (Rowland,
2003).

Ao estabelecer essa morfologia explicativa – que tende à generalização
– o autor opera a partir de eventos vitais relacionados ao adiamento ou preco-
cidade nas idades ao casar, que parecem ser pensadas em função de casamen-
tos consolidados na igreja e, no limite, de uniões consensuais estáveis.

Porém, as concepções não estão limitadas apenas àquelas que se dão no
âmbito das normas; há que se considerar também os desvios das normas vi-
gentes. Evidências colhidas num contexto em que, independentemente do ca-
ráter heterogêneo dos espaços e cronologias avaliadas, a natalidade é alta tal
qual a mortalidade infantil. A primeira impulsionada pela precariedade dos
métodos anticoncepcionais, pelas configurações sociais atravessadas por valo-
res e moralidades de fundo religioso católico; a segunda impulsionada, por
sua vez, pelas doenças, fome e precariedade da medicina coeva. Trata-se, por-
tanto, de um período pré-transicional.

Em relação aos expostos, a historiografia tem destacado taxas de mor-
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talidade especialmente altas. De acordo com Maria Luiza Marcílio, no con-
texto brasileiro, apenas 20% a 30% das crianças deixadas nas Rodas chegavam
à idade adulta. Na Roda do Rio de Janeiro no início do século XIX, a taxa de
mortalidade chegou a atingir impressionantes 71,8% (Marcílio, 1998).

Em trabalho recente avaliando a assistência a crianças expostas na Ca-
pitania do Rio Grande de São Pedro durante os séculos XVIII e XIX, com
foco no papel das amas profissionais, que recebiam para criar essas crianças,
os autores calcularam a mortalidade pela condição jurídica e filiação. A Tabe-
la 1 mostra o impacto da mortalidade entre as crianças expostas, sendo que a
probabilidade de morte de uma criança exposta era quase três vezes maior do
que uma criança legítima e quase o dobro de uma criança ilegítima, sendo
inclusive maior que a mortalidade das crianças escravizadas. Aproximadamente
metade das crianças expostas não completaria um ano de vida (Scott; Silva;
Scott, 2022).

Tabela 1: Taxa de mortalidade segundo filiação e condição jurídica
(óbitos para cada mil nascidos)

Filiação
Vila Rica (1799-1801) Porto Alegre (1773-1830)

Livres Escravos Total Livres Escravos Total

Legítimos 133 133 241 145 234

Ilegítimos 275 275 323 325 324

Expostos 428 428 524 524

Total 240 310 240 272 300 280

Fonte: Costa (1976) e Scott; Silva e Scott (2022).

Assim, retomando a morfologia explicativa de Robert Rowland, em
períodos pré-transicionais pode-se perguntar: quais os impactos dos nascimen-
tos resultantes de relações (fortuitas ou duradouras) ao arrepio das regras e
convenções vigentes, podendo, inclusive, resultar em enjeitamento do bebê nos
múltiplos regimes demográficos das localidades que aqui vamos estudar?

Tendo em vista as altas taxas de mortalidade entre os expostos, à revelia
das esperanças de quem buscava o enjeitamento visando, sinceramente, um
futuro melhor às crianças expostas, no fundo o que estava sempre à espreita
era a morte. Nesse contexto, de desconhecimento de métodos contraceptivos
se poderia perguntar: até que ponto de forma consciente ou semiconsciente a
exposição, na prática, estaria servindo como um dispositivo velado de contro-
le de natalidade, a impedir que concepções fora da norma pressionassem as
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configurações demográficas das populações de nosso passado?
É uma questão que não podemos nos comprometer a responder de for-

ma definitiva ainda. Contudo, cotejando os indicadores de exposição frente
aos índices de ilegitimidade, procurando nuances importantes das dinâmicas
populacionais de natalidade e clivagem social expressas nos registros de batis-
mo, por sua vez, transcritos para a base de dados NACAOB4, podemos dar um
primeiro passo para ensaiar respostas.

*

Estabelecido a partir do projeto Além do Centro-Sul: por uma história da
população colonial nos extremos dos domínios portugueses na América, inaugurou-se
em 2008 o Sistema de Registros NACAOB, que consiste num software de inclu-
são e consulta de registros paroquiais, visando à reconstituição das famílias do
passado (Nadalin; Scott, 2017). Esse sistema reúne, atualmente, grande volu-
me de registros paroquiais: batismo, casamento e óbitos de diversas paróquias,
das mais diversas localidades, de norte a sul da América Portuguesa, avançan-
do ainda para o período imperial. Ali temos incluídas realidades socioeconô-
micas distintas, populações distintas e qualidades distintas das chamadas atas
de catolicidade.

A qualidade desta documentação foi atravessada tanto por condições
históricas (no que concerne ao perfil dos párocos que produziram as atas, no
que coube aos responsáveis pela preservação ou não destas ao longo do tempo)
quanto práticas, relacionadas ao grupo bastante heterogêneo de pessoas que trans-
creveram as informações dos registros para o referido banco de dados.

Considerando os limites e desafios de avaliar em conjunto lugares e re-
cortes muito heterogêneos, recuperamos um total de quase oitenta mil regis-
tros de batismos, onde estão inseridos os assentos de crianças expostas, legíti-
mas, ilegítimas e naturais. Eles cobrem o intervalo que vai de 1690 até 1889,
contemplando várias paróquias coloniais e pós-coloniais em áreas que perten-
ceram ao conjunto da América Portuguesa e depois do Império brasileiro.

Muitas dessas paróquias não tiveram a totalidade de seus livros de regis-
tro de batismo preservados, portanto há lacunas. De maneira geral, os regis-
tros foram obtidos através do site Family Search, mantido pela Igreja dos San-
tos dos Últimos Dias, tendo sido transcritos por equipes estudantes vincula-
dos a projetos de iniciação científica sob supervisão de pesquisadores mais

4 Cabe um agradecimento aos pesquisadores: Ana Silvia Volpi Scott, Antônio Otaviano Vieira
Junior, Carlos Bacellar, Carmen Alveal, Fábio Kühn, Maísa Faleiros, Roberto Belisário e Sirleia
Maria Arantes que através de seus projetos individuais com seus alunos de pós-graduação e/ou
bolsistas alimentaram a base de dados colaborativa do NACAOB que permitiu esta análise.



90

experientes. Devemos, também, levar em consideração que podem ocorrer er-
ros em algumas transcrições das atas paroquiais devido ao estado de conserva-
ção das mesmas ou na interpretação do pesquisador na informação arrolada
pelo pároco. Mas isso, logicamente, não diminui a importância de um conjun-
to de registros de diversas localidades transcritos e padronizados que permi-
tam uma análise comparativa.

De partida, o que percebemos, em uma visão panorâmica, é que, não
raro, ocorriam irregularidades na redação das atas batismais ao longo de qua-
se dois séculos compulsados. Como dissemos, os esforços eclesiásticos triden-
tinos, ao buscarem regular a vida conjugal dos fiéis, resultaram em tentativas
de estabelecer um padrão uniforme para os assentos paroquiais. Padrão esse
reafirmado em terras coloniais pelas Constituições Primeiras do Arcebispado da
Bahia em 1707.5 Porém, nota-se, a partir do exame dos registros do NACAOB,
um descompasso entre os discursos, as intenções e as práticas.

Poucos foram os vigários que buscaram seguir fielmente o modelo pro-
posto. Em alguns casos, acreditamos que cada qual redigia o assento confor-
me sua vontade. Uns não informavam a data de nascimento da criança, outros
não registravam os nomes dos dois padrinhos; a idade comumente era omiti-
da, como também as causas mortis. Tivemos oportunidade de demonstrar, há
alguns anos, como a qualidade dos registros paroquiais variava em função do
vigário nomeado (Bacellar, 2008; Scott, 2021), problema que mereceria me-
lhor investigação. Seria interessante identificar a formação do vigário, a que
ordem pertencia, para entender possíveis razões para o rigor variável.6

Nesse contexto, uma primeira constatação tornou-se possível quando
da observação dos assentos de cada paróquia: a forma de registrar os ilegíti-
mos variava. Em alguns casos, todos surgiam identificados como naturais; em
outras, havia uma repartição entre naturais e ilegítimos. Assim, acabamos ado-
tando a convenção de reunir em uma única curva as crianças descritas como
ilegítimas, naturais e, em escala ínfima, adulterinas. Embora se tenha trabalhado
com a população livre esses mesmos problemas, por vezes, até em maior medi-
da, podem estender-se aos assentos das populações escravizadas.

Já em relação às crianças legítimas, havia também variações importan-

5 Lembre-se de que as Constituições permaneceram em vigência durante todo o período imperial,
mantendo-se, em tese, o mesmo padrão de registro dos assentos.

6 Cabe notar que era bastante comum os vigários receberem do Bispo ou visitador advertências e
serem ameaçados de punição caso persistissem em registrar os atos fora do modelo oficial. E
chama ainda mais a atenção o fato de, muitas vezes, tais advertências não surtirem efeito, retor-
nando-se à prática errônea tão logo o visitador partia (Bacellar, 2008).
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tes. Párocos mais cautelosos com a burocracia eclesiástica faziam questão de
indicar a origem legítima das crianças, outros menos deixavam de informar essa
situação. Isso posto, para efeito de análise de dados, adotamos a convenção de
que a ausência de indicação (legítimo, ilegítimo ou exposto) significava tratar-se
de uma criança legítima concebida em acordo com as normas vigentes.

As crianças expostas, por sua vez, pareciam ser mais cuidadosamente
anotadas. Como isso pode ser explicado? A tradição católica preocupava-se
não só com a falta de batismo, como também com o duplo batismo. Isso por-
que o (re)batismo feria a condição indelével do sacramento eclesiástico mais
importante (a porta de entrada para o céu), incorrendo-se na irregularidade
litúrgica chamada “abuso de batismo”. Crianças com pais, por vezes, desco-
nhecidos precisavam ser especialmente sinalizadas para que não se incorresse
nesse erro. Para além disso, registrar os expostos com atenção era uma manei-
ra de prevenir relações incestuosas inadvertidas (Boswell, 1988). Talvez essa
tradição tenha influenciado mesmo os párocos mais relapsos.

Todo esse contexto nos foi desafiador por certo, provocando aquilo que
poderíamos chamar de ceticismo controlado em relação aos dados. Dito de outra
forma: se não confiamos totalmente em nossa série de dados, isso não signifi-
ca que também duvidamos da mesma a ponto de descarte. Ainda que com
limitações assumidas, com a devida cautela, nos ajudam a descrever tendênci-
as, a ilustrar uma página importante da história populacional do território que
hoje chamamos Brasil.

Enfrentamos, assim, o desafio com a justificativa de incorporar dados
que extrapolam o centro-sul brasileiro, onde tende a se concentrar a maioria
dos estudos e, com efeito, testar (em qualidade e quantidade), de maneira
conjunta e inédita, os dados sobre as relações entre exposição, legitimidade e
ilegitimidade constantes do NACAOB, buscando, ainda, um exercício de his-
tória comparada.

Tabela 2: Batizados por Legitimidade classificando os não declarados
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como legítimos

Média
Localidade Inicio Fim Anos Bat. Legítimo % Ilegítimo % Exposto % Total

mês

BR, RS, Nossa Senhora da Madre de 1772 1872 100 16 13.877 72,9 4.297 22,6 856 4,5 19.030
Deus de Porto Alegre

BR, PA, Belém, Santana 1804 1886 82 1 242 44,6 267 49,3 33 6,1 542

BR, PA, Belém, Sé 1790 1889 99 11 6.583 49,2 6.729 50,3 60 0,4 13.372

BR, PA, Belem, N. S. de Nazaré 1861 1889 28 11 2.099 57,0 1.576 42,8 10 0,3 3.685

BR, RS, Nossa Senhora da Conceição 1747 1792 45 4 1.939 92,7 92 4,4 60 2,9 2.091
de Viamão

BR, SP, Nossa Senhora da Candelária 1698 1888 190 12 21.216 80,0 4.122 15,5 1.175 4,4 26.513
de Itú

BR, RS, Freg. Nossa Senhora do Rosário, 1755 1801 46 1 370 91,1 32 7,9 4 1,0 406
Rio Pardo

BR, CE, Quixeramobim 1820 1834 14 23 3.017 78,1 780 20,2 66 1,7 3.863

BR, RN, Freguesia de Nossa Senhora 1690 1874 184 1 1.912 81,8 392 16,8 34 1,5 2.338
da Apresentação

BR, RN, Freguesia Nossa Senhora dos 1853 1879 26 4 978 79,3 252 20,4 4 0,3 1.234
Prazeres de Goianinha

Colonia Sacramento 1732 1771 39 3 1.131 93,2 57 4,7 26 2,1 1.214

BR, BA, Santiago do Iguape 1730 1807 77 2 1.283 86,3 167 11,2 36 2,4 1.486

BR, MG, Nossa Senhora da Conceição 1750 1789 39 7 2.196 72,1 736 24,2 114 3,7 3.046
do Campo Alegre dos Carijós

BR, MG, Freguesia de Nossa Senhora 1763 1785 22 2 513 79,8 110 17,1 20 3,1 643
da Piedade da Borda do Campo

Total 1690 1889 199 33 57.356 72,2 19.609 24,7 2.498 3,1 79.463

Fonte: Registros de batizados do NACAOB.

A Tabela 2 indica as paróquias consideradas para a análise. Como se
pode ver, elas estão situadas em distantes localidades da América Portuguesa
e, também em menor escala, do Império brasileiro. Selecionadas para integrar
o banco de dados NACAOB, têm seus registros de batismo cobrindo interva-
los cronológicos distintos, de acordo com a disponibilidade das fontes. La-
mentavelmente, a disponibilidade de tais registros geralmente apresenta fa-
lhas, quase sempre pela perda de algum livro paroquial. Mesmo assim, as ca-
torze paróquias observadas reúnem quase oitenta mil atos de batismo, permi-
tindo uma importante visão de conjunto.

De maneira geral, os números brutos da Tabela 2 permitem perceber
que a frequência dos batismos de crianças expostas responde por poucos pon-
tos percentuais no universo dos batismos. Não obstante, esse percentual varia-
va consideravelmente de paróquia para paróquia, desde os 0,3% de Goianinha
(RN) e Nossa Senhora de Nazaré, em Belém (PA) até os expressivos 6,1% da
paróquia de Santana, também em Belém (PA). Por trás dessas pequenas per-
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centagens é possível descobrir que Santana apresentava uma frequência de
abandonos mais de vinte vezes superior às duas de menor frequência.

A disparidade das percentagens, contudo, deve ser observada levando-se
em conta as datas-limite dos registros. Se considerarmos tais datas-limite e a
distribuição dos registros pelo espaço geográfico brasileiro, torna-se muito di-
fícil caracterizar tendências regionais. Em outras palavras, no atual estágio
de nosso conhecimento sobre a demografia e a população de cada paróquia,
resta impossível compreender os motivos para as diferenças e semelhanças
detectadas.

Mesmo assim, buscamos aproveitar os dados indagando-os, por exem-
plo, à luz de uma questão que apresenta bastante recorrência na historiografia
ocupada do problema, a saber, a razão de sexo. Como se sabe, de acordo com
as mentalidades do Antigo Regime, a honra feminina era uma preocupação
importante. A problemática do comportamento sexual feminino ia além da
moralidade individual das mulheres. Em um contexto em que a posição social
de cada indivíduo estava frequentemente relacionada a seu pertencimento a
um grupo mais abrangente, a questão do comportamento feminino preocupa-
va toda a família (Vainfas, 1989).

Nessa direção, caberia perguntar: evitava-se expor meninas a fim de pre-
servar a honra dessas futuras mulheres, prevenindo-as de qualquer uso torpe a
que poderiam estar sujeitas? A preocupação em relação a esses possíveis abu-
sos em relação às meninas expostas já havia sido, inclusive, expressa nos tex-
tos da tradição patrística (Roma, 1995, p. 43). Por outro lado, numa sociedade
notadamente patriarcal haveria uma preferência em preservar os meninos da
exposição, preferindo-se o enjeitamento de meninas?

Pesquisadores que se perguntaram isso para os mais diversos contextos
chegaram às seguintes conclusões. Eduardo Velasco Merino, em sua pesquisa
para Zamora, Espanha, século XVIII, afirmou que o sexo do recém-nascido
não foi um fator determinante no processo de abandono (Merino, 1993, p.
27). No Brasil, assim como na Espanha, pesquisas anteriores à nossa não indi-
caram influência significativa do sexo do bebê no ato de abandono, fosse ele,
inclusive, domiciliar ou institucional. Em rodas do Rio de Janeiro e São Pau-
lo, as proporções entre meninos e meninas abandonados foram equivalentes.
Em estudos de caso realizados na paróquia da Sé de São Paulo (1763-1770) e
em Santo Amaro (1760-1780), também foram encontradas tendências de equi-
líbrio nos abandonos. Carlos Bacellar, em sua análise da vila de Sorocaba en-
tre 1737 e 1845, observou que 531 meninos e 521 meninas foram abandona-
dos, o que indica uma notável igualdade (Bacellar, 2001). Na Vila de Nossa
Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba contabilizou-se, no século XVIII, um
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certo equilíbrio entre batismos de meninas e meninos. Entre as décadas de
1751 e 1790, os índices de abandono também se assemelharam: 51,5% (353)
de meninas expostas versus 48,5% (333) de meninos expostos (Cavazzani, 2005).
Essas indagações geraram os dados abaixo:

Tabela 3: Razão de sexo total de batizados e expostos por localidade

Localidade
Masc. Fem. Total Razão de Razão de

sexo total sexo expostos

BR, RS, Nossa Senhora da Madre de Deus de Porto Alegre 9.527 9.503 19.030 100,3 103,3

BR, PA, Belém, Santana 271 271 542 100,0 83,3

BR, PA, Belém, Sé 6.707 6.665 13.372 100,6 81,8

BR, PA, Belem, N. S. de Nazaré 1.853 1.832 3.685 101,1 66,7

BR, RS, Nossa Senhora da Conceição de Viamão 1.081 1.010 2.091 107,0 106,9

BR, SP, Nossa Senhora da Candelária de Itú 13.566 12.947 26.513 104,8 111,0

BR, RS, Freg. Nossa Senhora do Rosário, Rio Pardo 188 218 406 86,2 33,3

BR, CE, Quixeramobim 1.900 1.963 3.863 96,8 61,0

BR, RN, Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação 1.169 1.169 2.338 100,0 112,5

BR, RN, Freguesia Nossa Senhora dos Prazeres de Goianinha 628 606 1.234 103,6 300,0

Colonia Sacramento 605 609 1.214 99,3 136,4

BR, BA, Santiago do Iguape 748 738 1.486 101,4 89,5

BR, MG, Nossa Senhora da Conceição do Campo Alegre 1.547 1.499 3.046 103,2 93,2
dos Carijós

BR, MG, Freguesia de Nossa Senhora da Piedade da Borda 346 297 643 116,5 53,8
do Campo

Total 40.136 39.327 79.463 102,1 103,6

Fonte: Registros de batizados do NACAOB.

Como se percebe, os dados acima demonstram uma ligeira tendência
em expor um maior contingente de meninas do que de meninos. A exposição
maior de meninas ocorreu em oito das catorze paróquias, mas os dados não
são fortes o suficiente para indicar uma tendência pronunciada de preferências
nesse quesito.

Dando sequência às nossas indagações, procuramos experimentar os
dados em perspectiva diacrônica. Reunimos, avançando no tempo, tendências
de batismo das três categorias indicadas pelos vigários, a saber, legítimos, na-
turais/ilegítimos e expostos. O Gráfico 1, que exibe os dados de todas as paró-
quias agregados, permite observar a representatividade de cada categoria (legí-
timos, expostos e enjeitados) ao longo do tempo. Para nós fica nítida a consta-
tação de que a notificação de filhos naturais ou ilegítimos torna-se mais signi-
ficativa com o passar das décadas. Essa tendência também foi verificada por
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outros pesquisadores que trabalharam o tema da ilegitimidade em países cató-
licos ao longo do século XIX.

Gráfico 1: Percentual de legitimidade para todas as localidades estudadas

Fonte: Registros de batizados do NACAOB.

Com efeito, mais crianças passaram a ser informadas como ilegítimas à
medida que corre o século XIX em detrimento dos casos de legítimos. Essa
tendência também se apresenta para a paróquia Nossa Senhora da Luz de
Curitiba, Paraná, como apontado por Sergio Nadalin, que mostra um cresci-
mento das crianças ilegítimas no século XIX e aumento da exposição entre
1771 e 1820 (Nadalin, 2004). Esses resultados conduzem a duas hipóteses:
houve um reforço por parte da Igreja em melhor registrar a ilegitimidade, for-
talecendo as recomendações das Constituições Primeiras; ou talvez o acesso
ao matrimônio regular tenha se tornado mais difícil, ampliando assim os con-
cubinatos e os números da ilegitimidade. Em relação aos expostos, a curva
tende a crescer ao longo do século XVIII e até a segunda década do XIX, para
então ter início uma tendência acentuada e contínua de diminuição significa-
tiva dos casos, talvez afetada pelo crescimento evidente dos casos de naturais e
ilegítimos; essa tendencia também foi encontrada no estudo de Curitiba entre
1751 e 1880, onde a exposição praticamente desaparece no final do século
XIX (Nadalin, 2004). A criação de novas Santas Casas ao longo do século
XIX com a consequente instalação de novas rodas de expostos não pode justi-
ficar a queda nas exposições, pois as crianças deixadas nessas rodas eram nor-
malmente batizadas.

Poderíamos interpretar esse processo de alteração como fruto de uma
sociedade brasileira, tomada em seu todo, onde as uniões conjugais formais
diminuem ao longo do século XIX, levando ao consequente crescimento das
uniões informais. Tratado como tendência geral, fica impossível buscar identi-
ficar conjunturas regionais específicas que levassem a esse novo panorama.



96

Uma possibilidade explicativa poderia residir em uma menor preocupação da
Igreja em reforçar o discurso contrário às uniões não formais. Não se pode,
também, desconsiderar um processo de crescente laicização da sociedade con-
forme avança o oitocentos, bem como a imigração internacional não católica
enfraquecendo as forças de controle social religiosas que, gradualmente, pas-
sam aos poderes seculares. Porém, não dispomos de maiores evidências no
atual estágio de nossas investigações.

Gráfico 2: Total de batizados por legitimidade
para todas as localidades estudadas

Fonte: Registros de batizados do NACAOB.

Seja como for, as curvas do Gráfico 2, por sua vez, que exibem os núme-
ros brutos totais de cada categoria de filiação ao longo do tempo, comprovam
o esperado: o crescimento demográfico da população reflete-se nas curvas as-
cendentes, exceto no que diz respeito aos expostos, que também aparecem em
números cada vez menores ao longo do século XIX. Visivelmente a prática do
abandono, observada no conjunto das paróquias analisadas, resulta em con-
tingentes quase residuais. Algo estava ocorrendo na sociedade, levando a uma
diminuição da opção pela exposição, que merece a atenção dos pesquisadores.

Por fim, cabe ressaltar que o século XIX significou, para as paróquias
brasileiras aqui observadas, uma mudança bastante evidente no perfil da qua-
lidade na legitimidade das crianças levadas a batismo. Essa constatação de
diminuição da frequência dos batismos de crianças legítimas e das expostas frente
a um perceptível aumento daquelas classificadas como ilegítimas é importante.
Sugestiva é a detecção de uma forte mudança no século XIX, principalmente
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em sua segunda metade, que merece maiores esforços de investigação.
No Gráfico 3, podemos identificar o período em que ocorreu um incre-

mento significativo na exposição de crianças para Porto Alegre (RS) e Itu (SP),
duas freguesias com características bem distintas. Porto Alegre, uma capital
de província localizada no sul do país, e Itu, uma freguesia do interior de São
Paulo – as duas apresentam um maior número de exposição no final do século
XVIII e início do século XIX.

Gráfico 3: Percentual de legitimidade em Porto Alegre (RS) e Itú (SP)

Fonte: Registros de batizados do NACAOB.

Reforçando os dados apresentados no Gráfico 2, isolamos dois casos de
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paróquias específicas para testar a tendência geral. A escolha foi guiada pelo
fato dessas paróquias terem séries mais completas e confiáveis. E ambas con-
firmam a tendência mais geral detectada no Gráfico 2 de forte presença de
batismos de expostos ao longo do século XVIII e nas primeiras décadas do
XIX para depois diminuir sensivelmente. Tal constatação de queda bastante
acentuada das exposições nesse momento era praticamente ignorada, haja vis-
ta que a grande maioria dos estudos sobre o abandono de crianças não avança-
rem para a segunda metade do XIX.

Assim, pudemos verificar no ensaio feito, calculando a média de batiza-
dos mensais para todas as freguesias deste estudo, o acréscimo e a diminuição
da exposição mostrada no Gráfico 4. Esse gráfico, apesar de indicar a média de
batizados mensais, mostra que a ilegitimidade mantém uma curva crescente ao
longo do tempo, diretamente relacionada ao crescimento da população. A expo-
sição, por sua vez, tem seu ápice em 1824 para depois decrescer. Analisando as
linhas de tendência, tivemos em média três expostos a cada dois meses durante
todo o período, ao passo que a ilegitimidade partiu de uma média de um batiza-
do ao mês chegando a quase treze batizados ao mês no final do período.

Ou seja, esses casos tomados em perspectiva isolada reforçam o cresci-
mento das crianças batizadas em condição de ilegitimidade em oposição àqueles
batizados como expostos. Com efeito, se no contexto brasileiro a ilegitimida-
de, do ponto de vista sincrônico, sempre foi um fenômeno mais presente (mes-
mo com subregistro) do que a exposição, nossos dados demonstram que na
diacronia o registro de recém-nascidos expostos também vai perdendo vigor.
Já a depressão marcante da ilegitimidade entre 1850-1864, bastante evidente,
resta por ser explicada. Ainda no Gráfico 4, é interessante ressaltar que, entre
1780 e 1820, o período em que tivemos maior número médio de exposição
coincide com o encontrado para Curitiba (Nadalin, 2004), portanto, podemos
dizer que foi um fenômeno nacional identificado em todas as freguesias/paró-
quias que analisamos.

Gráfico 4: Média mensal de batizados de expostos e ilegítimos 14 freguesias
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(1700-1882)

Fonte: Registros de batizados do NACAOB.

Considerações finais

Com o passar do tempo, a infância abandonada não deixará de existir...
nos semáforos, a vender doces; nos boletins de ocorrências policiais, a relatar
violência física e simbólica; na exploração do trabalho em condições análogas
à escravidão; sendo aliciada pelos traficantes de drogas; cometendo pequenos
furtos na beira das praias, tornados Capitães de Areia como contava Jorge Ama-
do. Porém, o fenômeno da exposição e do enjeitamento, strictu sensu, passará
por uma ressignificação na maneira como era registrado, na maneira como
ocorria na prática, na maneira como era percebido na sociedade para, assim,
ir gradualmente desaparecendo, na duração, consistindo, assim, num fenôme-
no essencialmente histórico.

Tudo o que vimos indicou, portanto, que a ideia de elaborar um grande
banco de dados, o NACAOB, com a intenção de agregar elevado volume de
dados paroquiais “para além do centro-sul”, é uma aposta mais do que justifi-
cada. Permite a verificação e compreensão de fenômenos populacionais do
passado brasileiro em período pré-transicional.

Quanto ao fenômeno do abandono e, paralelamente, o da ilegitimida-
de, percebeu-se ao longo destas linhas as variações significativas no tempo e
no espaço, que, ao fim e ao cabo, justificam que se prossiga no levantamento de
um maior número de localidades. Como ficou claro, a maioria das paróquias já
trabalhadas não nos oferece séries completas de registros: muito se perdeu ao
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longo do tempo pelos mais variados motivos. Há paróquias com casos muito
rarefeitos, impossibilitando uma análise estatística. Por conta disso, somente
o acúmulo de maior número de registros permitirá que se elaborem análises
mais detalhadas de caráter regional e sínteses mais avançadas. Seria possível,
por exemplo, atrelar padrões a possíveis regimes demográficos da sociedade
brasileira pretérita? Estariam o abandono e a ilegitimidade intrinsicamente
relacionados ao processo de expansão das áreas urbanas? Estaria a atividade
pastoral da Igreja influenciando tais fenômenos ou seriam eles mais fortemen-
te tocados pelas inflexões econômicas? Qual o impacto da ilegitimidade e ex-
posição na organização do sistema familiar no período pré-transicional? São
questões ainda aguardando um NACAOB ainda mais abrangente.

Parece claro com o estudo aqui apresentado que o sistema familiar do
passado, no que se refere à ilegitimidade e exposição, apresenta um padrão
similar para diversas localidades, independentemente do regime demográfico
que predominasse nessa área. Um crescimento contínuo da ilegitimidade e
uma “bolha” de exposição entre 1780 e 1820 para depois praticamente desa-
parecer.
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Santana, Anastácio de. Guia de Caminhantes [Cartográfico]. Anno 1817. 1 Atlas ms.
(14f., 13 mapas): aquarelado, desenho a nanquim preto e vermelho; 53X75. Biblioteca
Nacional. CDD 912.81; Loc. Original CAM.04,003 – Cartografia. Carta 7ª, Capitania do
Pará e Maranhão, unidas e divididas pelos circolos ponteados de preto e lavados de
carmesim mais vivo e grosso. Onde se mostra seus mais notáveis Rios; os sítios;
Povoaçoens; Capitaes;Serras, Estradas, Caminhos. Para o Senhor Capitão Pedro
Francisco de Castro. Deliniada e Illuminada por Anastacio de Sta Anna, Pintor. Bahia, e
Anno 1816. Fonte: http://objdigital.bn.br/objdigital2/acervo_digital/div_cartografia/
cart325616/cart325616.pdf
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– 3 –

Para muitas possibilidades da história
da população da Amazônia colonial,
capitania do Grão-Pará (1750-1777)

Antonio Otaviano Vieira Jr.

Apresentação

A Amazônia figura entre os mais importantes temas da atualidade, es-
pecialmente quando se pensa sobre a preservação do meio ambiente e a prote-
ção de povos originários. Não é raro figurarem na mídia notícias sobre a pre-
sença de garimpo ilegal, de queimadas, extermínios de povos indígenas, cheias
de rios, crescimento urbano desordenado... enfim, uma miríade de problemas
que exige a compreensão das especificidades da região. O texto aqui apresen-
tado corre no sentido de possibilitar uma leitura histórica da diversidade popu-
lacional amazônica num esforço de evidenciar múltiplas possibilidades da sua
composição e organização.

A reflexão deter-se-á mais especificamente na capitania do Grão-Pará
durante o reinado de D. José I (1750-1777). Anos em que a região foi alvo de
uma série de ações administrativas, redimensionando sua importância dentro
do então Império lusitano. Nos estudos voltados para a história do Grão-Pará,
a segunda metade do século XVIII é marcada por transformações profundas:
assinatura do Tratado de Madri (1750); nomeação de Francisco Xavier de
Mendonça Furtado, meio-irmão do futuro Marquês de Pombal, como gover-
nador do Estado do Maranhão (1751); criação da Companhia Geral de Co-
mércio do Grão-Pará e Maranhão (1755); publicação da Lei de Liberdade Geral
dos Índios (1757) e do Diretório Indígena (1757); criação da capitania do Rio
Negro (1757) e expulsão dos jesuítas (1759). A historiografia delimita o perío-
do com forte contorno político-administrativo (Maxwell, 1996; Rodrigues,
1997; Sobral, 2004), e quando trata da população da capitania do Grão-Pará,
não considera a diversidade do processo de composição da região (Dias, 1968).
Nossa análise busca valorizar dinâmicas populacionais associadas a uma área
tão ampla e de natureza tão complexa.

Sergio Odilon Nadalin já chamou atenção para a necessidade de pes-
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quisar a história da população das diferentes áreas brasileiras. Para isso, consi-
dera a ligação entre variáveis populacionais e estruturas sociais, reforçando a
importância de se ponderar acerca das múltiplas restrições e oportunidades
demográficas que emergem no mundo colonial. Na tentativa de compreensão
e delimitação de um regime demográfico amazônico, Nadalin reconhece a
complexidade das interações de diferentes fatores para sua composição: “a
Amazônia sempre foi mais complexa, merecendo recortes espaciais distintos”
(Nadalin, 2022, p. 149). Concordamos com a ideia de complexidade da re-
gião, e justamente por isso não é nosso objetivo propor um “regime demográ-
fico amazônico”, mas simplesmente questionar se é possível pensar a existên-
cia de uma única dinâmica populacional para a região.

O primeiro ponto de nossa análise é a organização produtiva do Grão-
-Pará. Fugindo de perspectivas que resumam a região ao extrativismo, é im-
portante apontar a presença e interferência de outras atividades econômicas.
Por exemplo, o cacau1 e o café efetivavam-se como os dois principais produtos
de exportação da capitania ao longo da segunda metade do século XVIII e
eram plantados em fazendas. Outro produto que emergia na pauta de exporta-
ção era o couro, fruto das atividades pecuaristas principalmente na região do
Marajó.2 Para além dos produtos naturais em estado bruto, alguns deles exigiam
uma manufatura mais especializada, como os laminados de madeira produzi-
dos em sete fábricas no Vale do Tocantins (Batista, 2013, p. 41). Agricultura
exportadora, pecuária e manufaturas são indícios da diversidade econômica
do Grão-Pará e nos apontam a possibilidade de pensar suas interferências
nas composições populacionais da Amazônia colonial. A relação entre orga-
nização produtiva e redimensionamento populacional pode ser enxergada em
casos como da vila de Mojú, que recebia grupos indígenas deslocados de
aldeamentos da Ilha do Marajó e enviados por administradores lusitanos com
o fim específico de trabalhar na fábrica de laminados de madeira (Batista, 2013,
p. 51).

Se a organização econômica poderia interferir na distribuição da popu-
lação do Grão-Pará, o mesmo se aplicava para as relações de poder entre me-
trópole e América lusitana. No início dos anos 2000, ganhou força na historio-
grafia a ideia de um Sistema Corporativo marcado por decisões jurídicas pau-

1 O cacau “bravo” era colhido na floresta, já o cacau “manso” era plantado em fazendas.
2 Como exemplo dessa diversidade produtiva podemos citar os produtos exportados pelo porto de

Belém no ano de 1765: couro, cacau, café, cravo fino, cravo grosso, salsa, urucum, óleo, algodão,
tábuas, lenha e paus de construção. Do valor total da carga, o café e o cacau representavam 71%.
Arquivo Histórico Ultramarino/Projeto Resgate (AHUPR). Capitania do Grão-Pará, 31 de agos-
to de 1778, cx. 80, doc. 6627. Esse documento trata da exportação entre os anos de 1730-1777.

VIEIRA Jr., A. O. • Para muitas possibilidades da história da população
da Amazônia colonial, capitania do Grão-Pará (1750-1777)



105

História Social das Populações no Brasil Escravista

tadas em sensibilidades locais, que muitas vezes poderiam se distanciar do que
era praticado no reino (Hespanha, 2007). Essa percepção da esfera jurídica
fomentou análises que tendiam a ressaltar a fragilidade da presença da Coroa
no domínio de sua “periferia”, valorizando políticas passadas ao largo do cen-
tro do Império (Fragoso; Bicalho; Gouvea, 2001). Por outro lado, a negocia-
ção entre reino e suas conquistas não ocupava um lugar formal dentro da es-
trutura administrativa do Império (Fragoso; Monteiro, 2017). Embora tais
explicações ainda redundem em reflexões dualistas (centro e periferia) e sejam
pensadas a partir do Estado do Brasil, lembrando que o Estado do Grão-Pará
e Maranhão era outro Estado3, são instigantes para ponderarmos o peso das
interferências de políticas metropolitanas na composição populacional da
Amazônia. O inventário das diferenças da capitania ajuda-nos a compreender
os limites, mas também a força de ações administrativas da Coroa. Por um
lado, para além do envio de tropas militares destinadas às regiões de fronteira,
podemos visualizar o impacto da inserção de açorianos, mazaganistas e escra-
vizados africanos orquestrada por Lisboa. Por outro, encontramos a resistên-
cia das populações indígenas e dos colonos, as epidemias e a própria natureza
como obstáculos para a efetivação das diretrizes metropolitanas (Vieira Jr.,
2021b).

A composição populacional do Grão-Pará dialogava francamente com
a diversidade produtiva da região, com as diretrizes políticas da Coroa e com
as demandas e os cotidianos de seus habitantes, criando uma série de hetero-
geneidades entre as vilas e freguesias que compunham a capitania.

Mapa: Capitania do Grão-Pará

3 O Estado do Maranhão, nesse período, era composto pelas capitanias reais do Maranhão, Pará,
Gurupá e Piauí, além das capitanias privadas de Tapuitapera, Caeté, Camutá e Cabo Norte. A
partir de 1751 passa a ser chamado de Estado do Grão-Pará e Maranhão, composto pelas capita-
nias do Rio Negro, Grão-Pará, Maranhão e Piauí, cuja capital era Belém.
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Fonte: Roller (2010).

Aspectos gerais de uma diversidade populacional

Alguns aspectos mais gerais auxiliam o destaque da diversidade na com-
posição e organização populacional da região. Um espaço tão amplo tornava
ainda mais difícil a distribuição equitativa da população, e, portanto, a popu-
lação tendia a se concentrar em alguns espaços. O que nos faz avançar inicial-
mente sobre a disposição dos habitantes pelo território do Grão-Pará e, para
tanto, selecionamos seis localidades dispostas em regiões diversificadas da ca-
pitania: as Freguesias da Campina e da Sé, que compunham a cidade de Be-
lém, a vila de Mojú nas margens do rio que leva o mesmo nome e situada na
bacia do rio Tocantins, a vila de Bragança nas proximidades do Atlântico e do
rio Caeté, a vila de Macapá na foz do rio Amazonas e na fronteira extremo
norte e a vila de Cametá na região do Baixo Tocantins (ver Mapa).4

Tabela 1: Distribuição da população por ano e localidade

4 Várias críticas podem ser feitas ao método adotado para a contagem da população, em especial
num período ainda de desenvolvimento da Estatística e da Demografia como áreas específicas do
conhecimento; essa contagem serve apenas como referência para considerarmos a população da
capitania (Vieira Jr., 2021a; Matos; Sousa, 2015).

VIEIRA Jr., A. O. • Para muitas possibilidades da história da população
da Amazônia colonial, capitania do Grão-Pará (1750-1777)
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Localidade 1773 1777 1785

Sé 5.201 4.612 5.712

Campina 5.271 3.416 6.577

Moju 1.637 1.554 1.474

Bragança 1.266 1.219 771

Macapá 1.307 1.615 1.736

Cametá 4.244 4.120 4.768

Fonte: AHUPR. Capitania do Pará, 14 de fevereiro de 1774, cx. 72, doc. 6100; AHUPR.
Capitania do Pará, 01 de janeiro de 1777, cx. 76, doc. 6368; AHUPR. Capitania do Grão-
Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509.

De imediato, a análise dos dados revela a concentração populacional
em Belém. Quando somadas as duas freguesias que compunham a cidade, por
exemplo em 1773, chegamos ao expressivo número de 10.472 moradores. Essa
população é mais de oito vezes a da vila de Bragança no mesmo ano. Mas,
quando comparada com a vila de Cametá, essa disparidade diminui, chegan-
do ao quociente de 2,46. Tais dados de referência reforçam a ideia de desequi-
líbrio na distribuição de habitantes na capitania, tendência repetida nos anos
de 1777 e 1785. Ressaltamos que Belém era a porta de entrada de fluxos mi-
gratórios financiados pela Coroa e sofria significativamente um aumento de
sua população num curto período. Foi o caso dos 1.642 imigrantes mazaga-
nistas que no dia 11 de janeiro de 1770 desembarcaram na cidade.

Ainda comparando as localidades citadas na Tabela 1, entre os anos de
1773 e 1777, das seis freguesias apenas uma não teve crescimento negativo:
Macapá – essa tendência pode ser associada aos impactos diferenciados da
epidemia ocorrida no ano de 1776 (Martins, 2017). Por outro lado, Macapá
era vila situada na fronteira e marcada pelas ameaças francesas (Guiana); efe-
tivamente sua constituição significava constante movimento de tropas milita-
res, de trabalhadores e de imigrantes colonos.

Nos anos de 1773 e 1785, observamos o aumento médio da população
da cidade de Belém em 15%; uma de suas duas freguesias, a da Campina,
cresceu 20%; marcadamente houve uma variação dentro da própria cidade.
Destacamos a Freguesia da Campina no ano de 1777 como a de maior redu-
ção de população entre as citadas na Tabela 1, informação importante para
valorizar seu ritmo de crescimento até 1785. Por outro lado, a vila de Bragança
apresenta uma redução de 39% em sua população entre os anos de 1773 e
1785. O próprio processo de ocupação das localidades tem ritmo diferenciado,
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como podemos observar na Tabela 2:

Tabela 2: Número de domicílios por localidade

Localidade 1773 1777 1785

Sé 541 547 866

Campina 621 641 764

Mojú 96 88 89

Bragança 105 164 122

Macapá 245 255 283

Cametá 514 675 719

Fonte: AHUPR. Capitania do Pará, 14 de fevereiro de 1774, cx. 72, doc. 6100; AHUPR.
Capitania do Pará, 01 de janeiro de 1777, cx. 76, doc. 6368; AHUPR. Capitania do Grão-
Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509.

Utilizando os domicílios contabilizados nos anos de 1773, 1777 e 1785,
observamos tendências diferenciadas em relação ao crescimento no número
de habitações. A cidade de Belém, Freguesia da Sé somada à da Campina, tem
um aumento de 29% no número de domicílios. No mesmo intervalo, a vila de
Mojú assistiu a uma diminuição na sua quantidade de casas. Considerando
que portugueses (militares ou não), ilhéus e escravizados africanos chegavam
ao Grão-Pará por Belém, podemos inferir, apenas inferir, que o movimento de
pessoas pelo porto influenciava a demanda por domicílios.

Analisando outra contagem populacional, o Mapa das Famílias da Ca-
pitania do Grão-Pará (1778), encontramos 4.273 domicílios em toda a capita-
nia, distribuídos por 63 freguesias/vilas. Do total, 1.363 estavam localizadas
nas duas freguesias que compunham Belém, ou seja, 31,8% das casas, refor-
çando a ideia de um desequilíbrio na distribuição da população.5 Por outro
lado, se considerarmos o número de casas na cidade de Belém no ano de 1748,
aproximadamente 900 casas, pontuamos o crescimento de 21% em 30 anos.6

A concentração de habitações na cidade serve como um indicativo do peso da
vida urbana e da imposição de uma densidade demográfica diferenciada quando
comparada, por exemplo, aos pastos da Ilha do Marajó. Na mesma contagem
do ano de 1778, a vila de Soure (no Marajó) tinha apenas 14 domicílios, e

5 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509.
6 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 26 de abril de 1749, cx. 31, doc. 2910.

VIEIRA Jr., A. O. • Para muitas possibilidades da história da população
da Amazônia colonial, capitania do Grão-Pará (1750-1777)
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mais a oeste, nas margens do rio Tapajós, a vila de Santarém tinha 62 casas.
A partir do número de habitantes e de domicílios podemos inferir a con-

centração de moradores por habitação. Entre as seis localidades analisadas na
Tabela 2 houve mudanças na média de moradores por domicílio. A vila de Mojú,
mesmo tendo um decréscimo no número de casas, conseguiu manter equilibra-
da a proporção casa/morador entre os anos de 1773 e 1785, passando de 17
moradores para 16,5 por domicílio. A Freguesia da Sé passou de nove para seis
moradores; Macapá de cinco para seis habitantes; Cametá de oito para seis. A
vila de Bragança teve a maior redução na quantidade de habitantes por casa,
passando de 12 em 1773 para seis em 1785, o que nos leva a inferir acerca da
emigração associada à diminuição de oportunidades econômicas na vila.

Além da distribuição e variação desigual da população na capitania, in-
cluindo o número de domicílios, outros fatores apontam para sua heterogenei-
dade, como as epidemias. Os desdobramentos dos contágios estão associados a
um importante indicador demográfico: a mortalidade, que tem efeitos sobre a
evolução social e econômica de uma região (Rodriguez Cancho, 1981, p. 24).
Devemos considerar que, embora as epidemias tenham uma duração relativa-
mente curta, seus efeitos no índice de crescimento de uma população podem ser
duradouros (Wrigley; Schofield, 1981, p. 413; Glass; Eversley, 1965, p. 52-55).

No ano de 1749, o então governador do Estado do Maranhão, Francis-
co Gurjão, em correspondência direcionada ao rei de Portugal descreveu a
década de 1740 como palco de vários contágios: nos anos de 1743-1746, a
cidade de Belém do Grão-Pará fora atingida pela bexiga supostamente trazida
por indígenas do sertão do Rio Negro, “com grande mortandade, tanto de
índios, como mestiços e alguns brancos nacionais”7. Afirmou também que em
1747 ainda se sentiam seus efeitos, pois os sobreviventes do surto (1743-1746)
foram acometidos por uma série de achaques: “falescerão bastantes pessoas de
catarrões, plurizes [inflamação das pleuras pulmonares] e diarreas de sangue”8.

Entre 1748 e 1750 mais uma epidemia atingiu a capitania do Grão-Pará
e se caracterizou pela alta mortalidade entre a população de origem indígena.
Entretanto, seu alcance foi diversificado. Algumas freguesias tiveram um grande
número de mortos, como o caso da Freguesia da Campina com 3.061 indíge-
nas e 35 brancos falecidos9. Outras localidades tiveram registrado um menor
número de óbitos: na região do Baixo Amazonas, a vila de Monte Alegre teve
550, na região do Marajó 371 em Salvaterra e 438 em Soure, e no Baixo To-

7 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 26 de abril de 1749, cx. 31, doc. 2910.
8 Idem.
9 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 16 de setembro de 1750, cx. 31, doc. 2976.
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cantins 80 mortos na vila de Cametá.10 Houve uma tendência de alcance desi-
gual da epidemia, que nos obriga a considerar a maior letalidade em determi-
nadas áreas, a população total das áreas contaminadas e as medidas localmen-
te adotadas no combate ao contágio.11

Não é difícil imaginarmos que mais surtos podem ter acentuado a con-
figuração heterogênea da população da capitania. Nos anos abordados por
nossa pesquisa teremos outras duas significativas epidemias: em 1755 e 1776.
Na sua dissertação de mestrado, Roberta Martins estimou que na cidade de
Belém a epidemia de 1776 havia matado 1.659 pessoas, colocando a cidade
como o principal palco de mortalidade na capitania (Martins, 2017, p. 123-
124). Esse impacto pode ter refletido na oscilação da população em Belém,
reduzida entre 1773 e 1777, e posteriormente tendo retomado o crescimento
entre 1777 e1785 (Tabela 1). A desigualdade no número de mortos e, conse-
quentemente, na oferta de mão de obra pode ter gerado descompassos não
apenas entre a população absoluta das freguesias/vilas, mas também esteve
associada à inserção de outros contingentes de trabalhadores, seja através do
deslocamento compulsório de povos indígenas e africanos ou da inserção de
imigrantes açorianos (Vieira Jr., 2021b).

A chegada de contingentes populacionais muitas vezes foi financiada e
direcionada por interesses de colonização e defesa territorial da Coroa portu-
guesa. Como no caso da entrada de aproximadamente 1.000 açorianos entre
os anos de 1751-1754. O que representou não apenas a chegada de indivíduos,
mas a presença de novas práticas culturais, organizações familiares e know
how. Como fica claro na proposição do governador do Estado do Grão-Pará,
em 1751, Francisco Xavier de Mendonça Furtado: “também será necessário
mandar lhes [aos moradores de Mearim] dez ou doze cazaes de gente das Ilhas,
tanto para aumentar o numero de moradores, como para que os de cá a imita-
ção deles cuidem na cultura das terras com mais aplicação do q costumão”12.
Ainda na perspectiva de administradores lusitanos, os açorianos estavam acos-
tumados ao uso de arados e enxadas, por isso poderiam servir de exemplo
“com abolição dos ferros de cova”13. Tais citações deixam claro o esforço de
utilizar esses imigrantes como elemento de dinamização agrícola e do aumen-
to de população, empenho relacionado diretamente às vilas que os receberam:

10 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 15 de setembro de 1750, cx. 32, doc. 3001.
11 Tais dados foram produzidos por missionários ou autoridades locais merecem ser questionados

na sua precisão e valorizados nas suas tendências.
12 Institutos Arquivos Nacionais de Portugal/Torre do Tombo (IANTT). Ministério do Reino, maço

597, doc. 77.
13 IANTT. Ministério do Reino, maço 597, doc. 62.

VIEIRA Jr., A. O. • Para muitas possibilidades da história da população
da Amazônia colonial, capitania do Grão-Pará (1750-1777)
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Macapá, Bragança e Ourém.
Mas, para o governador interino do Estado do Grão-Pará e Maranhão,

bispo Miguel de Bulhões, os açorianos poderiam também ser destinados à Ilha
do Marajó. E justificava o fato pela importância da ilha na produção de carne
“donde vem todo gado preciso para o Açougue” e pelo intuito de combater a
baixa densidade demográfica: “... evitar as violências e os roubos que conti-
nuamente se estão fazendo na dita Ilha [Marajó] onde vivem dispersos alguns
moradores...”14. A proposta de Miguel de Bulhões não foi efetivada, mas dei-
xa claro que o fluxo imigratório financiado pela Coroa objetivava, muitas ve-
zes, solucionar problemas específicos e por isso intensificava a distribuição
heterogênea dos imigrantes no Grão-Pará.

Os mazaganistas formaram outro grupo de imigrantes destinado a uma
única vila. No ano de 1769 deixaram a fortaleza lusitana de Mazagão no norte
da África 2.092 pessoas divididas em 426 famílias. Ainda no final do mesmo
ano, parte desse grupo, 1.642 mazaganistas distribuídos em 388 famílias, dei-
xa Lisboa e ancora em Belém. Mas o grupo ainda continua seu deslocamento.
Sai de Belém e atravessa o rio Amazonas até a região do Cabo Norte para
fundar a vila de Nova Mazagão (Martins, 2010). A nova vila era vizinha de
Macapá, originalmente erguida a partir do assentamento de imigrantes açoria-
nos. Embora tais grupos de imigrantes, mazaganistas e açorianos, estivessem
estabelecidos no norte da capitania e nas margens do rio Amazonas, a compo-
sição demográfica de suas vilas era diferenciada.

Para exemplificar essa diferenciação, podemos comparar o plantel de
escravizados ou o número de domicílios entre as duas vilas em 1778. Macapá
tinha o plantel de 604 cativos, enquanto Nova Mazagão possuía 395.15 Além
da distância entre números absolutos do plantel, podemos destacar diferencia-
ções na composição da escravaria. Em Macapá, 90% dos cativos eram homens
adultos; em Nova Mazagão eram aproximadamente 53%. Ou seja, numa área
circunvizinha e dedicada à rizicultura, duas vilas apresentavam distâncias repre-
sentativas quanto à quantidade e ao perfil dos escravizados (Marin, 2005).
Mas a diferença entre essas duas vilas ganhava novos contornos quando com-
paramos suas respectivas populações totais: Macapá tinha 1.760 habitantes e
Nova Mazagão 1.589; esta última, apesar de ter menos habitantes, tinha mais
fogos: 310 contra 275 de Macapá16. Maior população e menor número de do-
micílios pode indicar uma concentração diferenciada de moradores por casa e

14 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 27 de novembro de 1753, cx. 36, doc. 3310.
15 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509. A documentação

vincula a contagem de população por domicílio e foi iniciada em 1778 e finalizada em 1781.
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notadamente um peso diferenciado da presença de escravizados.
Citamos acima exemplos mais gerais acerca da diversidade de fatores e

possibilidades para a composição de populações dentro da capitania. Seja pe-
los números absolutos de habitantes por vilas/freguesias, seja pelos impactos
de epidemias ou pelo direcionamento de fluxos imigratórios por parte da Co-
roa lusitana, paulatinamente se consolidam indícios que corroboram a ideia
da heterogeneidade populacional. Nas próximas linhas nos dedicaremos a ex-
plorar dois aspectos mais pontuais: distribuição de escravizados africanos e a
“chefia feminina” de domicílios.

Distribuição de escravizados

Em 1778, o “Mapa das Famílias das Capitanias do Grão-Pará e Rio
Negro” 17 arrolou o total de 14.199 indivíduos escravizados de origem africa-
na, distribuídos por 63 localidades. As seis maiores populações de cativos es-
tavam na Sé (2.394), na Campina (2.027), em Cametá (1.635), no Mojú (875),
em São Domingos do Rio Guamá (741) e em Macapá (604). A soma dessa
escravaria é de 8.276 cativos. Aproximadamente 58% dos escravizados da ca-
pitania estavam concentrados nessas localidades.18

Em tais localidades a atividade produtiva mais citada era a agricultura:
na Freguesia da Sé, dos 170 senhores de fazenda, 146 dedicavam-se às roças
(lavoura); na Campina, dos 43 proprietários de fazendas, 37 possuíam roças;
no Mojú, dos 99 senhores, 83 eram donos de roças e, em São Domingos, dos
62 senhores, encontramos 60 com roças. O caso de maior destaque é o de
Cametá: dos seus 513 senhores de fazendas, foram arrolados 506 dedicados ao
plantio e sete engenhos. Os engenhos possuíam 207 escravizados; o restante
estava envolvido na agricultura, em especial nas atividades voltadas ao cacau:
416 domicílios indicaram explicitamente envolvimento na produção daquele
gênero e concentravam 1.249 cativos, 76% do plantel da vila. Como o caso de
Antonio José Ribeiro, “lavrador de cacoais e roças” e tendo a posse de 12
escravizados africanos. Esses indicativos marcam que a maior parte da mão de
obra escravizada nas localidades citadas orbitava em torno de atividades re-

16 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509. A noção de “fogo”
coincide com casa, domicílio e/ou alojamento.

17 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509.
18 Mesmo em fins do século XVIII e ao longo do XIX, essas regiões continuaram concentrando a

maior parte do contingente de escravizados da Província do Pará (Barroso; Mota, 2017).

VIEIRA Jr., A. O. • Para muitas possibilidades da história da população
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lacionadas diretamente à agricultura e não ao extrativismo.19

No outro extremo, mais a oeste de Belém, encontramos agricultores de
cacau com reduzida ou nenhuma escravaria. Citamos o caso de Manoel Costa
Rebelo, na vila de Santarém. Homem “mameluco” que se dedicava ao plantio
de cacau e utilizava como mão de obra seus familiares e assoldados20 (prova-
velmente indígenas) e nenhum escravizado de origem africana. Ainda a oeste
podemos citar mais um exemplo, a Freguesia de Óbidos com apenas 13 domicí-
lios: cinco não tinham escravizados e quatro deles dedicavam-se à roça, incluin-
do um domicílio que plantava tabaco. Ou seja, nem sempre agricultura era sig-
no de concentração de escravizados, instigando ainda mais variáveis para se
pensar a diversidade das populações entre as vilas/freguesias do Grão-Pará.

Destacamos que a relação entre a população total da freguesia e o nú-
mero de escravizados oscilava, reforçando o papel de destaque da escravidão
africana para algumas áreas em detrimento de outras. Os números podem apon-
tar variações quando comparamos a população total de algumas dessas locali-
dades no ano de 1777, Tabela 1, com a quantidade de escravizados que nelas
residem. Por exemplo, as Freguesias da Sé e da Campina tinham mais da me-
tade de suas populações (52% e 59%) composta por cativos, tendência acom-
panhada pela vila do Mojú (56%).

Ainda se destaca que o maior percentual de escravizados em relação à
população total da localidade foi encontrado na Campina, freguesia com uma
configuração eminentemente urbana. Nesse cenário, a tendência de mão de
obra escravizada ser mais concentrada na agricultura perde força; quando con-
sideramos os domicílios cujo ofício do “cabeça de família” era associado a
trabalhos mecânicos (alfaiate, carpinteiro, pedreiro, tecelão...) encontramos
461 escravizados contra a posse de 296 em domicílios de ocupação agrícola.21

Embora a própria configuração mais urbana da Freguesia da Campina expli-
que essa diferença, é importante destacar que a tendência de uma maior pre-
sença de escravizados na agricultura merece ser relativizada.

Encontramos freguesias com mais de 50% da população de origem afri-
cana e outras com uma presença reduzida de cativos. A concentração dos es-
cravizados das seis localidades com maior plantel pode ser contraposta ao fato

19 A autora analisa o avanço da agricultura de exportação no período pombalino na região do
Baixo Tocantins (Angelo-Menezes, 1999). Para Marcia Mello, há um indicativo da insuficiência
da oferta de escravizados africanos para a demanda de trabalho na lavoura (Mello, 2015).

20 “Assoldados” seriam trabalhadores que teoricamente recebiam remuneração, mas poderia ser
uma indicação de trabalho escravizado indígena – devido à Lei de Liberdade Geral Indígena de
1757.

21 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509.
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de menos da metade da população cativa da capitania ficar dividida entre as
demais 57 vilas/freguesias. Ainda, segundo o Mapa das Famílias, seis delas
tinham entre 50-100 cativos, dez tinham entre 10-49 e 22 (1/3 das localidades
da capitania) não tinham escravizados ou tinham entre um e nove escraviza-
dos de origem africana.22 A região com menor número de cativos negros era o
Baixo Amazonas, ou seja, mais a oeste de Belém. A tendência foi mantida ao
longo do século XVIII com a reduzida presença de brancos e escravizados na
capitania do Rio Negro (Sampaio, 2011, p. 75). Essas discrepâncias nos abrem
a possibilidade de não apenas compreender a heterogeneidade da presença de
escravizados africanos, mas ponderar acerca das composições diferenciadas
de dinâmicas produtivas e práticas culturais.

Pensando a relação entre a utilização da mão de obra indígena, mesmo
23 anos após a publicação da proibição da escravidão indígena e do Diretório,
e a inserção de escravizados de origem africana pela Companhia Geral de Co-
mércio do Estado do Grão-Pará e Maranhão, observamos a intensificação das
disparidades internas à capitania. Em algumas regiões, o trabalho indígena
coexistiu com o trabalho escravizado africano; em outras, esses escravizados
tiveram uma participação muito reduzida. Não estamos falando apenas de
força de trabalho, mas estamos pensando a configuração de domicílios com
maior ou menor presença de africanos (ou seus descendentes) e os desdobra-
mentos na miscigenação da população.

Chefia feminina

Outro aspecto que aporta a ideia de heterogeneidade na distribuição e
composição da população do Grão-Pará é a “chefia” de domicílios por mulhe-
res. Essa perspectiva ganha importância não apenas por evidenciar distâncias
e aproximações entre freguesias/vilas, mas principalmente por destacar um
conjunto de marcadores sociais articulado às múltiplas possibilidades de ar-
ranjos domiciliares. Numa escala microanalítica avançamos sobre o indivíduo
nas suas interfaces sociais e na sua inserção nas tecituras que compunham a
organização da sociedade. Devemos considerar os dados para além do quanti-
tativo, incorporando na análise “a espessura social e cultural que as fontes
demográficas” também possuem (Lima, 2006, p. 236).

Muitas mulheres com nomes, sobrenomes, residências, estados conju-
gais, origens étnicas/raciais, famílias, propriedades e histórias de vida compu-
nham a população da capitania. Mulheres como Dona23 Catarina Micaela,

22 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509.
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moradora da cidade de Belém, que após a morte do marido em 1790 “ficou
em posse e cabeça do casal [grifo nosso] sendo herdeira em todos os bens”24.
Anos antes, em 1778, sua mãe, Dona Teresa Antônia Ferreira, poderia ser
encontrada residindo na vila do Acará e na ocasião fora classificada como
“cabeça de família”, branca, viúva e senhora de engenho, sem coabitar com
filhos ou filhas, mas tendo em sua propriedade 14 “assoldados” (oito mulhe-
res e seis homens) e mais 11 escravizados.25 A atribuição dos termos “cabeça
do casal” e “cabeça de família”26 para essas duas mulheres, feita em períodos,
locais e documentos diferentes, chama atenção no tocante à valorização da
“chefia feminina” de domicílios.

Alinhavando-se dois marcadores sociais, o de gênero e o estado conju-
gal (solteira, casada ou viúva), começa a ganhar forma nosso esforço de escru-
tínio da condição de “chefia feminina”, seja numa escala mais reduzida e res-
trita às posses de Dona Teresa Antônia Ferreira ou Dona Catarina Micaela,
seja numa escala mais ampla incluindo várias propriedades sob o controle de
tantas outras mulheres. A análise da “chefia feminina” ressalta a diversidade
da composição da população da capitania, não apenas num recorte compara-
tivo entre vilas/freguesias, mas numa investigação que valoriza a construção
das diferenças dentro de uma mesma localidade.

No “Mapa das Famílias do Grão-Pará” emergem diversos outros domi-
cílios chefiados por mulheres que expõem diferentes arranjos familiares e do-
miciliares. Como no caso de Dona Ângela de Oliveira Franca, moradora da
Freguesia da Sé, senhora de engenho, residindo com 12 parentes adultos (oito
homens e quatro mulheres) e possuidora de um plantel de cinco escravizados
dedicados à lavra da cana-de-açúcar. Na mesma freguesia residia outra Ânge-
la, no caso Dona Ângela Maria, mulher branca e viúva. Sua casa era compos-
ta por dois parentes masculinos e três parentes femininos. Além disso, o domi-
cílio contava com 14 escravizados (três menores e 11 adultos) e 28 escraviza-
das (seis crianças e 22 adultas) – um plantel destacável entre os proprietários

23 Segundo o dicionário de português do Bluteau, p. 454. “Dona: Título de mulher nobre, que tanto
vale como Senhora”.

24 IANTT. Conselho da Fazenda – CF, mç.04, doc.18.
25 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509.
26 Destacamos que o conceito de chefia feminina é desafiador, não deve ficar circunscrito ao crivo

econômico e nos impele a abarcar dimensões culturais e a diversidade das experiências dessas
mulheres (Praxedes, 2008, p. 122). Muitas vezes ficamos reféns da conceituação, da noção de
“chefia”, de recenseadores ou outras autoridades locais responsáveis pela classificação dos do-
micílios. Em plenos Censos de 1991 e 2000, e nas PNADS a partir de 1990, foram encontradas
mudanças na noção de “chefia” feminina, incluindo seu contraponto no conceito de “pessoa de
referência” (Saboia; Soares, 2004).
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da capitania. A atividade econômica principal do domicílio era a rizicultura,
incluindo uma fábrica de descascar arroz. Essas mulheres rechaçavam a ideia de
fragilidade e dependência; pelo contrário, eram apresentadas pela documenta-
ção como possuidoras de vasto cabedal e administradoras de suas posses.

Entretanto, nem todas as casas sob “chefia feminina” tinham a mesma
configuração. Podemos citar a casa de Maria Clemência, também moradora
da Sé, mulher mameluca e solteira, vivia sozinha e se sustentava através do
ofício de costureira. Foi classificada na documentação como de “possibilida-
de pobre”27. Ou Fermiana Maria, cafuza, solteira, também moradora da Sé,
dedicada à fabricação de redes e residente num domicílio com mais três paren-
tes e sem nenhum escravizado. As “cabeças das famílias” apresentavam dife-
renças entre elas: seja no uso do termo “Dona” antecedendo seus nomes, seja
na posse de escravizados, seja na classificação como “branca”, “mameluca”
ou “cafuza”, seja no estado conjugal, seja no número de moradores no domi-
cílio, seja nas atividades econômicas e “possibilidades” de suas respectivas
casas.

As mulheres citadas acima servem para destacar as disparidades entre
os domicílios sob “chefia feminina” dentro de uma mesma freguesia. A análi-
se do “Mapa das Famílias do Grão-Pará” vincula informações detalhadas para
cada um dos 4.273 domicílios investigados, o que nos possibilita criar tendên-
cias e evidenciar aproximações e distanciamentos entre os fogos de diferentes
freguesias. Segundo essa fonte, a média percentual dos domicílios cujas “cabe-
ças das famílias” eram mulheres em todo Grão-Pará no ano de 1778 chegou
aos 17%.

Podemos encontrar variações significativas entre diferentes localidades
da capitania do Grão-Pará, e para efeito de comparação restringiremos a aná-
lise às vilas/freguesias citadas nas seções anteriores (Tabelas 1 e 2).

Tabela 3: Chefia feminina pelo Mapa das Famílias 1778

27 A documentação chamava esse aspecto de “possibilidade”, variando entre “pobre”, “mediano”,
“remediado” e “rico”. Uma classificação imprecisa, sujeita aos critérios dos padres e funcioná-
rios que faziam a contagem, e na maioria das vezes articulava a posse de bens (principalmente
de escravizados) com o controle de patentes e cargos, além da condição de “branco”.

VIEIRA Jr., A. O. • Para muitas possibilidades da história da população
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Localidade Total domicílio Chefia feminina % Chefia feminina
da localidade

Capitania do Grão-Pará 4.273 729 17,0%

Campina 532 129 24,2%

Sé 826 184 22,2%

Cametá 603 113 18,7%

Macapá 274 35 12,7%

Bragança 138 17 12,3%

Moju 122 11 9,0%

Fonte: AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509.

Mais uma vez destacamos as significativas diferenças internas, como a
concentração dos domicílios da capitania na cidade de Belém. Aspecto impor-
tante para considerarmos a existência de diferentes sentidos de ser “cabeça da
família” em uma vila com 122 domicílios, com 274 ou em outra com mais de
600 casas (Cametá). A diversidade da composição demográfica do Grão-Pará,
considerando a irregular densidade populacional e a localização da vila, insti-
ga a pensarmos múltiplas possibilidades do existir feminino, do peso das ativi-
dades econômicas e do sentido da “chefia” domiciliar.

A Freguesia da Campina, mais uma vez reivindicando sua especificida-
de, possuía 129 domicílios sob “chefia feminina”. Neles se concentravam 253
escravizados, com duas “chefes” classificadas como “ricas” e 15 de “mediana
possibilidade”. No outro extremo, podemos citar a vila de Bragança, fundada
a partir da inserção de imigrantes açorianos; nela o número total de domicílios
era 138, 17 estavam sob a “chefia feminina”, ou seja, o total de domicílios em
Bragança (chefiados por homens ou por mulheres) era próximo ao número de
residências na Campina, chefiadas unicamente por mulheres. Os domicílios
sob “chefia feminina” de Bragança foram classificados como “pobres”, e a
somatória de seus escravizados era cinco.

Entre todos os domicílios de Bragança encontramos 109 roças. Um per-
fil diferente da Freguesia da Campina, mais urbanizada, possuidora de apenas
37 roças e de 103 oficiais mecânicos, duas fábricas de madeira, sete tabernas e
15 mercadores. Nessa Freguesia Dona Catarina de Oliveira havia 18 escravi-
zados; sua vizinha, Dona Josefa de Souza, mulher solteira e chefe de um do-
micílio com 115 pessoas, tinha a posse de 28 escravizados, cinco vezes mais do
que todos os escravizados sob “chefia feminina” na vila Bragança. Em relação
à distinção social, riqueza, estrutura domiciliar e posse de escravizados, é cla-
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ra a diferença entre as “cabeças de famílias”.
Os dados reforçam a necessidade de não se criar uma percepção homo-

gênea sobre tais domicílios. Nas áreas com mais domicílios podemos encon-
trar a tendência de um maior percentual de lares sob “chefia feminina”: Cam-
pina (24,2%), Sé (22,2%) e Cametá (18,7%) – todos acima da média da capita-
nia (17%). Entretanto, havia pontos de fuga a essa tendência, como a vila do
Acará: com apenas 61 domicílios seu percentual de “chefia feminina” era de
16,3%. Proporcionalmente a vila do Acará superava em “chefia feminina”
outras vilas mais populosas, como Macapá, Bragança e Mojú.

Outro aspecto bastante instigante para pensarmos pontualmente a “chefia
feminina” e amplamente a composição da população da capitania é o estado con-
jugal das “chefes”. Havia um destaque para o comando de fogos por mulheres
viúvas. Somente na Freguesia da Sé houve a preponderância de solteiras, e em
nenhuma delas encontramos uma maioria de casadas como “cabeça da família”.

Tabela 4: Estado Conjugal e Chefia Feminina pelo Mapa das Famílias 1778

Localidade Casadas Viúvas Solteiras S/I

Campina 7 74 48 0

Sé 13 62 108 1

Cametá 13 62 36 2

Macapá 2 31 1 0

Bragança 0 15 2 0

Moju 0 9 2 0

Fonte: AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 22 de junho de 1785, cx. 94, doc. 7509.

Referente à Freguesia da Sé, das 108 “chefes” solteiras a esmagadora mai-
oria (102) foi classificada como “pobre”. Seus fogos eram mantidos por atividades
ligadas diretamente à fiação, costura e lavra da terra, nesse último caso à fabrica-
ção de farinha, produto direcionado ao abastecimento interno da capitania. A
produção de farinha, elemento fundamental para alimentação das tropas e expe-
dições que avançavam sobre a floresta e navegavam a partir de Belém rumo ao
oeste, era explicitada em 119 dos 826 domicílios da Freguesia da Sé28 (Cruz, 2011).

Também encontramos mulheres solteiras “pobres” chefiando domicílios

28 Para as expedições ao sertão e manutenção dos indígenas “remeiros”, eram as canoas o princi-
pal meio de transporte da região; a farinha e a aguardente se efetivavam como fundamentais
para o pagamento dessa força de trabalho (Ravena, 2005, p. 130).
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e vivendo do aluguel de escravizados, como Tomásia Maria, que locava um
escravizado e duas escravizadas. Ainda na Sé, os domicílios das mulheres viú-
vas eram classificados como “possibilidade mediana” ou “possibilidade intei-
ra”, tinham enquanto principais atividades a agricultura com ênfase à expor-
tação – cacau, arroz, café, açúcar29. Não apenas plantavam, mas beneficiavam
os produtos através de engenhos de açúcar e fábricas de descascar arroz. As
viúvas estavam também associadas às atividades ligadas diretamente ao abas-
tecimento interno, como a farinha e a aguardente.

Outro ponto de diferença era o número de pessoas residentes nos domicí-
lios chefiados por mulheres. Todas as “cabeças” viúvas tinham em suas casas
parentes, incluindo filhos ou filhas, e uma escravaria significativa. Isso não excluía
a presença das “chefes de domicílio” solteiras e com plantel ampliado, como Dona
Ana Maria de Moraes e seus 23 escravizados na Sé ou Dona Josefa de Souza e
seus 28 escravizados e mais 65 “assoldados” na Campina – que eram exce-
ções. E ainda, no levantamento das “cabeças” solteiras para toda a capitania
do Grão-Pará, encontramos 218 mulheres que chefiavam os seus domicílios, des-
sas apenas 26, ou cerca de 12%, traziam o título de “Dona” (signo de distinção
social) antecedendo seus nomes. Tais indícios reforçam a ideia do casamento como
possibilidade de ampliação das posses femininas, especialmente pela viuvez. Foi
apontado para outras áreas do Brasil que os domicílios comandados por mulheres
solteiras tinham menor número de habitantes, e por isso tais mulheres encontra-
vam nas cidades mais e melhores oportunidades de sobrevivência (Ramos, 1990).

O casamento era instrumento para a configuração de arranjos familia-
res estendidos, agregando uma gama maior de parentes, “assoldados” e escra-
vizados à habitação, consequentemente ampliando a capacidade de trabalho e
alianças com outros grupos familiares (Costa, 2000). Essa possibilidade de
enriquecimento material, ampliação da capacidade de trabalho e de monta-
gem de redes de sociabilidades, somada ao lugar social da mulher casada, po-
deria ter instigado o esforço de muitas mães e pais em casar suas filhas. No
contraponto, esses empenhos esbarravam em obstáculos, incluindo a configu-
ração de mercados matrimoniais diversificados dentro da capitania – em espe-
cial por políticas da Coroa.

Por exemplo, o caso da vila de Bragança, onde foi definido a inserção de
outros “casais”, além dos açorianos, na tentativa de complementar os 200 “vi-
zinhos”. A solução para a complementação dos “vizinhos” seria a inserção de

29 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 31 de agosto de 1778, cx. 80, doc. 6627. No ano de 1777
figuravam entre os produtos exportados pela Companhia Geral de Comércio do Estado do Grão-
Pará e Maranhão produtos como anil, arroz, cacau, algodão, café e aguardente.



120

“casais” indígenas. Como nas imediações da vila existiam 30 “casais” de indí-
genas, seria ainda necessária a introdução de “sessenta cazais de índios q se
descerem ou foram apanhados pella Tropa [de Resgate], se fora a Povoação de
duzendos vizinhos...”30. Para a fundação de uma “vila de brancos” às margens
do rio Xingú, o governador do Estado lembrou a utilidade e necessidade do
casamento de tais “povoadores” com indígenas, maneira de supostamente “ci-
vilizar” esses últimos e estabelecer a posse, o povoamento e o cultivo na re-
gião. A partir do ano de 1757, com a publicação do “Diretório dos Índios” e a
política de povoamento do reinado josefino, ficou mais evidente a tentativa de
utilização do matrimônio como elemento de colonização; isso significava mui-
tas vezes concessão de terras e outras mercês a militares casados com indíge-
nas. Eis indícios da tentativa da Coroa em intervir no mercado matrimonial
de localidades específicas da capitania e ao mesmo tempo apostar na intensifi-
cação da política de “casamentos mistos”.

Podemos vislumbrar a tendência de valorização do casamento, seja para
formação de redes familiares, seja para garantir a posse de terras e ferramentas
ou o controle de cargos e mercês. E que nos remete a considerar em alguns
casos o papel do dote e lugar social da viúva, tornando-a mais ou menos sus-
cetível ao casar-se novamente. A alta incidência de “cabeças de famílias” viú-
vas no Grão-Pará é indício da agitação do mercado matrimonial, em especial
do aumento de possibilidades para o primeiro casamento (Costa, 2000). Os
números associados aos domicílios chefiados por viúvas mostram lares com
muitos agregados e escravizados e reforçam o poderio social e econômico des-
sas “cabeças de famílias”.

No entanto existiam diferenças. A maioria das vilas analisadas apresen-
tava uma preponderância de mulheres viúvas em relação às mulheres solteiras
quando consideramos a chefia feminina. Nem todos os fogos chefiados por
viúvas se destacavam pelo número alto de habitantes e nem pelo peso econô-
mico de sua produção. Em Macapá, das 31 mulheres “cabeças de famílias”
duas eram casadas e uma solteira. Considerando somente as viúvas, encontra-
mos um perfil diferenciado quanto ao número de habitantes por fogo: cerca de
quatro pessoas por casa31 (parentes, “assoldados” e escravizados); quando nos
detemos na escravaria, o total é 41escravizados; desses, 17 estavam em dois
domicílios. Na vila de Bragança eram 15 fogos chefiados por viúvas e dois
chefiados por solteiras, todos os 17 domicílios classificados como “pobres”,
cuja somatória de seus moradores era de 50 pessoas, cerca de três pessoas por

30 AHUPR. Capitania do Grão-Pará, 31 de agosto de 1778, cx. 80, doc. 6627.
31 O número mais preciso é de 4,45 pessoas por domicílio.
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domicílio – contingente bastante reduzido e marcado por sete domicílios habi-
tado por uma única pessoa. Tanto as vilas de Macapá como a de Bragança
receberam grupos familiares açorianos, e algumas dessas mulheres imigrantes
acabavam sós em seus domicílios (Vieira Jr., 2021b). Mesmo entre os fogos
das “cabeças de famílias” viúvas encontramos significativas diferenças quan-
do consideramos a coabitação, principalmente no número de parentes agrega-
dos, “assoldados” e escravizados.

As múltiplas variações no universo da “chefia feminina” no Grão-Pará
não se resumiam às localidades, posse de escravizados ou estado conjugal.
Também envolviam uma classificação chamada de “qualidade”, isto é, de uma
classificação étnico/racial. Dona Cataria de Oliveira estava associada à “qua-
lidade branca”, uma tônica das “cabeças das famílias” viúvas da Freguesia da
Campina, onde apenas Águeda Souza foi classificada como “índia” – nesse
caso era lavadeira, “pobre” e residia com um parente adulto. Nessa freguesia
encontramos dez domicílios chefiados por mulheres viúvas e “não brancas”,
entre elas “pretas forras”, “mulatas”, “cafuzas” e “mamelucas” – a nenhuma
foi atribuído a designação de “Dona”. Os domicílios das mulheres “não bran-
cas” eram reduzidos na sua estrutura nenhum deles chegou a dez residentes e
apenas dois fogos de viúvas “não brancas” tinham escravizados; sublinhamos
a forra Inês da Silva com seus três cativos.

Na Freguesia da Sé, embora encontrássemos 75 mulheres solteiras e
brancas como “cabeças de família”, a variação étnico/racial ocorria somente
em relação às solteiras. Todas as mulheres “não brancas” chefes de domicílios
eram solteiras, classificadas como “pobres” e dedicadas ao trabalho de costu-
ra, de tecedura ou da lavra da terra. Estavam chefiando domicílios reduzidos,
não passando na maioria das vezes de cinco pessoas. A presença de escraviza-
dos era zero, salvo no caso do domicílio chefiado pela “mulata livre” Perpétua
com duas escravizadas adultas, ou pela “índia” Maria Joana com um escravi-
zado adulto e dedicada à produção de farinha.

A “chefia feminina” no caso das “não brancas” reforçava a ideia de
exclusão social dessas mulheres por ter domicílios reduzidos e atrelados a uma
produção econômica de pequena escala. A diversidade de arranjos insiste em
se impor e combater as generalizações. Nesse caso, a vila de Cametá é ponto
de fuga da tendência, pois encontramos 18 domicílios chefiados por mulheres
“não brancas” e que eram viúvas ou casadas. Entretanto seguiam em compo-
sições domiciliares reduzidas, sem escravizados, classificadas como “pobres”
e dedicadas às roças e aos cacauais. Quanto à atividade econômica, as exce-
ções ficavam com duas “cabeças de famílias”: uma casada e outra que exercia
a atividade de “canoeira”32. Em relação à posse de escravizados, o ponto fora
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da curva da Freguesia de Cametá era a “mulata” Rita da Silva, costureira,
casada e possuidora de dois escravizados.

O emaranhado de possibilidades e marcadores sociais das “cabeças de
famílias” nos instiga a pensar a chefia feminina para além da pobreza, do re-
duzido número de pessoas em um domicílio, do reduzido plantel de escraviza-
dos e da solteirice. A diversidade também instiga a pensarmos na possibilidade
de diferentes sentidos para os domicílios chefiados por mulheres com varia-
ções locais e étnico/racial. Efetivamente os números nos apresentam variáveis
e insistem em evidenciar as múltiplas possibilidades no existir feminino e na
população do Grão-Pará.

Para além do extrativismo, da floresta e da mão de obra indígena

A intenção do nosso texto é simples: apontar múltiplas possibilidades
de pensar a História da População da Amazônia. Nesse sentido, considera-
mos uma perspectiva mais ampla da construção econômica da região, enxer-
gando-a para além de atividades coletoras. A agricultura, a pecuária e a manu-
fatura – além de atividades comerciais – também compunham a organização
produtiva da capitania. Avançamos para referendar a diversidade entre as di-
nâmicas econômicas de diferentes freguesias e vilas do Grão-Pará.

A configuração ampla do território da capitania também significa in-
tervenções diferenciadas, ou tentativas de intervenções, por parte da Coroa. Áreas
de fronteira, como Macapá, recebiam especial atenção no processo de defesa
por colonização; não é sem razão que Macapá e Nova Mazagão, erguidas a
partir da presença de imigrantes, ficavam numa região fronteiriça constante-
mente ameaçada por franceses. A Coroa poderia em algumas situações direcio-
nar fluxos imigratórios, mas o lugar administrativo da freguesia (como a Sé), o
peso político dos seus colonos e da sua dinâmica produtiva também interferi-
am como ponto de atração de imigrantes compulsórios, no caso específicos
dos escravizados africanos. Ao longo do século XVIII, evidenciamos a atua-
ção de diferentes contingentes populacionais entre imigrantes de origens di-
versas e o próprio deslocamento interno de populações indígenas – como no
caso da formação da vila de Bragança.

Na composição desse caleidoscópio de fatores para se pensar a História
da População da Amazônia ainda destacamos a influência dos contágios.
Durante todo o século XVIII, o Grão-Pará conviveu com uma série de epide-

32 Remava em canoas, principal meio de transporte da região.
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mias, que na maioria das vezes tinham impactos diferenciados no número de
mortos por freguesia e vila e entre a população, sendo os indígenas os mais
atingidos.

Pontualmente avançamos sobre a presença e distribuição de escraviza-
dos africanos na capitania, evidenciando de imediato a distribuição irregular
do contingente de escravizados. Os desdobramentos da irregularidade insti-
gam inferências sobre a diversidade produtiva, populacional e cultural dentro
da capitania.

A análise da “chefia feminina” serviu para fortalecer a compreensão
das desigualdades populacionais da capitania. Nesse caso específico, não nos
detemos na comparação entre espaços diferentes, mas valorizamos a compa-
ração entre indivíduos diferentes. Os marcadores sociais foram considerados
na análise que ressaltou profundas desigualdades entre mulheres dentro de
uma mesma freguesia.

Florestas e cidade, cravo e farinha, indígenas e escravizados africanos,
açorianos e mazaganistas, bexiga e febre amarela, norte e oeste... são algumas
das possibilidades que matizaram a composição de um diversificado cenário
populacional da capitania do Grão-Pará entre 1750-1777. O esforço é utilizar
o passado como ferramenta, como convite para que o presente não sucumba a
generalizações. Considerar no passado e no presente as múltiplas “Amazônias”
é fomentar a possibilidade de políticas públicas voltadas para variadas deman-
das, variados existires.
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– 4 –
Organização familiar de escravizados

nas plantations do Maranhão a partir dos batismos
da Freguesia de Nossa Senhora das Dores

do Itapecuru

Antonia da Silva Mota

Constantino Aos vinte dias do mês de outubro do ano de mil e oitocentos e
treze, no Sítio da Boa Vista, desta Freguesia de Nossa Senhora das Dores do
Itapecuru-Mirim, o Reverendo Vigário Pedro Antônio Pereira Pinto do Lago,
‘em auto de desobriga1 batizou Solenemente e pôs os santos óleos no ino-
cente Constantino, preto nascido aos quinze dias do mês de Abril do mesmo
ano, filho legitimo de Pedro e Thereza, pretos escravos do Doutor Henrique
Guilhon, foram padrinhos Lázaro e Domingos escravos do mesmo senhor e
para constar fiz este assento que assinei. O coadjutor Antônio Rabello de
Mesquita (Livro de Registro de Batismo, fl. 07, APEM, s.d.).2

O extrato acima compõe o Livro de Registros de Batismos da Fregue-
sia de Nossa Senhora das Dores do Itapecuru-Mirim, que compõe um livro
parcialmente danificado, estando em melhores condições os registros referen-
tes aos anos de 1813-1814, apresentando letras legíveis e folhas sequenciadas,
ainda que esse possua assentos que chegam até 1825. O vigário e seu coadju-
tor estiveram no sítio da Boa Vista por dois dias, batizaram dez crianças, entre
elas Constantino, de seis meses, filho legítimo de Pedro e Thereza, todos es-
cravos do bacharel Henrique Guilhon. A família do antigo ouvidor da capita-
nia foi uma das que mais batizaram escravos nos assentos encontrados, prova
do zelo em cumprir com os preceitos do catolicismo. O livro de assentos de
batismo dá conta de que o reverendo saiu em “desobriga” no mês de agosto de
1813, findando em novembro. No ano seguinte, quando as chuvas cessaram,
iniciou novamente a ministrar o primeiro sacramento pela freguesia, exatamen-
te no dia 24 de julho, somente parando em novembro. Nesses dois anos, o
vigário e seu ajudante estiveram em 48 sítios e 47 fazendas na Ribeira do Ita-

1 Desobriga: incursão da Igreja Católica a regiões de difícil acesso, praticando a catequese e ofere-
cendo os sacramentos a pagãos.

2 Atualizamos a grafia, mas mantivemos a estrutura do manuscrito do início do século XIX para
facilitar a compreensão de seu conteúdo. Arquivo Público do Estado do Maranhão – APEM.



126

pecuru, chegando a batizar 367 pessoas, a imensa maioria crianças recém-
nascidas.

A prática da “desobriga” perdurou por essa freguesia até a construção
da igreja, o que somente se verificou depois de 1824, pois até esse ano encon-
tramos batismos realizados nas unidades produtivas rurais. O fato de os páro-
cos irem até os sítios e fazendas para ministrar os sacramentos pode ter impac-
tado na organização das famílias de escravizados, pois supomos que, assim
como ele batizava, também deveria estimular a formalização dos arranjos fa-
miliares surgidos nas escravarias. Infelizmente não encontramos Livros de
Casamento para confirmar essa hipótese, pois, mesmo no site familysearch.org,
para essa freguesia eles só constam a partir de 1878.

Por outro lado, o empenho dos senhores em batizar os rebentos de suas
cativas tinha uma explicação muito prática, como acentua Stuart Schwartz
(2001, p. 268):

Considerava-se responsabilidade de todos os senhores o batismo dos escra-
vos, já que uma das principais justificativas da escravatura era a conversão
dos pagãos e a salvação das almas. A principal legislação do império portu-
guês, as Ordenações Filipinas (1603), exigiam que todos os senhores batizas-
sem seus escravos africanos com mais de dez anos de idade no máximo em
seis meses após a compra e os que tivessem menos de dez anos em no máxi-
mo após um mês. Os filhos de escravas nascidos em terras do rei de Portugal
eram batizados na mesma época e da mesma maneira que as outras crian-
ças.

Depois de tais esclarecimentos, entendemos o empenho dos senhores
em iniciar os nascidos no cativeiro na fé católica nas propriedades rurais ma-
ranhenses. Além do mais, o registro era a garantia da propriedade do escravi-
zado recém-nascido.

Sobre a Ribeira do Itapecuru, os estudos regionais mostram que come-
çou a ser palmilhada pelos europeus ainda no século XVII, tendo sua ocupa-
ção se acelerado com as fazendas de algodão e arroz sob a ingerência da Com-
panhia de Comércio do Grão-Pará e Maranhão, na segunda metade do século
XVIII. O ministério pombalino organizou a Companhia Geral de Comércio
do Grão-Pará e Maranhão (1755-1777) no intuito de impulsionar o cultivo e
exportação de algodão, arroz e outros produtos. Em troca do monopólio co-
mercial, a Companhia subsidiou a introdução massiva de mão de obra vinda
do continente africano, vendida quase a preço de custo a proprietários já favo-
recidos com doações de terras pelo Estado. Vencida a oposição inicial dos
pequenos comerciantes, seriamente prejudicados com as medidas de caráter
monopolista, a Companhia passou a canalizar o comércio marítimo da re-
gião. O historiador Matthias Assunção calculou em 114.000 o número de afri-
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canos que entraram no porto de São Luís entre 1755 a 1820. Apesar de os
números serem significativos, os mesmos estudiosos calculam que os dados
estão subestimados, ao menos em 20%, defendendo que muito mais escraviza-
dos devem ter sido trazidos para as terras maranhenses nesse período (Assun-
ção, 2015, p. 447).

Décadas depois, em meados do século XIX, a Ribeira do Itapecuru era
a região econômica mais importante da capitania, concentrando 2/3 de toda a
produção agroexportadora. Os naturalistas Spix e Martius conheceram a Ri-
beira do Itapecuru em 1819; vinham de Oeiras, no Piauí, em direção a São
Luís, sede da capitania. Navegando pelo rio constataram sua ocupação pelas
fazendas mencionadas (Spix; Martius, p. 238-239):

Quando nos descreveram a região deste rio como a mais fértil para o cultivo
do algodão e, sobretudo, como o mais favorável terreno da província para
toda espécie de lavoura, estranhamos a princípio não avistar senão relativa-
mente poucas plantações entre as matas e campos incultos. Entretanto, per-
correndo algumas dessas fazendas de algodão, chegamos a ter a explicação
na quase incrível fertilidade mesmo. Conquanto, o atual momento do ano
fosse época de colheita temporã, secundária, encontramos [...] tudo esvoa-
çando de branco, das inúmeras cápsulas que acabavam de abrir-se, e pude-
mos convencer-nos de que uma plantação, abrangendo sem interrupção as
margens desse rio, poderia fornecer algodão para as necessidades de toda a
Europa. [...] A vila de Itapecuru-Mirim está situada numa elevação à mar-
gem oriental do rio, e apenas dá a perceber exteriormente o considerável
comércio que se movimenta daqui para a capital e ao longo de toda a ribeira
do Itapicuru. Aqui reside o vigário-colado de extensa freguesia, que se dila-
ta até aos limites de Caxias. Tanto o próprio território, sobretudo as distân-
cias entre as fazendas, como a índole dos habitantes dificultam a tarefa e a
influência do pregador do evangelho.

Os naturalistas não foram os únicos a percorrer a região; por essa época
começam a se amiudar os trabalhos de descrição das riquezas econômicas e
das transformações por que passou o antigo estado do Grão-Pará e Maranhão.
O frei Francisco de N. S. dos Prazeres, em sua Poranduba maranhense ou Relação
histórica da província do Maranhão, compôs um cenário a partir da cidade de São
Luís, também em 1819 (Prazeres, 1891, p. 135 e 148):

A província do Maranhão terá 160.000 habitantes, não entrando neste nú-
mero os selvagens. O número dos cativos é para o dos livres como 2 para 1
pelo menos. Só no ano de 1817 vieram para o Maranhão 8.000 escravos. Se
não morressem tantos, existiria agora na província extraordinário número
deles. O Itapecuru dá navegação a canoas grandes até Caxias; as margens
deste rio são as mais próprias para arroz e algodão. Aqui é onde vivem os
maiores lavradores da província, cada um na sua fazenda com toda sua fa-
mília e escravos. Fazendas existem em que trabalham 100 escravos de am-
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bos os sexos, entre estes notam-se carapinas, ferreiros, caçadores, barbeiros,
etc., em algumas está um capelão para dizer missa a toda esta gente, que na
verdade forma uma boa aldeia; e tem duas léguas de terra para trabalhar da
maneira seguinte: cortam o mato, deitam-lhe o fogo e depois de chover bem
sobre esta cinza, principiam (sem mais trabalho) a semear, enterrando de
distância em distância 3 ou 4 grãos da semente; quando o mato ou capim vai
crescendo, corta-se, e não tem mais cultura. Cada um ano semeiam 300 até
400 braças quadradas de terreno; e para ser boa lavoura não se deve semear
no mesmo sítio senão passados 12 anos. Lavradores existem que possuem
três, quatro e mais fazendas, semelhantes às que acabo de falar; e por isso
acham-se alguns, que colhem 3.000 arrobas de algodão em pluma ou limpo,
e 6.000 ditas de arroz. Os lavradores do Itapecuru, na sua profissão, se asse-
melham aos do Douro.

Várias impressões sobre a plantation que aparecem nos escritos do frei
Prazeres podem ser confirmadas por outras fontes, como a navegabilidade do
rio, a localização das fazendas, as formas de cultivo, o tamanho das escravarias,
etc. No entanto, acreditamos que a lembrança dos “lavradores do Douro” con-
fundiu o memorialista, que passou para a posteridade uma visão única da
Ribeira do Itapecuru. A partir da análise dos inúmeros dados sobre o período,
podemos dizer que ela conformava várias microrregiões distintas. Uma delas
estava localizada no Médio Itapecuru, nas proximidades da Vila de Caxias,
antigo Arraial das Aldeias Altas, com um perfil de propriedades rurais bem
próximo do caracterizado pelo frei N. S. dos Prazeres. O Baixo Itapecuru –
onde estava circunscrita a Freguesia de Nossa Senhora das Dores – diferen-
ciava-se pela proximidade da sede da capitania, São Luís, onde estava situado
o principal porto de escoamento da produção e entrada de escravos e manufa-
turas. A primeira constatação que confirmamos pelos inventários post mortem
(Mota, 2012) é de que dificilmente os proprietários do Baixo Itapecuru viviam
nas fazendas “com toda sua família e escravos”, como homogeneizou o frei
Prazeres.

A Ribeira do Itapecuru e cidade de São Luís, Maranhão
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Fonte: Detalhe da carta geográfica da província do Maranhão. Biblioteca Nacional Digi-
tal, RJ (1838).

A cidade de São Luís ficava na ilha formada a partir do deságue no
oceano de vários rios, entre eles o Itapecuru. Em suas margens foram implan-
tadas as fazendas de algodão no período pombalino. Esse rio nasce no sul do
território maranhense e, devido à sua extensão, foi dividido em várias micror-
regiões. Cruzando com outras fontes, verificamos que na microrregião do Bai-
xo Itapecuru se delineiam diferenças sociais bem pronunciadas se comparar-
mos com as áreas mais afastadas do litoral. Essas diferenças foram descritas
no relatório do engenheiro-mor Francisco de Paula Ribeiro, que passou pelo
mesmo rio em 1819, em sentido inverso, com a missão de definir fronteiras
entre as capitanias limítrofes. Segundo a arguta observação do técnico, ao se
referir sobre o Baixo Itapecuru-Mirim, disse (Ribeiro, 2002, p. 71):

Juntam-se nele pelas principais festas anuais a maior parte dos lavradores
do distrito, quando em tais ocasiões se não acham nas suas casas da cidade
do Maranhão [São Luís], aonde de ordinário passam uma boa parte do ano.
O resto do tempo é este lugar insípido e triste, apesar da contínua escala que
nele fazem todas as embarcações que navegam este rio, especialmente as
que vão ou vêm da vila de Caxias. Itapecuru-Mirim, segundo lugar notável
deste mesmo rio, [...] tem pouco mais ou menos 320 fogos. São térreos os
seus edifícios, feitos de madeira e barro, cobertos de telhas alguns, e os mais
cobertos de palha de palmeira, a que chamam pindoba. As ruas não são
bem reguladas, porém em melhor arrumação do que as do lugar do Rosário,
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e tem unicamente uma capela ainda não bem acabada. São europeus pela
maior parte os seus habitantes estabelecidos ali com lojas de fazendas secas
ou molhadas: todo o resto é gente pobre e vive miseravelmente. Não tem
espécie alguma de lavoura, ainda mesmo entre os últimos para manter-se,
assim por natural indolência sua, como porque a natureza estéril daquele
pedaço de terreno arenoso a ela não os convida. Vivem como os da Fregue-
sia do Rosário de tudo o que lhe vem do Maranhão [São Luís] 30 léguas
distante, à exceção do artigo carnes verdes, ou ainda secas, durante o tempo
em que descem os gados dos sertões da capitania. Neste lugar se ajuntam
todos os anos, desde janeiro até julho, as boiadas que desta capitania e da do
Piauí vêm a vender-se em feira aos contratadores do talho público da capi-
tal, ou aos lavradores do Itapecuru, que para o sustento das suas escravatu-
ras compram a maior parte.

O relato coevo expressa a importância da vila do Itapecuru, localizada
na confluência da zona de criação de gado e das lavouras de algodão. Aponta
também a concentração de riqueza advinda da agroexportação e os morado-
res livres da vila e adjacências sobrevivendo à margem de tais negócios. Indica
também a influência que sofria essa região com relação a São Luís, onde mo-
ravam os principais plantadores de algodão e arroz. Podemos confirmar o per-
fil dos proprietários dessa microrregião pelo espólio de algumas famílias (Mota,
2012), notando que se diferenciavam daqueles que produziam no médio e alto
Itapecuru, onde se localizava a vila de Caxias e o sul do Maranhão, já divisa
com Piauí, Pernambuco e Bahia.

Sobre a Freguesia de Nossa Senhora das Dores do Itapecuru nos infor-
ma o historiador César Marques que foi criada em 25 de setembro de 1801,
desmembrada de Nossa Senhora do Rosário em outubro de 1802. Citando as
anotações do procurador da Câmara, Francisco João da Serra Freire, que teria
escrito no lugar de Cachimbos (Marques, 1970, p. 559):

O arraial do Itapecuru-Mirim nesse tempo (1801) tinha 28 fogos e uma ca-
pela pública. Que o lugar da Freguesia Velha (Rosário) era também Arraial
com 79 fogos. Que a extensão de toda a Freguesia do Rosário compreendia
196 fazendas, 226 sítios, 333 agricultores, 27 negociantes, 52 artistas, além
dos mais indivíduos brancos e forros de um e outro sexo, tem mais de 10.179
escravos, enfim, ao todo 12.174 almas. Em conclusão, lembrou a divisão, e
disse que assim ficava a nova freguesia (Itapecuru Mirim) com 19 léguas,
compreendendo 79 fazendas, 63 sítios, 5.449 indivíduos, 142 proprietários,
71 mulheres destes, 235 crianças filhos dos mesmos, 2 capelães, 48 feitores,
7 jornaleiros e 4.944 escravos de ambos os sexos.

Levando em consideração o relato do procurador, o reverendo nos dois
anos mencionados no auto de desobriga teria visitado grande parte das proprie-
dades que compunham a extensa freguesia. Outra fonte importante é o censo
feito em 1801 para toda a capitania do Maranhão. José Vicente Serrão refere-se
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à contagem, segundo ele: “quanto à quantidade e à qualidade das fontes dis-
poníveis, só em 1801 se produziu em Portugal – por iniciativa de Rodrigo de
Sousa Coutinho e José Antônio de Sá, um recenseamento geral da população
que se pode considerar minimamente fiável” (Serrão, 1998, p. 43). No censo
feito no mesmo ano, praticamente todos os vigários enviaram as informações
sobre seus fiéis. Na de Nossa Senhora do Rosário do Itapecuru, de um total de
12.718 pessoas, o vigário Antônio Rodrigues de Oliveira Tezo registrou que
7.479 eram cativos, entre “pretos” e “mulatos”; portanto, quase sessenta por
cento da população da Freguesia do Rosário era de cativos. Ainda conforme
tal recenseamento, entre os cativos mencionados, 4.266 pessoas eram “casa-
das”, sendo que os viúvos representavam 209 pessoas, os solteiros eram 3.004
pessoas. Somente um ano depois a freguesia seria dividida, dando origem à de
Nossa Senhora das Dores do Itapecuru (BPBL – Mapas Estatísticos da Capi-
tania do Maranhão, 1801).

Sobre a mão de obra cativa e utilizando os processos de inventário post
mortem de proprietários maranhenses (Mota, 2012), vemos que o perfil de seus
espólios mostra diferenças que vão incidir sobre a comunidade escrava. En-
contramos o perfil característico dos proprietários do Baixo Itapecuru em uma
família cujo patriarca era o antigo ouvidor Henrique Guilhon, como veremos
no próximo item.

Organização familiar de escravizados na
Freguesia de N. S. das Dores do Itapecuru

O antigo ouvidor-mor da capitania e depois proprietário rural Henrique
Guilhon foi um dos que mais batizaram crianças escravizadas no período fo-
calizado. No livro de registro de batismo já mencionado, cinco crianças de sua
propriedade apareceram: Mirandalina, filha de Domingos e Joana; Bartolo-
meu, filho “natural” de Andreza; Joaquim, cujos pais eram Theodoro e Eufra-
zia; Gregório, filho legítimo de Rimoaldo e Bibiana; Bonifácio, cujo nome do
pai foi impossível decifrar, mas a mãe chamava-se Mariana. Portanto, grande
parte das famílias desse senhor recebeu as bênçãos da igreja ao formar família.
Outros cinco escravos de Henrique Guilhon participaram das cerimônias, fo-
ram padrinhos dos filhos de seus companheiros de cativeiro; são eles: Delfina,
Joana, Clemente, Ignácio e Vitorino.

Quatro ou cinco anos depois dos assentos, em 1818, morreu o idoso
bacharel, sendo inventariados seus bens. Neles não localizamos nenhuma das
crianças batizadas nos autos de desobriga. Encontramos apenas Domingos e
Joana, mas foram inventariados separadamente, não como um casal. Poderia



132

ser descuido dos comissários avaliadores ou talvez já se encontrassem separa-
dos. Domingos foi dado como africano, de “Caxeu”, com 56 anos, e tinha um
ofício: era “prático da carreira do Itapecuru”, manobrava barcos, razão pela
qual, apesar da idade, ter sido avaliado em 270$000 réis. Ela, Joana, nasceu na
América, mulata, com 38 anos e uma cria de peito, de nome Jacinto. Outra
escrava localizada foi Eufrazia, que foi madrinha de uma criança e estava no
inventário de seu senhor já com quarenta anos; era “crioula” e com ofício de
“costureira, bordadeira e gomadeira”. O que teria acontecido com as crianças
batizadas alguns anos antes? E seus pais, padrinhos e madrinhas? Sabemos
que a mortalidade entre os escravizados era grande, mas, no caso em questão,
os bens de um senhor de muita idade, com nove filhos adultos, seis deles já
casados e seis netos, pode ser que tenha desmanchado sua escravaria ainda em
vida através dos dotes e legados voluntários. Sobre esse aspecto nos chamou
atenção Bacellar, que disse (2011, p. 8):

[...] A questão do ciclo de vida também interfere no dinamismo do compa-
drio, que podia ser percebido de maneiras distintas se observado transversal-
mente, em momentos distintos da história de uma família ou de uma senza-
la. Este tipo de desvio de observação tende a ser reforçado quando se cru-
zam os batismos com os inventários, que nada mais são que uma observa-
ção de uma comunidade – a dos cativos de um dado senhor – no momento
de um corte, de conclusão do ciclo de vida deste. É certo, portanto, que
muitas crianças batizadas não sobreviveram até o momento deste inventá-
rio, de modo que devemos ao menos suspeitar que os vínculos de compadrio
correspondente igualmente cessaram.

No inventário focalizado, o do ouvidor Guilhon, somente 36 cativos foram
arrolados, sendo 16 deles africanos (44,4%) de várias etnias, e apenas três famílias
cativas foram nominadas: duas nucleares e uma matrifocal.

Tanto o bacharel como seus filhos e genros eram proprietários rurais na
região do Itapecuru. Sua filha mais velha, Ana Joaquina, casada com o inglês
naturalizado George Gromwell, morreu prematuramente em 1806, possibili-
tando que através da descrição do espólio dessa família possamos ter uma
noção mais aproximada das propriedades rurais do Baixo Itapecuru e do per-
fil demográfico das famílias escravas. Foram inventariados todos os bens do
casal, e logo um aspecto nos chama atenção: os senhores moravam em São
Luís, pois o inventariante, o viúvo, logo declara: “uma morada de casas em
que mora, de pedra coberta de telhas, fronteiras ao convento de N. S. das Mer-
cês, com cinco braças de frente por quinze de fundo, a obra de pedreiro, do
carapina, avaliada em seis contos e cento e vinte e cinco mil-réis (6:125$000)”.
O cabeça do casal declarou ainda três outras casas no bairro das Mercês, ocu-
padas na época pela aristocracia rural: as duas primeiras de sobrado, avaliadas
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em 6:840$000 e 6:030$000, finalmente, uma térrea de menor valor: 2:210$000,
o que confirma a tendência dos proprietários de investir também no aluguel,
compra e venda de imóveis no perímetro urbano (Mota, 2012). Após a casa de
morada da família foram arrolados doze escravos, que serviam aos senhores
na cidade, escravos domésticos principalmente, mas também um oficial pe-
dreiro, outro carapina e um alfaiate.

O genro do bacharel Guilhon possuía apenas uma unidade rural com
produção de algodão e arroz, dividida em duas porções de terras: a primeira
adquirida por concessão de sesmaria, onde estava a fazenda, com “légua e
meia de frente por três de fundo”, avaliada em doze contos de réis; a segunda
comprada a outrem, com “mil braças de terra, com uma légua de fundo, mís-
tica à dita sesmaria”, dada por dois contos e oitocentos mil-réis. Na primeira
foi inventariada uma casinha dada por seis mil e quatrocentos réis, donde se
conclui que dificilmente a família do senhor morasse em seus domínios rurais,
como idealizou o frei Prazeres.

126 escravos foram arrolados junto à fazenda dos Guilhon/Gromwell.
Quanto à origem dos escravos, na fazenda eles eram 66 africanos (52,4%) e o
restante “crioulos”, como os comissários avaliadores denominavam os des-
cendentes de origem africana. Os mulatos eram poucos: quatro apenas. Os de
origem no continente africano foram indicados como: Angola (26), Mandinga
(12), Mina (09), Bijago (04), Falanta (03), Fulupo e Baiuna (02), Cabinda,
Caxeu, Fulupo, Moçambique, Papel (01). Quanto ao perfil etário e por sexo,
encontravam-se assim distribuídos:

Inventário de Ana Joaquina Gromwell
Escravos da propriedade no Itapecuru, distribuição etária e por sexo, 1806

Faixa etária Homens Mulheres Razão de sexo Porcentagem

(0-9) 06 13 46,2 17,4%

(10-14) 12 10 120 15,1%

(15-49) 33 37 89,2 55,5%

(50/+) 10 05 200 11,9%

Fonte: ATJMA – Inventário avulso de Ana Joaquina Gromwell, Ribeira do Itapecuru (1788).

Os dados mostram certo equilíbrio entre os sexos quando na idade pro-
dutiva, predominando os adultos. As crianças até 14 anos, a maioria filhos de
africanos, totalizavam 32,5%, e a média de filhos por mulher era muito baixa:
ficou em 2,0. Impossível saber se tão poucos filhos registrados por família se
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deve à alta mortalidade ou se, uma vez que atingissem certa idade, os filhos
não fossem mais arrolados no inventário junto às mães, mas de forma inde-
pendente na escravaria.

Encontramos relacionadas 28 famílias entre os cativos. Totalizando tais
grupos diferenciados, chegamos em 22 homens, 26 mulheres e 36 crianças e
adolescentes que faziam parte de algum núcleo familiar, ou seja, 66,6%, por-
tanto dois terços da escravaria. O inventário da filha de Henrique Guilhon,
quanto à presença da família escrava, estava acima dos padrões vigentes, mas
em todos os inventários da região as famílias formadas pelos cativos foram
registradas pelos comissários avaliadores. Quanto ao perfil social das famílias
focalizadas, 24 eram nucleares, sendo que em doze houve menção apenas do
casal, outras doze apresentam o casal e seus filhos, finalmente, as quatro res-
tantes eram matrifocais.

Entre os vinte casais de cativos que foi possível quantificar, a diferença
de idade entre os esposos era alta: de 11,8 anos. Ocorre que alguns puxaram a
média para cima, como o casal formado por João, angola, de 60 anos, e sua
jovem esposa Rosa, mandinga, de apenas 20 anos. Ou aquele constituído por
José Martins, angola, de 60 anos, e sua esposa Joana, angola, de 32 anos.
Vários estudiosos já detectaram esse traço cultural entre os africanos, em que
aqueles estabelecidos há muito tempo na comunidade de certa forma contro-
lavam o mercado, ficando alguns jovens africanos para se unir a mulheres mais
velhas, como foi o caso de Felipe, mina, de 35 anos, casado com Joaquina,
uma africana de 50 anos. Robert Slenes já havia observado tal fenômeno em
meio à escravaria de perfil africano e afrodescendente (2013, p. 90):

Sobre a questão das preferências dos escravos no que diz respeito à idade do
parceiro, Florentino e Góes têm conseguido resultados inusitados e fasci-
nantes [...]. Em seu estudo das áreas rurais do Rio de Janeiro no período
1790-1830, eles mostram que as mulheres jovens, especialmente as africa-
nas, tendiam a casar-se com homens muito mais velhos. [...] essa diferença
de idade, [...] se reduzia claramente com o aumento da faixa etária das mu-
lheres, até inverte-se no caso das africanas mais idosas (sendo estas mais
velhas dos que seus maridos). Para Florentino e Góes, esses resultados retra-
tam o padrão africano de casamento, reiterado mesmo em condições de con-
corrência acirrada entre os homens por mulheres; isto é, no Brasil como na
África, os homens mais maduros teriam dominado o “mercado de casamen-
tos”, impondo sua preferência por mulheres jovens. Teriam sobrado eventu-
almente para alguns homens jovens as mulheres mais idosas (talvez viúvas,
contraindo segundas núpcias).

As mulheres africanas e crioulas da comunidade escrava na fazenda fo-
calizada começavam a ter seus filhos em média aos 20,3 anos, ficando o inter-
valo entre uma gestação e outra em 3,4 anos; no entanto, essa média cai muito
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se retirarmos o caso de duas Marias. Explico: as duas eram africanas; a pri-
meira foi dada como angola, de trinta anos e casada com um companheiro
também angola, João, de 50 anos. Três filhos aparecem como sendo dela, Ro-
saura, crioula de doze anos; Camilo, de quatro anos; e Romano, de um ano. O
intervalo entre a primeira filha e o segundo é de oito anos, e muitas coisas
podem ter acontecido que não convém especular. Outra Maria, essa bijagó, de
25 anos, também era casada, com Diogo, angola, de 40 anos. Ocorre que o
primeiro filho do casal, Francisco, estava com oito anos quando os bens foram
inventariados e o segundo com apenas um ano, Anselmo, ficando o intervalo
entre as gestações bem elástico. Se excetuarmos os dados dessas duas mulhe-
res, das Marias, a média cai para 2,7 anos.

Algumas crianças aparecem em meio à escravaria sem referência a suas
mães, como duas crianças gêmeas em tenra idade, além de Narcisa, crioula de
dez anos. Muitas coisas podem ter acontecido a suas genitoras; no caso de
Narcisa, talvez sua mãe estivesse prestando serviço na casa do senhor ou
doente em tratamento na cidade. Tais fatos são referenciados com alguma
frequência nos inventários. Quanto às duas crianças gêmeas sem mãe inventa-
riada, talvez essa tenha morrido no parto e ainda não tenha encontrado uma
mãe adotiva, como era muito comum.

Entre as escravarias formadas na capitania, nas plantations do Baixo Ita-
pecuru, devido ao absenteísmo dos senhores, os níveis de legitimidade das
famílias cativas eram maiores, principalmente devido ao isolamento, pois os
contatos com o mundo exterior eram mínimos. Nesse sentido, sem grandes
intervenções externas, as comunidades escravas puderam construir um mun-
do onde padrões de ancestralidade africana foram adaptados com mais facili-
dade, ainda que sob o intenso regime de trabalho escravo.

Buscamos diversas fontes, mas ainda não encontramos relatos de época
sobre o mundo das fazendas da região. O que mais se aproximou foi frei de
Nossa Senhora dos Prazeres, que de forma generalizada menciona as relações
escravistas e um pouco sobre a cultura das populações africanas (Prazeres,
1891, p. 145):

Os escravos são os que fazem as lavouras debaixo da direção de um feitor
branco ou do seu senhor, muitas vezes um dos mesmos cativos. Alguns são
bem tratados por seus senhores; mas na maior parte são tratados como es-
cravos, isto é, com pouco comer e muito trabalho. Passo em silêncio as tira-
nias, que alguns obram com estes miseráveis, é verdade, que existem escra-
vos tão maus que matam os feitores, e algumas vezes os seus mesmos senho-
res e os companheiros da sua escravidão. Para suavizar a sua triste condição
fazem, nos dias de guarda e suas vésperas, uma dança denominada batuque,
porque nela usam de uma espécie de tambor, que tem este nome. Esta dança
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é acompanhada de uma desconcertada cantoria, que se ouve muito longe.

Os senhores temiam aproximar-se, daí a exiguidade das descrições so-
bre o mundo dos escravizados. No Maranhão, nas áreas de plantation, além do
preconceito havia o medo real, devido ao reduzido número de pessoas livres
nessas áreas e à alta proporção de cativos. Acrescem-se a isso as extensas áreas
de mata fechada que circundavam as unidades produtivas, colocadas às mar-
gens do rio.

As relações de compadrio nas propriedades do Baixo Itapecuru

Voltando aos assentos de batismo da Freguesia de Nossa Senhora das
Dores do Itapecuru, verificamos que a presença do padre nas propriedades
rurais era uma ocasião social, pois escravos de diferentes senhores aparecem
como batizandos, como pais e mães, padrinhos e madrinhas. Com certeza o
itinerário feito pelo reverendo privilegiava as de mais fácil acesso, ficando as
outras propriedades de sobreaviso para a realização das cerimônias coletivas.
Por exemplo, na fazenda de Santo Antônio foram batizadas treze crianças,
todas com poucos meses de vida. Onze foram dadas como “pretas” e escravas;
uma como “parda”, cuja mãe era forra, portanto ela também. Finalmente, o
pequeno Honório foi denominado “exposto”, e uma vez que nada foi assina-
lado sobre sua cor, ele deveria ser branco ou pardo, tanto que lhe foram dados
padrinho e madrinha livres. Cinco senhores foram nomeados, o que não im-
plica que estivessem nas cerimônias, mas seus escravos sim; foram eles o coro-
nel Izidoro Rodrigues Pereira, que pela quantidade de “escravinhos” batiza-
dos deveria ser o dono da propriedade onde foram ministrados os primeiros
sacramentos; também aparecem o coronel João Manoel de Macedo, o briga-
deiro José Gonçalves da Silva, o capitão Agostinho Rodrigues Torres e Bento
José Rodrigues de Araújo. No entanto, quase sempre o ato de batismo envol-
via escravos da mesma propriedade, evitando a formação de laços fora da cir-
cunscrição das fazendas, como vemos no extrato a seguir:

Efigênia (preta) – Aos quinze dias do mês de Setembro do ano de mil e
oitocentos e quatorze na fazenda de Santo Antônio desta Freguesia de Nos-
sa Senhora das Dores do Itapecuru Mirim o Reverendo Vigário Pedro Antô-
nio Pereira Pinto do Lago em auto de desobriga batizou solenemente e pôs
os santos óleos a inocente Efigênia, preta nascida aos vinte e oito dias do
mês de Agosto do ano de mil oitocentos e quatorze /filha natural de Fran-
cisco Pedro e Joana escravos do Tenente Coronel Isidoro Rodrigues Perei-
ra/ foram padrinhos Sebastião Correia de Aguiar e Maria do Rosário, es-
crava do mesmo senhor e para constar fiz este assento que assignei. O Coad-
jutor Antônio Rabello de Mesquita
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A criança conhecia seus pais, o que leva a crer que viviam uma relação
estável apesar de não serem casados na igreja. Infelizmente, não sabemos a
relação que essa família, ou seu senhor, mantinha com o livre Sebastião Cor-
reia de Aguiar, o padrinho, mas não era comum que uma criança escrava rece-
besse como padrinho pessoa livre. Sobre a relação com a madrinha, o extrato
deixa explícito que era companheira de cativeiro, a partir daí criando laços via
parentesco espiritual. Stuart Schwartz chama atenção para as possibilidades
que se abrem com o compadrio (Schwartz, 2001, p. 285):

Havia um conjunto de normas não escritas que orientavam os senhores e os
escravos brasileiros no compadrio, que levava os senhores a aceitar tanto a
escravidão quanto o apadrinhamento espiritual. Para os escravos, esses pa-
drões indicam a aceitação das circunstâncias e a tentativa de usar a institui-
ção do compadrio para melhorar a própria situação ou fortalecer laços de
família.

O autor também chama atenção para os limites de tais relações a partir
dos estudos feitos para Curitiba e de Iguape no Recôncavo Baiano, que se
coadunam com o observado nos registros maranhenses quanto à escolha dos
padrinhos (Schwartz, 2001, p. 289):

A maioria dos escravos eram batizados por outros escravos. Mais de 80 por
cento dos padrinhos e de 60 por cento das madrinhas também eram escra-
vos. Ademais, parece que havia uma forte preferência étnica entre os ioru-
bás de escolher padrinhos do mesmo grupo, em menor grau, escravos nasci-
dos no Brasil, porém raramente de outras nações africanas. [...] os senhores
não batizavam os próprios escravos. Esse padrão parece manter-se na maior
parte dos dados da Bahia em 1835, nos registros de Curitiba anteriormente
a 1870, e em alguns outros estudos feitos em locais do Brasil [...]. Mas deve-se
salientar que em todos esses estudos o índice de senhores que se tornaram
padrinhos dos próprios escravos ficava em menos de um por cento do total.
Os registros de compadrio oferecem muito poucas provas de uma postura
paternalista dos senhores de escravos brasileiros com relação aos escravos.

Foram raros os senhores que assumiram o papel de padrinhos, mas detec-
tamos alguns de seus parentes e agregados servindo como padrinhos de escra-
vos de outros senhores, confirmando o padrão esboçado para outras regiões.

Os registros feitos pelo padre e seu coadjutor possibilitam inúmeras ou-
tras inferências, como os nomes das propriedades, que eram quase sempre
nomes de santos, mas aparecem também toponímias que se referem à flora
local: como piqui, coroatá, tabocal, bacabal, etc.

Nos manuscritos analisados, impressiona a precisão sobre a data de nas-
cimento das crianças. Sabemos que o registro de batismo era um documento
importante, tratando-se de uma confirmação da propriedade do escravo; com
certeza daí advém o rigor na determinação do dia do nascimento da idade do
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batizando. Será que havia tal controle escrito nas fazendas? Quem poderia ter
feito tal registro: o feitor, o administrador? Com certeza os pais da criança não
acompanhavam o tempo com tanta precisão a ponto de saber exatamente o
dia em que seu filho nascera. Certo é que o coadjutor foi rigoroso na indicação
do nome do senhor e na data do nascimento do batizando também aparecem
o nome dos pais e a condição jurídica de todos os participantes, até mesmo
dos padrinhos. A partir daí, vimos que mesmo nas mais longínquas localida-
des mantinham-se as hierarquias sociais, pois nenhuma criança escrava teve
como padrinho pessoas livres. Essa era a regra: embora todos fossem batiza-
dos juntos, livres, escravos ou forros, “pardos” ou “pretos”, no momento do
compadrio as distinções sociais apareciam com toda a sua força. Tanto que a
única criança alforriada na pia batismal provocava a menção a várias testemu-
nhas, como vemos no extrato:

Anna – Aos cinco dias do mês de Agosto do ano de mil e oitocentos e quator-
ze na fazenda da Boa Esperança desta Freguesia de Nossa Senhora das Dores
do Itapecuru Mirim o Reverendo Vigário Pedro Antônio Pereira Pinto do
Lago em auto de desobriga batizou solenemente e pôs os santos óleos a ino-
cente Anna preta nascida aos quinze dias do mês de Fevereiro do mesmo ano
no filha natural de Angélica e Raimundo Jose de Carvalho que requer esta
declaração sendo escrava do Major Jose da Silva Raposo e batizada forra por
autoridade do mesmo senhor que requerimento declaração de liberdade de
batizada na presença de Jose Joaquim de Oliveira Amero, Antônio Serra, João
Crioulo e Raimundo José de Carvalho. Foram padrinhos José Joaquim de
Oliveira e Dona Maria Quitéria Goncalves da Silva e para constar fiz este
assento que assignei. O Coadjutor Antônio Rabello de Mesquita.

Daniel Barroso, ao estudar uma grande propriedade escravista no Grão-
-Pará, também observou a importância do batismo e das relações de compadrio:

[...] Por trás da escolha dos compadres havia todo um conjunto de inter-
relações, interesses e motivações que a norteavam. Assim como no que tan-
ge ao casamento, os laços formados eram condicionados pelo lugar social
dos envolvidos. A trama de relações vivenciadas pelos escravos, o grau de
autonomia angariado, as necessidades momentâneas e uma evidente preo-
cupação com o futuro das crianças batizadas eram aspectos que decerto
influíam no delineamento dos laços de compadrio (2014, p. 20).

Quanto aos nomes dos que receberam o primeiro sacramento, foram
dados nomes de origem europeia, aparentemente sem qualquer ligação com
os pais, pois não foram feitas homenagens a esses através da nominação. Uma
vez que a presença dos senhores é mínima, calculamos que o padre escolheu
os nomes, que estão relacionados ao imaginário coletivo ibérico: muitos Ma-
nuel, Joaquim, Antônio, Domingos, Ana, mas também várias pessoas nomi-
nadas como Germana, Sabino, Romana, Damázio, Umbilina, Eufrozina. Exis-
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tem até mesmo Tibério, Fúlvio, Constantino, etc.; foram nominados indican-
do reminiscências do mundo romano sobre a mentalidade ibérica.

Ao final, vimos que foram feitos 367 assentos (186 do sexo masculino e
181 do feminino), a imensa maioria de crianças recém-nascidas, pois apenas
cinco adultos receberam o sacramento, quatro deles africanos (Fulupo, “da
Costa” (sic!), Congo e Bijago), provavelmente escravos recém-chegados. Entre
os que receberam os santos óleos, dois eram indígenas, um da nação Guajaja-
ra, adulto, e uma criança de três anos, de nação “Berintino (sic!)”. Os que
deduzimos que eram brancos, pois nenhuma menção foi feita à sua cor, foram
oito crianças, sendo que todos receberam padrinhos também livres. Os pardos
totalizaram 60 (16,3%) e os nominados “pretos” totalizaram 297 (80%), em
que apenas duas crianças foram alforriadas na pia batismal. Era uma região
predominantemente negra, onde os africanos e seus filhos crioulos eram a
imensa maioria como batizandos, pais e padrinhos.

Também fica explicito ser esta uma região economicamente produtiva,
pois apenas dez pessoas nasceram livres, outras 19 eram forras ou foram alfor-
riadas na pia batismal e na imensa maioria, 338 (92%) eram escravas quando
receberam o primeiro sacramento.

No entanto, o aspecto mais significativo dos assentos foi constatarmos
um índice alto de pais escravos casados, 143 (38,9%). Portanto, quase 40% dos
escravos batizados foram dados como filhos legítimos, sendo mencionados
seu pai e sua mãe. Ao que tudo indica, eram uniões sacramentadas pela igreja,
pois quando os pais estavam presentes, mas não haviam recebido o sacramen-
to do matrimônio, o padre também registrava, como vemos abaixo.

Fortunato – Aos vinte e um do mês de Setembro do ano de mil e oitocentos
e quatorze na fazenda do Bom Jesus desta Freguesia de Nossa Senhora das
Dores do Itapecuru Mirim o Reverendo Vigário Pedro Antônio Pereira Pin-
to do Lago em auto de desobriga batizou solenemente e pôs os santos óleos
ao inocente Fortunato pardo nascido aos dezesseis dias do mês de Setembro
do ano de mil oitocentos e treze filho natural de Jacinto e Maria pretos
escravos de Miguel Ignácio Everton, foram padrinhos Ignacio Raimundo
Castello e Nossa Senhora e para constar fiz este assento que assinei. O Co-
adjutor Antônio Rabello de Mesquita.

Os pais estavam presentes e reconheciam o batizando; portanto, pode-
mos falar de um arranjo familiar que poderia chegar ao matrimônio sacramen-
tado pela Igreja Católica, assim que surgisse a ocasião. Trata-se de um dado
muito importante, pois mostra o quão estavam disseminados os preceitos cris-
tãos nas escravarias da região. Nossa hipótese é de que a prática da desobriga
feita pelos padres acabou conformando relações que tendem à legitimidade dos
filhos, o que é uma especificidade quando tratamos de famílias em cativeiro.
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Considerações finais

Os assentos de batismo da Freguesia de Nossa Senhora das Dores, no
período em tela, mostram a intensa concentração de crianças crioulas e seus
pais africanos pelas propriedades do Baixo Itapecuru. Denotam também a
baixíssima incidência de populações livres, fossem elas brancas ou pardas, da
família dos senhores ou de seus agregados. Portanto, formavam comunidades
atípicas nas áreas de plantation, em que populações africanas e seus descen-
dentes viveram a experiência do cativeiro longe dos olhos dos senhores, sendo
a submissão ao trabalho exercida pelos administradores e feitores, esses últi-
mos quase sempre escravizados também.

Por outro lado, vimos que aqueles que viviam em cativeiro tiveram a
possibilidade de construir uma família legítima, sacramentada pela Igreja, devi-
do à presença constante dos párocos nas unidades produtivas rurais. Delinea-
mos o perfil demográfico da família dos cativos, que perceberam que havia
vantagens no casamento sacramentado pela Igreja Católica, pois grande parte
das uniões foi abençoada pelos vigários, o que não era comum nas escravarias
da América portuguesa. Vantagens, por exemplo, no reconhecimento e não
separação dos casais e de seus filhos nos momentos de partilha ou venda do
espólio dos senhores. Tal fato pode ter garantido uma estabilidade maior aos
laços familiares entre os escravizados dessa região específica.

Infelizmente, a limitação das fontes não nos permite avançar mais nas
adaptações culturais por que passaram os arranjos familiares feitos pelos es-
cravos em tais comunidades, que frisamos: tiveram uma liberdade maior em
adaptar a ancestralidade africana à experiência do cativeiro devido ao absente-
ísmo dos senhores, assim como acesso ao casamento cristão devido à forte
presença dos párocos.
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Santana, Anastácio de. Guia de Caminhantes [Cartográfico]. Anno 1817. 1 Atlas ms.
(14f., 13 mapas): aquarelado, desenho a nanquim preto e vermelho; 53X75. Biblioteca
Nacional. CDD 912.81; Loc. Original CAM.04,003 – Cartografia. Carta 8ª, Capitania de
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– 5 –
O regime demográfico das secas e a legitimidade:

análise do caso da capitania do Rio Grande
(do Norte) 1700-1799

Carmen Alveal
Alekssiane Carvalho

Este capítulo pretende oferecer uma análise sobre a legitimidade em uma
capitania, cujo interior, pelas suas características climáticas, sofre com perió-
dicas secas. Apesar de a população da Freguesia de Nossa Senhora da Apre-
sentação, nosso objeto de análise, estar mais concentrada no litoral, é possível
observar como estiagens contribuem para a desorganização da vida social, o
que caracterizamos como um regime demográfico das secas.

Apesar das lacunas existentes, muito se pode analisar acerca das confi-
gurações da demografia retrospectiva dessa freguesia, que tinha como sede a
cidade de Natal, na época cabeça da capitania do Rio Grande. Tendo por base
os dados dos registros paroquiais de batismo, recuperados pelo projeto “Além
do Centro-Sul”, dos termos de vereação da câmara de Natal e dos documen-
tos avulsos do Arquivo Histórico Ultramarino (AHU), é possível propor a exis-
tência de um regime demográfico das secas, uma vez que as fontes evidencia-
ram fomes periódicas e alterações nos índices de batismo, casamento e óbito
em períodos posteriores à ocorrência de grandes secas.

No sentido de contextualizar o período e a capitania, uma vez que a
região passava por um processo de consolidação da colonização, e de apresen-
tar as evidências da relação seca e população, analisaremos dados para carac-
terizar a população batizada da freguesia quanto à sua legitimidade, conside-
rando variáveis de condição jurídica (livre, escravo, forro) e de qualidade (ne-
gro, preto, pardo, indígena).

A Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação, localizada na capita-
nia do Rio Grande, teve sua sede em Natal, situada à margem do rio Potengi,
com a população estabelecida ao redor da igreja matriz. A freguesia foi criada
no ano de 1597, antecedendo a própria fundação da cidade no ano de 1599
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(Cascudo, 1999). Cabe ressaltar que Natal foi fundada como cidade mesmo
antes de haver um povoado ou arraial pelo fato de se tornar a cabeça da capi-
tania também recém-fundada na esteira do processo colonizador. Desse modo,
ao que parece, o estatuto de cidade conferido a Natal tinha razões geopolíticas
e não de estrutura, tendo em vista o pouco dinamismo do local (Teixeira, 2009,
p. 41). Após a sua fundação, a paróquia sofreu algumas alterações jurídicas no
âmbito da administração eclesiástica, passando a estar submetida à prelazia
de Pernambuco em 15 de julho de 1614, tornando-se independente da jurisdi-
ção baiana. O Bispado da Bahia, no entanto, retomou o seu controle em 1623
até o ano de 1676, quando o espaço religioso foi ligado ao Bispado de Olinda
por ocasião de sua criação (Cascudo, 1992).

Apesar de a catequização por meio da conquista do território ter sido
iniciada ainda no final do século XVI, essa foi interrompida pela invasão ho-
landesa, ocorrida em junho de 1633. Somente com a expulsão dos holandeses
em 1654, os missionários puderam recomeçar a obra de catequese dos indíge-
nas, iniciada desde os primórdios da conquista espacial da região. Na época,
foram criadas a Missão de Guajirú (1678), a Missão de Guaraíras (1681), am-
bas sob a assistência dos jesuítas, a Missão do Mipibu (1736) e a Missão de
Igramació (1740), que estavam, respectivamente, sob a tutela dos capuchinhos
e carmelitas, todas possuindo, assim, a presença de um missionário fixo, res-
ponsável pela localidade (Lopes, 2003, p. 225)1.

Em seus primórdios, a igreja matriz foi marcada por uma extrema sim-
plicidade, característica de uma região ainda em processo de ocupação e con-
solidação e de baixo dinamismo econômico. Após a expulsão dos holandeses,
foi reiniciado o processo de conquista da capitania, o que levou aos conflitos de
entrada nos sertões, o que ficou conhecido pejorativamente como “Guerra dos
Bárbaros”, atualmente denominada pela historiografia como “Guerra de Con-
quista”2. Sobre a construção da matriz, segundo Câmara Cascudo, o templo

1 Em 1686, instituiu-se o “Regimento e Leis sobre as Missões do Estado do Maranhão e Pará e
sobre a liberdade dos índios”, que garantia a sua liberdade e determinava que a administração
das Missões passasse aos missionários religiosos, que assumiram o controle espiritual e temporal
sobre aqueles reduzidos. Nesse mesmo período, os moradores das capitanias do norte do Estado
do Brasil, livrando-se do domínio holandês, reiniciaram um processo de povoamento, retomando
também a presença missionária nos aldeamentos indígenas. Criou-se, dessa forma, a Junta das
Missões em Pernambuco, subordinada à que existia em Portugal, abrangendo toda a capitania de
Pernambuco e anexas, incluindo-se a do Rio Grande (Lopes, 2003).

2 A Guerra dos Bárbaros faz referência ao período em que houve um incremento no avanço dos
sertões para o interior das capitanias da Paraíba, Rio Grande e Ceará, entre outras, havendo
choques entre os desbravadores e os indígenas que habitavam a região. A partir desse momento,
primeiramente o próprio litoral foi reorganizado, tendo as poucas instituições sido reintroduzi-
das, como as Câmaras e as tropas de ordenanças. É válido ressaltar que não concordamos com o
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não passava de uma igrejinha feita de barro socado, coberta de palha, com so-
mente uma entrada, sem sino e nem aparato (Cascudo, 1999). Somente em 1614
foram iniciadas as obras de substituição da capelinha com a construção de uma
igreja que refletisse melhor sua importância para a cidade que estava em desen-
volvimento, sendo terminada cinco anos depois em 1619 (Costa, 2015, p. 62).

Em termos de estrutura, a freguesia era composta por três igrejas: a matriz
de Nossa Senhora da Apresentação, a igreja de São Miguel da Aldeia de Gua-
jirú (1641) e a igreja de São João das Guaraíras (1659)3. A existência de duas
igrejas, além da matriz, pode ter relação com o crescimento do número de fiéis
naquelas localidades. O fato de as igrejas estarem situadas em aldeamentos
pode representar a tentativa dos missionários de atrair os colonizadores para
os entornos da localidade ao vislumbrar a chegada de um grande contingente
indígena em decorrência da conquista. A construção dessas igrejas foi a mate-
rialização desse vislumbre (Costa, 2015, p. 51). Esses dois aldeamentos sob
administração jesuítica, por possuírem igrejas, reforçam os estreitos laços en-
tre essa ordem e os interesses colonizadores da Coroa Portuguesa.

A missão de Guajirú era habitada por grupos Potiguara às margens da
lagoa de Guajirú. Enquanto a missão de São João Batista de Guaraíras abriga-
va outros desses grupos, também recebeu indígenas da etnia Canindé, que
foram coagidos a fugir das mencionadas Guerras de Conquista para se refugiar
nesse aldeamento (Lopes, 2005, p. 343-359).

A freguesia contava, ao final do século XVII, ainda com oito capelas,
conforme se observa no Mapa 1 (Costa, 2015, p. 29). As capelas foram fixadas
onde os moradores estavam em maior número, ao servir também como espaço
de assistência religiosa aos conquistadores que viviam mais distantes da cidade
do Natal, seguindo em sua maioria o caminho das ribeiras (Mipibu, Jundiaí,
Ceará-Mirim e Potengi), de modo que estariam dispostas próximas aos cursos
dos rios, o que propiciava uma das principais fontes econômicas da região
devido à alta atividade pesqueira e à agricultura. A criação de capelas decorria

termo “Guerra dos Bárbaros”, visto que parte de uma ideia preconceituosa sobre os povos indíge-
nas, sendo mais adequada a utilização do termo “Guerras de Conquista”. que será utilizada
como substituta no texto (Dias; Alveal, 2017). Ver também: Puntoni (2000) e Pires (1990).

3 A existência da aldeia de Guajirú, composta por indígenas Potiguara às margens da Lagoa de
Guajirú, foi observada desde 1641 por um emissário holandês que viajava pelo Rio Grande. Por
meio dele, os indígenas dessa aldeia pediram autorização ao Conde Maurício de Nassau para
que a igreja que estavam construindo recebesse o nome que já haviam escolhido: São Miguel
(Medeiros Filho, 1990). Segundo informações contidas no sítio eletrônico da Câmara Municipal
de Arês, “em 24 de junho de 1659, a igreja estava praticamente concluída, faltando apenas parte
do piso superior e as torres”, sendo uma das primeiras igrejas a serem construídas na América
portuguesa (Costa, 2015).
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de dois fatores cruciais: densidade demográfica significativa e desenvolvimen-
to econômico local (Paula, 2010, p. 10-11).

Mapa 1: Área de controle da Freguesia de
Nossa Senhora de Apresentação até 1726

Fonte: Mapa temático elaborado por Marcelo Igor de Araújo a partir das informações de
Costa (2015). Base cartográfica (IBGE, 2023).

Após o fim das Guerras de Conquista na década de 1720, ocorreu um
período de consolidação e estabilização das estruturas eclesiásticas na região.
Nesse contexto, a Capitania do Rio Grande sofreu um processo de interioriza-
ção espacial, resultando em algumas alterações no seu espaço religioso ao lon-
go da primeira metade do século XVIII. Na região do Seridó, o avanço das
instituições eclesiásticas foi representado pela criação das Freguesias de São
João do Assú (1726), Santa Ana do Caicó (1748), Nossa Senhora da Concei-
ção de Pau dos Ferros (1753) e Nossa Senhora da Conceição de Portalegre
(1764). Na região litorânea, o avanço do espaço religioso reduziu o alcance
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espacial da Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação (1599) a partir da
criação das Freguesias de Nossa Senhora dos Prazeres de Goianinha (1746),
São João Batista da Vila de Arês (1758), São Miguel da Vila de Extremoz
(1760) e São João Batista da Vila Flor (1762) (Silva Filho, 2012; 2018). O
avanço das estruturas eclesiásticas na capitania ocorreu gradativamente, ten-
do como um dos motivos a necessidade de um controle ainda maior dos espa-
ços e dos fiéis, dada a carência de padres seculares para atender uma localida-
de tão extensa de crescente aumento demográfico (Costa, 2015, p. 32).

Na segunda metade do século XVIII, as aldeias indígenas foram trans-
formadas em vilas, de acordo com a política pombalina4. Nesse ínterim, foram
criadas as vilas de índios de Extremoz, Arês, São José do Rio Grande (Mipi-
bú), Vila Flor e Portalegre. No Rio Grande, a Missão de Guaraíras passaria à
Igreja e Vigararia de São João Batista da Vila Nova de Arês e a Missão de
Guajirú à Igreja e Vigararia de Nossa Senhora dos Prazeres e São Miguel da
Vila Nova de Extremoz do Norte, sendo desmembradas da Freguesia de Nos-
sa Senhora da Apresentação (Lopes, 2005, p. 103). Essa nova configuração
pode ser observada no Mapa 2:

Mapa 2: Área de controle da Freguesia de Nossa Senhora de Apresentação e
as demais freguesias criadas após 1726 até o final do século XVIII

Fonte: Mapa temático elaborado por Marcelo Igor de Araújo a partir das informações de
Costa (2015). Base cartográfica (IBGE, 2023).

4 A política pombalina estabeleceu a transformação dos aldeamentos em vilas, pois pensava-se na
modernização e dinamização local a partir do estabelecimento de instituições políticas, adminis-
trativas e judiciais nessas áreas.
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Conforme o Mapa 2, após a formação das novas “vilas de índios” e
zonas de assistência religiosa, o raio de atuação da jurisdição da freguesia
correspondia ao seguinte conjunto: a igreja matriz, a igreja de Nossa Senhora
do Rosário dos Pretos (1711), a igreja de Santo Antônio (do Galo – 1766) e as
capelas de Nossa Senhora da Conceição de Jundiaí (1711), Nossa Senhora dos
Remédios de Cajupiranga (1727), Nossa Senhora do Socorro de Utinga (1708),
Nossa Senhora de Sant’ana do Engenho de Ferreiro Torto (1732), Nossa Senho-
ra de Soledade da Aldeia Velha (1738), da fortaleza dos Santos Reis Magos da
Barra (1749), do Senhor São Gonçalo do Potengi (1683) e do Senhor Santo
Antônio do Potengi5 (1681) (Paula, 2010, p. 78; Neves, 2020, p. 72).

É importante destacar a especificidade deste espaço, já que a região em
que se situa a capitania foi marcada por recorrentes secas, registradas desde os
finais do século XVII. No período estudado, existem relatos para as décadas de
1770, 1780 e 1790 referentes à Freguesia Nossa Senhora da Apresentação e
regiões vizinhas (Alves, 1982; Dias; Possamai; Lopes, 2008). As estiagens tive-
ram um papel decisivo na formação dessa sociedade, e o seu impacto pode ser
observado nos dados quantitativos de população. Para o período estudado, por
exemplo, foi constatado que, após a grande seca de 1790, o número de habitantes
na capitania foi reduzido de 32.038 em 1788 para 29.443 no ano de 1801 represen-
tando um decréscimo de 9% nessa região (Dias; Alveal, 2017, p. 501-502).

Apesar de ter havido um decréscimo populacional da capitania, parece
que isso não se refletiu na cidade do Natal. Ao se levar em consideração a
especificidade climática da região, compreende-se que a Freguesia de Nossa
Senhora da Apresentação, localizada no litoral e menos afetada pelo fenôme-
no da seca, pode ter sido um ponto de atração para pessoas que tentavam fugir
das estiagens nos territórios dos sertões, como já apontado por Dayane Dias
(2023), e isso explica a variação populacional de forma geral (Dias; Alveal,
2017, p. 492). Logo, a seca é um fator crucial na organização dessa sociedade
litorânea do ponto de vista demográfico, pois influencia a variável da migra-
ção e consequentemente altera a vida cotidiana da sociedade. Portanto, a aná-
lise deste período pode contribuir para ampliar as perspectivas referentes ao
estudo dos arranjos familiares no regime demográfico das secas, proposto por
Sergio Nadalin (2022).

Examinando ainda o fator climático, é importante destacar que a capi-
tania apresentava limitadas condições ao cultivo de cana e, por isso, teve como
atividade predominante a pecuária nos sertões de seu território, enquanto na

5 As datas referidas são correspondentes à primeira menção das capelas nos registros paroquiais da
Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação (Neves, 2020).
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região litorânea a extração do pau-brasil, do sal e o comércio do peixe seco
tiveram destaque (Dias, 2011). Devido ao desenvolvimento de atividades eco-
nomicamente voltadas ao abastecimento interno, o crescimento da população
foi mais modesto, quando comparado à região vizinha de Pernambuco, que,
em 1782, já somava 226.743 habitantes (Smith, 1998, p. 10), enquanto Rio
Grande do Norte, em 1790, pouco ultrapassava os 30.000 habitantes.

Ainda assim, a região utilizou com frequência a mão de obra escraviza-
da africana e indígena em suas atividades, tanto no sertão (Macêdo, 2007;
Macedo, 2013) como no litoral (Dias, 2011; Souza, 2018; Neves, 2020). A
população escravizada observada, por exemplo, somava 7.242 indivíduos (ou
14,7% do total de 49.250) no ano de 1805 (Dias; Alveal, 2017, p. 493), índice
relativamente baixo, mas coerente com as relações de produção da região. Os
dados apontados representam o índice geral da capitania; para a freguesia esse
percentual é bem menor, o que poderia implicar inclusive nas possibilidades
de manobra dessa população quanto ao matrimônio.

Os registros de batismo da Freguesia de
Nossa Senhora da Apresentação

Os registros de batismo da Freguesia de Nossa Senhora da Apresenta-
ção encontram-se depositados no Arquivo da Cúria Metropolitana, parte en-
cadernada em livros e parte organizada em maços. Os registros, no entanto, de
1681 até 1714 foram encontrados no Instituto Arqueológico, Histórico e Geo-
gráfico Pernambucano (IAHGP) em Recife, que são duas partes do que uma
vez deve ter composto um ou mais livros de registros de batismos da então
capitania do Rio Grande. De acordo com as regras estabelecidas pelo Concílio
de Trento (1545-1563), os batismos deveriam ser mantidos em um livro especial,
sendo encadernados e guardados na igreja matriz, destinado especificamente
ao registro desses e sendo de inteira responsabilidade do vigário da freguesia.
O vigário era o responsável pela guarda do livro e por sua conservação no
arquivo da paróquia (Silva Filho, 2012).

Para o século XVIII, os registros paroquiais da Freguesia de Nossa Se-
nhora da Apresentação estão divididos nos anos de: 1681-1714; 1749; 1745-
1749; 1753-1755; 1755-1756; 1754-1761; 1760-1761; 1761-1763; 1765-1769;
1769-1770; 1770-1772; 1778-1786; 1786-1795; 1794-1807. Esses períodos cor-
respondem a fragmentos de livros e alguns poucos completos devido às in-
tempéries e aos problemas de conservação; alguns outros se perderam, dei-
xando uma lacuna entre o ano de 1714 e o ano de 1744. Observa-se o gráfico
a seguir:
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Gráfico 1: Movimento anual/distribuição dos batismos
por condição jurídica (1700-1799)

Fonte: Gráfico elaborado por Dario Scott com base na extração do banco de dados do
Nacaob relativos à Freguesia de Nossa de Apresentação entre 1700 e 1799. Acesso em: 04
jul. 2023.

Com base no Gráfico 1, pode-se dividir os registros em dois momentos:
o primeiro entre 1700 e 1750 e o segundo entre 1751 e 1799. Na primeira
parte, o número de batismos é reduzido, apresentando alguns decréscimos se-
guidos por uma pequena recuperação desse contingente tanto da população
livre e forra como da escravizada. Esse recorte é acompanhado de uma exten-
sa lacuna nos dados, no qual apenas em 1751 os registros apresentaram um
índice maior de crescimento da população livre e forra, acompanhado pela
população escravizada, embora em escala muito menor. Na verdade, caso ana-
lisemos o século na sua totalidade, a população escravizada mantém-se equili-
brada nos momentos de pico, raramente ultrapassando os 20 assentos de batis-
mo por ano. Na segunda parte, é possível observar que o índice de batismos
geral é mais elevado, mas continua oscilando nos dois grupos, porém, à medi-
da que se aproxima o final do século XVIII os escravizados apresentaram uma
redução considerável, sinalizando uma possível tendência à diminuição dessa
parcela da população no final desse século. Pode-se conjeturar que isso era
derivado das péssimas condições de vida a que estavam submetidos no regime
de escravidão, aliado à questão da seca.

ALVEAL, C.; CARVALHO, A. • O regime demográfico das secas e a legitimidade:
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Entre os conjuntos de registros citados os pertencentes aos anos de 1745-
1749; 1754-1761 e 1760-1761 são denominados como “livros de escravos”,
divisão feita pelos próprios párocos, já que as Constituições Primeiras do Ar-
cebispado da Bahia de 1707 não regulamentaram essa divisão por condição
jurídica. Nesses registros, no entanto, foram observados alguns batismos de
indivíduos livres, fato que demonstra certa despreocupação no momento do
registro ou até mesmo um olhar próprio do pároco sobre a posição social dos
indivíduos e sua proximidade com o mundo escravo.

A partir da segunda metade do século XVIII, houve uma melhora qua-
litativa nos registros paroquiais devido ao esforço para estabelecer as primei-
ras estatísticas demográficas no ultramar, iniciada na década de 1760 (Matos;
Souza, 2015; Nadalin, 2022, p. 52). Essa nova postura reflete-se nos registros
do Rio Grande do Norte, pois os documentos para a segunda metade desse
século apresentam uma riqueza maior de informações, tais como a data de
nascimento da criança e os dados sobre os avós maternos e paternos.

Apesar das lacunas existentes, muito se pode analisar acerca dos com-
portamentos demográficos da Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação,
incluindo a possibilidade de admitir um regime demográfico das secas, uma
vez que as fontes evidenciam fomes periódicas e alterações, por exemplo, nos
índices de batismo em períodos logo após a ocorrência de grandes secas. An-
tes de apresentarmos essas evidências, analisaremos dados relativos à popula-
ção batizada da freguesia quanto à sua legitimidade, levando em consideração
as variáveis de condição jurídica (livre, escravo, forro) e de qualidade (negro,
preto, pardo, indígena), a fim de compreender o perfil desses indivíduos.

O recorte temporal corresponde ao ano de 1700 a 1799, compreenden-
do um total de 2.684 batismos. Para o tratamento das informações foi utiliza-
do o software NACAOB, desenvolvido pelos pesquisadores Dario Scott e Ana
Silvia Scott, que tem permitido o desenvolvimento de estudos populacionais
na perspectiva da demografia histórica (Scott; Scott, 2013).

A legitimidade da população batizada

Para a Igreja Católica, a administração dos sacramentos possuía um
papel fundamental, pois esses enquadravam a população, livre e escrava, den-
tro dos padrões estabelecidos por essa instituição. Nessa estrutura, a condição
de filho legítimo era atribuída àqueles que provinham de uniões sacramenta-
das conforme os ditames conferidos pela Igreja a partir da celebração do ma-
trimônio católico. A união lícita era, portanto, enaltecida como “local propí-
cio para a reprodução humana” em detrimento dos relacionamentos conside-
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rados ilícitos, nos quais a prole era fruto de uniões constituídas à margem do
matrimônio. Desse modo, mesmo quando absorvidos pela família, em um sen-
tido mais amplo, e pela sociedade, os filhos ilegítimos estavam, de alguma
maneira, estigmatizados. E esse processo de exclusão era ainda maior quando
eram de cor e pobres (Lopes, 1998, p. 14).

Para a compreensão da legitimidade e suas categorias, tomamos como
base as determinações jurídicas das Ordenações Filipinas (1603) como tam-
bém as Constituições Primeiras do Arcebispado da Bahia (1707), que se estru-
turaram na mesma lógica. Nas Ordenações, o filho legítimo era definido como
proveniente de um matrimônio reconhecidamente católico. A ilegitimidade,
no entanto, era distribuída em cinco categorias diferentes, o que demonstra as
distintas possibilidades de relacionamentos à margem do casamento. Para o
caso da capitania do Rio Grande, entre as categorias estabelecidas, a denomi-
nação de filho natural, que pode representar ligações consensuais ou concubi-
nato entre pessoas solteiras e sem impedimento para a realização de casamen-
to futuro, teve destaque entre os termos utilizados pelos vigários.6 O termo
ilegítimo pouco aparece nos dados, tendo o mesmo sentido dado aos naturais.
Na mesma categoria estão os filhos de pai incógnito, definidos pelas Ordena-
ções como espúrios, ou seja, aqueles que provinham de coito ilícito cujo pai é
ou reputa-se incógnito porque não é confessável perante a sociedade ou peran-
te a lei. Apesar de a denominação espúrio não ser mencionada nos registros de
batismo da Freguesia, ela pode ser representada pela aparição do termo pai
incógnito7 no assento.

Ao longo do processo de inserção dos registros de batismo no NACAOB,
na ausência da explicitação do termo “filho legítimo”, consideramos legíti-
mos todos aqueles que o pároco referiu-se ao batizando como “filho de tal e de
sua mulher tal”, como também quando foi mencionado o nome de ambos os
pais sem inferência do termo “solteiro” para nenhum dos dois, isto é, no regis-
tro não havia qualquer menção à ilegitimidade da criança. Consideramos os
filhos como naturais ou ilegítimos quando não houve a utilização expressa de
um dos termos “natural ou ilegítimo”, mas constavam ou apenas o nome da
mãe, ou apenas o nome do pai, ou o registro de ambos os pais com a menção
do termo “solteiro” para um dos dois.

6 Como a quantidade de párocos que registraram os batismos é superior a dez, não foi possível
determinar no momento se a variação na escrita dos registros está relacionada ao posicionamen-
to dos diferentes padres sobre os indivíduos.

7 Código Philippino ou Ordenações e Leis do Reino de Portugal. Quarto Livro. Títulos XCIII, p.
940-946; Títulos XXXVII-XXXVIII, p. 814-934 e Título XCIX, p. 988.
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Os índices de variação da legitimidade da Freguesia de Nossa Senhora
da Apresentação (1700-1799) podem ser visualizados no Gráfico 2:

Gráfico 2: Porcentagem de legitimidade da Freguesia de
Nossa Senhora da Apresentação 1700-1799

Fonte: Gráfico elaborado por Dario Scott com base na extração do banco de dados do
NACAOB relativos à Freguesia de Nossa de Apresentação entre 1700 e 1799. Acesso em:
04 jul. 2023.

Para a produção do Gráfico 2 foram considerados 2.684 registros de
batismo. Desse total, 1.791 (ou 66,7%) eram legítimos, número expressiva-
mente maior do que as demais categorias. Essa porcentagem demonstra não
apenas o interesse dos habitantes da freguesia em constituir matrimônio, al-
mejando as suas vantagens, tais como um estatuto hierárquico superior para
os sujeitos, como também o papel dos párocos no enquadramento da popula-
ção da região no cumprimento das normas eclesiásticas.8

No que se refere aos expostos, o número é pouco representativo, soman-
do 65 registros ou 2,4% do total analisado (2.684). O termo exposto repre-
sentava aqueles provenientes de prováveis relacionamentos ilícitos ou como
resultado da pobreza dos pais, e foram abandonados para o cuidado de outros.
Na freguesia analisada, de acordo com Thiago Torres de Paula, na maior par-
te dos casos, os enjeitados eram dispostos nas portas das casas, indicando uma

8 Esse enquadramento por parte dos padres sobre a população também era realizado por meio das
visitações paroquiais (Sales Neto, 2004; Silva Filho, 2018).
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certa proteção em assegurar a vida da criança, evitando deixá-la ao relento
(Paula, 2009; 2016). Essa realidade, no entanto, não se generalizava para to-
das essas situações. Em estudo sobre o abandono de crianças em Portugal e no
Brasil durante o século XVIII, Renato Venâncio evidenciou que havia o cha-
mado “abandono selvagem”, no qual as crianças eram deixadas em terrenos
baldios, o que aumentava as chances de óbito no momento da exposição (Ve-
nâncio, 2010).

Thiago Torres de Paula, ao analisar um número maior de batismos, 5.381
assentos, entre os anos de 1755 e 1835, considerou a taxa de expostos muito
baixa na cidade de Natal, equivalendo a apenas 157 enjeitados (ou 2,9%) (2018,
p. 220). As taxas encontradas por esse autor e a desse estudo são consideradas
baixas, quando comparadas com outras formações sociais urbanas e portuárias
da América portuguesa, cujos índices atingiram a grandeza dos 20% (Venân-
cio, 1999 apud Paula, 2018).

A categoria ND – não declarado – somou 126 registros (ou 4,7%) e
reúne todos aqueles batismos em que não foi possível identificar a condição de
legitimidade. Dentre eles, 68 registros são de indivíduos declarados adultos,
23 declarados menores e 21 nos quais não houve menção a maior ou menor
idade (é provável que esses assentos eram de adultos, constando apenas o nome
do indivíduo sem menção dos pais). Nos 14 restantes não houve inferência
por conta da ilegibilidade da fonte. É importante destacar que a maior parte
desses registros é de indivíduos escravizados, alguns oriundos do continente
africano e outros declarados indígenas, como será analisado à frente.

Por último, vale notar que houve a utilização do termo “ilegítimo” ape-
nas uma vez, sendo o termo “natural” utilizado 267 vezes (38% do total de
701), e nos 434 registros restantes constatou-se a ilegitimidade nos casos em
que se constou apenas o nome da mãe e o pai era incógnito. Esse percentual é
considerável no universo dos registros analisados, realçando, portanto, os li-
mites do controle eclesiástico perante a existência de formas alternativas de
união. Nos assentos de batismo da freguesia analisada, podemos aprofundar o
estudo da filiação ilícita, explorando as maneiras variadas com que os párocos
registraram (ou não) as informações sobre os genitores, conforme se verifica
na Tabela 1:
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Tabela 1: Indicação dos pais dos filhos ilegítimos
(Batizados de Livres e Escravizados)

Variações de ilegitimidade Número %

Apenas nome da mãe 645 91,9

Apenas nome do pai 16 2,3

Nome da mãe e do pai 41 5,8

Pai incógnito* 150 21,4

Total de registros 702  

Fonte: Tabela elaborada por Dario Scott com base na extração do banco de dados do
NACAOB relativos à Freguesia de Nossa de Apresentação entre 1700 e 1799. Acesso em:
04 jul. 2023.
* Os registros com pai incógnito estão contidos nos registros que indicam apenas o nome

da mãe.

Observa-se que em 702 registros a presença apenas da mãe é preponde-
rante, representando 645 (ou 91,9%) do total mencionado, enquanto apenas
41 assentos (ou 5,8%) apresentam o nome de ambos os pais e 16 (ou 2,3%)
apenas o nome do pai. Com base nos dados, pode-se pressupor que a maior
parte dos 702 registros eram fruto de relacionamentos ilícitos, não constituin-
do uniões estáveis na visão dos padres que registravam o batismo, já que em
91,9% constava apenas o nome da mãe. Entretanto, também podem estar nes-
se grupo de 645 mulheres, algumas vítimas de estupro, sobretudo as escraviza-
das, como esse também pode ser o caso das solteiras, analisado abaixo. Desse
modo, evitava-se registrar o nome do pai, uma vez que as Constituições Pri-
meiras do Arcebispado da Bahia (1707) determinavam que, na possibilidade
de escândalo, a filiação paterna deveria ser ocultada.9 Nos casos em que ape-
nas o pai aparece, é possível inferir algumas hipóteses: em primeiro lugar, a
ausência do nome da mãe pode ter relação com um estatuto tão desqualifica-
do (como ser escravizada) que não importou ao pároco mencionar; e, em se-
gundo lugar, a menção do nome da mãe poderia implicar algum escândalo.
Do total de 16, apenas um era escravizado, e todos concentravam-se na déca-
da de 1750, sendo sete na capela de Guajirú.10

Entre esses batismos, na ausência da filiação paterna, em 150 registros
(ou 21,4%) constava o termo de pai incógnito. Esses fazem parte do total de

9 Constituições Primeiras do Arcebispado da Bahia, 1707: livro I, Título XX.
10 Dados semelhantes foram encontrados por Luís Augusto Farinatti (2015) e Ana Silvia Volpi

Scott e Dario Scott (2018).
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645 registros com apenas a mãe registrada e são destacados aqui devido ao
diferencial na identificação da filiação paterna. A utilização dessa denomina-
ção pelo pároco pode ter relação com o caráter do relacionamento ilícito, ou
seja, no caso dos filhos de pai incógnito o seu nascimento seria resultado de
“coito damnado ou punível”11, no qual os pais não podem contrair futuras
núpcias, pois provavelmente eram casados ou eram homens de batina. No que
se refere às mães, em 122 registros (ou 17,3%) foram identificadas com o sta-
tus civil de solteira. No período analisado, 18 vigários foram responsáveis pe-
los assentos de batismo, logo a inferência do status civil, em apenas alguns
casos, pode ter relação com a variação dos párocos responsáveis pelo docu-
mento, resultando na falta de uniformidade no assento do registro.

Até aqui, a análise considerou o total de batizados, independente da
condição jurídica da criança. No entanto, é necessário desagregar essa variá-
vel para verificar até que ponto a condição jurídica impactava na legitimidade
das crianças que eram batizadas.

A condição jurídica dos indivíduos batizados

A historiografia clássica do Rio Grande do Norte, representada por au-
tores como Rocha Pombo (1922), Tavares de Lyra (2008) e Câmara Cascudo
(1955), enfatizou que os escravizados indígenas ou de origem africana eram
tão poucos, que não se constituíram em uma parcela significativa a ser consi-
derada devido à incipiente economia de exportação agrícola da região no perío-
do colonial. Novos estudos, no entanto, destacam que, apesar da região ser
considerada uma zona periférica, foi utilizada a mão de obra escrava em ativi-
dades como a pecuária, a pesca, a exploração salineira e mesmo na pequena
produção agrícola (Dias, 2011; 2021; Souza, 2018; Morais, 2014; Dias; Alveal,
2017; Neves, 2020). No sentido de evidenciar a existência dessa parcela de
escravizados, a condição jurídica dos indivíduos batizados pode ser observada
no gráfico a seguir:

11 Código Philippino ou Ordenações e Leis do Reino de Portugal. Quarto Livro. Títulos XCIII, p.
940-946.
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Gráfico 3: Condição jurídica dos indivíduos batizados na
Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação 1700-1799

Fonte: Gráfico elaborado por Dario Scott com base na extração do banco de dados do
NACAOB relativos à Freguesia de Nossa de Apresentação entre 1700 e 1799. Acesso em:
17 jan. 2023.

Como se verifica no Gráfico 3, dos 2.684 batismos analisados 2.030
eram livres (ou 75,6%). Do total, 648 (24,1%) eram escravizados. Já os forros
representaram um percentual residual e estatisticamente desprezível (apenas
seis ocorrências ou 0,2%). Embora a maior parte dos indivíduos batizados
fosse juridicamente livre, não se deve ignorar o percentual considerável de es-
cravizados, uma vez que, apesar de a capitania do Rio Grande não ter sido
palco de atividades voltadas para a grande lavoura exportadora, a população
de escravizados representou uma parcela relevante de indivíduos que fizeram
parte da construção da sociedade colonial local, participando inclusive dos
rituais de sacramento da Igreja Católica. Para aprofundar a análise da relação
entre legitimidade e condição jurídica foi elaborada a Tabela 2:

Tabela 2: Legitimidade por condição jurídica

Condição jurídica Legítimo Ilegítimo Exposto ND Total

Livre 1.683 272 65 10 2.030

Forro 1 5 6

Escravo 107 425 116 648

Total 1.791 702 65 126 2.684

Fonte: Tabela elaborada por Dario Scott com base na extração do banco de dados do NA-
CAOB relativos à Freguesia de Nossa de Apresentação entre 1700 e 1799. Acesso em: 04
jul. 2023.
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Com base na Tabela 2, é possível verificar comportamentos opostos em
relação à condição de legitimidade, quando consideramos batizados de crian-
ças livres e de escravizadas. Enquanto entre as crianças livres a legitimidade
foi de 82,9%, nos registros de escravizados a ilegitimidade atingiu o percentual
de 65,6%, somados ainda aos quase 18% em que não se declarou a legitimida-
de (ND), fosse por ser adulto, fosse por ser uma criança escravizada. De ma-
neira inversa, os pequenos escravizados registrados como legítimos eram es-
cassos, se comparados com a população livre, com o índice de apenas 16,5%.
Para os forros, a condição não foi diferente: de um total de seis batismos cinco
foram registrados como ilegítimos e apenas um legítimo. Tais valores refor-
çam a dificuldade que a população escravizada e forra, na Freguesia de Nossa
Senhora da Apresentação, tinha para aceder ao matrimônio sacramentado, o
que não era diferente para outras áreas da América portuguesa.

Quando analisados, em referência à população total, os escravizados
parecem ter tido um acesso limitado ao matrimônio católico. O percentual
mencionado de 16,5%, porém, torna-se relativamente alto quando comparado
aos dados da região de Porto Alegre, na qual, em estudo desenvolvido por Ana
Silvia Scott com base em 10.028 batismos, a legitimidade entre os escravizados
declinou de 9% no ano de 1800 para 3% em 1872 (Scott, 2022). Apesar da aná-
lise mencionada ter como foco o século XIX, é interessante perceber que nessa
região o índice de legitimidade entre os escravizados declinou ao longo do
período. Na freguesia aqui analisada, sob outra perspectiva, a legitimidade entre
os escravizados apresentou uma tendência diferente, com índices um pouco mais
elevados no final do século XVIII, como se observa na Tabela 3 a seguir:

Tabela 3: Movimento decenal de Batizados de Escravizados – % (1770-1799)

Período Legítimo Ilegítimo ND Total

1700-09 15,0 43,0 42,1 100,0

1710-19 6,3 39,2 54,4 100,0

1720-29

1730-39

1740-49 6,7 46,7 46,7 100,0

1750-59 18,1 72,4 9,4 100,0

1760-69 16,0 83,0 0,9 100,0

1770-79 21,9 62,5 15,6 100,0

1780-89 21,9 76,7 1,4 100,0

1790-99 16,7 80,6 2,8 100,0

Total 16,5 65,6 17,9 100,0
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A partir da Tabela 3, que desagrega a série de batismos por década,
constatamos que o percentual de legitimidade dos batizados da população es-
cravizada tem dois momentos de forte declínio nas décadas de 1710 (6,3%) e
1740 (6,7%), mas recuperou-se na década de 1750, atingindo índices mais ele-
vados do que o seu percentual inicial de 15%, registrado nos decênios seguin-
tes. A ilegitimidade, nessa categoria jurídica, apresentou comportamento se-
melhante, tendo seus menores índices nas primeiras décadas, todavia sempre
com tendência de aumento, principalmente nos recortes de 1760 (83%) e 1790
(80,6%). É possível constatar que o aumento da ilegitimidade não foi uma
tendência restrita aos escravizados se considerarmos o movimento decenal de
batismos na população livre, conforme a Tabela 4:

Tabela 4: Movimento decenal de Batizados de Livres – % (1700-1799)

Período Legítimo Ilegítimo Exposto ND Total

1700-09 70,6 15,2 0,6 13,7 100,0

1710-19 52,6 22,5 0,0 24,9 100,0

1720-29

1730-39

1740-49 41,9 25,8 3,2 29,0 100,0

1750-59 68,9 26,9 1,4 2,8 100,0

1760-69 63,6 31,8 4,3 0,3 100,0

1770-79 66,3 27,4 3,4 2,9 100,0

1780-89 69,1 27,0 3,5 0,4 100,0

1790-99 67,6 29,7 2,0 0,8 100,0

Total 66,7 26,1 2,4 4,7 100,0

Fonte: Elaborado por Dario Scott com base na extração do banco de dados do Nacaob
relativos à Freguesia de Nossa de Apresentação entre 1700 e 1799. Acesso em: 04 jul. 2023.

Os dados da Tabela 4 indicam que os índices de legitimidade da popula-
ção livre apresentaram uma tendência a diminuir, nunca ultrapassando o seu
percentual inicial de 70,6%, ao registrar os seus menores volumes nas décadas
de 1710 (52,6%) e 1740 (41,9%). Em oposição, os índices de ilegitimidade
apresentaram uma tendência de aumento, com destaque para as décadas de
1760 (31,8%) e 1790 (29,7%). Estudos realizados em outras áreas do Brasil
também revelaram que houve uma tendência de crescimento da ilegitimidade
(Faria, 1998; Brügger, 2000; Scott, 2018). Essa tendência repetiu-se na fregue-
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sia estudada, em que um número cada vez maior de indivíduos teve filhos fora
do casamento, tanto entre a população livre como entre os escravizados. Em
contrapartida, é importante destacar que na população escravizada houve uma
pequena, mas considerável parcela que tentou ultrapassar os diversos limites
impostos pela escravidão e casou-se oficialmente.

Sobre as estratégias matrimoniais de escravizados da capitania do Rio
Grande, já foram desenvolvidos alguns estudos (Silva, 2016; Neves, 2020; Sil-
va, 2022). Dentre eles, Danielle Neves, em análise desenvolvida para o recorte
de 1727 até 1760, observou que, no conjunto de 660 assentos de matrimônios,
192 registravam a união em que pelo menos um dos noivos era escravizado,
cerca de 29% do total da Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação (Ne-
ves, 2020, p. 46 e 156). Além disso, dos 192 registros 21% eram uniões entre
escravizados e livres e 19% daqueles com os forros, inferindo que esse índice
poderia representar uma estratégia desses cativos de se aproximar do mundo
dos livres ao assegurar a liberdade para si e para a sua geração e conquistar um
novo espaço social (Neves, 2020, p. 178).

É importante ressaltar que, ao mesmo tempo em que a união mista tra-
zia benefícios para o escravizado, esses matrimônios também eram bem-vistos
pelo senhor para arregimentar mão de obra adicional, além de possibilitar es-
tabilidade em relação à propriedade, visto que o consentimento do senhor era
crucial para a realização desses casamentos (Goldschmidt, 2004). Em outras
regiões, o índice de uniões mistas poderia ser bem menor. No município de
Franca (SP), por exemplo, Maísa Cunha constatou um percentual de apenas
1,3%, equivalente a 71 registros (Cunha, 2017). Para a região de Porto Alegre,
extremo meridional, os resultados foram semelhantes e, entre os anos de 1772
e 1845, somente 101 uniões (2,5%) eram mistas (Scott; Scott, 2015). Esses
estudos e muitos outros têm revelado que a união entre indivíduos juridica-
mente iguais predominou na maioria dos casos.

Para explicar a diferença percentual entre a freguesia estudada e as
regiões mencionadas, podemos considerar a hipótese proposta por Neves, na
qual se observou que, numericamente, poucos cativos de escravarias diferentes
conseguiram casar na região. Logo, nas capelas em que houve um baixo índice
de uniões entre escravizados de uma mesma escravaria, foi mais característico
encontrar, na documentação, uniões mistas, que eram mais aceitas pelos pro-
prietários. Nessas localidades, as escravarias eram, provavelmente, menores,
diminuindo as possibilidades de encontrar um parceiro na mesma senzala
(Neves, 2020, p. 155 e 230). Essa hipótese de predomínio de pequenas proprie-
dades pode ter relação direta com o desenvolvimento de atividades econômi-
cas mais voltadas ao abastecimento interno. Se retomarmos os dados de popu-
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lação da capitania do Rio Grande do Norte até o ano de 1805, a população
escravizada não era muito elevada na região, com um percentual de 14,7% em
49.250 habitantes. Esse valor era ainda menor se pensarmos apenas na reali-
dade da Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação, o que pode contribuir
para a hipótese relativa ao alto índice de uniões mistas nessa localidade.

Por fim, vale ressaltar o fato de que, nas Tabelas 3 e 4, as primeiras
décadas do século XVIII tiveram problemas relativos à conservação dos docu-
mentos e a eventuais lacunas nas fontes, como foi demonstrado no Gráfico 1.
Desse modo, não se exclui a hipótese de que os baixos índices observados nas
décadas de 1710 e 1740 tenham relação com a qualidade das fontes. Ademais,
considerando o contexto de conflitos com os povos indígenas no início do
século, é provável que os ritos católicos tenham sido afetados pela instabilida-
de e violência da conquista, impactando no cotidiano da população. Nesse
período, chama atenção o fato que não houve registro de crianças expostas, o
que pode indicar que os indivíduos evitavam expor as crianças em um mo-
mento tão conturbado.

A categoria ND, por outro lado, registrou altas porcentagens entre 1700
e 1719, aumentando tanto na população livre (24,9%) como entre os escravi-
zados (54,2%). Destaca-se que, dentre os 116 escravizados da categoria ND
entre 1700 e 1719, 23 tinham origem no continente africano, e em 17 batismos
houve a utilização do termo “menores tapuias”12. A concentração de batismos
de africanos adultos nesse período pode ser resultado da necessidade dessa
mão de obra ocasionada pelo incentivo à expansão da pecuária, como tam-
bém da necessidade de auxílio nos conflitos contra os povos indígenas (Punto-
ni, 2000). Ademais, o registro de diversas crianças tapuias escravizadas são
claros sinais da violência que atingiu essas populações, quando os pequenos
foram capturados e submetidos à escravidão, questão explorada com mais pro-
fundidade por Carmen Alveal e Dayane Dias (2017).

Somado a isso, devem-se considerar as condições ambientais inerentes
à área estudada, que sofreu com recorrentes secas, os quais impactaram diver-
sos âmbitos da vida em sociedade. A década de 1740, além de apresentar lacu-
nas nos assentos paroquiais, tem registros das dificuldades da população rela-
cionadas às estiagens, o que pode explicar o aumento no abandono de crian-
ças, com o índice de 3,2%. O percentual de registros da categoria ND também

12 Tapuia é um termo genérico utilizado pelos povos indígenas Tupi, habitantes do litoral, para se
referir às populações que habitavam as áreas mais afastadas da zona costeira. Essa denominação
foi incorporada pelos conquistadores lusitanos, que passaram a conceber os povos indígenas a
partir do binômio Tupi-tapuia, que também representava uma bipolaridade geográfica: litoral-
sertão. Sobre o tema ver: Lopes (2003, p. 135-142 e 155).
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aumentou nesse período, alcançando 29% entre os livres e 46,7% entre os es-
cravizados. Aventa-se a hipótese de que o aumento de batizados de adultos de
ambas as categorias jurídicas pode ser resultado de eventuais migrações em
decorrência das secas, forçando a população a se deslocar para o litoral.

Nas décadas posteriores, o abandono de crianças manteve-se um pouco
mais elevado em comparação aos períodos das guerras contra as populações
indígenas, com pouca variação entre os seus percentuais. Na categoria ND,
não foi registrada a mesma tendência apresentada nas décadas de 1700, 1710 e
1740, aumentando somente na década de 1770, época em que houve registro
de seca, o que pode indicar novos movimentos migratórios em decorrência
das estiagens. As décadas de 1780 e 1790 também foram marcadas por estia-
gens, tema que será melhor explorado adiante, quando serão elencadas hipó-
teses sobre o regime demográfico das secas.

Podemos refinar a análise da ilegitimidade em relação à condição jurí-
dica se considerarmos ainda a distribuição dos tipos de filiação nas categorias
jurídicas, separando os batizados de crianças livres e de escravizadas, confor-
me a tabela a seguir:

Tabela 5: Indicação dos pais dos filhos ilegítimos por condição jurídica

Variações de ilegitimidade
Livres e Forros Escravos Total

Número % Número % Número %

Apenas nome da mãe 228 82,3 417 98,1 645 91,9

Apenas nome do pai 15 5,4 1 0,2 16 2,3

Nome da mãe e do pai 34 12,3 7 1,6 41 5,8

Pai incógnito* 65 23,5 84 19,8 149 21,2

Total de registros 277 100,0 425 100,0 702 100,0

Fonte: Tabela elaborada pelas autoras com base na extração do banco de dados do NACAOB
relativos à Freguesia de Nossa de Apresentação entre 1700 e 1799. Acesso em: 17 jan. 2023.
*Os registros com pai incógnito estão contidos nos registros que indicam apenas o nome da mãe.

Na Tabela 5, entre os batismos de crianças ilegítimas escravizadas,
praticamente a totalidade (98,1%) apresentou apenas o nome da mãe. São
residuais os casos em que o pároco registrou o nome da mãe e o nome do pai
dos escravizados, correspondendo a apenas 1,6%. No caso das crianças li-
vres e forras, houve um predomínio nítido dos assentos em que se registrou
apenas o nome da mãe (82,3%), embora fossem menos incomuns aqueles
em que, apesar de se tratar de uma criança ilegítima, o pároco registrou tam-
bém o nome do pai (12,3%). Desse modo, é possível inferir que os arranjos
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familiares ilícitos eram mais reconhecidos socialmente entre a população
livre.

A menção de “pai incógnito” que está contida na contagem dos assen-
tos em que se indica “apenas o nome da mãe” correspondeu a 23,5% entre os
livres e forros e 20,1% para os escravizados.13 Essa ocorrência sobressaiu na
população escravizada com 19,8% do total de 425 batismos, sugerindo que os
relacionamentos definidos pelas Ordenações Filipinas como espúrios eram mais
recorrentes entre os escravizados.

A qualidade dos indivíduos batizados

Os assentos de batismo oferecem ainda dados relativos à qualidade e à
cor dos indivíduos. Embora não fosse muito comum que o pároco anotasse
essas informações nos registros da freguesia, apareciam com mais frequência
as denominações “índio” ou “tapuia”, como demonstrado na Tabela 6:

Tabela 6: Distribuição da qualidade/cor dos indivíduos batizados
por décadas (1700-1799)

Período ND Branco(a) Crioulo(a) Índio(a) Negro(a) Pardo(a) Preto(a) Tapuia Total %

1700-09 324 11 8 343 5,5

1710-19 150 23 173 13,3

1720-29

1730-39

1740-49 31 31 0,0

1750-59 556 4 2 562 1,1

1760-69 394 2 396 0,5

1770-79 174 1 175 0,6

1780-89 736 1 1 3 1 4 2 748 1,6

1790-99 176 32 8 31 9 256 31,3

Total 2.541 33 5 26 1 36 11 31 2.684 5,3

Fonte: Tabela elaborada por Dario Scott com base na extração do banco de dados do
NACAOB relativos à Freguesia de Nossa de Apresentação entre 1700 e 1799. Acesso em:
04 jul. 2023.

Na Tabela 6, nota-se que a menção à qualidade dos indivíduos batiza-
dos não era muito comum, somando apenas 143 registros (ou 5,3% do total de

13 O cálculo efetuado na tabela foi em relação ao total de batizados: 277 para os livres e 425 para os
escravizados (23,5% para livres e forros e 19,8% para os escravizados).
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2.684). A maior parte, 80 (55,9% de 143) situados na faixa de 1795-99, prova-
velmente foi fruto da iniciativa do vigário Antônio Pedro de Alcântara, já que
esse padrão coincide com o período em que ele esteve à frente da paróquia,
passando, portanto, a adicionar no registro a informação sobre a cor tanto
para os livres como para os escravizados. Anteriormente, nos poucos casos em
que houve alguma menção à cor, somando 63 registros (44% de 143), 36 (25,1%)
corresponderam a escravizados.

Observa-se que a classificação das populações indígenas foi a mais re-
corrente, somando 57 (ou 39,8%) do total de 143 qualificados. O fato de o
pároco inferir essa qualidade com maior frequência pode ter alguma relação
com a posição desses indivíduos e como eram vistos socialmente, devendo-se
destacá-los para diferenciá-los dos demais. Do grupo de 57 indígenas que fo-
ram identificados nos assentos de batismo, 42 foram registrados entre 1700 e
1714, período em que os conflitos contra esses povos foram mais acirrados, o
que talvez justifique o interesse em anotar aquela informação. A segunda qua-
lidade mais recorrente foi a de “pardo”, somando 36 (25,1%), seguida pelo
registro da cor/qualidade “branco” 33 (23%), enquanto houve a menção a
“preto” em 11 oportunidades (7,6%), a maior parte concentrada na faixa de
1795-99. A qualidade de branco, por exemplo, antes do período mencionado,
surgiu apenas uma vez no ano de 1781, quando uma criança exposta foi carac-
terizada pelo pároco como branca. Os demais qualificativos de “crioulo” e
“negro” pouco aparecem, somando cinco casos para os “crioulos” e apenas
um para “negro”.

Com base nos dados, pode-se concluir que, antes da presença do vigário
Antônio Pedro de Alcântara, que atuou nos últimos anos do século XVIII, a
menção à qualidade dos batizandos não era muito comum entre os párocos.
Ademais, a ausência da cor não sugere que a população fosse branca, mas sim
que, nos poucos casos avaliados, essas “qualidades” eram comumente atribuí-
das à população indígena e à escravizada.

O regime demográfico das secas: considerações sobre
a sua influência na população do Rio Grande

O interior da capitania do Rio Grande do Norte é uma região demarca-
da por uma realidade climática e ambiental de secas, que acaba por ter reflexos
nas áreas litorâneas onde fica localizada a Freguesia de Nossa Senhora de
Apresentação. Os relatos de cronistas e viajantes sobre esse fenômeno climáti-
co nas capitanias do norte são mencionados, principalmente, nas obras de Fe-
lipe Guerra e Teófilo Guerra (1980), Joaquim Alves (1982), como também nas
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pesquisas feitas por Muirakytan de Macêdo (2007) e Helder Macedo (2013)
sobre o Seridó. Ademais, a área correspondente aos atuais estados do Ceará e
do Rio Grande do Norte foi, historicamente, a principal região atingida pelos
longos períodos de seca (Barbosa, 2007, p. 43). Dentre os períodos de estia-
gem destacam-se, para a região de Natal, os anos de 1780 a 1785 e 1790 a
1795, quando foram observadas diversas menções referentes ao impacto da
seca nas dinâmicas mercantis nas atas da câmara (Dias, 2011, p. 149). Consi-
dera-se, nesse sentido, do ponto de vista teórico e da produção historiográfica
da região, que o tema das secas tem grande relevância, além de se encontrar no
âmbito das pautas que estão sendo tratadas pela Demografia Histórica.

A regularidade das secas na região no século XVIII, comprovada na
bibliografia mencionada, corrobora a hipótese de regimes demográficos restri-
tos, na qual Sergio Nadalin aventa a possibilidade de um regime demográfico
das secas do sertão articulado às economias de autoconsumo e à criação de
gado, sugerindo um padrão de comportamentos a respeito da dinâmica da
população. Nesse regime, o flagelo da seca resultava, além da fome, da miséria
e da grande mortalidade, em um fator de migração periódica da população.
Nesse sistema, houve o deslocamento de núcleos populacionais onde seus
habitantes iam e vinham em função da sazonalidade das secas (Nadalin, 2022,
p. 147), como no caso da Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação. Essa
proposição ocorreu com base em uma definição anterior de regimes demográ-
ficos predefinidos por Marcílio (1984) para o século XIX, quando a historia-
dora admitia a existência de quatro diferentes regimes: o das economias de
subsistência; o das economias de grandes plantações; o das populações escra-
vas; e o das áreas urbanas. Portanto, Nadalin, expandindo as reflexões iniciais
de Marcílio, avança para a hipótese de coexistência de vários regimes demo-
gráficos restritos, incluindo a proposição do regime demográfico das secas.

Para a avaliação da hipótese de um regime demográfico das secas, pas-
saremos a analisar os termos de vereação da câmara de Natal e a documenta-
ção avulsa do Arquivo Histórico Ultramarino (AHU), nos quais se atestam,
além da seca, períodos de fome na região. Com base nessa documentação,
estabeleceremos relações entre os dados de batismo levantados e as épocas de
registro de secas na região da Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação e
de suas áreas ao redor. Compreendemos que a seca acaba por se tornar uma
importante variável a ser dimensionada na análise populacional, como se per-
ceberá nas proposições feitas a seguir.

O primeiro registro de seca encontrado na documentação relativa à ca-
pitania do Rio Grande é de 1724. Nessa década, os espaços da capitania do
Rio Grande vivenciavam maior consolidação da conquista do território, tendo
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os conquistadores controlado boa parte das comunidades indígenas que ali se
encontravam, colocando sua população em aldeamentos, escravizando-os e
afugentando-os para outras capitanias e/ou mesmo praticando assassinatos
entre aquela população (Dias, 2015; Alencar, 2017; Dias; Alveal, 2017; Barbo-
sa, 2017; Silva, 2022). Na década de 1720, apesar dos inúmeros conflitos polí-
ticos ocorridos na cabeça da capitania, ali as guerras contra as populações
indígenas já se encontravam em declínio, embora prosseguissem em outras
partes do Estado do Brasil. Esses conflitos políticos foram resultado das dis-
putas de poder após a consolidação da conquista da capitania (Fonseca, 2015).

Nos termos de vereação da Câmara da cidade de Natal, em 18 de junho
de 1724, resolvia-se que, “pela extrema falta de farinha devido ao prolonga-
mento da seca, [os camarários] determinavam, por meio de edital, que seria
confiscado o excesso da mesma além do arbitrado, encontrado com quem re-
tornasse de pescaria ou carneada”14. A farinha era um dos principais alimen-
tos naquele período, inclusive contando com bastante participação da mão de
obra indígena feminina (Lopes, 2008). Os camarários, receosos da escassez de
abastecimento, tentavam controlar melhor a circulação de mercadorias como
farinha, pescado e carnes salgadas (Dias; Possamai; Lopes, 2008). Além disso,
no ano de 1729, os oficiais da Câmara de Natal escreveram ao rei Dom João V
relatando as dificuldades na criação do gado por causa das secas.15 E, em 1746,
o padre Bernardo de Faria e Freitas também escreveu ao rei Dom João V pe-
dindo perdão de metade da dívida que ele tinha com a Provedoria da Fazenda
Real do Rio Grande do Norte, devido aos prejuízos provocados pela seca.16

Infelizmente, pelas lacunas existentes da documentação paroquial dos batis-
mos, torna-se praticamente inexequível uma análise mais aprofundada da pri-
meira metade do século XVIII.

Já na segunda metade do século XVIII, as décadas de 1770 e 1780 regis-
taram vários problemas relativos ao abastecimento de alimentos, principal-
mente a falta de farinha, peixe e gado (Dias; Possamai; Lopes, 2008). Embora
nos diversos documentos camarários a palavra seca não seja mencionada, po-

14 IHGRN, LTVSCN. Termos de Vereação, 18/06/1724, fls 038-038v.
15 Carta dos oficiais da Câmara de Natal ao rei [D. João V] sobre as dificuldades da criação de gado

por causa das secas e pedindo que os moradores do Rio Grande do Norte fossem aliviados do
pagamento de donativos para os casamentos dos príncipes, que o governador de Pernambuco
[Duarte Sodré Pereira] mandou cobrar; Anexo: carta do governador de Pernambuco, Duarte
Sodré Pereira; certidões (2); consulta do Conselho Ultramarino (minuta) e parecer do conselhei-
ro Alexandre Metelo de Souza. AHU-RN, cx. 2, doc. 50.

16 Requerimento do padre Bernardo de Faria e Freitas ao rei [D. João V] pedindo perdão de metade
da dívida que tem para com a Provedoria da Fazenda Real do Rio Grande do Norte devido aos
prejuízos provocados pela seca. AHU-RN, cx. 5, doc. 17.
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demos inferir que a baixa da produção de gêneros alimentícios seja resultado
direto dessa condição climática, uma vez que muitos são os registros de estia-
gem nesse período nas capitanias vizinhas (Alves, 1982).

Para o final do século XVIII, os documentos registram uma grande seca
na década de 1790. Nos termos da vereação ocorrida em 21 de janeiro de 1792,
os camarários obrigaram os pescadores da Redinha, importante praia da cida-
de de Natal, a vender o peixe fresco, evitando o processo da secagem, para que
não fossem fornecidos aos negociantes.17 O objetivo era que o pescado fosse
vendido diretamente à população. Estabeleciam penas por meio de multas e
previram correições no termo da cidade, mas não se sabe se, de fato, essas
ocorreram. Ainda no ano seguinte, o tópico da seca era discutido na vereança,
mais uma vez tentando garantir o abastecimento de gêneros para a popula-
ção.18

A seca na década de 1790 foi tão grave, que ocasionou mesmo o atraso
do pagamento subsídio literário19, realizado pelos negociantes locais de gado,
devido à falta de rendimentos ocasionada pelo fenômeno climático.20 A cala-
midade era tão grande, que os camarários solicitaram que José Joaquim Fer-
reira Nobre, um dos negociantes de gado, fornecesse carne de refugo21 de suas
reses. Para isso, a câmara obrigava-o a pagar apenas o Subsídio Literário sobre
7 arrobas.22

No ano de 1795, houve outro registro de seca; dessa vez, as estiagens
levaram à morte boa parte do gado, provocando a escassez de carne e prejudi-
cando a execução do Contrato das Carnes. Nesse contexto, a câmara criou o
Contrato da Aguardente23 para garantir os rendimentos daquele ano.

Com esse histórico das secas na segunda metade do século XVIII e com-
parando com os dados demográficos obtidos por meio dos batismos, casa-
mentos e óbitos, podemos sugerir algumas hipóteses, buscando relacionar as
variações no assentamento dos registros paroquiais e os intensos anos de estia-
gem, levando em consideração as próprias limitações da fonte. Observemos o
gráfico a seguir:

17 IHGRN, LTVSCN. Termos de Vereação, 21/01/1792, fl. 168.
18 IHGRN, LTVSCN. Termos de Vereação, 26/06/1793, fl. 201v.
19 O subsídio literário foi criado em 1772 por Pombal e era um imposto cobrado sobre bebidas

(vinho, aguardente) e carnes frescas. Os rendimentos obtidos com esse imposto deveriam ser
revertidos para o pagamento dos salários dos professores das Aulas Régias, daí o nome (Morais;
Oliveira, 2012; Dias, 2011).

20 IHGRN, LTVSCN. Termos de Vereação, 05/04/1794, fl. 021v-022.
21 Carne de baixa qualidade.
22 IHGRN, LTVSCN. Termos de Vereação,14/06/1794, fls. 25.
23 IHGRN, LTVSCN. Termos de Vereação,11/07/1795, fls. 050-060.
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Gráfico 4: Movimento/Distribuição anual de batismos, casamentos
e óbitos e os períodos de seca

Fonte: Gráfico elaborado por Dario Scott, com base na extração do banco de dados da
NACAOB relativos à Freguesia de Nossa de Apresentação entre 1700 e 1799. Acesso em:
04 jul. 2023.

O Gráfico 4 apresenta a distribuição dos registros de batismos, casa-
mentos e óbitos a cada dois anos. Com base na distribuição dos assentos foi
possível verificar que, nos primeiros anos do século XVIII, havia certa regula-
ridade no número de batismos, havendo momentos de decréscimo seguidos de
recuperação. Entre 1714 e os finais da década de 1720, há uma lacuna, e infe-
lizmente não foi possível comparar sua frequência com a seca de 1729. A falha
nas fontes paroquiais persiste até meados do século XVIII, como se pode ob-
servar pelo gráfico. De toda forma, para o ano de 1746, quando também hou-
ve registro de estiagem, nota-se que o número de batizados é baixíssimo até a
década de 1750, quando registramos um alto crescimento nos batismos. Já na
década de 1770, período com diversos problemas de abastecimento de alimen-
tos, provavelmente derivados da seca, o número de batismos caiu novamente,
aumentando somente a partir do ano de 1780. Por fim, na década de 1790,
marcada por uma das mais severas secas da região, os dados apresentaram
mais uma queda em relação à década anterior, revelando seu menor número
nos anos de 1790 (quatro batismos) e 1795 (apenas dois), apresentando recu-
peração apenas no final desse período. Pode-se considerar que uma hipótese
explicativa para a ausência de registros, além da mais imediata que seria a
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perda dos livros, pode estar ligada à desorganização da vida da comunidade
como resultado da seca. O próprio desaparecimento dos livros pode ser conse-
quência dos desdobramentos dessa desorganização.

Os registros de matrimônio, disponíveis somente a partir de 1727, po-
dem completar as lacunas deixadas pelos batismos na primeira metade do sé-
culo XVIII. É importante observar que, já no ano de 1727, as uniões começa-
ram a apresentar um decréscimo até atingir seu menor índice no ano de 1731,
período posterior à seca de 1729, quando foram registrados problemas na
criação de gado na região. A dificuldade econômica da localidade pode ter
sido um dos fatores que impossibilitou a regularidade das uniões, visto que,
para se casar, era necessário dispor de certa quantia para pagamento da docu-
mentação exigida pela igreja (processo de banhos e dispensas matrimoniais).
Nos anos posteriores, os dados apresentaram um novo decréscimo a partir de
1744, até que, em 1746, atingiu o seu menor índice, ano em que o padre Ber-
nardo de Faria pediu perdão de suas dívidas devido à seca, situação mencio-
nada anteriormente. Ademais, a dificuldade econômica pode ter pesado no
bolso dos nubentes, que podem ter preferido casar-se em anos posteriores, o
que pode explicar o aumento do número de uniões entre 1748 e 1750. Por fim,
para analisar as décadas posteriores, é necessário dar continuidade à alimenta-
ção do banco de dados, impossibilitando, de momento, que avancemos nas
hipóteses/análises para esse período.

Os registros de óbito, disponíveis com maior regularidade a partir de
1748, tiveram aumento mais consistente somente a partir do ano de 1757 até
atingir seu primeiro pico em 1761 com 69 registros. Inicialmente, diferente do
que constatamos para os registros de casamentos e batismos, no caso dos óbi-
tos, esses não apresentaram uma mudança em seu índice que coincida com as
estiagens ocorridas na década de 1740. O impacto das secas no volume dos
registros de casamentos e batismos pode indicar que, nesse recorte, as estia-
gens provocaram a postergação dos ritos católicos e, consequentemente, con-
tribuíram na alteração das condições de normalidade daquela sociedade, em
parte causada pela provável chegada de migrantes que fugiam das secas dos
sertões, fenômeno analisado por Dayane Dias (2023) em estudo para o século
XIX, o que pode ter se repetido no período aqui analisado. Esse panorama
começou a ser modificado a partir do fim da década de 1780, quando se obser-
va que, ao mesmo tempo em que os índices de batismo apresentaram um de-
créscimo, caindo de 46 registros em 1789 para 2 em 1794, os de óbito cresce-
ram até atingir seu pico no ano de 1792 com 76 registros. Pode-se deduzir que
a elevação no número de registro de óbitos nestes anos entre 1789 e 1792 pode
ter relação com os diversos problemas relacionados à morte do gado e, portan-
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to, à escassez de alimentos. Não se descarta ainda que talvez o número de
óbitos tenha crescido devido à migração para a cidade do Natal, uma vez que
a população oriunda dos sertões pode ter falecido nessa freguesia litorânea.

Com base no Gráfico 4, podemos constatar que os períodos de seca
acompanharam a queda do número de registros de batismo e casamento, o
que pode corroborar hipóteses sobre a sua influência no cotidiano da popula-
ção da região, causando alterações nos volumes de registros assentados na
paróquia. Por outro lado, uma alta dos sepultamentos registrada nem sempre
acompanhou os eventos de seca, o que pode indicar que, apesar das diversas
dificuldades causadas por esse fenômeno climático, essas nem sempre reper-
cutiram no movimento dos óbitos.

A regularidade dos registros, no entanto, é resultado de diversos fatores,
variando conforme a região e a época de produção, dependendo ainda do cui-
dado com que cada padre registrava os assentos nos livros paroquiais. Acres-
cente-se o fato de que os problemas mais recorrentes dessas fontes estavam na
sua conservação e legibilidade ou mesmo pode ter ocorrido a perda física dos
livros. Desse modo, admite-se que muitos dados podem ter sido perdidos com
o tempo. Os registros paroquiais apresentam diversas limitações, no entanto, a
partir de sua análise foi possível, neste capítulo, elencar hipóteses baseadas
nos dados obtidos com o cruzamento das fontes.

Considerações finais

A pesquisa empírica realizada com base em 2.684 assentos de batismos
das diversas igrejas e capelas da Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação
procurou mostrar como essa paróquia teve seu espaço jurisdicional reduzido
ao longo do século XVIII, uma vez que mudanças na dinâmica populacional
na Capitania do Rio Grande forçaram a Igreja a reorganizar a sua configura-
ção espacial, criando freguesias a partir do desmembramento de áreas antes
pertencentes à sede em Natal. Ademais, ressalta-se que a região estudada foi
marcada por um crescimento populacional lento, quando comparada às capi-
tanias vizinhas.

Um dos pontos mais relevantes da análise refere-se ao alto índice de
legitimidade dos batizados, reforçando um relativo sucesso da ação da Igreja,
fosse pelo clero secular, fosse pelo clero regular. O valor percentual de 66,7%
de legítimos mostra o êxito do cumprimento das normativas católicas por par-
te da população da capitania em geral. Quando consideramos o percentual
por condição jurídica, observamos que o acesso ao casamento era mais limita-
do para a população escravizada com apenas 16,5% de batizados de crianças
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legítimas. Esse percentual, por outro lado, mostrou-se alto quando compara-
do a outras localidades. Ademais, a população livre, apesar de atingir um pico
de 82,9% de legitimidade, apresentou uma tendência de aumento da ilegitimi-
dade ao longo do século XVIII, o que pode nos fazer supor que as uniões
consensuais tornaram-se cada vez mais comuns entre a população livre e a
população escravizada.

Em análise mais aprofundada sobre os batismos, constatamos que do
total de 702 registros de filhos ilegítimos em 645 (91,9%) constava apenas o
nome da mãe no assento. Esse percentual era ainda maior na população escra-
vizada (98,1%), enquanto entre os livres foi de 82,3%. Esses percentuais de-
monstram uma realidade brasileira desde o período colonial em que o peso da
maternidade recaía sobre as mulheres. Nesse caso, se considerarmos as mães
solteiras por condição jurídica, aquelas que foram escravizadas encontravam-se,
quem sabe, ainda em maior situação de vulnerabilidade, com apenas 0,2% de
assentos em que a paternidade era reconhecida.

Os dados analisados mostram também que a população do Rio Grande
pode ser considerada heterogênea do ponto de vista étnico e jurídico, como
indicam os dados dos mapas de população analisados por vários autores.
Pode-se até considerar que a Freguesia de Nossa Senhora da Apresentação
representaria um microcosmo da capitania.

Por fim, ao relacionar o número de batizados ao longo do século XVIII
com os períodos de seca ou escassez de alimentos, derivados provavelmente
da estiagem, percebemos que se deve considerar essa condição climática como
uma variável central para entender a dinâmica da população da região. Esse
dinamismo pode influenciar as componentes demográficas de uma paróquia
e/ou da capitania, podendo-se argumentar a favor de um regime demográfico
das secas, em que a migração tem um papel fundamental ao forçar o desloca-
mento das regiões mais afetadas pelo fenômeno climático. Como consequên-
cia, a população concentrava-se em áreas menos atingidas, como o litoral ou,
mais especificamente, a cidade do Natal. Além disso, a seca contribui para
desestabilizar o cotidiano das populações: falta de gêneros alimentícios e/ou
sua carestia, impactando na mortalidade e na frequência dos ritos católicos
típicos dos períodos de “normalidade”. Cabe lembrar que o período abordado
neste capítulo trata de populações pré-transicionais, quando a mortalidade é
normalmente muito elevada. Portanto, as condições que já eram bem ruins,
ficavam piores no contexto daquele fenômeno climático.
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Nascer em Olinda imperial

Paulo Eduardo Teixeira
Maísa Faleiros da Cunha

Introdução

O presente texto tem por objetivo estudar evidências empíricas sobre os
regimes demográficos da população brasileira no século XIX. Para tanto, pro-
põe uma análise da população de Olinda, em Pernambuco, com ênfase nas
primeiras décadas do século XIX. Visa colaborar com os debates que se man-
têm atuais no campo da Demografia Histórica na perspectiva de contribuir
com a proposição feita por Marcílio (1984) de um regime demográfico das
áreas urbanas. Por sua vez, Nadalin (2022, p. 133-142), tributário da proposta
de Marcílio, retomou a temática no início dos anos 2000, ampliando a propos-
ta para nove regimes, entre os quais “um regime demográfico das economias
urbanas”. Assim, incorporando análises da cidade de Olinda, Pernambuco,
área de povoamento litorâneo antigo, cujas dinâmicas populacionais certa-
mente permitem um trabalho de análise demográfica e histórica capaz de am-
pliar o conhecimento sobre o período no qual o Brasil emancipou-se de Portu-
gal, momento que favoreceu o crescimento de cidades e a intensificação do pro-
cesso de urbanização. Além disso, deve-se considerar as pressões sofridas pelo
nascente Império brasileiro relativas à transição do trabalho escravo para o livre,
uma vez que as cláusulas para que a Inglaterra reconhecesse a independência do
Brasil passavam pelo fim do infame comércio (Costa, 2010, p. 235-272).

O interesse deste trabalho é apresentar resultados de pesquisa1, inédita,
que teve como objetivo principal analisar a dinâmica demográfica da popula-
ção livre e escravizada de Olinda. A preocupação central foi verificar como
funcionava o regime demográfico urbano dessa cidade, uma zona de influên-

1 Agradecemos ao CNPq pelo apoio financeiro ao projeto “Regimes demográficos do Brasil na
segunda metade do Século XIX: Análise histórico-comparativa das populações livre e escrava de
Olinda (PE), Jaboatão dos Guararapes (PE), Campinas (SP) e Franca (SP)”, coordenado pelo
professor Paulo E. Teixeira e com a participação de Maísa F. da Cunha, Maria Alice R. Ribeiro,
Tarcísio R. Botelho e Eustáquio Reis.
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cia das tradicionais elites pernambucanas. Para tanto, as principais fontes de
dados utilizadas são os registros paroquiais de batizados de livres e escraviza-
dos, complementadas com informações provenientes de trabalho publicado
em 1852, intitulado Ensaio sobre a estatística civil e política da Provincia de Pernam-
buco, de Jeronymo Martiniano Figueira de Mello. Assim foi realizada a leitura
paleográfica dos únicos registros paroquiais que se conservaram para a cidade
de Olinda, referentes à Paróquia de São Pedro Mártir2. Assentos de batismos,
casamentos e óbitos foram indexados no software NACAOB, que serão apre-
sentados neste estudo, ao lado de outras fontes.

A publicação “Ensaio sobre a estatística civil e política da província de Per-
nambuco” composto sôbre documentos oficiais e particulares, pelo desembargador Je-
ronymo Martiniano Figueira de Mello, em virtude do contrato feito com a presidência
da província, a 27 de fevereiro, de 1841, auxilia-nos na caracterização da popula-
ção de Olinda e seus povoados, além de trazer informações sobre o movimen-
to da população, ainda que sem a precisão dos censos da atualidade, mas como
afirmou o próprio autor: “os homens competentes não podem exigir, portan-
to, exatidão perfeita nos resultados estatísticos, mas somente que a ela nos
aproximemos o mais que nos for possível”3 (Ensaio, 1979, p. 28).

Portanto, segundo o Ensaio de Figueira de Mello, em 1828 Olinda com-
preendia a cidade, constituída pela Sé de Olinda e pela igreja de São Pedro
Mártir, representando as duas freguesias do termo de Olinda, que abrigavam
ainda as povoações de Beberibe, São Lourenço e Paratibe, totalizando 1.819
fogos, em que viviam 6.753 pessoas com média de 3,7 pessoas por fogo.4 Entre
os livres, 72,8% da população total, foram arrolados 2.117 homens e 2.797
mulheres e, entre a população cativa (27,2%), 1.010 homens e 829 mulheres. A
razão de sexo (número de homens para cada 100 mulheres) chegou a 75,7 para
a população livre e 121,8 para a escravizada.5

2 Grande volume dos registros paroquiais de batismos, matrimônios e óbitos da Igreja Católica no
Brasil foram digitalizados pela FamilySearch, uma organização internacional de pesquisa ge-
nealógica mantida pela Igreja de Jesus Cristo dos Santos dos Últimos Dias, e podem ser acessa-
dos gratuitamente no site www.familysearch.com. Para Olinda, localizamos apenas os registros
paroquiais referentes à Paróquia de São Pedro Mártir.

3 Reconhecemos as limitações impostas ao trabalho de Figueira de Mello (Ensaio, 1979); no
entanto, assim como outros pesquisadores, valorizamos o autor, o lugar de sua obra e a impor-
tância da mesma para os estudos da demografia histórica (Martins; Prado, 2000; Moura Filho,
2004; Senra, 2020).

4 A palavra “fogo” nos documentos do século XIX remete ao que hoje entendemos por domicílio.
O tamanho médio dos fogos da área urbana em Minas Gerais no ano de 1832 era de 5,6 pessoas
(Rodarte, 2012, p. 133).

5 Mapa demonstrativo das diversas povoações, vilas e cidades da Provincia, indicando por comar-
cas, municípios e freguesias o número de casas, fogos, almas e lojas que contém cada uma delas
(Ensaio, 1979, p. 187).
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Passados alguns anos, o município de Olinda passou a ter três freguesias
em 1840, que eram: Sé de Olinda, com 1.373 fogos ou domicílios; São Pedro
Mártir, que contava com 1.384; e Maranguape tinha 900 fogos, além de mais
quatro povoações, Arrombados, Rio Doce, Beberibe e Paratibe, que perfaziam
o número total de 9.689 habitantes no município de Olinda, dos quais 4.000
pessoas eram da cidade e viviam em 1.640 fogos (média de 2,4 pessoas por
fogo na área urbana) (Ensaio, 1979, p. 85 e 87).

Segundo Emília Viotti da Costa (2010), na passagem do século XVIII
para o XIX, as principais cidades localizavam-se no litoral, pois devido à fun-
ção portuária dessas cidades era por elas que se escoavam os principais produ-
tos da terra e ao mesmo tempo por onde eram recebidos os artigos manufatu-
rados oriundos da Europa. Assim, o Rio de Janeiro destacava-se com uma
população de 50.000 habitantes, seguida pela “Bahia com 45.500, Recife com
trinta mil, São Luís do Maranhão com 22.000 e São Paulo com 15.500, única
aglomeração que foge à regra, situando-se no planalto, distante do mar” (Costa,
2010, p. 236). Embora Olinda seja uma cidade litorânea e sua fundação é an-
terior à do Recife, foi essa que se beneficiou de seu porto e suplantou em tama-
nho a cidade vizinha.

Certo é dizer que Olinda desempenhou papel de importância política e
administrativa até o princípio do século XIX, e para termos parâmetros de
comparação com outras cidades do período, trouxemos dados de Minas Ge-
rais referentes a uma Relação das cidades, villas e povoações da Província de Minas
Geraes com declaração de fogos de cada uma – 1830, que foi assinada pelo major
Luiz Maria da Silva Pinto, então secretário de governo da província, e publi-
cada em 1897 pela Revista do Arquivo Público Mineiro. Assim, de acordo com
esse documento, no termo da cidade de Ouro Preto em 1830 foram contabili-
zados 1.063 fogos, na cidade de Mariana e no curato da Sé eram 515 fogos,
enquanto a Vila e Matriz de Sabará tinha 617 domicílios e a Vila de São João
d’El-Rey aparecia com 891 fogos. A importância dessas cidades foi destacada
por Rodarte (2012, p. 247) ao classificá-las como as regiões mineiras “mais
urbanizadas e de maior desenvolvimento econômico”, onde figuravam prefe-
rencialmente os fogos escravistas. Por sua vez, Viotti da Costa afirmou que
nas zonas de mineração os núcleos urbanos “também apresentavam relativo
grau de concentração urbana, mas as cidades dessa região não atingiam a im-
portância dos principais portos” (Costa, 2010, p. 236).
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I. Olinda: história e a evolução de sua população

Consideraremos Olinda no contexto brasileiro do século XIX, cuja
existência remonta ao período de implantação do sistema de capitanias he-
reditárias sob o domínio luso na América. A vila de Olinda foi fundada em 12
de março de 1537 por Duarte Coelho6, estabelecendo condições para a futura
organização do território, delimitado pelo “rossio”7, que na leitura de Indira
Rehem expressou a preocupação do “governador da capitania em definir limi-
tes claros entre áreas públicas e áreas privadas, bem como áreas para afora-
mento do Concelho” da Câmara, o que na visão da autora atesta a “tradição
medieval portuguesa do rossio” (Rehem, 2010, p. 129).

A vila de Olinda passou então a ser a sede da capitania de Pernambuco
com a instalação de diversos edifícios, uma vez que eram necessários para a
organização administrativa nas áreas da Justiça (Ouvidor), Fazenda (Prove-
dor) e Defesa (Alcaides-Mores e os Capitães-Mores de Ordenança) e que, pos-
teriormente, com a criação do governo-geral em 1548 – momento de retomada
do poder político e administrativo por parte da Metrópole –, incrementou sua
organização por intermédio de novos cargos e funções que passaram a ser defi-
nidas pela Corte, como a representação dos governadores ou capitães-gerais nas
capitanias que eram controladas diretamente pela Coroa portuguesa.

A importância política e administrativa de Olinda sofreu uma interrup-
ção quando da invasão holandesa ao Brasil iniciada em 1630, momento em
que houve a investida sobre Olinda no dia 16 de fevereiro. No ano seguinte,
em 24 de novembro, os holandeses incendiaram a vila de Olinda, marcando
profundamente uma divisão de períodos – de antes, durante e após o governo
batavo –, que encerrou em 27 de janeiro de 1654, marcando o fim do ciclo do
domínio holandês. Com isso, Olinda passou por um processo de reconstrução
e fortalecimento do papel administrativo do governo da capitania de Pernam-
buco, inclusive ampliando seu poder religioso denotado pela elevação de Olinda
à condição de bispado8 com o estabelecimento da Sé em 22 de novembro de
1676 (Salgado, 1985, p. 116).

6 Carta do foral de Olinda, 12/03/1537. Disponível em: http//:www.olinda.pe.gov.br/a-cidade/
historia/foral-de-olinda. Acesso em: 31 jul. 2018. Carta de foral doando a Capitania de Per-
nambuco a Duarte Coelho. [Manuscrito]. Évora, Portugal: [s. n.], 27/09/1534. 11p. (Biblioteca
Nacional – Brasil). Disponível em: https://objdigital.bn.br/objdigital2/acervo_digital/
div_manuscritos/mss1428653/mss1428653.pdf. Acesso em: 30 ago. 2023.

7 O rossio, em linhas gerais, era uma faixa de terra em quadra destinada à expansão urbana e de
uso comum; ele era demarcado a partir do centro geométrico, o pelourinho, que “materializava a
justiça administrativa pelos oficiais da municipalidade” (Fonseca, 2011, p. 30).

8 O território do bispado abrangia uma extensão que ia da foz do rio São Francisco ao sul até a
capitania do Ceará ao norte.
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Por sua vez, durante o período de domínio holandês, Recife foi transfor-
mada na cidade Maurícia, sede da administração nassoviana e, mesmo após a
restauração, a localidade continuou a crescer em importância econômica e
política, passando a rivalizar com Olinda, sobretudo quando ocorreu o estabe-
lecimento da vila de Santo Antonio do Recife por meio de Carta Régia de 19/
11/1709, que revelou, nas palavras de Mello, “a disputa pelo poder local entre
o mercador reinol e o senhor de engenho mazombo [...], fazendo ver sem re-
buços que as alterações de 1710-1711 constituíram de maneira nua e crua uma
luta de classes” (Mello, 2012, p. 129). Essas “alterações” de ordem política,
geradas pela chamada Guerra dos Mascates (1710-11), representaram na prá-
tica a retirada da Câmara de Olinda a possibilidade “de controlar os tributos
locais, o policiamento, as posturas municipais e o movimento do porto do
Recife, o principal entre as capitais do Norte” (Dias, 2014, p. 87).

A partir do período em que Sebastião José de Carvalho e Melo, o Mar-
quês de Pombal (1750-1777), tornou-se secretário de Estado do reinado de D.
José I, Olinda presenciou a saída dos jesuítas de suas terras (1759), assim como
ficou evidente que a vila do Recife ganhou maior importância comercial. Nas
palavras de um observador atento aos eventos que se desenrolaram em 1774,
podemos ler:

Os edifícios desta Praça são magníficos: antes da invasão dos holandeses,
era huma pequena aldea de pescadores e o governador dos holandeses Dom
Mauricio levantou cidade dando-lhe o título de cidade Mauricea derivada
de seu nome; depois da restauração perdeu este título, ficando com o de
povoação sujeita á Camara de Olinda, conservando-se assim até o ano de
mil setecentos e onze, em que foi erecta Villa, e separada do termo de Olin-
da, pelo governador que foi desta capitania Sebastião de Castro e Caldas
(Ideia da população da capitania de Pernambuco, 1923, p. 41-42).

Portanto, ao findar o século XVIII, visualizamos duas situações: a pri-
meira, em que a vila do Recife se encontrava em trajetória ascendente, a cami-
nho de se consolidar como importante núcleo urbano, sendo, finalmente, ele-
vada à condição de cidade por carta imperial de 5 de dezembro de 1823; a
segunda, em que a cidade de Olinda, após ter ocupado lugar de destaque e ter
grande importância social, política e econômica, entre os séculos XVI e XVIII,
dava sinais de perda dessa posição proeminente. Por exemplo, durante o go-
verno de José César de Meneses (1774-1787), o tamanho da população resi-
dente na cidade e sede da capitania pernambucana era menor do que a da vila
vizinha. Conforme Acácio Catarino, o Recife expressava em seu próprio cor-
po essas mudanças e, “no decorrer da segunda metade do século XVIII, a
expansão do assentamento reflete-se tanto demográfica como espacialmente”
(Catarino, 1995, p. 80). O autor revelou que o ritmo de crescimento da popula-



178

ção da vila de Santo Antonio do Recife no período de 1749-1782 foi de 0,3%,
seguido por um aumento de 1,5% durante os anos de 1782-1810, para termi-
nar o período colonial com a expressiva marca de 2,5% entre os anos de 1810-
1822 (Catarino, 1995, p. 80, nota 9).

Tais mudanças foram operadas em virtude de outras transformações
nesse período, como o renascimento agrícola no final da década de 1770, que
afetou diretamente a produção de açúcar nos engenhos, assim como a expan-
são do algodão em virtude do processo de industrialização na Inglaterra e,
consequentemente, o movimento do porto do Recife ampliou sua importân-
cia. O coroamento desse processo ocorreu com a elevação do Recife à condi-
ção de cidade em 05/12/1823 e sede do Governo Provincial de Pernambuco
em 1827, vindo a passar por um processo de urbanização mais intenso na
segunda metade do século XIX, enquanto Olinda permaneceu como municí-
pio autônomo e vislumbrou a perda de seu prestígio durante o restante do
século XIX.

Assim, Recife passou por uma “metamorfose”, parafraseando Mello
(1981), que culminou na formação de uma cidade opulenta em poder político
e econômico, sede de uma das mais influentes províncias do Brasil, além de
ser a capital da Província de Pernambuco desde 15/02/1827, consolidando-se
em 1872 com uma população de 116.671 habitantes (livres e cativos) e se trans-
formando “em núcleo de influência de toda a região, englobando, além de
Pernambuco, a Paraíba, o Rio Grande do Norte e Alagoas” (Nascimento, 2008,
p. 200), além de abrigar o principal porto para escoar o açúcar e demais produ-
tos que eram exportados. Uma breve descrição do bairro que deu nome à cida-
de do Recife9 revela sua importância para a época:

Este bairro pode-se chamar a cité da capital de Pernambuco e, à semelhança
do que se observa nas porções primitivamente povoadas e edificadas de qua-
se todas as cidades antigas, em geral as suas ruas mais centrais são extrema-
mente estreitas e irregulares, de sorte que o trânsito em algumas torna-se às
vezes difícil, não tanto pelo grande número dos viandantes, como pelo aca-
nhamento delas. É o foco do comércio e da atividade mercantil. Das nove
horas da manhã até as quatro da tarde o movimento é notável, mas depois

9 O topônimo da atual cidade do Recife resulta de acidente geográfico, cuja designação é regis-
trada pela primeira vez no Diário de Pero Lopes de Souza, que denominou o seu porto natural
de “Barra dos Arrecifes” (1532), e no chamado Foral de Olinda (1537), no qual o primeiro
donatário, Duarte Coelho Pereira, nomeia-o “ribeiro do mar dos Arrecifes dos Navios”. No
mapa do cartógrafo João Teixeira Albernaz (1618), o local encontra-se registrado como “Lugar
do Recife”, menção certa aos primórdios da antiga povoação, depois chamada Vila de Santo
Antônio do Recife (1709) e, finalmente, cidade do Recife (1823). Disponível em: http://
www.condepefidem.pe.gov.br/c/document_library/get_file?p_l_id=18393234&folderId=
18394117&name=DLFE-89632.pdf. Acesso em: 12 out. 2023.
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cessa todo o bulício e estrépito. Aí estão estabelecidas todas as casas de
comércio de grosso trato, nacionais e estrangeiras, grande parte das chance-
larias dos cônsules aqui residentes, a caixa filial do Banco do Brasil, a Asso-
ciação Comercial Agrícola e a Associação Comercial Beneficente, cujo edi-
fício, embora decentemente decorado, é pequeno e não lhe pertence (Mello,
1975, p. 834)10.

Em situação oposta à descrita acima, Gilberto Freyre evocou a memó-
ria de que “Olinda foi nos tempos coloniais uma cidade de bibliotecas impor-
tantes, de livros raros, de bons mestres de latim, de bons estudos de humanida-
des” (Freyre, 1944, p. 70). Nessa descrição, o sociólogo notou o brilho da cida-
de a se ofuscar paulatinamente, transformando-se em uma cidade vocaciona-
da para a educação de bacharéis e direcionada à formação em certas carreiras,
como Direito11 e Teologia (Freyre, 1960), e a partir da segunda metade do
século XIX, convertendo-se em um polo para tratamento de saúde por meio
dos banhos de mar (Araújo, 2007) e ao longo do século XX em cidade balneá-
rio (Nascimento, 2008, p. 207-225).

Olinda teve papel importante na construção administrativa, política,
religiosa e social da região, e Gilberto Freyre assegurou:

O Recife desde a ocupação do norte do Brasil pelos holandeses ganhara
condições de metrópole regional. De modo que a transferência daqueles ele-
mentos de Olinda para o Recife não se fez por simples capricho político nem
de repente. Fez-se aos poucos. Continuou a fazer-se depois da independên-
cia: em 1827 era completa (Freyre, 1944, p. 173).

Nesse sentido, a estagnação política e econômica da cidade de Olinda
foi acompanhada por uma dependência cada vez maior da “açucarocracia em
relação aos mercadores do Recife”, segundo Gustavo Santos (2013, p. 32), e
refletiu-se no tamanho de sua população, pois, segundo Jeronymo M. Figuei-
ra de Mello, em 1826 a cidade tinha 10.145 habitantes12, ao passo que em 1828
chegou a 6.753 moradores13.

10 O Diário de Pernambuco 05/10/1857.
11 A Faculdade de Direito de Olinda foi fundada em 1827, iniciando as aulas em 02 de junho de

1828 com 41 estudantes, e transferida para Recife em 1854 (Ferreira, 1977, p. 5).
12 Ensaio (1979, p. 271). Embora na mesma obra o autor apontou que Olinda tinha 5.013 habitan-

tes, segundo o 5º Mapa da População da Comarca do Recife de 1827 (p. 314). Em 1828, a
população cativa era de 1.839 pessoas (Ensaio, 1979, p. 184 – Mapa demonstrativo das diversas
povoações, vilas e cidades da província, indicando por comarcas, municípios e freguesias o nú-
mero de casas, fogos, almas, e lojas que contém cada uma delas).

13 Consideramos que a oscilação da população entre 1826-1828 possa ser justificada por um con-
junto de fatores que contribuíram para as variações no número de habitantes: incoerência das
fontes, questões político-administrativas, de saúde e sanitárias, além de migração com a saída de
pessoas livres e o comércio de escravizados.
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De acordo com o Recenseamento de 1872, contava com um total de
12.419 pessoas, das quais 813 escravizadas (6,5%)14, que viviam em um espaço
que foi descrito pelo jornalista Antônio Joaquim de Melo no Diário de Pernam-
buco:

Por duas vezes, em pouco mais de um mês, tem esta cidade tido a honra de
hospedar um dos mais assíduos investigadores das coisas pátrias. Refiro-me
ao Sr. Varnhagen, que, além de diplomata prestimoso e historiador distinto,
vota-se com fervor ao estudo da arqueologia. Em dias de março próximo
passado, levado por esse amor vivo e intenso da história, que todos lhe reco-
nhecem, fez ele uma excursão à velha Olinda, a fim de contemplar de perto
as ruínas da altiva capital da antiga capitania de Pernambuco. [...] Vagando
pelas desertas ruas da decadente cidade, parou diante do edifício que fora
outrora o palácio dos governadores... Diário de Pernambuco de 24 de abril de
1861 (Mello, 1975, v. II, p. 755).

Noutra descrição, em relação à ligação do bairro do Recife com a “de-
crépita cidade de Olinda” (Mello, 1975, v. II, p. 835)15, o autor da reportagem,
Antônio Pedro de Figueiredo, atestou a condição de um lugar pitoresco, tendo
em vista sua paisagem próxima a outros bairros da capital. Numa descrição
mais detalhada da cidade de Olinda, notamos que ela havia se transformado
em abrigo de casas de uma elite sustentada por engenhos e cativos e que man-
tinha residência na área urbana da cidade, onde prevaleciam domicílios na
Freguesia da Sé (880 fogos) e de São Pedro Mártir (315 fogos) em 1827 (Mello,
1975, v. II, p. 438)16.

Assim, quando analisamos o crescimento da população de Olinda ao
longo de mais de um século, percebe-se que houve queda, possivelmente provo-
cada por desmembramento de povoados e freguesias; por exemplo, a povoação
de São Lourenço da Mata passou a pertencer a Recife em 1833, e a Freguesia
Poço da Panela pertenceu a Olinda até a Lei Provincial de 8 de maio de 1843,
quando então passou para o município do Recife (Gama, 1844, p. 32 e 37).

Por sua vez, Heitor P. Moura Filho (2005, p. 89) alertou-nos para a se-
quência de conflitos bélicos relacionados à primeira metade do século em Per-
nambuco: “a Revolução de 1817, a Confederação do Equador (1824), a Caba-
nada (1832-1835) e até a Revolução Praieira (1848-1849) propiciaram movi-

14 Para 1887, a população cativa se reduz a 240 pessoas escravizadas (Mello, 1975, v. II, p. 648).
15 Diário de Pernambuco 05/101857.
16 Diário de Pernambuco 25/06/1845 e 01/06/1845. Na mesma publicação à página 444, a Sé de

Olinda tinha 1.373 fogos no ano de 1840 e 1.276 fogos em 1842, enquanto em São Pedro Mártir
foram registrados 1.384 fogos em 1840 e 1.460 fogos no ano de 1842. A despeito desse aumento
do número de domicílios, nota-se que não houve nos anos subsequentes um aumento significa-
tivo da população de Olinda.
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mentos da população e perda de vidas”. O mesmo autor afirmou que, especial-
mente durante a Cabanada, “houve aumento da mortalidade, quando se esti-
ma terem morrido 15 mil pessoas”. E, segundo o Dr. José Joaquim de Moraes
Sarmento em matéria publicada em 1854, com as guerras vieram também mo-
léstias e mortes.

Estas epidemias mortíferas corresponderam a outras tantas revoluções, con-
firmando o triste mas verdadeiro rifão que a peste é o lúgubre cortejo da
guerra. Em 1817, terminada apenas a guerra civil, apareceu a primeira epi-
demia de bexiga confluente, que ele ali observou e que ceifou milhares de
vidas. Em 1825, ainda não bem restabelecida a ordem pública, violentamen-
te abalada em 1824, reapareceu novo assalto do terrível flagelo (Diário de
Pernambuco de 20 de maio 1854 (Mello, 1975, v. II, p. 888).17

Além das guerras e desmembramentos, Robson P. Costa chama a aten-
ção para o “vaivém” das pessoas livres e cativas que transitavam tanto por
caminhos oficiais como por trilhas mal desenhadas entre Olinda e Recife:

A movimentação de pessoas livres, escravos e mercadorias transitava entre
os caminhos muitas vezes imprecisos das divisões oficiais. Além de que tais
divisões passaram por muitas mudanças no decorrer dos séculos, principal-
mente Olinda, que perdeu muito de sua configuração original desde os “tem-
pos duartinos”. Freguesias, comarcas, termos tiveram seus limites constan-
temente reelaborados, principalmente em tempos de disputas acirradas en-
tre os grupos políticos da Província (Pedrosa Costa, 2007, p. 48).

As comunicações interpessoais proporcionaram, além das trocas sociais
e comerciais, o contágio de doenças instaladas em uma das duas cidades ou
em ambas, de tal modo que, embora não tenhamos muitos estudos específicos
sobre a mortalidade em Olinda durante o século XIX, as informações e regis-
tros de picos de mortalidade ou epidemias18 em Recife podem nos indicar o
que ocorreu em Olinda, como observamos no Gráfico 1.

17 Diário de Pernambuco 20/05/1854.
18 Além das guerras e conflitos armados, “entre 1849 e 1856, foram registradas na cidade de Recife

onze epidemias, sendo as mais graves as de febre amarela (1849, 50, 51 e 52) e a de cólera
(1856)” (Diniz, 1997, p. 146). Sobre a epidemia de varíola em 1851, relatou o ministro José da
Costa Carvalho: “Continua pois tão terrível flagello a assolar o nosso Paiz – não se limitando
seus estragos simplesmente a esta Cidade; sente-os igualmente a Capital da Provincia de Per-
nambuco, em cujo porto tem grassado desde Janeiro deste anno” (Brasil, 1852, p. 10).
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Gráfico 1: População total de Olinda-PE, 1775-1890

Fonte: Ensaio (1979); Recenseamento do Brazil de 1872 e Brasil (1901).

Ao reunirmos dados da população de Olinda de variadas fontes, foi pos-
sível calcular a taxa geométrica de crescimento a partir de 1775, quando a
população da cidade era de aproximadamente 12 mil habitantes, e em 1826
caiu para 10.145, com decréscimo da população indicado pelas taxas negati-
vas de -0,3% entre 1775-1826 e de -18,4% entre 1826-1828, quando então a
população de Olinda encontra seu menor número de habitantes: 6.753 pessoas
entre livres e cativos. Entre os anos de 1828-1840, o crescimento foi de 3,1%,
chegando ao patamar de 9.689 habitantes. Após 1840, as taxas de crescimento
continuaram positivas, embora em um ritmo menor, pois de 1840 a 1872 tive-
mos 0,7% e no período seguinte até 1890 atingiu 1,9%. Em suma, podemos
concluir que, embora Pernambuco tenha vivenciado um longo período de au-
mento da produção do açúcar, o impacto econômico desse produto na econo-
mia da cidade de Olinda parece não ter gerado novos serviços nem criado
condições que atraíssem pessoas para viver e trabalhar na cidade.

II. Economia

Do ponto de vista econômico, inicialmente o povoamento promoveu
a ocupação das terras mais férteis, localizadas nas faixas estreitas do litoral,
que ficou conhecida como Zona da Mata, região que abrigou o cultivo da
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cana-de-açúcar, do qual Olinda e Jaboatão dos Guararapes são exemplos. Sain-
do do litoral em direção oeste para o interior, a região do Agreste abrigou
culturas de subsistência voltadas para o abastecimento interno de alimentos e
víveres, assim como a criação de gado. Nessa região se propagou a cultura do
algodão a partir da segunda metade do século XVIII, tornando-a uma área
diversificada economicamente (Versiani; Vergolino, 2001, p. 5). Uma terceira
faixa de terras ocupadas posteriormente foi o chamado Sertão, essencialmente
dedicado às atividades criatórias.

Em todas essas regiões foram implantados trabalhadores escravizados,
vindos de algumas regiões da África, cujo perfil era de jovens em idade produ-
tiva e do sexo masculino, característica que também marcou outras regiões do
Brasil, conforme estudo de Luna (2010), para o período entre 1770 e 1850.
Observou-se uma mudança nesse padrão, sobretudo como fruto do fim do
tráfico atlântico de cativos após 1850, quando “houve redução da proporção
de escravos na faixa etária mais produtiva (e do índice de masculinidade [ra-
zão de sexo], nessa faixa) e aumento da participação da população escrava
com 41 anos e mais” (Versiani; Vergolino, 2001, p. 8).

Nesse sentido, podemos afirmar que o povoamento de Pernambuco so-
freu o impacto da presença de povos nativos na região; notam-se os diversos
nomes indígenas dos rios e pontos geográficos, assim como dos colonizadores
portugueses e holandeses, que imprimiram suas marcas na nomeação de vilas
e povoados. Por sua vez, a presença africana também se fez notar e, na primei-
ra metade do século XIX, a Zona da Mata açucareira concentrava cerca de
62% da mão de obra cativa, enquanto o restante dividia-se entre o Agreste,
cerca de 28%, e o Sertão, com 10%, durante a primeira metade do século XIX.
No entanto registrou-se no período subsequente uma redução do montante de
escravizados no total da população, como observou Cícero Carvalho:

O Nordeste, no século XIX, diminuiu paulatinamente sua participação rela-
tiva na economia nacional, sem, no entanto, deixar de ser uma importante
área exportadora brasileira, principalmente de açúcar e algodão; e, além
disso, detinha peso político importante […] (Carvalho, 2014, p. 2).

Embora o autor tenha feito um balanço de toda a região que compunha
as províncias do “Norte”, o fato é que Pernambuco foi o berço da “coloniza-
ção aristocrática”, que Gilberto Freyre (2005, p. 341) sintetizou em duas pala-
vras, “açúcar” e “negros”, cujas características se espelharam na região da
Zona da Mata: engenhos com uso de mão de obra escravizada vivendo em
grandes propriedades que cultivavam a cana-de-açúcar. Certo é que, após a
instalação da produção açucareira nas Antilhas, após a expulsão dos holande-
ses, introduzindo forte concorrência ao açúcar produzido no Brasil, houve



184

uma desarticulação dos senhores de engenho residentes em Pernambuco e uma
consequente queda na produção e exportação para o mercado internacional.
No mercado inglês na década de 1630, o açúcar brasileiro respondia por 80%
desse; em 1670, essa parcela ficou reduzida a 40%, chegando a apenas 10% em
1690, enquanto nos demais mercados europeus a redução foi de 40% entre
1650 e 1710 (Schwartz, 2005, p. 162).

Com as mudanças políticas operadas pelos processos da Revolução Fran-
cesa e do movimento de independência no Haiti, a alta dos preços internacio-
nais favoreceu uma nova conjuntura a partir de 1790 para o mercado brasilei-
ro, que se aproveitou da ocasião para restaurar as antigas áreas de plantio da
cana e aumentar a produção açucareira com o ingresso de novos produtores,
notadamente aqueles do chamado Oeste paulista, onde as vilas de Itu, Jundiaí,
Campinas e Piracicaba passaram a ser protagonistas nesse processo (Petrone,
1968).

Duas culturas foram fundamentais na economia de Pernambuco, sobre-
tudo no contexto da expansão econômica vivenciada a partir das duas últimas
décadas do século XVIII, que impulsionou a retomada de atividades tão signi-
ficativas como a do cultivo do algodão e da cana-de-açúcar. José Ribeiro Jr.
(1981, p. 240) demonstrou o progressivo aumento da produção à medida que a
demanda da indústria europeia crescia, de tal modo que em 1796 as exporta-
ções de algodão que partiam do porto de Recife para o Reino atingiram 142.589
arrobas anuais, mantendo um movimento crescente até 1806, quando atingiu
245.253 arrobas. Não é à toa que o Almanak Geral do Império do Brasil, publica-
do em 1838, apresentou como produtos da terra os seguintes itens: “Algodão,
assucar, aguardente, madeiras, pau brasil, côcos, palha, carnaúba, exportação
de courame, vinho de caju” (Almanak, 1838, p. XXXVIII).

Durante o século XIX, Pernambuco foi alçada à condição de uma das
províncias com maior produção de açúcar no Brasil, sendo responsável em
meados de 1880 pela produção de 103.889 toneladas do produto, o que corres-
pondeu praticamente à metade do volume exportado pelo Brasil (Eisenberg,
1977, p. 42; Martins, 2017). Cabe uma nota aqui quanto ao significado terri-
torial do que representava Pernambuco nesse contexto dos oitocentos, pois até
1799 o território compreendia o Ceará, Rio Grande do Norte, Paraíba e Ala-
goas, no litoral, e a margem esquerda baiana do rio São Francisco, no interior,
enquanto que a partir de 1824, ou seja, no curto espaço de 25 anos, todas essas
áreas foram desmembradas do território pernambucano sob o ponto de vista
político-administrativo, conforme assinalou Heitor Moura Filho (2005).

Aliás, o referido autor chamou a atenção dos estudiosos para a distin-
ção entre território civil e eclesiástico, uma vez que “a falta de coincidência
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entre as unidades geográficas administrativas e eclesiásticas dificultava uma
cooperação eficaz entre elas” (Moura Filho, 2005, p. 43). Esse descompasso
fez com que o Ceará permanecesse até 1854 sob a tutela do bispado de Olinda,
enquanto a Paraíba pertenceu até 1892, Alagoas até 1897 e o Rio Grande do
Norte até 1909.

Apesar da ampliação do número de estudos de casos e de pesquisas
sobre as diversas populações históricas, a localidade selecionada permitirá
ampliar as discussões sobre o século XIX, expandindo, assim, elementos para
pensar os regimes demográficos urbanos no Brasil.

III. Os registros paroquiais de Olinda

O levantamento dos registros de batismo, casamento e óbito objetivou
construir bases empíricas para a discussão dos regimes demográficos da popu-
lação brasileira do século XIX, especificamente a proposição de um sistema
das economias urbanas. Para dar uma contribuição ao tema foram analisados
os registros da paróquia de São Pedro Mártir, igreja matriz da cidade de Olin-
da, que foram inseridos no software NACAOB.

No processo de preparação, fizemos a identificação dos registros paro-
quiais disponíveis e notamos que, infelizmente, a maior parte dessas fontes
não foi conservada e que apenas a Igreja Matriz da Paróquia de São Pedro
Mártir tinha preservado alguns livros paroquiais, mas somente a partir do sé-
culo XIX. Assim, a opção por essa paróquia foi uma forma de conciliar a preser-
vação da memória e o estudo demográfico de uma cidade que por séculos foi o
centro administrativo da Capitania e posterior Província de Pernambuco.

Pode-se conjeturar que o incêndio que ocorreu na cidade de Olinda em
1631 possa ter destruído toda a documentação anterior àquele ano, mas não
explica a falta dos livros após esse período, especialmente depois do ano de
1655, quando Pernambuco foi reincorporada aos domínios portugueses e a
cidade de Olinda voltou a ser a sede da capitania até 1827. Curioso que não
encontramos nenhum registro paroquial de Olinda elaborado durante o sécu-
lo XVIII, apesar das muitas igrejas que existiam na cidade.19

19 Igreja de São Salvador do Mundo (Sé), primeira paróquia constituída pela Igreja Católica em
Pernambuco, fundada em 1535; Capela de Nossa Senhora do Monte, 1537; Igreja de Nossa
Senhora da Luz, do antigo Hospital da Santa Casa de Misericórdia, 1540; Igreja de Nossa Se-
nhora da Graça, 1545; Igreja de Nossa Senhora das Neves, 1585; Igreja de Nossa Senhora do
Rosário dos Homens Pretos, 1630; Igreja de Santa Teresa, também conhecida como Nossa Se-
nhora do Desterro, 1660; Igreja do Bom Jesus do Bonfim, 1707-1758; Igreja de São Pedro Már-
tir, 1711, que deu origem à segunda freguesia da cidade de Olinda, já estabelecida em 1749
(Santos, 2013, p. 46).
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Gráfico 2: Movimento anual de batismos, casamentos e óbitos
(livres e escravizados), Olinda-PE (N. absoluto).

Paróquia de São Pedro Mártir, 1822-1887

Fonte: Livros de registros paroquiais da Igreja de São Pedro Mártir, Olinda, PE20.

Apesar de possuir uma série de livros com os registros de batismos, casa-
mentos e óbitos da paróquia de São Pedro Mártir, há lacunas, ausências e falhas
que se refletem nas oscilações (bruscas) dos assentos.21 No período considerado,
certamente houve extravio ou perda de livros, subnotificação e erros nas anota-
ções dos documentos católicos22, como podemos observar no Gráfico 2.

Existem falhas nas três séries, destacando-se, por exemplo, a lacuna nos
registros de óbito, pois os livros referentes às três primeiras décadas do século
XIX não foram preservados e, para o período sucessivo, também há muitas
falhas. Quanto aos matrimônios, são poucos os registros que cobrem os anos
entre 1817 e 1820, enquanto os registros de batizados apresentam uma lacuna
entre os anos de 1835-1840.

O conjunto de informações mais consistente refere-se aos batismos, o
que pode ser observado pelo Gráfico 3, e por isso optamos por fazer um recor-

20 Disponível em: www.familysearch.com.
21 O levantamento de registros paroquiais está completo até o ano de 1863 para os batismos, 1851

para os óbitos e 1860 para os casamentos. Foram incluídos 6.221 assentos de batismos, 1.452
casamentos e 4.190 óbitos no NACAOB.

22 Como veremos adiante, ao contrastar as informações publicadas por Figueira de Mello e os
batizados para o período 1836-39, é possível concluir que houve perdas de livros e sub-registro.

TEIXEIRA, P. E.; CUNHA, M. F. da • Nascer em Olinda imperial



187

História Social das Populações no Brasil Escravista

te temporal que compreendeu os anos de 1822 a 1850, intervalo em que se
contabilizaram 2.729 registros.

Gráfico 3: Movimento anual de batizados segundo a condição jurídica
(N. absoluto). Paróquia de São Pedro Mártir, 1822-1850

Fonte: Livros de registros paroquiais de batismo da Igreja de São Pedro Mártir, Olinda, PE23.

Nota-se uma irregularidade na curva dos batizados, indicando a ausên-
cia de batismos entre os anos de 1837 a 1838, uma vez que foram registradas
apenas cinco crianças batizadas nesses dois anos. Isso se deve ao fato da perda
de livros, talvez provocada pelos muitos conflitos, pois, como já assinalamos,
o período se insere em um contexto de instabilidade política e de revoltas:
Revolução Pernambucana de 1817, Independência do Brasil (1822), Confede-
ração do Equador (1824), Revolução Praieira (1848-1850), Guerra dos Ma-
rimbondos (1851)24. No entanto, no Ensaio de Figueira de Mello (Ensaio, 1979),
temos informações diferentes, ainda que convergentes, para os mesmos anos,
os quais estão referidos na Tabela 1.

23 Disponível em: www.familysearch.com.
24 De 1817, quando eclodiu a Revolução Pernambucana (Silva, 2005), movimento liberal e de

caráter separatista das elites locais, até a Revolta dos Marimbondos em 1851 e 1852 (Oliveira,
2005; 2006), que caracterizou um dos muitos movimentos populares do século XIX, houve mui-
ta tensão política e guerras em Pernambuco, o que certamente contribuiu para a dificuldade de
realizar uma sistematização dos dados censitários solicitados pelo governo pernambucano em
1841 para o delegado Figueira de Mello, uma vez que esse teve o papel de esmagar a Praieira
(1848-1849), conforme assegurou Marcus J. M. de Carvalho (2003, p. 213).
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Tabela 1: Batismos segundo a condição jurídica. Freguesia de S. Pedro
Mártir, 1836-1839

Freguesia de São Pedro Mártir

Anos
Figueira de Mello Livros de batismos

Livre Forra Escrava Total Livre Forra Escrava Total

1836 50 4 21 75 50 11 9 70

1837 49 2 25 76 1   2*

1838 50 1 15 65 3 3

1839 43 2 17 62 29 3 16 48

Fonte: Livros de registros paroquiais de batismo da Igreja de São Pedro Mártir, Olinda,
PE. Livros 1824, agosto – 1845, maio; 2) 1839, fevereiro – 1856, dezembro.
Obs.: *O total do ano de 1837, baseado no livro de batismo, é 2 porque um registro não
informa a condição social.

Esse problema, diga-se de passagem, não é raro e deve ser enfrentado
por quem pesquisa o passado, pois muitas vezes as fontes que usamos para nos-
sas análises são passíveis de imprecisões. Além disso, os registros paroquiais,
como outros documentos, são suscetíveis à falta de cuidado na sua preserva-
ção, quer pelo descaso dos responsáveis ao manusear os documentos, quer
pela falta de cuidado ao guardar os mesmos, provocados, muitas vezes, em
virtude da troca de funções de um vigário ou da morte do responsável pelos
registros ou ainda de interferências externas, como guerras. Uma possível ma-
neira de lidar com os problemas apontados é por meio do cruzamento de in-
formações com fontes diversas, como procuramos fazer ao dialogar com os
dados de Figueira de Mello.

Para o caso em estudo, o problema de uma fonte foi solucionado com
outra, que, embora tenha uma natureza distinta, também se pautou no traba-
lho dos “vigários da província”, como afirmou Figueira de Mello, já que ante-
via os problemas decorrentes de se realizar um trabalho estatístico, e por isso
afirmou:

[...] que entre as causas que hão concorrido para ignorarmos até hoje qual
seja a população aproximada desta província, nos parece ser primeiramente
a falta de lei que encarregue esse trabalho estatístico a autoridades certas,
que por ele tenham um salário ou gratificação, impondo penas aos que se
negarem a dar o exato número das pessoas que existem em suas casas; defei-
to que presentemente se acha, em parte, remediado pela lei de 3 de dezem-
bro de 1841; [...] e finalmente o pouco zelo e exatidão com que têm procedi-
do a tão importantes trabalhos os indivíduos que deles foram incumbidos,
ignorantes das vantagens que prestam ao governo e administração da pro-
víncia (Ensaio, 1979, p. 279).
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Assim, quando recompomos a lacuna dos anos de 1837 e 1838 como
apontado na Tabela 1, notamos que na realidade não houve uma interrupção
das cerimônias, e sim a perda de registros, uma vez que o Gráfico 4 aponta que
a partir de 1841 houve o aumento no número de crianças batizadas, principal-
mente entre 1845 até 1850, quando celebraram 223 batizados. A queda obser-
vada de registros de livres no ano de 1849 pode refletir o impacto da Revolu-
ção Praieira (1848-1850), ainda que não tenha sido observado decréscimo para
os escravizados.

Gráfico 4: Movimento anual de batismos segundo a condição jurídica
(N. absoluto). Paróquia de São Pedro Mártir, 1822-1850

Fonte: Livros de registros paroquiais de batismos da Igreja de São Pedro Mártir, Olinda,
PE (Ensaio, 1979).

Para o ano de 1839, Figueira de Mello apresentou os dados de batismos
distribuídos por sexo, condição jurídica e cor, de modo que tivemos 32 crianças
do sexo masculino, sendo oito brancas, treze pardas e duas pretas na condição
de livres. Liberto apenas um menino pardo e cinco cativos pretos e três pardos.
Entre as meninas batizadas, havia apenas uma parda forra e nove escravizadas
pretas. Das crianças livres do sexo feminino, nove eram brancas, dez pardas e
apenas uma preta. Essas informações são importantes porque revelam que tanto
entre os meninos como entre as meninas batizadas na condição de livres predo-
minavam as pardas, portanto não brancas, denotando não apenas uma socieda-
de mestiça, mas como uma parcela da sociedade se valia de uma estratégia “para
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afastar-se da ascendência escrava” e assim ingressando “na imprecisa e cada
vez mais crescente população parda”, conforme sugerido por Pedrosa Costa
(2007, p. 67). Já entre os filhos de cativos, a maioria foi declarada “preta”,
fruto do comércio internacional que trouxe de várias regiões da África mão de
obra para as lavouras de cana que se multiplicavam em Pernambuco.

IV. Regimes demográficos em áreas urbanas:
mestiçagem e (i)legitimidade

Nos anos 1980, Maria Luiza Marcílio, com base nos estudos da época,
propôs avançar na discussão relativa aos comportamentos, estruturas e dinâ-
micas populacionais prevalecentes no Brasil tradicional. Considerando-se tra-
tar de hipóteses ou colocações preliminares, a autora propôs a existência de,
pelo menos, quatro principais sistemas demográficos, entre eles o sistema de-
mográfico das áreas urbanas, embora reconhecesse a dificuldade conceitual e
empírica de delimitar, ou melhor, de definir “a caracterização diferencial do
padrão demográfico urbano do Brasil do século XIX” (Marcílio, 1984, p. 194).

Ao abordar a questão, Nadalin (2022) admitiu a existência de um “regi-
me demográfico das economias urbanas”, destacando a questão da alta mor-
talidade e a importância da imigração para o crescimento vegetativo das áreas
urbanas, elementos também presentes na hipótese proposta por Marcílio de
um “sistema demográfico das áreas urbanas no século XIX”25.

Deve ser dito que Marcílio apontou elementos característicos “das áre-
as de mais forte densidade populacional do século XIX – as grandes cidades”
(Marcílio, 1984, p. 202). Considerou que quase sempre eram cidades-capital
regionais com funções variadas (administrativas, portuárias-comerciais, reli-
giosas), quase sempre situadas na faixa litorânea. Além de funções diversifica-
das apresentavam grau de especialização mais pronunciado e variado de sua
força de trabalho (livre e escravizada). Embora esses marcadores oponham-se
aos sistemas demográficos das zonas rurais, podemos sugerir que este estudo
contribui para entender como alguns componentes básicos funcionavam em
uma cidade de menor população como Olinda.

Do ponto de vista demográfico, as áreas urbanas no século XIX apre-
sentam mortalidade elevada, pontilhada por alta frequência de crises de mor-

25 Para efeito de análise, consideramos os termos “sistema demográfico”, empregado por Marcílio,
como sinônimo de “regime demográfico”, este último adotado por Nadalin. Reconhecemos que
tal distinção não afeta nossas análises, uma vez que a própria Marcílio entende sua tipologia de
sistemas demográficos com base nas “diferenciações das economias regionais predominantes”
(Marcílio, 1984, p. 196).
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talidade devido à facilidade de contágio (portos) e propagação de epidemias,
de tal modo que a mortalidade frequentemente era superior à natalidade. Mar-
cílio admitiu que a natalidade do segmento livre seria menos elevada do que a
das populações rurais. Em relação à nupcialidade, as uniões consensuais li-
vres estariam entre as características das populações urbanas com altos índices
de crianças bastardas (Marcílio, 1984, p. 202). Outra característica importante
seria o crescimento vegetativo intermitente, com anos positivos intercalados
com outros negativos, mas o crescimento contínuo e substancial se dava em
razão das elevadas taxas de imigração (Marcílio, 1984, p. 205-206). Por fim,
nas grandes cidades, a mestiçagem seria consideravelmente maior do que nas
áreas rurais, caracterizando cidades como Salvador, Rio de Janeiro, bem como
Recife, Aracaju, Fortaleza (Marcílio, 1984, p. 206).

A historiografia e os estudos de demografia histórica têm mostrado que
a ilegitimidade é um componente específico da sociedade luso-brasileira nos
trópicos. As reflexões que informam a discussão dos regimes demográficos na
Europa ocidental ou norte-ocidental do Antigo Regime apontam índices de
ilegitimidade extremamente baixos, “em geral, menos de 2% do total dos nas-
cimentos nas paróquias rurais e à volta de 5% nas cidades, verificando-se, no
entanto, grandes variações conforme os países e as regiões, e um aumento
generalizado, sobretudo nas cidades, a partir dos anos 60 do século XVIII”
(Burguière; Lebrun, 1998, p. 15), bem distantes de nossa sociedade diversa e
desigual, caracterizada pela presença da escravidão, das uniões consensuais/
concubinato e mestiçagem.

No direito sucessório brasileiro, historicamente se distinguia entre os
indivíduos de nascimento legítimo e ilegítimo, sendo que esse último ocorria a
qualquer mulher na condição de solteira, viúva ou divorciada, ou fruto de
incesto ou de um adultério, no caso de uma mulher casada (Lewin, 1992). No
caso dos filhos ilegítimos, distinguiam-se entre a filiação natural, espúria ou
exposta (Praxedes, 2004, p. 4). A prole natural era formada por filhos de pes-
soas que poderiam ter se casado porque a lei não possuía impedimentos para a
união, mas por razões sociais ou econômicas seus pais não tinham se casado
(Londoño, 1999, p. 53). A ausência de impedimentos para o casamento deter-
minou que seus descendentes fossem considerados “naturais” perante a lei.
Ao contrário da prole espúria, nascida de ligações “condenáveis e puníveis”,
ou seja, uniões sexuais proibidas no direito canônico, a prole natural foi o
resultado de uniões “ilícitas” (Lewin, 1992). Para a verificação e análise da
filiação de acordo com a condição jurídica das mães e pais (livres e escraviza-
dos), recorremos aos registros paroquiais de batismo, fonte por excelência da
demografia histórica.
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As crianças legítimas eram fruto de uniões celebradas pela Igreja Cató-
lica com os nomes do pai e da mãe declarados. Para fins comparativos, consi-
deramos os demais como ilegítimos (filhos naturais, expostos e espúrios). A
maioria das crianças ilegítimas batizadas na paróquia de São Pedro Mártir,
assim como nas demais paróquias brasileiras, foi designada naturais e boa par-
te de seus pais, certamente, vivia em concubinato.26 Como bem salientou Fer-
nando Torres Londoño:

[...] o fato de batizar a criança registrando sua filiação materna, apontando
a condição de incógnito do pai, estar indicando a existência de um vínculo
entre seus pais. O contrário estaria acontecendo no caso dos expostos, isto
é, filhos abandonados por mulheres sozinhas. Porém, pelo fato de as atas de
batismo não registrarem o tipo de relação entre os pais da criança no mo-
mento da concepção, fica difícil saber que porcentagens de crianças ilegíti-
mas eram fruto de concubinatos ou produto de relações esporádicas (Lon-
doño, 1999, p. 58).

Seguindo nossa exploração das informações contidas nos registros de
batismos e de acordo com a Tabela 2, do total de 2.729 assentos 78,9% corres-
pondem a crianças livres, 16,3% escravizadas e 4,2% forras/libertas. No to-
cante aos batismos levantados, em apenas 14 registros (0,5%) o sexo do bati-
zando não foi identificado, uma vez que, a partir do prenome do batizando, é
possível aferir o sexo. Assim, foi possível calcular a razão de sexo entre as
crianças batizadas pela sua condição jurídica, de forma que, para as livres, a
razão de sexo foi de 94,2 e para as cativas foi de 92,1. Esses resultados apon-
tam que houve um maior número de mulheres nascidas, seja entre a popula-
ção livre como escravizada, o que enseja alguma reflexão, uma vez que biolo-
gicamente há uma tendência de nascer um maior número de homens. Por sua
vez, as crianças forras que receberam o batismo apresentaram uma razão de
sexo de 107,2, indicando o predomínio de crianças do sexo masculino.

26 As Constituições Primeiras do Arcebispado da Bahia, promulgadas em 1707 e responsáveis pela
organização da vida religiosa no Brasil colônia, “definiram o concubinato como um relaciona-
mento caracterizado pela coabitação, conhecimento público e continuidade temporal” (Freire,
2005, p. 52).
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Tabela 2: Batismos segundo condição jurídica e sexo.
Paróquia de São Pedro Mártir, 1822-1850

Condição jurídica Masc. % Fem. % Indet. % Total %

Livre 1.040 38,1 1.103 40,4 10 0,4 2.153 78,9

Escrava 212 7,8 230 8,4 4 0,1 446 16,3

Forra 59 2,2 55 2,0 – – 114 4,2

Sem informação 8 0,3 8 0,3 – – 16 0,6

Total 1.319 48,3 1.396 51,2 14 0,5 2.729 100,0

Fonte: Livros de registros paroquiais de batismo da Igreja de São Pedro Mártir, Olinda, PE.
Masc.= Masculino, Fem. = Feminino, Indet. = Indeterminado.

Avaliando a legitimidade pelo sexo dos batizandos, observa-se equilí-
brio entre os livres e legítimos, sendo 59,3% do sexo masculino e 59,6% do
feminino. Isso não se verifica entre os escravizados de condição legítima, sen-
do 9,0% do sexo masculino e 13,5% feminino. A pouco expressiva legitimida-
de entre os escravizados demonstra a dificuldade dos cativos em oficializar
suas uniões perante a Igreja Católica, um dos muitos constrangimentos que a
condição servil impunha à formação das famílias cativas.

Para o total de batizandos arrolados na Freguesia de São Pedro Mártir,
os legítimos (50,8% ou 1.386 assentos) superaram os ilegítimos (31,5% ou 860),
embora tenhamos uma significativa proporção de filiação não informada
(17,7% ou 483 registros). Ao estudar uma localidade urbana entre 1820-1849,
Dario Scott encontrou proporção de legítimos próxima à de Olinda. Na paró-
quia da Madre de Deus de Porto Alegre, considerando o conjunto dos batiza-
dos (livres e escravizados), os legítimos totalizaram 47,7%; os naturais, 38,5%;
os expostos, 2,5% e os não informados, 11,4% (Scott, 2021, p. 127). Os ilegíti-
mos (naturais + expostos) chegaram a 41% do total de batismos da principal
paróquia de Porto Alegre, Rio Grande do Sul.

Maria Luiza Marcílio propõe que “os índices de ilegitimidade entre a
população livre são, pois, extraordinariamente elevados e inusitados”, uma
vez que para a autora as “uniões consensuais livres estáveis são características
pronunciadas das populações urbanas” (Marcílio, 1984, p. 205). Ainda que
elevados, confirmando as afirmações de Marcílio, índices de ilegitimidade “inu-
sitados” não são bem o que encontramos para a população livre de Olinda; já
em relação à população escravizada, o acesso ao casamento era muito mais
restrito, ainda que em determinadas áreas o casamento entre cativos não fosse
tão excepcional.
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O Gráfico 5 permite avaliar a legitimidade pela condição jurídica, de
modo que entre a população livre 59,4% das crianças foram registradas como
legítimas, enquanto entre as escravizadas atingiu apenas 11,2%. A situação
inverte-se em relação aos ilegítimos: 28,1% eram livres e 46,2% de condição
cativa. Entre estes últimos, os registros sem informação da filiação chegam a
42,3% (189) do total de 446 assentos.27 Entre a população forra, verifica-se um
maior equilíbrio entre nascimentos/batizados legítimos (41,2%) e ilegítimos
(40,4%). Os percentuais referentes aos forros/libertos indicam que a condição
livre permite o acesso ao casamento em Olinda, diferentemente dos escraviza-
dos, com dificuldades e restrições, de diferentes níveis, à união formal, ainda
que esta fosse almejada ou desejada.

Gráfico 5: Legitimidade segundo a condição jurídica (%).
Paróquia de S. Pedro Mártir, 1822-1850

Fonte: Livros de registros paroquiais de batismos da Igreja de São Pedro Mártir, Olinda, PE28.
S/I = Sem informação.

Ao trabalhar com a informação sobre a legitimidade, Figueira de Mello
(Ensaio, 1979, p. 297) possibilita uma reflexão sobre esses números. No ano
de 1838, do total de batizados em São Pedro Mártir 34 eram legítimos, ou seja,

27 Ainda que a idade não tenha sido aqui analisada, os registros trazem essa informação para
48,6% dos batizandos (1.327 casos). Em 1,2% do total de registros (34 casos), os batizandos
apresentam idades entre 6-32 anos. Geralmente a informação da legitimidade não é mencionada
quando os escravizados são batizados jovens ou adultos, em sua maioria recém adquiridos da
África via tráfico transatlântico.

28 Disponível em: www.familysearch.com.
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52,3%, enquanto em 1839 eram 45,2%. Na Freguesia da Sé de Olinda, em
1838, dos 71 batizados 36 eram de legítimos (50,7%) e 35 de ilegítimos (49,3%),
ao passo que, no ano seguinte, de 105 batizados 61 eram de filhos legítimos
(58%) e 44 de ilegítimos (42%). E na Freguesia de Maranguape, que também
pertencia à Olinda, em 1838 foram batizadas 83 crianças, das quais 55 eram
legítimas (66,3%) e 28 eram ilegítimas (33,7%), enquanto em 1839 a legitimi-
dade aumentou para 69,3%, correspondendo a 95 batizados do total de 137.

Ao considerarmos tais números, que de todo modo compõem uma amos-
tra reduzida, revelam valores de ilegitimidade elevada, mas não “extraordina-
riamente elevados e inusitados”, conforme proposto por Maria Luiza Marcí-
lio como um dos elementos para caracterizar um “sistema demográfico das
áreas urbanas do século XIX” (Marcílio, 1984, p. 205). Mesmo quando a auto-
ra apontou para seu estudo da cidade de São Paulo, colocando-a na condição
de um “núcleo semiurbano insignificante” em que a ilegitimidade atingia 39%
das crianças nascidas entre 1741 e 1845, parece-nos que seu entendimento foi
que, em cidades mais urbanizadas, o efeito seria maior, como fica patente em
sua assertiva: “Nos grandes centros urbanos como Rio de Janeiro, Salvador,
Recife, as proporções eram sempre superiores a 60%”29 (Marcílio, 1984, p. 205).

Embora nossa pesquisa não tenha como foco a cidade do Recife, o tra-
balho de Figueira de Mello permite-nos fazer esse diálogo. A Freguesia do
Santíssimo Sacramento da Boa Vista “foi criada no ano de 1815 e desmembra-
da da Freguesia da Sé de Olinda, de que era curato”, passando a pertencer ao
município do Recife (Ensaio, 1979, p. 131). Nessa freguesia, em 1838, os fi-
lhos legítimos eram 50,1% ou 166 crianças, ao passo que, em 1839, a legitimi-
dade caiu para 48,4%, correspondendo a 169 legítimos de um total de 349
batizados.30 Na Freguesia de Santo Antônio do Recife foi batizado em 1838
um número expressivo de crianças legítimas, 338 (57,6%) de um total de 586.
No ano seguinte, em 1839, eram ilegítimas 301 (47,9%) crianças, legítimas
307 (48,8%) e 21 sem identificação de um total de 628 batizados. Já na Fregue-
sia dos Afogados, uma povoação do município do Recife, a legitimidade em
1838 foi de 48,2% e em 1839 ela atingiu 62,3%. Outra freguesia pertencente a
Recife chamava-se São Frei Pedro Gonçalves, e os filhos legítimos batizados
em 1838 foram 136 (52,5%), enquanto os ilegítimos foram 123 (47,5%). No

29 Marcílio apontou números inusitados para o Rio de Janeiro, Salvador e Recife, as maiores cida-
des brasileiras da época. Talvez por isso nessas cidades os números sejam mais exacerbados, e
para Olinda ou outras áreas urbanas de menor porte, os valores não se comparam com os das
cidades citadas.

30 O Ensaio de Figueira de Melo (1979) informa o número de legítimos e naturais. Para efeitos
comparativos, apresentamos os resultados utilizando o termo ilegítimo(s).
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ano seguinte, houve uma inversão: os ilegítimos eram 52,3%, correspondendo
a 153 crianças, enquanto legítimos eram 139.

Notamos que os indícios apontados até aqui permitem considerar que
as uniões consensuais passageiras ou estáveis (concubinato), assim como a
prostituição, como práticas que geraram crianças ilegítimas, não excederam as
crianças nascidas sob as “bênçãos” do casamento tridentino. Talvez a presen-
ça do clero católico junto a seus fiéis em Olinda e Recife possa ter contribuído
para minimizar os efeitos das relações sexuais livres. Certo é que Figueira de
Mello apontou também como consequência dessas uniões livres a prática da
exposição de crianças, embora, nas palavras dele, “não é possível certificar o
seu número por serem todos colocados em casas particulares à exceção dos
que entram na casa da roda do Recife, única para esse fim estabelecida em
toda a província” (Ensaio, 1979, p. 299).

Tabela 3: Filiação das crianças batizadas segundo condição jurídica
 e cor da mãe. Paróquia de São Pedro Mártir, 1822-1850

Condição jurídica da mãe e filiação das crianças batizadas

Cor mãe
Livre Escrava Liberta/Forra

Legít. Ilegít. Total Legít. Ilegít. Total Legít. Ilegít. Total

Branca 49 34 83 0 0 0 0 0 0

Cabra 1 7 8 1 5 6 0 0 0

Crioula 37 19 56 5 9 14 7 6 13

Índia 2 2 4 0 0 0 0 0 0

Parda 189 99 288 0 7 7 21 5 26

Preta 4 8 12 4 45 49 0 3 3

Total 282 169 451 10 66 76 28 14 42

Fonte: Livros de registros paroquiais de batismo da Igreja de São Pedro Mártir, Olinda, PE31.
Legít. = Legítima, Ilegít. = Ilegítima.

A relação do estudo da legitimidade com a variável cor foi prejudicada,
uma vez que para 76,4% dos registros com mães livres e 74,7% com mães
cativas não há menção da cor/etnia. Dos registros com cor e filiação designa-
das (569 batismos), uma análise mais detalhada evidencia que a maior parte
das mães era composta por pardas (56,4%), seguidas das brancas (14,6%) e
crioulas (14,6%), pretas (11,2%), cabras (2,5%) e índias (0,7%) (Tabela 3). Isso

31 Disponível em: www.familysearch.com.
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reforça o que atestamos acima, de que em Olinda houve um predomínio da
mestiçagem (37%), mesmo diante de índices de legitimidade altos. Para Mar-
cílio (1984, p. 206), uma das características do sistema demográfico das áreas
urbanas é a maior “mestiçagem” do que nas áreas rurais, atribuída à “forte
concentração de escravos e à alta ilegitimidade”. No caso de Olinda e Recife,
sem dúvida a presença de cativos e sua consequente concentração nas duas
cidades foi uma realidade que foi possível verificar no século XIX.

Continuando a análise e considerando apenas os registros com a infor-
mação de cor da mãe, as declaradas brancas eram, como esperado, livres, as-
sim como as pardas. As mães pretas eram, em sua maioria, escravizadas. Im-
portante destacar que as mães pardas e crioulas livres tiveram mais filhos legí-
timos do que ilegítimos. Para as pretas livres, verificamos o contrário: mais
filhos ilegítimos levados ao batismo. Ainda que em número reduzido, as par-
das e crioulas escravizadas levaram ao batismo mais filhos ilegítimos do que
legítimos. As mães forras eram, em sua maioria, pardas e levaram ao batismo
maior proporção de filhos legítimos do que ilegítimos, seguida das crioulas e
pretas. Esses resultados podem indicar que a formação das famílias com mu-
lheres brancas e pardas dava-se por essas se valerem de recursos materiais e
simbólicos para acessar o casamento, garantindo o reconhecimento social e
jurídico da filiação de seus rebentos.

Podemos considerar os resultados apresentados como um primeiro es-
forço para discutir a questão dos regimes demográficos, com base na explora-
ção dos registros paroquiais de batismo de Olinda. Reconhecemos as lacunas,
descontinuidades e subnotificação presentes nessa fonte; no entanto, ela pode
dar indícios para refletir sobre as populações do passado. Selecionamos variá-
veis que permitiram discutir a questão da legitimidade em uma sociedade
marcada pela escravidão (de africanos, indígenas e seus descendentes) com
acessos desiguais à união formal, cuja reprodução social e biológica foi pauta-
da pela mestiçagem.

Considerações finais

Em suas Memórias Históricas da Província de Pernambuco (1844), José Ber-
nardes Fernandes Gama descreveu a cidade à beira-mar assim: “Olinda foi a
antiga e opulentíssima Capital de Pernambuco: começou a decair em 1710
[...] Desde então que Olinda declina, de maneira que hoje está grandemente
atrasada, e com o andar dos tempos, essa antiga Capital, theatro de gloriosos
feitos Pernambucanos, não será mais do que um Bairro da Cidade do Recife”
(Gama, 1844, p. 43). A considerar pela lente de um atento observador de seu



198

tempo, não estaria José Bernardes sugerindo a chave para entender que as
mudanças nos processos econômicos, políticos e sociais também alterariam as
estruturas demográficas de uma cidade?

A população de Olinda apresentou decréscimo entre 1826-1840, voltan-
do a apresentar crescimento de 1840 a 1872 e de 1872 a 1890. Se houve um
período de instabilidade com insurgências e revoltas em Pernambuco, rearran-
jos administrativos, deslocamentos do poder político de Olinda para Recife,
que, possivelmente, afetaram o crescimento de Olinda, é fato que a localidade
se recuperou e voltou a ganhar população na segunda metade do século XIX.
As curvas de batizados para livres, cativos e forros/libertos aqui apresentados
também atestam esse crescimento.

Por outro lado, a população escravizada de Olinda diminuiu drastica-
mente entre 1828 e 1872, passando de 27,2% da população total para 6,5%,
respectivamente. Apesar disso, deixou suas marcas na população local, assim
como a população indígena que, mesmo diminuta, se fez presente na forma-
ção e composição dos moradores de Olinda. Se partirmos da variável cor como
indicativo da mestiçagem, podemos afirmar ser esse o caso da população de
Olinda: mestiça e parda.

Este estudo buscou contribuir com a discussão dos regimes demográfi-
cos propostos por Marcílio (1984), privilegiando a questão da ilegitimidade,
em especial, e ao nos depararmos com os resultados aqui apresentados, pode-
mos dizer que a ilegitimidade das crianças batizadas na Freguesia de São Pe-
dro Mártir, a Matriz de Olinda, foi elevada ao longo da primeira metade do
século XIX, ainda que não se iguale aos índices “inusitados” apontados por
Marcílio. Apesar da presença das uniões não formalizadas que geraram crian-
ças, “características pronunciadas das populações urbanas”, como sugeriu Mar-
cílio (1984, p. 205), os ilegítimos não suplantaram as crianças nascidas no
interior de uniões católicas em Olinda.

Em suma, as colocações de Marcílio, ainda que escritas há algumas dé-
cadas e embasadas em número relativamente restrito de estudos, surpreendem
por confirmar, ainda que em ritmos e níveis diversos, tendências e padrões
demográficos das áreas urbanas, e Olinda mostrou-se um excelente laborató-
rio para uma análise do regime demográfico das economias urbanas.
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Santana, Anastácio de. Guia de Caminhantes [Cartográfico]. Anno 1817. 1 Atlas ms.
(14f., 13 mapas): aquarelado, desenho a nanquim preto e vermelho; 53X75. Biblioteca
Nacional. CDD 912.81; Loc. Original CAM.04,003 – Cartografia. Carta 11ª, Capitanias
da Bahia, Minas Geraes e Piauhy; unidas, e divididas pelos circolos ponteados de preto,
elevados de carmesim mais vivo e grosso: Onde se mostra seus mais notáveis rios;
sítios; Povoaçoens; Capitaes; Serras; Estradas, Caminhos. Para o Senhor Capitão Pedro
Francisco de Castro. Deliniada, e Illuminada por Anastasio de Sta Anna, Pintor. Bahia, e
Anno, 1816. Fonte: http://objdigital.bn.br/objdigital2/acervo_digital/div_cartografia/
cart325616/cart325616.pdf
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– 7 –

Um regime demográfico
dos primórdios da mineração?

Catas Altas do Mato Dentro, 1712-17301

Tarcísio R. Botelho

Introdução

Para abordar uma população de modo articulado com o lugar da famí-
lia no processo de reprodução biológica e social de sociedades humanas, pen-
sar em termos de regime demográfico parece ser a melhor estratégia. O concei-
to foi formulado a partir de um desenvolvimento das ideias de Malthus, espe-
cialmente nas suas dimensões comparativas e sociológicas (Kreager, 1986;
Rowland, 1997; 2010; 2015). Para o Brasil, Maria Luiza Marcílio (1984) aponta
quatro regimes demográficos, enquanto Sergio Nadalin (2003; 2004) propõe
nove regimes. Embora ambos deem destaque à escravidão, não consideraram a
especificidade da mineração, também fortemente baseada no trabalho cativo.

A minha proposta de análise da população e da família na principal
região mineradora da América portuguesa em seu período de consolidação e
expansão é pensar em termos de um regime demográfico específico, conforme
a definição de Robert Rowland (2010; 2015). O pressuposto a considerar é
que, ao se adotar a centralidade da família, um regime demográfico da mine-
ração só pode ser compreendido considerando-se a estreita articulação entre
livres, escravizados e libertos. Na análise de um regime demográfico da mine-
ração aurífera na América portuguesa, deve-se ainda levar em conta a sua di-
nâmica em três momentos sucessivos: a implantação (que pode ser descrita
como um pré-sistema); a fase madura ou estável (a despeito da instabilidade
estrutural que marca tal tipo de atividade mineradora); e a fase de decadência
da mineração e sua possível reverberação na demografia e na família.

1 Agradeço aos professores Sergio Nadalin e Ana Silvia Scott pelo convite para a escrita desse
livro, o que me proporcionou participar das ricas discussões com os membros projeto “Além do
Centro-Sul”. Também registro meu agradecimento ao prof. José Flávio Morais Castro pela ela-
boração do mapa inserido nesse texto.
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Para Rowland (2010, p. 24-25), o ponto de partida da definição de regi-
me demográfico é a reprodução social, que permite a universalidade e a apli-
cabilidade do conceito em contextos culturais e históricos específicos. Have-
ria, portanto, três pontos centrais a considerar:

1. A distinção de três características fundamentais do processo de reprodu-
ção social em qualquer sociedade: o nível institucional em que a reprodução
se organiza como processo social coerente; o contexto econômico, pensan-
do-se em termos de acesso a recursos; e os princípios organizativos da re-
produção através dos quais os recursos (materiais e simbólicos) são transmi-
tidos de geração em geração;
2. O modo de adequação entre os aspectos biológicos e sociais do processo
de reprodução, em especial a chamada loteria demográfica (em condições
de fecundidade não controlada, as variações nas dimensões da família po-
dem influenciar ou comprometer a transmissão de posições sociais e recur-
sos materiais de uma geração a outra);
3. Os modos de reprodução da unidade social primária (Pina Cabral, 1991).

Partindo desses aspectos, pretendo, então, articular as evidências en-
contradas para uma localidade específica das Minas Gerais, a principal área
mineradora da América portuguesa, onde se descobriu grandes quantidades
de ouro no final do século XVII. A paróquia de Catas Altas do Mato Dentro
foi escolhida por reunir uma ocupação antiga marcada por uma pujante e pro-
longada exploração de ouro ao lado de uma grande riqueza documental. Bus-
co caracterizar um regime demográfico específico da região mineradora ex-
plorando os momentos iniciais da atividade mineradora nesse local, mais es-
pecificamente nas décadas de 1710 e 1720.

É óbvio que esse objetivo não será plenamente alcançado nos limites
desse texto, mas pretendo avançar nos aspectos centrais que podem ser perce-
bidos a partir dos dados dos registros paroquiais de batismos, casamentos e
óbitos. Para tanto, divido o texto em outras três partes, além dessa introdução.
Primeiramente, apresento a formação do arraial e da paróquia no contexto da
descoberta do ouro e da expansão inicial de sua exploração, tentando dar con-
ta do contexto econômico, pensando-se em termos de acesso a recursos. Em seguida,
utilizo os registros paroquiais de batismos, casamentos e óbitos para investigar
as características do regime demográfico da mineração em seus primórdios,
buscando compreender o nível institucional em que a reprodução social se organiza
como processo social coerente. Nas considerações finais, exploro alguns dos des-
dobramentos derivados das evidências apresentadas, formulando algumas das
características básicas de tal sistema demográfico.

BOTELHO, T. R. • Um regime demográfico dos primórdios da mineração?
Catas Altas do Mato Dentro, 1712-1730
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A formação do arraial e a constituição da
paróquia de Catas Altas do Mato Dentro

A região que depois daria origem às Minas Gerais era percorrida por
colonos portugueses desde o século XVI. Ao longo do século XVII, esse movi-
mento tomou maior fôlego, associando-se sobretudo à escravização e ao exter-
mínio de povos indígenas, além do combate a populações quilombolas. Pro-
gressivamente, a conquista de terras para a instalação de fazendas de gado no
vale do rio São Francisco vai ganhando importância. Desse modo, uma popu-
lação nativa estimada em cerca de um milhão de habitantes vai sendo reduzi-
da, especialmente na área central do território (Venâncio, 2007, p. 90).

Na última década do século XVII, ocorre a descoberta de ouro em larga
escala na região. Embora haja divergências quanto à datação, pode-se estabe-
lecer o período de 1697 a 1704 como aquele em que essas descobertas atingem
grandes quantidades, motivando a rápida ocupação do território por colonos
vindos de diversas partes da América e da Metrópole (Resende, 2007b, p. 29).
Esse período inicial é marcado por tensões, crises de fome e ausência de apara-
to administrativo eficiente ou de órgãos da justiça, com a atuação de potenta-
dos locais acirrando ainda mais os conflitos nas disputas pelo poder local. A
chamada Guerra dos Emboabas, nome dado aos conflitos abertos entre 1707 e
1709 opondo “forasteiros” e “paulistas”, vai marcar o ápice desse período de
incertezas, desdobrando-se em acontecimentos ao longo dos anos seguintes e
influenciando as concepções e práticas políticas ao longo de boa parte do sé-
culo XVIII (Romeiro, 2007). De todo modo, é possível afirmar que, ao final da
primeira década do século XVIII, já é visível a reversão do caráter provisório
que havia marcado os primeiros assentamentos humanos em torno dos acha-
dos auríferos (Moraes, 2007, p. 63).

A década seguinte assiste à progressiva institucionalização do poder
metropolitano. Como desdobramento da Guerra dos Emboabas, é criada a
Capitania de São Paulo e Minas do Ouro. Entre 1711 e 1718, são criadas as
primeiras oito vilas da região mineradora (ver Mapa 1). As tentativas do Esta-
do português em melhorar a sua arrecadação dos tributos vão levar a uma
nova onda de insurreições dos colonos, motivando os acontecimentos revolto-
sos na Vila de Pitangui entre 1717 e 1719 e em Vila Rica, em 1720 (Moraes,
2007, p. 76; Fonseca, 2007). Nesse novo contexto, é criada a Capitania das
Minas Gerais, agora separada da de São Paulo. Portanto, é entre 1711 e 1720
que se afirmou a noção de individualidade e territorialidade das minas (Re-
sende, 2007b, p. 32). A partir da década de 1730, fixa-se o topônimo “Minas
Gerais”.



204

Mapa 1: Minas Gerais, Paróquia de Catas Altas do Mato Dentro

A cobrança de tributos, sobretudo o quinto do ouro, será o grande moti-
vador dos embates entre colonos e autoridades régias. À medida que se verifi-
ca o aumento da produção aurífera, a Coroa preocupa-se ainda mais em au-
mentar a eficiência da arrecadação desse e de outros tributos pela população
das Minas Gerais. Durante a primeira década do século XVIII, houve a co-
brança do quinto do ouro em pó. Entre 1710 e 1713, vigorou o quinto por
bateia. De 1714 a 1728, houve o sistema de convênio, com o compromisso de
pagamento de 30 arrobas anuais de ouro. Entre 1718 e 1722, o pagamento
reduziu-se a 25 arrobas anuais de ouro, mas foi acrescido das rendas dos regis-
tros (alfândegas internas). Entre 1722 e 1725, voltou-se à cota fixa de 25 arro-
bas. Entre 1725 e 1730, estabeleceu-se o quinto do ouro fundido, com a insta-
lação das Casas de Fundição e Moeda em 1724. De 1735 a 1751, vigorou o
sistema de capitação, em que se cobrava uma quantidade de ouro sobre cati-
vos, ofícios e negócios. A partir de 1751 e até 1803, vigorará o quinto do ouro
fundido com a quota fixa de 100 arrobas anuais (Paula, 2007, p. 290-292).

A trajetória da produção do ouro acompanha esses acontecimentos po-
líticos. Embora seja difícil estabelecer o volume e o ritmo dessa produção em

BOTELHO, T. R. • Um regime demográfico dos primórdios da mineração?
Catas Altas do Mato Dentro, 1712-1730



205

História Social das Populações no Brasil Escravista

bases firmes, é possível observar alguns momentos característicos. Virgílio Noya
Pinto identifica três etapas. A primeira, de 1700 a 1735, é marcada pela desco-
berta, consolidação e crescimento da produção de ouro. Entre 1735 e 1755, tem-
se o auge da produção de ouro e a vigência, em sua maior parte, do sistema de
capitação. A partir de 1755, assiste-se à queda irreversível da produção do ouro
(Pinto, 1979 apud Paula, 2007, p. 295). Michel Morineau identifica o auge da
produção entre 1726 e 1750 (Morineau, 1985 apud Paula, 2007, p. 297).

De todo modo, a passagem da década de 1720 para a de 1730 marca
uma inflexão positiva da produção, enquanto a década de 1750 aponta a esta-
bilização e uma tendência ao decréscimo.

Não se pode deixar de enfatizar que a produção aurífera é acompanha-
da, desde o seu início, pelo desenvolvimento da agricultura, pelo estabeleci-
mento dos chamados ofícios mecânicos e pelas atividades comerciais. Essas
atividades integravam os mecanismos necessários ao processo de colonização,
sem os quais se inviabilizava a atividade central, que era a extração do ouro. A
agricultura permitiu a instalação, a expansão e a manutenção da atividade
minerária desde o início da colonização das minas. Revestiu-se tanto de um
caráter escravista, com unidades produtivas voltadas predominantemente para
o mercado, quanto de unidades de caráter camponês, focadas na sua reprodu-
ção, mas conectadas ao mercado envolvente que absorvia os excedentes de sua
produção2. Os oficiais mecânicos (ferreiros, carpinteiros, pedreiros, etc.) tam-
bém foram fundamentais para a manutenção e expansão das atividades mine-
radoras e das condições de sobrevivência da sociedade como um todo. Suas
atividades eram reguladas pelas câmaras e comumente fiscalizadas (Meneses,
2007; 2013). O mesmo pode ser dito das atividades comerciais, sobretudo por-
que a região das minas sempre dependeu de redes de comércio para viabilizar
o completo atendimento de suas demandas. Além disso, o comércio veio a
constituir-se meio importante de acumulação de capitais e possibilidade efeti-
va de ascensão social, sobretudo para reinóis (Furtado, 1999).

Do ponto de vista da composição do contingente demográfico, o povoa-
mento das minas de ouro é marcado inicialmente pelo afluxo dos paulistas,
envolvidos com os descobertos iniciais. O rush minerador que se segue atrai
colonos de outras partes da América, sobretudo os baianos e pernambucanos
que já estavam estabelecidos com currais na região do rio São Francisco. Da
mesma forma, são atraídos os reinóis. Ao longo das primeiras décadas do sé-
culo XVIII, é criada uma rede de interditos para controlar esse fluxo e evitar

2 A esse respeito, ver Guimarães e Reis (1986; 1987; 2007).
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os descaminhos do ouro. Nesse sentido, é aberto o Caminho Novo, ligando as
minas diretamente ao Rio de Janeiro, e proíbe-se a utilização dos Caminhos
da Bahia (ou dos Currais), ao longo do rio São Francisco, por pessoas e merca-
dorias (exceto para o comércio de gado) (Resende, 2007b, p. 33).

A mineração aurífera vai implicar, ainda, um rápido incremento da de-
manda por escravizados, provocando um crescimento contínuo do tráfico atlân-
tico de africanos, que se estenderá por todo o século XVIII. Se nas três primeiras
décadas do século XVIII o abastecimento das minas com mão de obra escravi-
zada foi suprido tanto pela Bahia quanto pelo Rio de Janeiro, esse último vai
ganhar maior relevância (sobretudo a partir da proibição do trânsito pelo Cami-
nho da Bahia) até transformar-se no principal porto escravista do Atlântico Sul3.

A população escravizada nas minas pode ser estimada com alguma pre-
cisão a partir da documentação fiscal, já que boa parte da cobrança do quinto
até a metade do século XVIII baseou-se, em maior ou menor medida, na quan-
tidade de cativos trabalhando na mineração. Douglas Libby estima que em
1728 haveria 75 mil cativos nas minas, população que se elevaria para 102 mil
em 1739 (dados da capitação), reduziria a 95 mil em 1745 e alcançaria 100 mil
em meados do século XVIII. Nesse mesmo momento, a população livre pode
ser estimada em 40 mil indivíduos, o que elevaria a população total da capita-
nia para algo em torno de 140 mil habitantes (Libby, 2007, p. 411-416)4.

Ao lado de cativos e colonos, é incorporado todo um contingente popu-
lacional decorrente da própria dinâmica da sociedade colonial. O primeiro
grupo a se considerar é a população indígena. Embora pouco presente nos
testemunhos principais sobre a descoberta do ouro e o povoamento da região
mineradora, ela aparece em duas situações: ou fazendo parte do contingente
populacional de arraiais e vilas na forma de administrados ou livres, comu-
mente identificados como “carijós”, “mamelucos”, “caboclos”, “administra-
dos” e outras formas de expressão (Resende, 2007a); ou nos limites da socie-
dade colonial com os territórios sob domínio indígena, sobretudo a leste e a
oeste da capitania (Venancio, 2007, p. 100). Em ambos os casos, esses contin-
gentes se inseriam em atividades complementares, mas essenciais, à minera-
ção, como a agricultura e as atividades domésticas.

O segundo grupo importante é o dos forros. Desde o início, a região
mineradora conhece a presença de ex-escravizados, tanto aqueles que se des-

3 Sobre o comércio entre Minas Gerais e Bahia pelo Caminho da Bahia ou dos Currais, ver Furta-
do (2006).

4 Para a segunda metade do século XVIII, temos dados mais diretos oriundos de levantamentos
populacionais solicitados pela Coroa portuguesa. Em 1776, a população total seria de 319.769,
enquanto em 1786 chegaria a 362.847 habitantes; Libby (2007, p. 418-419).
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locam para a região atraídos pelas novas riquezas quanto aqueles que ali
alcançam a alforria graças às possibilidades abertas pela exploração do ouro.
Ademais, o estabelecimento de relações de proximidade entre senhores e es-
cravizados (sobretudo escravizadas) parece ter favorecido o alcance da liber-
dade em escala maior do que em outras áreas coloniais. O predomínio de
mulheres alforriadas na documentação de época é disso um indicativo con-
sistente5.

Finalmente, deve-se destacar a importância dos quilombolas na trajetó-
ria das Minas Gerais ao longo do século XVIII. A região se caracterizou pelo
grande número de comunidades de fugitivos do cativeiro, estabelecidos sobre-
tudo em pequenos grupos, com presença predominante de africanos. Esses
quilombos estavam em estreito contato com a sociedade colonial, envolven-
do-se com a agricultura, a criação de animais e a atividade mineradora, cujos
resultados eram comumente comercializados, sobretudo nas vendas situadas
nas periferias dos núcleos urbanos ou no meio rural. Embora tenham sido
alvo da preocupação repressora do Estado colonial português, eles nunca pu-
deram ser eliminados, até porque estavam em estreita interação com a socie-
dade envolvente (Guimarães, 1988; 2007; Silveira, 2007).

Dentro desse contexto, escolhi abordar a formação e a consolidação do
arraial de Catas Altas do Mato Dentro nas três primeiras décadas do século
XVIII como meio para compreender algumas características do contexto eco-
nômico da mineração, pensando-se em termos de acesso a recursos. O ouro
foi descoberto na região ainda no período inicial de ocupação das minas. O
relato de Bento Fernandes Furtado, provavelmente produzido em 1750, afir-
ma que o licenciado Domingos Borges descobriu ouro na margem da serra de
Catas Altas em 1702. Outro relato, de José de Lemos Gomes, datado de 3 de
dezembro de 1750, atribui a descoberta a Manuel Dias, no ano de 17036. Esse
segundo relato descreve a formação do arraial, desde o início com a “capeli-
nha coberta de palha barreada até o meio”, depois substituída por outra “com
mais algum asseio”, até a construção em 1710 de uma igreja coberta de telha e
o início da construção do templo definitivo em 1730. A paróquia foi constituída
em 1712 e em 1724 foi elevada a paróquia de natureza colativa7.

5 Acerca das alforrias e da população forra nas Minas Gerais do século XVIII, ver Paiva (1995;
2001; 2007).

6 Ambos os relatos fazem parte do Códice Costa Matoso (1999, v. 1, p. 178 e 262).
7 Paróquia colativa era aquela provida pelo rei de um sacerdote que recebia esse benefício em

caráter perpétuo e inamovível; ou seja, permanecia “colado” à paróquia. O benefício implicava o
direito de receber côngruas, a remuneração anual paga pela Coroa em acordo com o Padroado
Régio (Códice Costa Matoso, 1999, v. 2, p. 112).
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A trajetória do arraial coincide, portanto, com o que se descreveu acima
sobre a formação das Minas Gerais. O ouro é descoberto ainda nos anos iniciais
do século XVIII, na conjuntura de rápido crescimento da exploração aurífera.
A criação da paróquia coincide com o momento em que foram controladas as
agitações em torno da Guerra dos Emboabas e criaram-se as primeiras vilas. A
paróquia torna-se colativa na conjuntura em que se superaram as revoltas da
segunda década do século XVIII e se criou a Capitania de Minas Gerais, sepa-
rada da de São Paulo.

Ao longo das décadas seguintes, o arraial e Freguesia de Catas Altas do
Mato Dentro conheceu um aumento progressivo na produção de ouro e na
sua população. Do período, temos algumas informações sobre os seus habi-
tantes. Em 1725, a lista para cobrança dos quintos reais apontava um total de
1.805 escravizados em idade produtiva pertencentes a 213 proprietários8. Des-
se total, 1.598 eram homens e 207 mulheres, com uma razão de sexos de 772.
Havia 1.582 escravizados africanos e 101 não africanos, resultando em uma
razão de africanidade de 1.5669. A razão de sexos entre os não africanos era de
321, e a razão de sexos entre africanos era de 999. Portanto, era um contingen-
te escravizado com elevado predomínio de homens africanos. As mulheres
eram franca minoria, mas estavam mais presentes no contingente nascido na
América portuguesa. Não temos informações sobre os livres, mas podemos
supor que eles não representavam mais do que um quarto da população local, a
julgar pela sua presença nos registros paroquiais de batismos, casamentos e óbi-
tos. Admitindo-se isso, a população total situava-se em torno de 2.400 pessoas.

Em 1750, o rol da Quaresma da freguesia registra a desobriga de 3.838
pessoas, entre brancos, pardos e pretos distribuídos em 450 domicílios (Códice
Costa Matoso, 1999, p. 266). Esse total não incluía as crianças menores de
confissão (sete anos), que podiam ser calculadas em 7% do total, a julgar-se
pelo que encontrou Dario Scott para a paróquia de Porto Alegre (Scott, 2021).
Portanto, teríamos cerca de 4.130 pessoas residindo na freguesia.

As considerações anteriores sobre a ocupação e consolidação do poder
metropolitano português nas Minas Gerais, bem como os rumos assumidos

8 ACMM. Códice 150.
9 A documentação do período traz informações sobre os escravizados de origem africana através

das diferentes denominações de origem (Mina, Congo, Angola, etc.) ou do uso da expressão
genérica “africano”. Os outros indivíduos podem ser categorizados como crioulos, pardos,
mulatos, etc., ou então é omitida qualquer referência a sua origem. O critério adotado aqui foi
o de contrapor aqueles declaradamente africanos àqueles para os quais não temos a designação
de origem ou para os quais não se designou uma origem claramente africana. Como alguns dos
indivíduos da segunda categoria podem ser africanos, a razão de africanidade pode estar subes-
timada.
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pela formação e consolidação do arraial de Catas Altas do Mato Dentro,
orientaram a escolha do corte temporal adotado para abordar a fonte princi-
pal dos nossos dados: os registros paroquiais de batismos, casamentos e óbi-
tos. Essa documentação é bastante singular em Catas Altas do Mato Dentro.
Ela é praticamente contínua desde seu primeiro registro, em 1712 (ano da cria-
ção da freguesia) até os dias atuais10. O primeiro livro contém os três tipos de
registros, embora separados por divisões feitas no volume. Nele, os registros
de batismo vão até o ano de 1730, enquanto os de casamento vão até 1742 e os
de óbito chegam ao ano de 1727. Como o interesse é compreender a família e
o regime demográfico no contexto da implantação da atividade mineradora,
optei por acompanhar as séries de registros até o ano de 1730; portanto, com-
plementei as séries com registros de batismos e óbitos contidos nos livros ime-
diatamente subsequentes.

Conforme descrito acima, 1730 é um momento em que já se ultrapas-
sou a etapa mais turbulenta de ocupação da área e já se estabeleceu a estrutura
de dominação colonial. É também o momento que anuncia o auge da produ-
ção aurífera das Minas Gerais. Portanto, o foco nas décadas de 1710 e 1720
permite observar família e regime demográfico em uma situação extrema e
específica, quando as incertezas e inseguranças do ambiente criado pela ativi-
dade mineradora vão sendo paulatinamente superadas, mas ainda não se con-
figurou uma realidade mais estável.

Regime demográfico, conjugalidade e família em Catas Altas

Se a reprodução social é o ponto de partida para uma compreensão mais
universalizante de regime demográfico, então a nupcialidade é a variável cen-
tral para identificar e compreender o que é uma família. Seguindo os pontos
definidos por Rowland (2010, p. 24-25), deve-se caracterizar o nível institucional
em que a reprodução se organiza como processo social coerente.

A abordagem da nupcialidade no contexto da colonização portuguesa é
inicialmente determinada pela normatividade imposta pelo Estado português.
Assim, o casamento é, primariamente, aquilo que a Igreja Católica definiu
como tal. O registro paroquial de casamentos deve ser, portanto, o ponto de
partida11. Mas, o que se pode considerar como nupcialidade não pode se res-

10 Apenas a série de registros de óbitos é interrompida entre os anos de 1772 a 1778 e de 1805 a
1809.

11 Sobre os registros paroquiais em sua regulação a partir do Concílio de Trento, ver Bassanezi e
Botelho (2009).
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tringir ao casamento sancionado pela Igreja Católica. Muitos aspectos da re-
produção social (não apenas biológica, deve-se enfatizar) não passavam pelo
casamento sancionado, mas eram formas organizadas em um processo social
coerente. Essa, aliás, pode ser considerada uma marca do regime demográfico
da mineração e ajuda a incluir em uma análise abrangente as diversas formas
de constituição de família fora do casamento formal. Nesse sentido, o registro
paroquial de batismos é uma fonte estratégica para se observar os comporta-
mentos de reprodução social não sancionados pela Igreja Católica, e isso é
especialmente notável nos registros produzidos nos primeiros anos de existên-
cia da paróquia de Catas Altas do Mato Dentro. Daí a opção por trabalhar
com o primeiro livro de registros paroquiais de batismos, casamentos e óbitos
dessa paróquia, visto como uma janela privilegiada para observar o institucio-
nal e o anti-institucional na formação da família e, portanto, na conformação
de um regime demográfico12.

Abordo primeiramente os registros de casamentos, por representarem o
nível primariamente institucional de formação da família no contexto colo-
nial. A Tabela 1 apresenta os casamentos registrados na paróquia entre 1716
(quando ocorreu o primeiro registro) e 1730. O primeiro destaque deve ser
dado à pequena quantidade de eventos. Durante 15 anos, foram registradas
apenas 83 cerimônias nupciais em uma paróquia que contava com cerca de 2,5
mil pessoas. Acontecia em média um casamento a cada 2 meses. Essa média,
todavia, encobre algumas peculiaridades. O período da quaresma era resguar-
dado e não se realizava esse tipo de cerimônia. Além disso, havia a concentra-
ção dos eventos em alguns momentos específicos, variáveis conforme o ano.
Ademais, pode-se ver que mais de dois terços dos casos acontecem a partir de
ano de 1726. Portanto, o casamento era uma situação excepcional na vida
daquela paróquia.

12 Outros modos de abordar as práticas não sancionadas institucionalmente seriam a repressão
através da inquisição (Fernandes, 2000; Leite, 2007) e das devassas episcopais (Figueiredo, 1993;
1997; 2007; Higgins, 1999; Lewkowicz, 2007; Souza, 1999), mas isso não será abordado nesse
texto.

BOTELHO, T. R. • Um regime demográfico dos primórdios da mineração?
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Tabela 1: Casamentos segundo a condição jurídica dos nubentes,
Catas Altas do Mato Dentro, 1716-1730

Ano Livre x Escravizado Escravizado Forro x Forro x Totallivre  x escravizada x forra escravizada forra
1716 1 0 0 0 0 1
1717 0 0 0 0 0 0
1718 0 1 0 0 0 1
1719 2 3 0 0 0 5
1720 0 1 0 0 0 1
1721 2 0 0 0 0 2
1722 0 6 2 0 0 8
1723 0 2 0 0 0 2
1724 2 1 0 0 0 3
1725 3 1 0 0 0 4
1726 2 6 0 0 2 10
1727 6 9 0 1 1 17
1728 3 4 1 0 1 9
1729 2 4 0 0 1 7
1730 5 8 0 0 0 13
Total 28 46 3 1 5 83
% 33,7 55,4 3,6 1,2 6,0 100,0

Fonte: Paróquia de N.S. da Conceição de Catas Altas do Mato Dentro, Registros de Batis-
mos, Casamentos e Óbitos, 1712-1742, Disponível em: https://www.familysearch.org/ark:/
61903/3:1:939N-P36V-M?wc=M5FJ-FM4%3A369594501%2C369593702%2C369937701&
cc=2177275. Acesso em: 25 abr. 2023.
Obs.: Existe um registro ilegível no ano de 1726.

Na Tabela 1, os matrimônios estão distribuídos conforme a condição
jurídica dos nubentes, e o que se vê é um predomínio de casamentos homogâ-
micos. Livres, forros e escravizados casam entre si, e esses matrimônios ho-
mogâmicos são mais de 95% dos casos. Ocorrem apenas dois casamentos en-
tre escravizados e forras em 1722 e um em 1728, e um casamento de um forro
com uma escravizada em 1727. Deve-se atentar para os casos em que as noivas
eram forras, o que implicava que frutos dessa união nasceriam livres. Merece
destaque, também, o predomínio de uniões entre cativos (55,4% do total), des-
toando de uma imagem recorrente que enfatiza as dificuldades de acesso dos
escravizados ao casamento formalmente oficializado pela Igreja Católica. Nes-
se caso, o predomínio de cativos deve ser atribuído a sua presença majoritária na
população total e ao fato de que o casamento formal parecia ser difícil a todos,
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livres ou escravizados, nesse contexto de implantação inicial da atividade mine-
radora. Os casamentos entre livres são interessantes por permitir se vislumbrar
os circuitos migratórios, já que eles registram as origens dos nubentes. Assim,
predominam pessoas oriundas de outras regiões do Brasil e de Portugal, com os
oriundos de outras paróquias mineiras surgindo apenas ao avançarem os anos.

Os registros de óbitos são evidência bastante eloquente do predomínio
dos cativos na população local, já que eles respondem por mais de três quintos
dos enterramentos feitos pela igreja (Tabela 2). O número é reduzido, não
permitindo maiores inferências, mas chama a atenção, como se verá adiante,
que o número total de óbitos é superior ao de crianças batizadas.

Tabela 2: Óbitos segundo a condição jurídica,
Catas Altas do Mato Dentro, 1712-1730

Ano Escravizados Libertos Livres Total

1712 0 0 1 1

1713 0 0 0 0

1714 0 0 1 1

1715 3 0 2 5

1716 0 0 3 3
1717 0 0 1 1

1718 0 0 4 4

1719 17 0 5 22

1720 58 2 5 65

1721 74 1 8 83

1722 58 1 3 62

1723 19 0 3 22

1724 31 0 11 42

1725 62 1 10 73

1726 51 2 9 62

1727 68 4 4 76

1728 52 1 6 59
1729 48 6 10 64

1730 66 1 15 82

Total 607 19 101 727

% 83,5 2,6 13,9 100,0

Fonte: Paróquia de N.S. da Conceição de Catas Altas do Mato Dentro, Registros de Batis-
mos, Casamentos e Óbitos, 1712-1742, Disponível em: https://www.familysearch.org/ark:/
61903/3:1:939N-P36V-M?wc=M5FJ-FM4%3A369594501%2C369593702%2C369937701
&cc=2177275. Acesso em: 25 abr. 2023.
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A Tabela 3 apresenta os batismos de crianças conforme a condição jurí-
dica e o sexo13. Tanto entre os livres quanto entre os cativos, há um leve predo-
mínio dos homens, com uma razão de sexos de 110 entre os primeiros e de 107
entre os últimos. Esses valores expressam uma pequena distorção na razão de
sexos ao nascer, que gira em torno de 106. Como os batizandos em sua maio-
ria não parecem ser recém-nascidos, seria de se esperar uma taxa mais próxi-
ma a 100 dada a tendência à maior mortalidade masculina após o nascimento.

Tabela 3: Batismos de crianças segundo a condição jurídica e o sexo,
Catas Altas do Mato Dentro, 1712-1730

Ano
 Crianças Livres Crianças Escravizadas TOTAL

 Homens Mulheres Total Homens Mulheres Total  
1712 0 1 1 1 0 1 2
1713 0 0 0 0 0 0 0
1714 0 0 0 2 0 2 2
1715 0 0 0 1 6 7 7
1716 2 0 2 2 2 4 6
1717 2 1 3 6 7 13 16
1718 1 0 1 4 2 6 7
1719 2 2 4 6 5 11 15
1720 1 1 2 11 2 13 15
1721 2 6 8 6 9 15 23
1722 4 5 9 16 18 34 43
1723 2 2 4 10 14 24 28
1724 2 2 4 10 9 19 23
1725 3 3 6 18 17 35 41
1726 6 3 9 22 18 40 49
1727 5 6 11 16 10 26 37
1728 6 7 13 15 19 34 47
1729 9 4 13 24 20 44 57
1730 9 8 17 21 20 41 58
Total 56 51 107 191 178 369 476
% 52,3 47,7 22,5 51,8 48,2 77,5

Fonte: Paróquia de N.S. da Conceição de Catas Altas do Mato Dentro, Registros de Batis-
mos, Casamentos e Óbitos, 1712-1742, Disponível em: https://www.familysearch.org/ark:/
61903/3:1:939N-P36V-M?wc=M5FJ-FM4%3A369594501%2C369593702%2C369937701
&cc=2177275. Acesso em: 25/04/2023.

13 Os batizando foram considerados crianças sempre que o registro utilizava a expressão “filho
de”, seguido do nome da mãe ou do pai. Por exclusão, foram considerados adultos aqueles
em que não havia a declaração dos pais (além das situações óbvias em que se declarava que
o indivíduo era “adulto”).
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Como apontado acima, o número total de batizandos crianças é inferior
ao de óbitos da população como um todo. Enquanto durante o período observa-
do foram registrados 727 óbitos, os batizados de crianças totalizaram 476 casos,
com um saldo negativo de 251 indivíduos. Isso representa uma enorme diferen-
ça em relação às evidências comumente disponíveis sobre o balanço dos dados de
mortalidade e natalidade para o passado brasileiro. A maior omissão dos óbitos
sempre gera como resultado uma taxa de mortalidade muito baixa, resultando em
um saldo positivo elevado no balanço dos registros de nascimentos e de mortes, o
que não condiz com a realidade histórica observada por outros meios.

Para o caso de Catas Altas do Mato Dentro, o enorme saldo de mortes
sobre nascimentos decorre das características demográficas do momento ob-
servado. Como demonstrado acima, há um grande fluxo de cativos, que che-
gam à região já adultos e são submetidos às duras condições de trabalho da
mineração, sujeitos ao trabalho imerso nas águas frias dos ribeirões auríferos
ou aos desabamentos das catas escavadas nos barrancos. Desse modo, mesmo
se admitindo haver uma omissão dos casos de óbitos, eles eram tão mais fre-
quentes em relação aos nascimentos que suplantaram facilmente os registros
de batismos.

O afluxo de escravizados adultos é testemunhado também pelos regis-
tros de batismos, conforme se vê na Tabela 4. Os senhores batizavam seus
cativos recém-chegados, passando por cima das recomendações do Estado
português para que eles recebessem o sacramento ao embarcarem na África
ou ao desembarcarem no Brasil. Desse modo, temos evidências de uma ampla
superação do balanço negativo entre nascimento e óbitos através da imigração
forçada de cativos registrada nesses batismos feitos na Freguesia de Catas Al-
tas do Mato Dentro. No período em estudo, o batismo de adultos chegou a
870 registros, superior ao total de registros de óbitos, de modo que o saldo
final obtido foi amplamente positivo em termos populacionais. Merece desta-
que também a razão de sexos muito elevada entre os adultos levados à pia
batismal. Em todo o período, foram 819 homens e apenas 51 mulheres, com
uma razão de sexos de 1606, ou seja, foram batizados 16 homens para cada
mulher. Essa cifra (proveniente de uma estatística de fluxo) é ainda maior que
a obtida a partir da lista para cobrança dos quintos reais de 1725 (uma estatís-
tica de estoque), em que se observa uma razão de sexos de 772. O enorme
predomínio masculino é coerente com o que se sabe sobre o tráfico transatlân-
tico de africanos escravizados, onde predominavam os homens jovens. O enor-
me fluxo de africanos para Catas Altas do Mato Dentro nessa conjuntura de
implantação da atividade mineradora, é, portanto, consistente com o grande
predomínio masculino na população escravizada local.

BOTELHO, T. R. • Um regime demográfico dos primórdios da mineração?
Catas Altas do Mato Dentro, 1712-1730
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Tabela 4: Batismos de adultos escravizados segundo o sexo,
Catas Altas do Mato Dentro, 1712-1730

Ano Adultos Escravizados Razão de
Homens Mulheres Total Sexos

1712 2 1 3 200

1713 0 0 0 –

1714 10 1 11 1.000

1715 2 0 2 –

1716 5 0 5 –

1717 7 0 7 –

1718 19 1 20 1.900

1719 22 2 24 1.100

1720 0 0 0 –

1721 39 0 39 –

1722 191 16 207 1.194

1723 61 4 65 1.525

1724 12 0 12 –

1725 38 5 43 760

1726 84 3 87 2.800

1727 60 2 62 3.000

1728 86 2 88 4.300

1729 105 6 111 1.750

1730 76 8 84 950

Total 819 51 870 1.606

   % 94,1 5,9 100,0

Fonte: Paróquia de N.S. da Conceição de Catas Altas do Mato Dentro, Registros de Batis-
mos, Casamentos e Óbitos, 1712-1742, Disponível em: https://www.familysearch.org/ark:/
61903/3:1:939N-P36V-M?wc=M5FJ-FM4%3A369594501%2C369593702%2C369937701
&cc=2177275. Acesso em: 25 abr. 2023.

Contrapondo batismos e mortes de adultos (Gráfico 1), vemos que na
maioria dos anos as mortes superam os batismos. Portanto, a entrada contí-
nua de africanos adultos escravizados era fundamental para manter e expan-
dir a população cativa nos níveis exigidos pela exploração aurífera.
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Gráfico 1: Batismos e óbitos de escravizados adultos,
Catas Altas do Mato Dentro, 1712-1730

Fonte: Paróquia de N.S. da Conceição de Catas Altas do Mato Dentro, Registros de Batis-
mos, Casamentos e Óbitos, 1712-1742, Disponível em: https://www.familysearch.org/ark:/
61903/3:1:939N-P36V-M?wc=M5FJ-FM4%3A369594501%2C369593702%2C369937701
&cc=2177275. Acesso em: 25 abr. 2023.

Outro conjunto de evidências importante e que nos reaproxima da dis-
cussão sobre a conjugalidade é obtido a partir da distribuição dos batismos de
crianças, conforme a sua legitimidade e a sua condição jurídica14. Como se vê
na Tabela 5, entre as crianças livres, 65% dos registros são de filhos legítimos.
Entre as crianças escravizadas, esse percentual cai para 12%. Embora os escravi-
zados fossem os que mais se casavam no período em foco, isso não tinha um
impacto muito grande no índice de ilegitimidade entre cativos. As crianças es-
cravizadas representavam 78% do total de batismos. Os casamentos entre cati-
vos tinham um peso muito reduzido dentro da numerosa população escraviza-
da. Além disso, como a paróquia vivia um fluxo intenso de chegada de novos
moradores, em sua maioria os pais de crianças livres já chegavam casados ao
local. Por outro lado, como o total de ilegítimos atingia 76% do conjunto de

14 Os registros paroquiais desse primeiro livro de Catas Altas do Mato Dentro não usam a expres-
são “filho(a) legítimo(a)”. Foram considerados legítimos os batizandos registrados com a refe-
rência de que os pais eram casados.

BOTELHO, T. R. • Um regime demográfico dos primórdios da mineração?
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crianças batizadas, pode-se dizer que a constituição de famílias passava por
outros caminhos além do vínculo institucionalizado diante da Igreja Católica.

Tabela 5: Batismos de crianças segundo a condição jurídica e a legitimidade,
Catas Altas do Mato Dentro, 1712-1730

Ano
 Crianças Livres Crianças Escravizadas

TOTAL
 Legítimos Ilegítimos Total Legítimos Ilegítimos Total  

1712 1 0 1 0 1 1 2

1713 0 0 0 0 0 0 0

1714 0 0 0 0 2 2 2

1715 0 0 0 1 6 7 7

1716 2 0 2 1 3 4 6

1717 2 1 3 3 10 13 16

1718 1 0 1 0 6 6 7

1719 2 2 4 0 11 11 15

1720 2 0 2 0 13 13 15

1721 4 4 8 3 12 15 23

1722 7 2 9 0 34 34 43

1723 3 1 4 0 24 24 28

1724 3 1 4 1 18 19 23

1725 4 2 6 1 34 35 41

1726 4 5 9 9 31 40 49

1727 6 5 11 4 22 26 37

1728 11 2 13 6 28 34 47

1729 8 5 13 8 36 44 57

1730 10 7 17 7 34 41 58

Total 70 37 107 44 325 369 476

   % 65,4 34,6 22,5 11,9 88,1 77,5

Fonte: Paróquia de N.S. da Conceição de Catas Altas do Mato Dentro, Registros de Batis-
mos, Casamentos e Óbitos, 1712-1742, Disponível em: https://www.familysearch.org/ark:/
61903/3:1:939N-P36V-M?wc=M5FJ-FM4%3A369594501%2C369593702%2C369937701
&cc=2177275. Acesso em: 25 abr. 2023.

As crianças ilegítimas se originavam de um universo diversificado de
situações, indo muito além de uniões efêmeras ou de situações de abuso sexual.
Tanto entre livres quanto entre cativos, estamos diante de estratégias de for-
mação de família bastante variadas, frente às quais homens e mulheres, livres
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e escravizados, parecem ter se posicionado face às possibilidades concretas de
reprodução social.

Uma janela interessante para se observar essa realidade diversificada e
cambiante vem de uma situação específica do primeiro livro de registros paro-
quiais de Catas Altas do Mato Dentro. Lembremos que a paróquia foi institu-
ída em 1712 e em 1724 foi elevada a natureza colativa. Nesses 12 anos iniciais,
houve uma sucessão de párocos. Apenas em 1724, com o primeiro vigário
colado, o padre Domingos Luis da Silva, houve uma maior estabilidade, já
que ele permaneceu na paróquia até 1741. O primeiro pároco, André do Cou-
to Leite, parece ter tido um comportamento mais desleixado no que diz respei-
to aos registros paroquiais, o que também aconteceu em menor grau com os
seus sucessores15. E isso permitiu que muitos registros de crianças ilegítimas
fossem feitos com a declaração do pai, o que ia além do permitido pelas Cons-
tituições Primeiras do Arcebispado da Bahia. Através desses registros revela-
dores, podemos entrever essa família que vai além daquela sacramentada pe-
los ritos da Igreja Católica.

O primeiro batismo registrado na freguesia, no dia 15 de julho de 1712,
foi de Henrique, filho do Alferes Manoel Viegas Borges, e de Domingas Mina
“sua escrava”. O pároco não se importa de explicitar o nome do pai nem de-
clara ser o filho natural. É evidente que o Alferes não é casado com a cativa,
mas não viu problemas na declaração feita pelo pároco. Essa situação se repe-
te em outros momentos. É o caso de Miguel, batizado em 29 de setembro de
1714, filho de Francisco Queimado e Francisca Mina “sua escrava”. Ou de
Maria, batizada em 24 de abril de 1715, filha do Alferes (e depois Capitão)
Domingos Vieira da Cunha e de Luzia “sua escrava”. Ou Filipa, batizada
duas semanas depois, em 6 de maio de 1715, filha do Alferes Hierônimo Dias
e de Teresa “sua escrava”; esse senhor de escravos aparece em 4 de janeiro de
1722 batizando Manuel, seu filho com sua mulher Teodósia de Melo. Ou To-
maz, batizado em 25 de março de 1720, filho de Sebastião Dias, “homem
casado” e de “Maria mulher preta escrava do dito”; nesse caso, Tomaz é clara-
mente um filho adulterino, segundo a classificação das Constituições Primei-
ras do Arcebispado da Bahia, mas isso não é declarado no registro. São exem-
plos de homens livres, com status social elevado, que assumem perante a pia
batismal os filhos tidos com suas cativas. É de se imaginar que essas crianças
obtinham um destaque no universo mais abrangente de filhos ilegítimos de
mulheres escravizadas não apenas pela paternidade em si, mas pelo fato de ela
ter sido publicamente explicitada.

15 Sobre o clero em Minas Gerais no século XVIII, ver Villalta (2007).

BOTELHO, T. R. • Um regime demográfico dos primórdios da mineração?
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Por outro lado, nesses primeiros registros encontram-se casos de crian-
ças cativas sendo batizadas por mães e pais escravizados que não necessaria-
mente estavam casados perante a Igreja Católica. É o caso de Teodósio, filho
de Domingas “escrava de Manoel Vieira Borges” e de Mauricio “escravo do
dito”, batizado a 1º de agosto de 1715. Dez dias depois, em 11 de agosto, foi
batizada Clara, filha de Domingas “escrava de Manuel Gomes de Araújo” e
de Marinho forro. Também Gervásio, batizado aos 7 de julho de 1717, filho
de Joana “escrava de Manuel Jorge Coelho, e declarava ser seu pai André Mina
escravo do mesmo Manuel Jorge Coelho”. Ou Félix, filho natural de Francis-
co Pereira e de Esperança “preta escrava”, batizado em 23 de julho de 1719.

A presença de forros também é frequente nesses registros. Embora este-
jamos tratando do período inicial da mineração, a alforria já aparecia como
um componente importante da sociedade. Encontramos grande número de
forros batizando crianças e adultos, em sua grande maioria escravizados. Mas
também são comuns os registros em que mães ou pais de batizandos são for-
ros. Em sua maioria, o que aparece são crianças filhas de mulheres forras sem
a declaração do pai, o que as caracterizariam como ilegítimos espúrios, de
acordo com as Ordenações Filipinas. É o caso de “Maria mulatinha”, filha de
Marcela Pereira “mulher preta forra”, batizada em 11 de março de 1721. Ou
Rosa Maria, batizada em 16 de setembro de 1721, filha da forra Teresa de
Barros. À medida que avança a década de 1720, passam a ser comuns as decla-
rações de “pai incógnito”. Em 15 de outubro de 1722, foi batizada Ana, filha
de Helena, parda forra, e de pai incógnito. Em 24 de novembro de 1726, regis-
trou-se o batismo de João, filho de pai incógnito e de Bárbara “preta forra
solteira de casa do Alferes José Fernandes”. Manuel, batizado em 22 de agos-
to de 1729, foi declarado como filho de pai incógnito e de Ana, forra solteira.

Em outras situações, havia o registro do nome do pai, alguns deles casa-
dos. É o caso de Inácia, batizada em 26 de julho de 1719, filha natural de Luiz
da Silva, homem casado, e Feliciana da Silva, mulher parda e forra; nesse
caso, o pároco registrou-a como filha natural, sem referir-se à condição de
adulterina. Também Francisca, filha natural de Domingos Gonçalves Chaves
homem branco e de Paula Nunes da Cruz mulher preta e forra, batizada em 6
de fevereiro de 1721.

Aparecem também com certa frequência os casos de crianças alforria-
das na pia batismal16. Em 6 de janeiro de 1721, batizou-se “Maria mulatinha”,
filha de Joana, escrava de Francisco Machado de Miranda, “o qual declarou

16 As alforrrias na pia batismal já foram estudadas por diversos historiadores brasileiros; a esse
respeito, ver Lima e Venancio (1991), Silva (2011), Picheli (2021) e Silva (2017), dentre outros.
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ser forra a dita batizada e por tal a deu”. Em 29 de abril de 1722, “Josefa
mulatinha”, filha de “Rosa escrava de João da Cunha e de pai incógnito”, foi
alforriada pelo mesmo João da Cunha. Ainda nesse ano de 1722, no dia 10 de
agosto, fez-se o registro de “Maria mulatinha forra a qual alforria lhe dá João
Ferreira da Costa ao batizar o qual assinou comigo e declaro que é filha de
Vicencia escrava de Tomazia de Souza”. Em 18 de julho de 1723, foi batizada
Antônia, “filha de Maria escrava de Sebastião Dias, e de pai incógnito, o qual
Sebastião Dias lhe deu a liberdade como se nascesse forra”. Outra alforria
ocorreu em 12 de março de 1724, quando Helena, filha de Mônica, escrava de
Domingos Rodrigues da Costa, e de pai incógnito, foi apadrinhada por Caeta-
no da Costa Nunes e Maria Pinto. Segundo o registro do batismo, sua “liber-
dade lhe deu o dito Caetano da Costa Nunes, por mandado do dito Domingos
Rodrigues da Costa”. Em todos os casos acima, a alforria da criança parece ter
sido concedida pelo senhor da mãe, o que não descarta a hipótese de muitos
deles serem os pais desses pequenos forros.

Há, ainda, os casos de alforrias concedidas na pia batismal em que se
explicitava o pagamento ao senhor da mãe da criança. Em 16 de junho de
1723, foi batizado Antônio, filho de Margarida, escrava de Pedro Martins, e
de pai incógnito. Sua liberdade foi concedida pelo senhor da sua mãe “por 40
oitavas de ouro que recebeu do padrinho Duarte [...] Ramos e de Sebastião
Dias”. Em 21 de setembro de 1725, Francisco, filho de Joana Mina, solteira,
escrava de Francisco Machado de Miranda, foi batizado tendo por padrinhos
o próprio Francisco Machado de Miranda e Joana de Melo Souto Maior, mu-
lher do Alferes Bento Pereira. Francisco Machado de Miranda declarou, e o
pároco registrou, “que forrava de hoje para todo sempre ao dito batizado Fran-
cisco por haver recebido da dita sua madrinha quarenta oitavas de ouro pelo
seu valor com a condição de o forrar e de como o forra e lhe dá liberdade”.
Nesses casos, nossa curiosidade é despertada acerca dos motivos para tais al-
forrias onerosas, ou seja, mediante pagamento do valor da criança. A mãe
continuava escravizada, e seu filho forro permanecia com ela, pelo menos até
atingir uma idade em torno dos 14 anos. Qual teria sido o arranjo negociado
por essa mãe para obter a alforria do filho é algo difícil de imaginar.

Nesse universo das alforrias onerosas em pia batismal, merece destaque
o registro feito em 27 de maio de 1725. Nele, Ana Maria, aparentemente adul-
ta, já que não há referências a sua mãe, escrava de Manuel Pereira Rosa, foi
apadrinhada por Domingos Xavier Filgueira e Francisco, escravo do Sargen-
to-mor Domingos Nunes Neto. Segundo registrou o pároco, “declarou o se-
nhor que alforriava por 40 oitavas que lhe deram os padrinhos”. Destaca-se o
fato de que um dos padrinhos é cativo. Se parte dos recursos da alforria provi-
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nha dele, é curioso que tenha optado por investir na liberdade de Ana Maria, e
não na sua própria. Estariam eles já envolvidos em uma relação estável?

A intenção, ao apresentar esses casos, é mostrar a diversidade das for-
mas de relações familiares que estão encobertas quando olhamos apenas uma
classificação geral, feita a partir da tipologia construída pela Igreja Católica,
em torno de filhos legítimos ou ilegítimos, ou das Ordenações Filipinas. Para
além do casamento sacramentado pela Igreja e pelo Estado, havia uma série
de arranjos familiares através dos quais os indivíduos procuravam garantir a
reprodução social, em termos materiais e simbólicos. Em um território viven-
do um processo de ocupação maciça e violenta, com uma grande concentra-
ção de homens e mulheres atraídos pela busca do enriquecimento fácil que o
ouro parecia oferecer, o convívio entre livres, cativos e forros, homens e mu-
lheres, tomou rumos diversos no processo de formação de famílias que garan-
tiriam a essas pessoas a acumulação e transmissão de bens, bem como o supor-
te emocional para viver nessas terras estranhas. A violência (inclusive sexual)
e a incerteza como componentes básicas da ordenação da vida nessa região
levaram à constituição de formas familiares próprias, que, inclusive, passavam
por cima dos ordenamentos estabelecidos pela Igreja Católica e pelo Estado
português.

Para concluir essa parte, é interessante mostrar dois casos que exibem as
incertezas e os riscos do nascer nesse território. Em 23 de novembro de 1727,
foi batizado João, filho de pai incógnito e de Maria, uma parda forra declara-
da como “já defunta”. Em 13 de março de 1730, registrou-se o batizado de
Perpétua, também filha de pai incógnito e de Luiza preta solteira, também “já
defunta”. Luiza era escrava de José Francisco Ferreira. No próprio registro,
José Francisco Ferreira declarava que “para todo o sempre dava alforria e li-
berdade à dita criança”. Em ambos os casos, são crianças que crescerão sem
suas mães e, aparentemente, sem uma rede familiar formal que as acolha, ex-
ceto pelos seus padrinhos. No caso de Perpétua, ao que parece, o senhor da
sua mãe resolveu livrar-se do peso representado por um recém-nascido. Não
sabemos o que aconteceu com essas crianças, mas pode-se especular que sua
sobrevivência dependeu de algum tipo de inserção em um grupo que podemos
chamar de familiar. Nos dois casos, o apoio dos padrinhos ou outros indivíduos
das relações familiares de suas falecidas mães deve ter sido fundamental. É
nesse sentido que a vivência familiar nos primórdios da sociedade mineradora
era fundamental para os indivíduos, muitas vezes delimitando a fronteira en-
tre a vida e a morte. E escapa da nossa capacidade de compreendê-la através
dos resíduos documentais com que trabalhamos.
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Considerações finais

A partir do que vimos anteriormente, quero traçar uma caracterização
provisória de um regime demográfico da mineração. Em primeiro lugar, ele é
baseado na imigração, sobretudo a de africanos escravizados. Em Catas Altas do Mato
Dentro, isso fica evidente na lista para cobrança dos quintos reais de 1725,
onde havia uma proporção entre escravizados de mais de 15 africanos para
cada indivíduo declarado como não africano. Nos batismos entre 1712 e 1730,
os africanos adultos são quase dois terços do total de registros.

Os registros de batismos de crianças apresentam-se em número inferior
ao de óbitos registrados, o que, a despeito de subregistro, aponta para uma
situação de crescimento natural negativo. Portanto, a contínua entrada de africa-
nos escravizados e de imigrantes livres é fundamental para garantir o cresci-
mento populacional que se verifica ao longo da primeira metade do século
XVIII. Ademais, entre os batismos de crianças predominam os ilegítimos, so-
bretudo entre os filhos de escravizadas que respondem pela grande maioria
dos casos.

Os casamentos formais são escassos. A despeito disso, ganha destaque, no
caso de Catas Altas do Mato Dentro, o predomínio de matrimônios entre es-
cravizados. Em 55,6% dos casos, ambos os cônjuges eram escravizados, ha-
vendo ainda mais 7,4% de casamentos entre escravizados e forras. Isso rela-
ciona-se com o predomínio de crianças ilegítimas entre os batismos, mas que
deve ser compreendido dentro de um contexto específico de formação de fa-
mílias à margem dos preceitos e controles da Igreja Católica. Nesse sentido, é
importante considerar o concubinato como elemento fundamental e compo-
nente estável no processo de formação de famílias e, consequentemente, de
reprodução material e simbólica da sociedade17.

Os óbitos são predominantemente de escravizados, que respondem por
83% do total de registros de óbitos em Catas Altas do Mato Dentro. Referências
à alta mortalidade são recorrentes nos relatos de época e na bibliografia sobre a
região das Minas Gerais nesse período. Ela é normalmente associada às con-
dições demográficas (predomínio de adultos) e de trabalho (insalubridade, má
alimentação, jornadas excessivas de trabalho) do escravismo. No caso das Minas
Gerais, as condições de trabalho são tidas como mais insalubres para os escra-
vizados, dada a natureza dos processos de extração do ouro, levando ao adoe-
cimento e morte precoce. Além disso, ganham importância as causas externas

17 Acerca do concubinato, ver Pereira (2004); Resende (2007a); Figueiredo (2007) e Lewckowicz
(2007), dentre outros.
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ligadas a acidentes de trabalho (soterramentos, afogamentos) ou à violência
(assassinatos, agressões)18.

A violência merece um destaque especial e permite introduzir um com-
ponente político na configuração de um regime demográfico da mineração. Para além
da violência interpessoal destacada acima, há a violência que podemos cha-
mar de coletiva, motivada pelas condições especificas de constituição do es-
tabelecimento do território mineiro19. De um lado, ela aparece no confronto
entre grupos de interesses formados na apropriação dos recursos minerais. Isso
ganhou uma expressão política maior na chamada Guerra dos Emboabas (1707-
1709), mas encontra expressões menores em conflitos localizados20. Outro com-
ponente dessa violência política surge na resistência ao fiscalismo do Estado
português e expressa-se nos conflitos com os funcionários da Coroa. Embora a
Revolta dos Emboabas encontre nesse aspecto parte de suas motivações, talvez
os melhores exemplos sejam a chamada Revolta de Filipe dos Santos, de 1720, e
os motins do sertão, de 173621. No caso de Catas Altas do Mato Dentro, isso
encontra expressão em uma série de conflitos ao final da década de 1710 e que
vai resultar em uma devassa aberta em 1720, embora inconclusiva22.

O outro aspecto da violência como componente político de um regime
demográfico da mineração relaciona-se com as revoltas escravas e a formação
de quilombos. A formação de quilombos é elemento inerente ao escravismo, e
como tal eles estiveram presentes na sociedade mineradora desde seu início.
No caso das Minas Gerais, deve-se destacar sua estreita relação com a socieda-
de em geral, e em especial com os núcleos urbanos23. As revoltas escravas tam-
bém ocorreram nessa sociedade mineradora escravista, ganhando proporções
diferentes. No caso de Catas Altas do Mato Dentro, há ao menos um registro
de uma revolta que teria ocorrido no ano de 173024.

18 A violência como traço característico de sociabilidade no período escravista brasileiro já foi
abordada em obras importantes, como o trabalho pioneiro de Maria Sylvia de Carvalho Franco
(1969) e o estudo de Silvia Lara (1988) sobre Campos dos Goytacazes no século XVIII. Sobre o
tema, ver ainda Silva (1993).

19 Para discussões sobre a violência em Minas Gerais no século XVIII, ver Anastasia (2005); Silva
(2007) e Reis (2007; 2009).

20 Sobre a Guerra dos Emboabas, ver Romeiro (2007; 2008).
21 Sobre a Revolta de Felipe dos Santos, ver Fonseca (2007). Sobre os motins do sertão, ver Anasta-

sia (1998; 2007).
22 Arquivo Nacional da Torre do Tombo (Lisboa), Casa da Fronteira, Arquivo Particular, n. 121.

Agradeço a Adriana Romeiro por ceder a transcrição desse documento.
23 Guimarães (1988, p. 137) registra ao menos um quilombo na Serra do Caraça, freguesia de

Catas Altas do Mato Dentro, em 1719, e outro em Santa Bárbara, freguesia limítrofe com Catas
Altas do Mato Dentro, em 1720. Há outra referência para Catas Altas do Mato Dentro em 1738.

24 Arquivo Histórico Ultramarino (Lisboa). Conselho Ultramarino-Brasil/Minas Gerais, cx. 16,
doc. 3.
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Concluo esse trabalho perguntando em que medida essas observações
para Catas Altas do Mato Dentro podem ser generalizadas para outros espa-
ços nos primórdios da mineração. Não há muitos trabalhos para períodos tão
recuados no tempo, mas ao menos algumas evidências disponíveis para Vila
Rica no mesmo momento aqui abordado mostram semelhanças no que diz
respeito ao perfil dos batismos de escravizados adultos e crianças25. Resta es-
perar que novas pesquisas empíricas possam esclarecer esses aspectos.

25 Para Vila Rica, os batismos de escravizados adultos foram estudados em Oliveira (2022), en-
quanto os de crianças escravizadas foram analisados em Libby e Botelho (2004).
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Para a compreensão de um sistema
de famílias na Colônia: regimes demográficos

e a população dos Campos de Curitiba,
1680-1849

Sergio Odilon Nadalin

Como já se mencionou, as sociedades humanas passaram a maior parte
de suas histórias em organizações sociais relativamente pequenas e simples
(Kreager, 1986); por conseguinte, é factível incluir na observação a vivência co-
lonial dos povoadores da América Portuguesa. Refiro-me, em especial, aos sé-
culos XVII-XIX (excluindo certas aglomerações costeiras e das Minas Gerais)
até, pelo menos, as mudanças estruturais que se anunciavam de 1850 em diante,
incluindo o início da transição demográfica1. Regra geral, também me pareceria
lógico incluir o Brasil Colônia nas possíveis comparações com o mundo euro-
peu (Veyret-Verner, 1952, p. 548-554); no entanto, tal confronto tem seus limites
fixados não só pela complexidade dos regimes demográficos europeus pré-tran-
sicionais, como advertem os demógrafos, como também pela própria originali-
dade da pré-transição do mundo colonial, um mundo escravista. Com efeito, de
modo geral, as sociedades anteriores à transição caracterizar-se-iam por possí-
veis multiplicações de territórios albergando distintos regimes demográficos, cada
um com sua complexidade: afinal, um regime demográfico caracteriza-se por
um conjunto de situações particulares de diferentes fenômenos populacionais2.
Foi assim que eu aventei, no caso brasileiro e muito preliminarmente, um con-
junto hipotético de sistemas de população (Nadalin, 2022, p. 143-149). Como
exemplifica Jacques Véron, um determinado regime demográfico poderá asso-
ciar diversas variáveis, como nupcialidade tardia, significativa fecundidade, alta
mortalidade e alta mobilidade; outro poderá associar nupcialidade precoce, li-

1 Transição de regimes de alta mortalidade e alta natalidade para regimes de baixa mortalidade e
baixa natalidade (Nadalin, 2022, p. 130-143). Para o caso da América Latina, ver Perez-Brignoli
(2022).

2 Ver, por exemplo, os ensaios publicados por Veyret-Verner (1952) e Eggerickx (2015).
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mitação de nascimentos durante o casamento, fraca mortalidade e mobilidade,
e assim por diante. Pois então, falar de regimes demográficos é entender que
existem diferentes arranjos possíveis de fenômenos demográficos, e que estes
arranjos não são fortuitos (Véron, 1998, p. 5). No caso da colônia portuguesa na
América, articulado à alta mortalidade e à alta natalidade, é necessário incluir a
especificidade colonial da nupcialidade, das uniões “matrimoniais” e da repro-
dução da população, associadas às influências culturais e aos arranjos neces-
sários entre mobilidade, pobreza, tipos sociais, territórios a conquistar e, princi-
palmente, o fato exclusivo das suas estruturas escravocratas.

Quanto a Curitiba, já há muitos anos Ana Maria de Oliveira Burmester
defendeu tese construída sobre pesquisa em que utilizou a metodologia da
reconstituição de famílias, produzindo alguns resultados sobre a população de
Curitiba. Correspondendo às características demográficas de uma sociedade
pré-transicional, a mortalidade era bastante elevada, com esperança de vida
estimada em torno de 30 a 40 anos, calculada utilizando como amostra indiví-
duos casados3. Esta alta mortalidade era coerente com a alta fecundidade cal-
culada, revelada por curvas características referentes a populações que não
controlavam nascimentos ou não os controlavam de modo eficiente (popula-
ções pré-malthusianas). Esta fecundidade correspondia à idade média da últi-
ma parturição em torno de 41 anos e a uma descendência final de 8 filhos,
independentemente da idade no casamento. De forma consistente, as jovens
casavam-se em torno dos 21 anos (e os homens, aos 27 anos) (Burmester, 1981,
p. 215, 224, 226, 136, 144, 268-277).

Observo, finalmente, que os dados tratados de famílias reconstituídas
referem-se a amostras da população total (arroladas em fichas “MF”)4, e são
os que temos até o momento. Também chamo a atenção para fato característi-
co das populações coloniais portuguesas, concernente ao grande número de
filhos ilegítimos5 (oriundos de categorias diversas de mães solteiras), que não

3 A estratégia metodológica utilizada por Burmester é o que nos impõe a reconstituição de famíli-
as. Se a esperança de vida fosse calculada em função dos indivíduos recém-nascidos, sem dúvida
a esperança de vida seria mais baixa.

4 Os resultados foram obtidos de fichas MF – fichas abertas pelo casamento, com “final de observa-
ção” (algum fenômeno que assinalaria um fim da união matrimonial). As outras fichas são assim
denominadas: MO – fichas abertas pelo casamento, mas sem fim de observação; EF – fichas
abertas a partir do primeiro filho nascido na paróquia, com final de observação; EO – fichas
abertas a partir do primeiro filho nascido na paróquia e sem fim de observação. Mesmo assim, o
rendimento do trabalho de reconstituição realizado pela pesquisadora resultou numa proporção
de 53% (Burmester, 1981, p. 54-56).

5 Assinalo o anacronismo deste conceito de ilegitimidade, uma vez que é pertinente aos filhos
oriundos de mães consideradas solteiras pela Igreja e ou pelo Estado. Por conseguinte, nem sempre
tem a ver com a realidade social das mães das crianças tidas como ilegítimas.
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foram considerados nas análises realizadas pela autora em referência. Por ou-
tro lado, a metodologia proposta por Louis Henry não dá conta das parcelas
mais móveis das populações6, e sabe-se da importância das migrações (princi-
palmente migrações de povoamento) na América Portuguesa. Assim, não fo-
ram levadas em conta para os resultados acima as fichas de família relaciona-
das aos migrantes (fichas MO, EO, EF). Assim sendo, não temos um quadro
completo do regime demográfico característico da região dos Campos de Cu-
ritiba, pois número considerável de crianças oriundas de diversos tipos de ile-
gitimidade dos pais não foi considerado7; além disso, as famílias “M”, mais
móveis, foram retiradas da observação – a metodologia não as contempla. Ten-
tando ao menos ampliar este quadro, levei em conta o fato de que fenômenos
demográficos tendendo a um sistema em equilíbrio não são acidentais, corres-
pondendo a sistemas culturais (Kreager, 1986). Assim sendo, e na oportunida-
de desta pesquisa, examinei as informações oriundas das mães solteiras que
batizaram seus filhos, construindo dados obtidos de observações microanalíti-
cas das atas de batismo, considerando-se os registros concernentes. Apesar de
obedecerem às Constituições Primeiras do Arcebispado da Bahia, as atas não
eram unidades identicamente construídas – sendo mais, ou menos, explícitas
e/ou prolixas em relação a certos conteúdos. Detive-me nas fontes concernen-
tes e, dessa documentação, trouxe as mães e filhos como sujeitos para análise;
trato disso adiante.

O problema é evidente: os regimes demográficos, tais como foram equa-
cionados como sistemas europeus, fundamentavam-se, quanto à fecundidade,
na nupcialidade legítima. Por isso, na falta de dados empíricos para além dos
obtidos por Burmester, minha intenção é, pelo menos, ajudar a equacionar
uma hipótese sobre um regime demográfico característico dos Campos de
Curitiba, durante o século XVIII e primeira metade do XIX.

As pesquisas foram realizadas nos livros pertencentes ao acervo do ar-
quivo da “Catedral Basílica Menor de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de
Curitiba”, reunindo assentamentos paroquiais. A partir dos registros de batis-
mos, detive-me no conteúdo e forma com que o vigário registrava a mãe da
criança ilegítima na ata de batismo e, em geral por inferência, no estrato social
e jurídico ao qual pertenceria. Ou seja, procurei traduzir o laconismo em geral

6 Embora o autor tenha proposto metodologia capaz de tratar as famílias denominadas “EF” (ca-
samentos realizados fora da paróquia), ditas mais móveis (Henry, 1980, p. 87-89; Bideau; Nada-
lin, 2011, p. 91-100).

7 Cito um exemplo, entre vários mencionados por Silva (2002, p. 242): em Mariana, Minas Gerais,
no ano de 1811 foram reconhecidos por uma “concubina de padre” cinco filhos espúrios e um
filho natural.
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evidente das atas de batismo e tentei a leitura detendo-me na sua formatação e
nas suas entrelinhas8.

Sem dúvida, essas mães integravam população que se caracterizava por
um regime demograficamente pré-transicional (Perrenou, 1998; Nadalin, 2003),
em linhas gerais distinguido por alta mortalidade e alta natalidade, sustentando
uma sociedade caracteristicamente de Antigo Regime. De fato, as pesquisas re-
alizadas por Burmester para Curitiba na segunda metade do séc. XVIII indicam
descendências finais extremamente elevadas, somente ultrapassadas pelo Cana-
dá francês, na mesma época (Burmester, 1981). Quanto à mortalidade, as condi-
ções características da época, inclusive associadas à violência, deveriam abre-
viar sobremaneira a vida dos homens em Curitiba. De qualquer forma, as taxas
de crescimento poderiam estar em torno de 1% ao ano, em média (Burmester,
1981, p. 102-283). A fecundidade, ou seja, a reprodução biológica desta popula-
ção, regulava-se, naturalmente, pela sexualidade, revelada parcialmente pela “ile-
gitimidade” de parte significativa das uniões e dos nascimentos; com efeito, “a
bastardia, a prostituição e a mancebia eram instituições plenamente integradas
ao Antigo Regime” (Almeida, 1992, p. 121) – eu adicionaria, talvez melhor, ao
Antigo Regime português na América. De modo igual, tal população supria
uma sociedade estruturada rigidamente em função das relações senhor/escravi-
zado e sob a sombra da vigilância e das ações da Igreja Católica.

Em especial nos cenários relativamente planos ao sul da capitania de São
Paulo, suponho que essa população tinha a ver com um sistema demográfico e
familiar característico de economias quase autárquicas (Balhana et al., 1969, p.
88-89) consistentes com estruturas escravistas, que provia sua subsistência em
torno ou em função das estâncias de gado. Portanto, seus integrantes, sob a
égide das relações patriarcais, trabalhavam e viviam apoiados nos seus cativos,
negros e/ou administrados; outros serviam como peões ou constituíam a
“clientela” das fazendas (camaradas e agregados) – agregados estes que, junto a
suas famílias, tinham direitos ditados pelos costumes, como um domicílio e seu
espaço limítrofe, onde plantavam suas hortas e criavam pequenos animais, sem
mencionar “o aproveitamento em comum de recursos naturais das terras que
compreendiam a propriedade” onde viviam (Brandt; Campos, 2014)9.

8 Procurei, de certo modo, ultrapassar certas análises realizadas por Eliane Cristina Lopes na sua
tese de doutorado, uma vez que esta pesquisadora teve ocasião de distribuir o batismo das crian-
ças ilegítimas em função de suas categorias, como se verá adiante. Em Lopes (1998, p. 76), ver
Quadro I (tipos de filiação e suas variações).

9 De fato, em 1798 a maioria dos curitibanos era constituída de agricultores (65,4%); em segundo
lugar vinham os arrieiros, condutores de bestas (tropeiros, 10,4%), seguidos de negociantes, arte-
sãos e assalariados e jornaleiros (ver tabela construída por Burmester, 1981, p. 125).
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De fato, ainda apoiado nos mesmos autores, penso que nas regiões de
campos, como em outras regiões da Colônia, poderiam existir distintas for-
mas de uso e acesso à terra e demais bens naturais, muitas delas associadas
ao uso comum – principalmente às pessoas mais pobres. Tais costumes pos-
sibilitavam acesso à lenha, madeira..., importantes na complementação das
suas necessidades; de modo igual, espaços para apascentar algum gado, tan-
to em comunidades rurais quanto em espaços “urbanos”, muitas vezes espa-
ços pertencentes às Câmaras Municipais, os rocios (rossios), o que era con-
firmado pelo direito consuetudinário e por práticas de solidariedade (Brandt;
Campos, 2014)10.

Também compunham essa população indivíduos que eram parte de
grupos flutuantes e móveis que vagavam de fazenda em fazenda, e que acor-
riam “em massa para os ervais, nos períodos do corte da erva [...]” (Balhana
et al., 1969, p. 93). Indivíduos relacionados a sistemas ou regimes demográ-
ficos, aqui e ali associados às atividades sazonais locais: a congonha e a co-
chonilha ou mais amplas, como as atividades associadas ao tropeirismo (Na-
dalin, 2003, p. 260-263). Esses regimes demográficos correspondiam a paisa-
gens ou espaços definidos por campos – no caso, saliento os Campos de Curi-
tiba que, até o final da década de 1760, alcançavam a Vila de Castro (Burmes-
ter, 1981, p. 18) nos Campos Gerais do Paraná. Ali viviam as mulheres, prota-
gonistas neste capítulo, abraçando um vasto território que contemplava a fa-
zenda, a roça, o mato, a estrada11 e o sertão12; mulheres que levavam seus fi-
lhos para serem batizados na igreja13.

A organização dos livros paroquiais na Vila de Curitiba

De certo modo, os objetivos destas reflexões estão relacionados à crítica
da documentação paroquial; assim, é conveniente examinar, em caráter preli-
minar, de que forma organizavam-se os livros de batismo (Quadro 1). Os vigá-

10 Ao exemplificar as “estruturas”, Fernand Braudel escreveu que o “exemplo mais acessível con-
tinua a ser ainda o da coerção geográfica. O homem é prisioneiro, desde há séculos, dos climas,
das vegetações, das populações animais, das culturas, de um equilíbrio lentamente construído de
que não se pode separar [...]” (Braudel, 1972, p. 21-22).

11 Saliento a “Estrada do Viamão”, inaugurada em 1731, quando a primeira tropa que a percorreu
entrou nos campos de Curitiba (Balhana et al., 1969, p. 95).

12 “Sertão” “é uma categoria de interpretação do espaço proveniente do pensamento português:
“[...] o sertão era um espaço indefinido, vago e selvagem que era preciso ocupar e civilizar”
(Schilipake, 2013).

13 Sem dúvida, utilizo aqui figura de linguagem, uma vez que não se sabe realmente se a mãe deixa
seu domicílio para batizar seus filhos.
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rios curitibanos, para além do que dispunha a legislação da Igreja14, manti-
nham livros separados para a categoria que, em alguns termos de abertura, era
qualificada como de “gente branca”. Assim, os denominados brancos distin-
guiam-se, em princípio, não só dos escravizados africanos e administrados in-
dígenas15, mas também dos “bastardos”16.

14 Constituições do Arcebispado da Bahia, 1853. Título XX, p. 28-29.
15 Algumas atas de batismo encontradas em Curitiba fazem referência a mães de crianças a serviço

de um determinado “proprietário” (1690), ou serva de... (1705), ou do gentio da terra de adminis-
trasão de... (1724), ou carijó administrada de... (1744), ou bastarda que foi administrada de... (1744)
ou, finalmente, que assiste em casa de... (1763). Formalmente, está-se tratando de indígenas que
“administrativamente” eram confiados a determinado “senhor”. Trata-se, portanto, de uma di-
ferenciação formal que distinguia o cativo africano ou afrodescendente do indígena. De maneira
geral, é possível afirmar que, na prática, exprimem a mesma coisa. A esse respeito, ver “Escravos
ou administrados?”, in Monteiro (1994, p. 147-153).

16 Na época (séc. XVIII), também assim eram às vezes denominados, no Brasil Meridional, os
mamelucos (ou mamalucos), mestiços de portugueses e indígenas (Hollanda, 1975, p. 144; Mon-
teiro, 1994, p. 167). Pelo que foi possível depreender, no cotidiano dos registros a bastardia apre-
sentava conotação mais ampla, podendo eventualmente incluir descendentes mestiços de africa-
nos. Observei, finalmente, que os mestiços seriam “bastardos” porque foram gerados no seio de
uma condição social definida pela mestiçagem (Nadalin, 2022, p. 54-57). Num sentido mais
comum e corrente, porém, “a palavra bastardo origina-se do grego bassára, que significa mere-
triz. Constitui-se em termo corrente para designar o filho ilegítimo”. Ver nota 12, em Lopes
(1998, p. 69).
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Quadro 1: Paróquia de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba
Relação dos Livros de Batismos, séculos XVII a XIX17

Livro Período Finalidade do livro Folhas

* 1 [1.1] 1684-[1714] (“Filhos de casados, bastardos e casamentos”) 77

1 [1.2] [1714]-[1745] Servos e cativos 91

1 [1.3] [1714]-[1737] Brancos 95

2 1731[1728]-1756[1772]** Brancos e Servos (Bayrro S. Jozeph)**  143***

3 1737-1764 Servos 187

4 1734-1755 Brancos 195

5 1755-63[1778] Brancos 195

6 1774[1764]-78 Escravos e bastardos 146

7 1778[1779]-1788[1800] Brancos 146

8 1788[1789]-1795[1796] Escravos, administrados,*** bastardos 145

9 1779[1778]-1800[1788] Escravos e bastardos 203

10 1796[1792]-1802[1801] Bastardos, administrados e escravos 146

11 1801-1807 Bastardos e pretos 195

12 1800[1801]-1820 Brancos 164

13 1807-1812 Pessoas pardas e escravos forros e administrados 140
{transição}

14 1812-1818 Brancos e libertos 147

15 1818-1820[1823] Pessoas brancas 146

16 1823-1827 Brancos, bastardos e escravos 204

17 1827-1829 (brancos, pardos, escravos, expostos) ***** 85

18 1829-1834 Brancos, bastardos e escravos 241

19 1834-1840 Brancos e libertos 202

{transição}
20 1840-1848 (todos) 305

21 1848-1852 (todos) 195, etc...

Fonte: Acervo da Catedral Basílica Menor de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba.
* Assento feito no interior do Livro I18.
** Este livro refere-se a batizados realizados em São José.
***A denominação jurídica de administrados traduzia-se, muitas vezes, como “carijós e seus descenden-
tes” (Balhana et al., 1969, p. 42).
**** Assinala período de transição na organização dos livros.

17 A primeira versão desse quadro foi incluída em Galvão e Nadalin (2000, p. 8), tendo sido cons-
truída com base em Costa (1968, p. 88-89); Burmester (1974, p. 25); (Kubo, 1974, p. 19-20). O
quadro foi completado e corrigido por Rafael Ribas Galvão, bolsista do PIBIC/UFPR (2002/2003).

18 “Trata-se de um resto de livro destinado para assentamentos de batizados de filhos de casados, bastardos, e
de casamentos (sic), de 1684 a 1714, mandado reunir a dois outros livros antigos de batizados, de 1714 a
1737 [...]”. (Costa, 1968, p. 88).
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Entretanto, a ênfase na “bastardia” em muitas atas paroquiais19 e, prin-
cipalmente, nos termos de abertura dos livros pertinentes, exige também que
seja considerada a semântica da palavra, uma vez que seu conceito remete à
aproximação necessária entre a população cativa e parte substantiva da popu-
lação livre – conferindo nuança, pois, à distinção jurídica acima mencionada.
De maneira que esse procedimento administrativo dos vigários da Paróquia
denuncia uma complexidade característica da sociedade colonial, que se ten-
tou equacionar e que deverá ser considerada nas análises que seguem.

Assim, a referida mostra foi construída e marcada de modo a auxiliar
uma caracterização. Do ponto de vista da preocupação formal dos vigários
responsáveis pela Paróquia em distinguirem uma minoria de “brancos” do
restante da população curitibana, são evidentes dois períodos: o primeiro de-
les engloba praticamente todo o Setecentos, assinalado pelos anos de 1684 a
1812 (livros 1 a 13); o outro, de 1840 para o presente e a partir do livro 20,
quando, homogeneizando-se os termos de abertura, não se faz mais distinção
entre a natureza jurídica e social dos batizandos. Se é difícil uma resposta que
indique uma ruptura mais profunda nas motivações dos vigários, cabe, no en-
tanto, uma questão mais direta: até que ponto esse período, atinente aos sécu-
los XIX e XX, estaria caracterizando uma certa “modernidade” nos procedi-
mentos administrativos da Paróquia ou, pelo menos, nas atitudes dos padres
em relação aos livros paroquiais? Até que ponto a superação dessa preocupa-
ção em separar livros em função de maior ou menor “nobreza” da população
estaria ligada à maior fiscalização dos atos paroquiais, em função das normas
dispostas pelas Constituições do Arcebispado da Bahia? As perguntas proce-
dem, considerando a minha inquietação relacionada à crítica das fontes.

O mencionado quadro também permite visualizar um período de tran-
sição, marcando bem o final de um século XVIII estendido (1812 a 1840).
Nesses anos, os termos de abertura dos livros 16 a 18 já denotam o caráter
único do Livro de Batismos, mas o Cura ainda se preocupava em definir cate-
gorias.

Livro 18, 1829-1834: Este livro hade servir para nelle lançarem os assentos de bati-
zados dos brancos, bastardos e escravos desta Villa de Nossa Senhora da Lus de
Coritiba [...] Villa de Coritiba, 22 de (agosto) de 1829. Antonio Teixeira Camello,
Vigário da Vara (sem grifo no original).

19 “Aos vinte dias do mes de Janeiro de mil setecentos e setenta e cinco annos, nesta Igreja Matriz de Nossa
Senhora Lux, da Villa de Corytyba baptizei e pus os santos oleos a Felizberto innocente, filho de Gregório
Gonçalves e sua mulher Anna de Lima ambos bastardos; foram padrinhos Antonio Jozé da Sylva e sua
mulher Gertrudes Denis todos moradores desta freguezia, e para constar...” (sem grifo no original). Acer-
vo do Arquivo da Catedral Basílica Menor Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba, Batismos,
Livro 6 (cf. informações na Tabela 1).
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Isso, como foi dito, quanto à forma. Mas, apesar desses cuidados que se
estenderam durante mais de um século, um exame mais detido mostra algo
diferente. Ainda que houvesse tendência geral em se guardar o conteúdo do
modo como foi planeado, os próprios vigários não obedeciam às diretrizes
postas na “abertura”. Se tal procedimento parece estar ligado à necessidade de
economizar e utilizar espaços livres nos livros de assentamentos, parece evi-
dente que, no cotidiano da lida com o seu rebanho, o Vigário descurava-se das
exigências do Termo de Abertura20. Sem dúvida, essa questão deve ser consi-
derada na análise crítica da documentação.

Por último, é necessário ainda observar que esse relativo “caos” concer-
nente à organização dos assentamentos e nos próprios livros é característico
de um primeiro período relativo aos registros de batismo (1684 a 1812/1820)21;
de fato, a disposição das atas é também característica da ausência de homoge-
neização dos registros paroquiais. Até o final do século XVIII, é notório – um
pouco ao sabor dos anos considerados e dos caprichos do vigário – como as
atas podiam ser prolixas (e até mais do que o normal, quando se queria cha-
mar a atenção para certas pessoas envolvidas pelo batismo), tal como:

Aos vinte tres dias do mês de Julho de mil sete centos e trinta annos, nesta Igreja
Matriz de Nossa Senhora da Lux dos Pinhais de Coritiba: Baptizei e pus os santos
olleos a Agostinho innocente filho de Francisca Solteyra forra bastarda, deram lhe
por Pay o Capitam Guilherme Nogueyra solteyro natural da cidade do Rio de Ja-
neiro, Foram padrinhos o Capitam Joseph Nicolau Lisboa casado natural da cidade
de Lisboa e Izabel Antunes Lisboa solteyra filha do ditto Capitam Joseph Nicolau
Lisboa, natural desta villa e todos nella moradores. Naceo aos des e seis dias do ditto
mês de Julho. Para constar fis este termo no mesmo dia e era ut supra (Vig. Pe Igná-
cio Lopes). Arquivo da Catedral Basílica Menor de Nossa Senhora da Luz
dos Pinhais de Curitiba, Batismos, Livro 1, folha 68, verso (sem grifo no
original).

ou bastante resumidas:

Ao primeiro dia do mês de Novembro de mil setecentos e noventa e nove, nesta Igreja
Matriz de Nossa Senhora da Luz, batizei e pus os santos oleos a Joana  filha  de
Gertrudes Francisca e pai incógnito; padrinhos Francisco Bueno solteiro filho de
José [...] e Maria Gonçalves e para constar fis este assento (Coadjutor Francisco
José de França). Arquivo da Catedral Basílica Menor de Nossa Senhora da
Luz dos Pinhais de Curitiba, Batismos, Livro X, folha 101, verso (sem grifo
no original).

20 Tal constatação ficou evidente no livro destinado formalmente aos “brancos”. O contrário seria
muito difícil, uma vez que é praticamente impossível que um “branco” fosse encontrado nos
livros destinados aos bastardos e cativos, pela natureza hierárquica da sociedade colonial, que
vislumbra nesta categoria, principalmente, uma ascendência social.

21 Esta periodização é relativamente consistente com o que se pode visualizar na organização dos
assentamentos e livros de casamentos e óbitos (Nadalin, 2022, p. 205-208).
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A ilegitimidade da criança era denunciada variavelmente pelo registro
“pater incognitus” (ou o equivalente “pai incógnito”), mas, no Setecentos, era
flagrante, em muitas atas, a simples ausência do nome do pai ou de qualquer
observação a respeito:

Aos sete dias do mês de Setembro de mil sete centos e desaseis annos nesta Igreja
Matriz de Nossa Senhora da Luz dos Pinhaes. Batizei e pus os santos olleos a Paulo
innocente filho de Maria Solteira serva de Antonio Soares. Foram padrinhos João
Barbosa e Maria Garcia (Vig.ro Joseph Pinheiro Machado). Arquivo da Cate-
dral Basílica Menor de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba, Ba-
tismos, Livro I (folha não anotada, sem grifo no original).

Entretanto, era também muito comum a expressão “deu lhe por Pay” (ou
algo equivalente), seguido da nomeação do genitor (que, possivelmente, não
estava presente na cerimônia de batismo):

Aos nove dias do mês de Junho de mil setecentos e sincoenta e sete annos, nesta Igreja
Matriz de Nossa Senhora da Luz da Villa de Corytyba, batizei e pus os santos olleos
a Antonio innocente filho de Helena bastarda administrada que foi de Antonio Go-
mes Lima, natural desta freguezia, deu lhe por Pay a Antonio Barbosa, natural de
Cananéia. Foram padrinhos Joam Rodrigues e sua mulher Maria Pedrosa, todos
moradores desta freguezia. Nasceo aos vinte e quatro de Mayo e para constar fis este
assento no mesmo dia e era ut supra (nome do vigário não registrado). Arquivo
da Catedral Basílica Menor de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curi-
tiba, Batismos, Livro III, folha 130 (sem grifo no original).

ou, ao contrário, “nam lhe deram Pay”:

Aos nove dias do mês de Setembro de mil sete centos e trinta annos, nesta Igreja
Matriz de Nossa Senhora da Lux dos Pinhais de Coritiba: Baptizei e pus os santos
olleos a Manoel innocente filho de Luzia Solteyra escrava de Maria Leme da Silva,
nam lhe deram Pay. Foram padrinhos o Capitam Joam Carvalho da [...] casado e
Maria Veloso mulher de Sebastiam da Maya, todos naturais e moradores desta villa.
Naceo aos vinte e dous dias do mês de Agosto. Para constar fis este termo no mesmo
dia e era ut supra (Vig. Pe Ignácio Lopes). Arquivo da Catedral Basílica Me-
nor de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba, Batismos, Livro I,
folha 57, verso (sem grifo no original).

Em todos os casos, era habitual o qualificativo solteira ao lado do nome
da mãe quando era o caso, o que permitiu selecioná-las na amostra aqui anali-
sada. De outra forma, os vigários curitibanos sempre se abstiveram de precisar
nas atas os detalhes da ilicitude; com efeito, a documentação não mencionava
explicitamente o caráter das relações ilícitas da mãe, cujos filhos, de acordo
com a literatura, poderiam ser “ilegítimos ou bastardos, naturais, espúrios,
adulterinos, incestuosos, sacrílegos”... (Lopes, 1998, p. 76).
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Categorias de mães solteiras, livres e cativas

O conteúdo que se pretende desenvolver em seguida está ancorado na
problematização anunciada. De maneira mais específica, seu propósito é ex-
por como podem ser encaminhadas certas análises, tendo em vista possíveis
categorias de “ilegitimidade”, passíveis de serem detectadas segundo a forma-
tação das atas de batismo. Da mesma forma, deverei encaminhar algumas hi-
póteses relacionadas a um sistema demográfico e familiar consistente com es-
tas maneiras de procriação, num enquadramento socioeconômico relativo à
pecuária, ao tropeirismo e à economia de subsistência, sem mencionar a es-
cravidão e os constantes deslocamentos da população.

A investigação pretendeu, desse jeito, fazer o mapeamento de probabili-
dades e/ou possibilidades no mais amplo período possível. Com esse objetivo,
tomando como ponto de partida a década de 1680 (veja o Quadro 1), foi sorte-
ado um ano em cada dez para análise, cobrindo o Setecentos e a primeira
metade do século XIX. Com base na experiência dos textos já produzidos so-
bre o tema, decidi incluir as informações arroladas para um ano antes e outro
depois daqueles sorteados para o século XVIII, de modo a tornar mais robus-
tos e confiáveis os números amostrados22. Antes mesmo de chegar ao final do
período administrativo assinalado pela década de 1810 (cf. Quadro 1), aumen-
tava ano a ano o número de batizados23 e, simultaneamente, homogeneizava-
se a forma das suas atas – não necessariamente seu conteúdo, embora a estru-
tura sempre estivesse determinada pelas Constituições Primeiras do Arcebis-
pado da Bahia. De fato, tudo indica que, a partir de algum momento, os páro-
cos começam a seguir mais obedientemente o que dispunham as normas da
Igreja.

Em seguida, cada informação fichada foi confrontada com um pequeno
modelo, fundamentado em algumas hipóteses e certa experiência com os da-
dos arrolados nos Arquivos da Catedral em Curitiba; naturalmente, sempre
considerando a distinção fundamental livre versus cativo, como está resumido
no esquema mostrado no Quadro 2, que leva em conta quatro categorias de
mães solteiras.

22 Anos de 1683, 1684 e 1685 (década de 1680); 1697, 1698 e 1699 (década de 1690); 1704, 1705 e
1706 (década de 1700); 1715, 1716 e 1717 (década de 1710); 1723, 1724 e 1725 (década de 1720);
1729, 1730 e 1731 (década de 1730); 1743, 1744 e 1745 (década de 1740); 1756, 1757 e 1758
(década de 1750); 1762, 1763 e 1764 (década de 1760); 1776, 1777 e 1778 (década de 1770);
1782, 1783 e 1784 (década de 1780); 1798, 1799 e 1800 (década de 1790) – os anos em negrito
correspondem aos anos sorteados.

23 Em consequência, das décadas de 1800 em diante mantive a amostra estritamente conforme os
anos sorteados (anos amostrados de 1802, 1816, 1823, 1830 e 1845).
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A primeira categoria, ‘A’, concerne às mães absolutamente desconheci-
das, nominadas nas atas por um prenome. Era muito provável que se tratasse
de mulheres carentes e vulneráveis, sem eira nem beira, além da pobreza des-
qualificadas também pela cor, muitas vezes porque habitavam mais para o
sertão, em regiões de fronteira, quando enfrentavam o assédio de desqualifica-
dos. Ou eram seduzidas por homens que, gozando de suas prerrogativas se-
xuais, nada tinham a perder numa sociedade misógina. Clérigos, jovens sol-
teiros, muitos oriundos de famílias da elite (quando era prática comum para os
homens o matrimônio tardio), que se satisfaziam face à abundância das indí-
genas e das mestiças pobres – aliás, a Igreja mormente considerava a imorali-
dade sexual e o desvio moral, comportamentos que davam origem aos filhos
ilegítimos, como consistentes com a miscigenação (Lopes, 1998, p. 104-105;
Torres-Londoño, 1999, p. 70-73, 92-93; Silva, 2002, p. 311-350)24. Na medida
em que parcela talvez importante desta categoria de mães solteiras fosse cons-
tituída de prostitutas, a pesquisa que se anuncia pretende questionar até que
ponto a realidade paulista espraiava-se nos campos curitibanos e na Vila. Eliane
Lopes descreve São Paulo como “espaço fértil e favorável para o meretrício.
Viajantes, negociantes, artesão (sic), tropeiros, e uma alta taxa de celibatários
formavam o cenário perfeito para a atuação da prostituta”. É necessário agre-
gar que o Código Filipino não condenava as relações ilícitas destas mulheres
e, de outro lado, a Igreja não se preocupava tanto com este tipo de desvio, mas
estava atenta ao infanticídio e, também, ao recurso ao aborto como contracep-
tivo (Lopes, 1998, p. 140; Silva, 2002, p. 246-255)25.

No que diz respeito à categoria ‘B’, a dita foi pensada em parcela oriun-
da da primeira categoria de mães solteiras em função da possibilidade, aventa-
da por Maria Adenir Peraro (2000), de que nomes devocionais (Fulana de
Jesus, Beltrana do Espírito Santo, Sicrana da Anunciação, etc.) fossem atribuí-
dos a algumas mulheres, o que poderia sinalizar um modo de identificá-las.
Assim, seria o caso de, também eventualmente, reconhecê-las como mães ile-
gítimas numa categoria à parte.

Como contraponto ao quadro lógico dessa sociedade na qual, “na mes-
ma medida em que tudo era pecado, quase nada era efetivamente um grave pe-
cado, quase nada era objeto de escândalo e indignação” (Almeida, 1992, p. 125),

24 Simultaneamente, a mestiçagem era valorizada. Já em 1755, o rei de Portugal, D. José I, decre-
tava que não ficariam com “infâmia alguma” os seus vassalos, tanto portugueses como aqueles
nascidos na América, que se unissem a índios ou índias. Antes, seriam dignos de sua Real aten-
ção. Colocar em prática tal política traduzir-se-ia em “legitimar” os mestiços, frutos que viriam
destes casamentos.

25 Ver “Prostituição”, em Lopes (1998, p. 138-142).
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é necessário ponderar que, nos campos onde proliferavam pequenos sítios26, a
relativa estabilidade da população estimulava a vigilância sobre os filhos, re-
sultando no fomento à natalidade dentro do casamento. O reforço à família
daria melhores condições para a exploração da propriedade ou da posse (Tor-
res-Londoño, 1999, p. 62), e a presença do chefe de família propiciava severo
controle sobre a honra das filhas solteiras27. Parece ter sido este o caso da famí-
lia de Gregório Gonçalves e Ana Maria de Lima, casados e residindo sempre
no mesmo “bairro”, de acordo com os censos da Segunda Companhia de Or-
denanças da Vila de Curitiba28: os registros paroquiais demonstram que, na
sua descendência, em até três gerações não houve um só caso de ilegitimidade
(Nadalin, 2022, p. 209-258). Sorte ou contradição? O tropeirismo eventual-
mente envolveria as atividades de Gregório e seus filhos adultos, mas a família
estava geralmente dedicada às atividades de autoconsumo. Ainda é necessário
observar que, na ausência dos chefes de família, abria-se um campo fértil para
a ação dos predadores sexuais29.

Antes de passar à categoria seguinte, faço observar que os adjetivos uti-
lizados para qualificar essas mulheres não consideram o que estava na cabeça
do vigário ao redigir a ata de um determinado batismo realizado por ele –
aliás, esta questão crítica concerne na prática a todos os temas problematiza-

26 Os sítios “eram pequenas propriedades perto dos povoados ou à beira da estrada. Não se conse-
gue identificar com clareza a posição social e econômica dos seus ocupantes, embora alguns
deles fossem agregados das grandes fazendas, e os sítios estivessem, às vezes, localizados dentro
das próprias fazendas. Alguns possuíam escravos que nunca ultrapassavam de um casal, todos
tinham, no máximo, uma dezena de vacas, poucos cavalos, mulas e porcos, e todos plantavam
feijão e milho” (Machado, 1968, p. 34).

27 Entretanto, estão fora do escopo da minha pesquisa eventuais filhos gerados em período de
esponsais, de que trata Maria Beatriz Nizza da Silva (1984, p. 84-89). É provável que a maioria
das concepções pré-nupciais em Curitiba no século XVIII, cujos índices de 4,7% foram calcula-
dos por Ana Maria de Oliveira Burmester (1981, p. 241), fosse oriunda destes costumes. Por
outro lado, a pesquisadora só detectou, ao reconstituir famílias de Curitiba, 15 casos de nasci-
mentos ocorridos antes do casamento (Burmester, 1981, p. 264). A respeito dos esponsais, ver
também Krinski (2023).

28 Tendo em vista as relações de compadrio com a família do Comandante da Companhia de
Ordenanças, provavelmente a família de Gregório vivia aforada em terras concedidas pelo Capi-
tão ou pelo sogro do capitão, o Sargento-Mor João Batista Dinis: “a prática de aforar terras,
roças, chãos, era [...] muito comum no Brasil do fim do período colonial” (Silva, 1998, p. 95).

29 A documentação permite depreender que a sazonalidade das concepções calculada para Gregó-
rio e Ana Maria parece sugerir que o chefe do domicílio estava ausente em certos momentos do
ano (Nadalin, 2022, p. 100). De todo modo, considerando a grande mobilidade masculina, Maria
Nizza da Silva menciona que “as viagens dos maridos facilitavam os atos de violência contra os
elementos femininos da família, quer se tratasse da própria mulher ou das filhas” (Silva, 1984, p.
190). Nesse caso, havendo estupro e concepção, é possível se perguntar como o sacerdote regis-
trava o batismo de um fruto da violência.
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dos que têm como fonte os registros paroquiais. Discutimos muito nos nossos
seminários quanto da variável “padre” deveria ser considerada na contabiliza-
ção dos registros paroquiais. Por exemplo, aqui, nesta pesquisa: por que, no
final das contas, uma mulher (ou alguém designado por ela) que levava seu
filho para batizar não era identificada, a não ser por um prenome? Ou, de
outra maneira, o vigário consideraria suficiente designar a mãe somente por
um nome e por sua qualidade jurídica (livre, serva, cativa)? O vigário encon-
trava razões para ignorá-la, para além dos seus preconceitos? Impossível saber.
Alertado, aceitei do redator das atas um mínimo de objetividade, cujos parâ-
metros seriam ditados pelas Constituições e os visitadores periódicos. De modo
que fui tentado pela lógica, esperando não ter, com isso, cometido o supremo
pecado do anacronismo.

Diversamente das duas primeiras, a categoria ‘C’ considera mulheres
solteiras identificadas pelo nome do senhor e proprietário, quando escraviza-
das ou administradas (incluindo as “servas”). Quando a mãe era livre, era
identificada por um sobrenome, por um nome de família... No primeiro caso –
e refiro-me principalmente às escravizadas de origem africana –, as mulheres
sob o domínio do proprietário não tinham realmente possibilidade de escapar
das relações de poder na propriedade. No segundo caso, como o pai da criança
não era nomeado, a primeira impressão é que se tratava de

mulheres honradas empobrecidas, [que,] sem muitas alternativas de casamen-
to, por problemas de dotes ou por falta de pretendentes, ante uma situação de
incômodo solteirismo, de arrimo em casas de familiares, acabavam por con-
sentir com relações que as levavam à perda da virgindade, a um envolvimento
efêmero, a uma gravidez ou ao concubinato (Torres-Londoño, 1999, p. 90)30.

Também poderia ser que o pai da criança não fosse designado na even-
tualidade de causar “escândalo”. Os filhos eram bastardos, sim, mas – talvez –
passíveis de serem mais tarde reconhecidos pelos genitores. Na medida em
que muitos homens e mulheres na América Portuguesa viviam como casados,
situação conhecida na comunidade, o padre poderia ter escrúpulos em nomi-
nar o pai, considerando as determinações da Igreja31. Por outro lado, proces-
sos-crime arrolados por pesquisadores mostram a profusão de casos em que
mulheres eram enganadas, o que era facilitado pelo caráter móvel da socieda-
de: “o constante nomadismo praticado pela população paulista dos setecentos

30 Nesses casos, Maria Nizza da Silva inclui “mulheres que foram vítimas da truculência masculi-
na em todas as regiões do Brasil colonial [...] vítimas do assédio sexual, de rapto violento, de
sedução, de maus tratos físicos, e de espoliações e enganos” (Silva, 2002, p. 311).

31 Ver a categoria ‘D’.
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possibilitou, principalmente entre os homens, o estabelecimento de várias pro-
messas matrimoniais em locais distintos e distantes” (Lopes, 1998, p. 147);
homens muitas vezes casados que se aproveitavam da inocência das jovens...

E a quarta categoria, ‘D’? No Antigo Regime colonial, principalmente
na sociedade setecentista, era comum o batismo de filhos ilegítimos nascidos
do concubinato, da mancebia32. Ao lavrar a ata de batismo dessas crianças, o
sacerdote geralmente não atentava para a possibilidade da nominação dos pais
no registro causar “escândalo”33; os genitores dos batizandos (e poderia ser,
até, o vigário34) viviam como se fossem casados, e isso era público e notório na
comunidade.

Assim, os padres, dependendo da época e do conhecimento que ti-
nham dos seus paroquianos, na prática acabavam por reconhecer muitas dessas
uniões, identificando os pais na ata de batismo. Tais uniões eram aceitas am-
plamente por todas as camadas sociais, sendo toleradas inclusive pelas autori-
dades civis e eclesiásticas. Aliás, autoridades que não se furtavam, às vezes, de
exagerarem na conduta: padres, governadores, funcionários civis assumindo
suas concubinas e vivendo com elas por longos períodos35. Na legislação por-
tuguesa, homens e mulheres que dormiam juntos de forma duradoura eram,
como se dizia, “barregueiros”; viviam de “portas adentro”, em uniões estáveis
sem serem casados, a mulher sustentada pelo homem. Nos seus domicílios,
conviviam com seus filhos “naturais”, sem impedimentos para futuros casa-
mentos, como muitas vezes eles mesmos viveram com seus pais, também em
concubinato. Devo observar, todavia, que algumas razões para a mancebia

32 “O concubinato, ou amancebamento consiste em uma illicita conversação do homem com mu-
lher por tempo consideravel”. Constituições... (1853, p. 338) (n. 979). Sobre a complexidade dos
comportamentos concernentes, ver Goldschmidt (1998, p. 129-171), que descreve uma classifi-
cação baseada em quatro tipos de concubinato: concubinato com promessas de casamento; con-
cubinato simples; concubinato adulterino; concubinato incestuoso, sem mencionar o “amance-
bamento de clérigo”. Sobre o tema, ver também Torres-Londoño (1999) e Silva (2002).

33 “E quando o baptizado não for havido de legitimo matrimonio, também se declarara no mesmo
assento do livro o nome de seus pais, se for cousa notória, e sabida, e não houver escandalo”
(Constituições..., 1853, p. 30) (n. 73).

34 Nesse caso, a relação era, de acordo com o Código Filipino, “sacrílega” (Lopes, 1998, p. 76).
35 A historiografia é farta a respeito. Por exemplo, Mary Karasch descreve, a partir de rica docu-

mentação, o cotidiano libertino e de violência sexual da população da Capitania de Goiás, men-
cionando a gente comum, tanto brancos, escravos e mestiços; mas também clérigos e autorida-
des civis vivendo em concubinato (Karasch, 2001, p. 91-102; ver também Peraro, 2000; Castro,
2011). De qualquer forma, trata-se de situação complexa, em que nem sempre a fonte paroquial
deixa tranquilo o pesquisador. Arroladas como situações de concubinato, independentemente
do que rezava a legislação, situações diversas dependiam da interpretação do sacerdote, que
certamente conhecia as diretrizes da Igreja e do Estado, mas, principalmente, conhecia as mães
(a respeito, ver o item “concubinas”, em Silva, 2002, p. 235-246).
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estavam no simples fato de que, variavelmente, tratava-se de uniões que ocor-
riam a partir do contrato matrimonial, os esponsais, vivendo ou não os “noi-
vos” na casa dos pais. Em outros casos, bastante notórios, os clérigos instavam
os casais a se unirem, mas – pobres como eram – o obstáculo seria o alto custo
do casamento (Torres-Londoño, 1999, p. 15-30; Lopes, 1998, p. 73-76). O
Quadro 2, a seguir, sintetiza as categorias:

Quadro 2: Categorias de mães solteiras e de “ilegitimidade”

I. POPULAÇÃO CATIVA

II. POPULAÇÃO LIVREI. a I. b

“origem indígena”  “origem africana”

A – a mãe não tem absolutamente nenhuma identificação

B – a mãe possui um segundo prenome/sobrenome de natureza “devocional”

C – a mãe é identificada pela menção do C – a mãe é identificada, seja com um sobrenome
“administrador” / proprietário de família, seja pelo registro em ata do nome do pai

D – a mãe e o pai são, ambos, identificados

As tabelas que seguem reúnem, pois, as informações coletadas. A tabela
1 apresenta o primeiro agregado de informações, objetivando a comparação
entre a população escrava e a população livre, mas ignorando ainda as distin-
ções das mães por categoria de ilegitimidade, como propõe o modelo acima. A
tabela sugere que, no Setecentos, o número de administradas era praticamente
igual ao de africanas, porém mostrando que as cifras concernentes mudam de
tendência, diminuindo a quantidade de administradas36 e aumentando a de
africanas. Esta tabela também mostra que, na “comunidade” curitibana do
século XVIII, a ilegitimidade materna concentrou-se durante um século (até a
década de 1780) principalmente entre as mães escravas e administradas (64% e
32% respectivamente)37. Aparentemente, esses dados obtidos por amostra ca-
minham em direção contrária à totalidade das informações, uma vez que a
relação de escravos por 100 habitantes no total estivera entre 16,2 e 23,0 no
período 1776 a 1785, como nos permitem contabilizar as listas nominativas
(Burmester, 1981, p. 10).

36 Carijós, e também os “gentios de guerra” (coroados e botocudos) (Silva, 2002, p. 92).
37 É importante mencionar aparente contradição nas informações cotejadas, uma vez que a conta-

bilidade permitida pela lista nominativa de 1772, referente à Vila de Curitiba, resultou em 104
escravizados e 1.835 homens e mulheres livres (Balhana et al., 1969, p. 117).
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Tabela 1: Paróquia de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba –
Crianças ilegítimas por amostra decenal, 1680 a 1850 – Mães cativas

(administradas e africanas) e mães livres

Décadas
População cativa

População livre Totais
“administrados” “africanos” Subtotais

n.a. % n.a. % n.a. % n.a. % n.a. %

1680 02 0,3 – 02 0,3 01 0,1 03 0,2

1690 07 1,1 01 0,2 08 1,3 09 1,3 17 1,3

1700 29 4,6 – 29 4,6 07 1,0 36 2,7

1710 34 5,4 01 0,2 35 5,6 11 1,5 46 3,4

1720 26 4,1 12 1,9 38 6,1 09 1,3 47 3,5

1730 46 7,3 17 2,7 63 10,0 16 2,2 79 5,9

1740 15 2,4 10 1,6 25 4,0 09 1,3 34 2,5

1750 18 2,9 29 4,6 47 7,5 21 2,9 68 5,1

1760 08 1,3 21 3,3 29 4,6 21 2,9 50 3,7

1770 12 1,9 32 5,1 44 7,0 40 5,6 84 6,3

1780 05 0,8 78 12,4 83 13,2 81 11,4 164 12,2

Subtot 202 32,2 201 32,0 403 64,2 225 31,6 628 46,8

1790 01 0,2 84 13,4 85 13,5 119 16,7 204 15,2

1800 01 0,2 18 2,9 19 3,0 59 8,3 78 5,8

1810 – – 19 3,0 19 3,0 63 8,8 82 6,1

1820 – – 24 3,8 24 3,8 56 7,9 80 6,0

1830 – – 35 5,6 35 5,6 91 12,8 126 9,4

1840 – – 43 6,8 43 6,8 100 14,0 143 10,7

subtot 02 0,4 223 35,8 225 35,8 488 68,4 713 53,2

Total 204 32,5 424 67,5 628 100,0 713 100,0 1.341 100,0

Fonte: Atas de Batismos – Arquivo N. S. da Luz dos Pinhais de Curitiba.

De toda maneira, se a amostra reflete a realidade, indica que a natalida-
de cativa dependia muito mais da fecundidade ilegítima do que da legítima, o
que confirma estudos que apontam para essa realidade.

No segundo período, que alcança a metade do século XIX, as amostras
de mães livres praticamente duplicam em termos relativos (de 32 para 68 em
cada 100), enquanto diminui praticamente nas mesmas proporções o número
de mães cativas – agora de origem africana (de 64 para 36 em cada 100). Por
outra fonte, sabemos que a população livre aumentou, no período, de 5.470
indivíduos para 18.861, enquanto a escravizada, de 1.188 a 1.768. É evidente,
por conseguinte, a diferença de crescimento entre a população livre e a escra-
va, na primeira metade do século XIX (Burmester, 1981).
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Mães identificadas, mães sem identidade

Desde as suas primeiras propostas (Nadalin, 2005; 2007), o projeto cu-
jos resultados estão sendo aqui analisados anunciava categorias de ilegitimidade
tendo como foco as mães das crianças, considerando as informações obtidas
das atas de batismo. Primeiramente, os números que dizem respeito às mães
cativas foram organizados nas Tabelas 2 e 3 segundo o modelo do Quadro 2,
contemplando todo o período em análise.

Tabela 2: Paróquia de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba –
Categoria das mães cativas, filhos “ilegítimos” – amostras referentes

às décadas de 1680 a 1780

Categorias das mães
Origem indígena Origem africana Total

n.a. % n.a. % n.a. %

A] não identificadas — — 1 0,2 1 0,2

C] identificadas 162 40,2 195 48,4 357 88,6

D] mães/pais identificados 40 9,9 5 1,3 45 11,2

Total 202 50,1 201 49,9 403 100,0

Fonte: Atas de Batismos – Arquivo N. S. da Luz dos Pinhais de Curitiba.

Na Tabela 2, reunindo um século de observações, evidencia-se o óbvio,
uma vez que não seria coerente mães cativas que não fossem identificadas
pelo nome do “senhor” ou “proprietário”, muito embora eu tivesse constata-
do o fato extraordinário de um escravizado “sem dono”. Por outro lado, prin-
cipalmente no início do período (ver Tabela 1), detectei 40 casais de origem
indígena que, aos olhos da Igreja, eram concubinados. Tais dados parecem
informar sobre as diferenças entre os cativos de origem indígena vivendo nas
suas próprias palhoças – os administrados – e aqueles que viviam, digamos, na
“senzala”; assim, explica-se o número apenas simbólico de 5 casais de escravi-
zados, amancebados, de origem africana.

NADALIN, S. O. • Para a compreensão de um sistema de famílias na Colônia:
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245

História Social das Populações no Brasil Escravista

Tabela 3: Paróquia de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba –
Categoria das mães cativas, filhos “ilegítimos” – amostras referentes às

décadas de 1790 a 1840

Categorias das mães
Origem indígena Origem africana Total

n.a. % n.a. % n.a. %

A] não identificadas — — — — — —

C] identificadas 2 0,9 223 99,1 225 100,0

D] mães/pais identificados — — — — — —

Total 2 0,9 223 99,1 225 100,0

Fonte: Atas de Batismos – Arquivo N. S. da Luz dos Pinhais de Curitiba.

Esta categoria ‘D’, dado o aparente desaparecimento dos indígenas ad-
ministrados no século XIX, não se mostra mais na Tabela 3, evidenciando a
grande diferença da sociedade e população curitibana, de um século a outro
(ver Tabela 1). Absolutamente, todas as atas de batismo identificam as mães
escravizadas e nenhuma delas tem, pelo menos aos olhos do vigário, um com-
panheiro identificado como pai do batizando. Também de modo consistente,
todas as mães escravizadas são identificadas na documentação.

Nas Tabelas 4 e 5 centralizo meu olhar nas mães livres de crianças ilegíti-
mas. As tabelas que organizam os números calculados distribuem-se em dois
períodos, seguindo o modelo estabelecido. A Tabela 4 compreende um século de
observações por amostra (1680-1789), e a grande maioria das informações se refe-
re às crianças ilegítimas cujas mães foram identificadas, e os pais formalmente
ignorados pelo vigário (Categoria ‘C’). Numa determinada perspectiva, estes nú-
meros, envolvendo quase 50% das mães, somam-se aos casais concubinados (Ca-
tegoria ‘D’), mas esta dupla identificação naturalmente segue os critérios do padre
que atribui a esse ou àquele casal um envolvimento conduzindo ao matrimônio –
afinal, a maioria dos sujeitos que congregam a paróquia é conhecida.

Tabela 4: Paróquia de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba –
Categoria das mães livres, filhos “ilegítimos” – amostras referentes

às décadas de 1680 a 1780

Categorias das mães n.a. %

A] não identificadas 52 23,1

C] mães identificadas 109 48,4

D] mães/pais identificados 64 28,4

Total 225 100,0

Fonte: Atas de Batismos – Arquivo N. S. da Luz dos Pinhais de Curitiba.
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A mesma tabela mostra quase um quarto das mães “livres” que somam
aquelas absolutamente não identificadas pelo vigário ou que, talvez seja a
melhor hipótese, não mereceram a consideração de uma identidade (Catego-
ria ‘A’). Provavelmente mães que viviam na (extrema) pobreza, forras, mesti-
ças ou bastardas; sem dúvida, desclassificadas da comunidade paroquial, mui-
tas vivendo isoladas ou reunidas com outras mulheres, em bordéis na vila ou
na beira dos caminhos, variavelmente sujeitas à sanha da brutalidade dos ho-
mens igualmente despossuídos38.

Ultrapassado o Setecentos, o século XIX parece apresentar grandes
mudanças (ver Tabela 5). Em primeiro lugar, a revelação do aumento da po-
breza, traduzida pela duplicação das mães livres sem identidade, abandona-
das e degradadas pela aparente miséria, em meio à população que aumentava.
As duas categorias seguintes, ‘C’ e ‘D’, parecem traduzir outra perspectiva dos
sacerdotes. Talvez um olhar mais atento às Constituições e/ou as admoesta-
ções dos visitadores levaram os párocos a pensar duas vezes antes de registrar
batizandos como filhos de casais amancebados (pais e mães identificados).
Como resultado, esta tabela registra praticamente 40% de mães identificadas e
pais incógnitos.

Tabela 5: Paróquia de Nossa Senhora da Luz dos Pinhais de Curitiba.
Categoria das mães livres; filhos “ilegítimos” – amostras referentes às

décadas de 1790 a 1840

Categorias das mães n.a. %

A] não identificadas 289 59,2

C] mães identificadas 194 39,8

D] mães/pais identificados 5 1,0

Total 488 100,0

Fonte: Atas de Batismos – Arquivo N. S. da Luz dos Pinhais de Curitiba.

Sem dúvida, a sociedade oitocentista não é a mesma. Lembro a análise
dos quadros concernentes aos livros da paróquia, no início deste capítulo, quan-
do sugeri a possibilidade de uma “modernização” no sistema de registro e
classificação dos livros paroquiais em Curitiba. Recordo também outras análi-
ses, ao serem estudadas as idades dos batizandos e, aqui, parece que os pais

38 Em um livro seu, Maria Beatriz Nizza da Silva reserva todo um capítulo para “a prepotência
masculina” (Silva, 2002, p. 311-351).
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mudaram suas atitudes relacionadas ao batismo a partir do século XIX, ao
atrasarem para além do que ditavam as normas das Constituições a cerimônia
batismal (Carneiro; Chagas; Nadalin, 2010).

Considerações finais

Como referi na problematização deste texto, a metodologia da reconsti-
tuição de famílias não contempla todas as mães e suas crianças de uma deter-
minada comunidade paroquial. Ou seja, o método contempla as famílias mais
estáveis, com a finalidade de estimar as taxas de fecundidade legítima da po-
pulação. Ana Maria de Oliveira Burmester fez isto, observando coortes de ca-
samentos na segunda metade do século XVIII (Burmester, 1981) e esperando
que os números correspondentes revelassem os comportamentos da totalida-
de da população livre.

Por conseguinte, nem todas as crianças batizadas na Igreja da Paróquia
e suas capelas foram contempladas, e meu objetivo nesta pesquisa foi tentar
“pesar” o número de mães ilegítimas, livres e cativas, no período de 1680 a
1849, por amostragens decenais. Pareceu-me também importante distinguir
aquelas mães, formalmente livres, que não foram absolutamente identificadas
pelo vigário, daquelas de alguma forma reconhecidas nas atas de batismo.

Identifiquei dois grandes períodos (1680-1789 e 1790-1849), em função
da “qualidade administrativa” apresentada pela documentação, sem entrar no
mérito dos critérios adotados pelos vigários. Em primeiro lugar, parece-me
importante assinalar, nestas conclusões, que mais do que dobrou o número de
mulheres ao que tudo indica mais vulneráveis naquela sociedade, sem nenhu-
ma identidade (meretrizes, seduzidas, violadas, estupradas, etc.) do primeiro
para o segundo período. Este resultado permite indicar aumento da pobreza e,
provavelmente, da violência que se abatia sobre a mulher. Por outro lado, di-
minuiu significativamente o número de mães mancebas: tudo indica que as
atitudes dos vigários modificaram-se ao classificar desta forma somente cinco
mães no período mais moderno, o que permite hipotetizar que parcela signifi-
cativa das mães ilegítimas nos dois períodos vivia amasiada39.

Naturalmente, as mães cativas foram sempre identificadas. De um perío-
do a outro, vi desaparecerem da documentação os administrados, mantendo-
se o número total de afrodescendentes. A partir dessas constatações e análises,

39 Não entrei no mérito da complexidade do conceito de mancebia (concubinato, amasiamento...).
Já há vários anos, Rafael Ribas Galvão (2006) estudou as diversas variedades dessas ligações,
mostrando como é difícil compreendê-las sem o cruzamento com outras fontes.
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como montar um quadro concernente a um regime demográfico coerente para
a região? Na perspectiva da demografia, nascimentos ocorridos de todos os
tipos de uniões devem ser agregados no numerador para os estudos da natali-
dade e da fecundidade. Por consequência, as amostras coletadas devem ser
consideradas hipoteticamente em função de amostras de mortalidade para a
consideração da dinâmica da população. Assim, tendo em vista a alta morta-
lidade relatada por Burmester e pela literatura para períodos pré-transicionais,
devo me contentar com resultados muito parciais relativos à natalidade (legíti-
ma e ilegítima), acrescentando igualmente os filhos das mães escravizadas.

Sendo assim, as mulheres, protagonistas desta história, compunham
população que se reproduzia delimitada num regime demográfico “pré-transi-
cional” e, acredito, original, mas que poderia ser tipificado como “primitivo”
(Veyret-Verner, 1952). O sistema concernente integraria conjunto socialmente
aceitável de inter-relações entre elementos naturais e humanos (Eggerickx,
2015), que repousava sobre o equilíbrio entre recursos disponíveis e o povoa-
mento. Tal regime poderia ter como variável a utilização de terras em comum.
Ainda no início do século XVIII, em visita a Curitiba, o ouvidor Rafael Pires
Pardinho proveu que o terreno reservado para o rocio (ou rossio) seria livre a
todos os moradores para o corte e “lavra” de madeiras destinadas à edificação
de casas, bem como a taquara, barro e pedra, tanto na vila como no seu rocio
(Santos, 2000, p. 40). Dito de outra forma, em espaços naturais, mas também
culturais, que incluíam hábitos, costumes e sociabilidades registrados pela
memória, possuindo também uma íntima ligação com o direito consuetudiná-
rio, regulando o “acesso e uso da terra, da água ou de algum outro recurso
natural, por exemplo, e que assim como as práticas de entreajuda dessa popu-
lação, podiam ser reduzidos a regras e precedentes” [...] (Brandt; Campos,
2014). Como foi mencionado no texto, no termo da vila esta parcela seria
demarcada para utilização a favor pela população pobre, inclusive para pasta-
gens de animais de uso dos moradores (Ribeiro, 2012)40.

Seus elementos naturais dispunham-se sobre vasto território de frontei-
ras móveis, pastagens abundantes e irrigadas, com clima favorável, repleto de
produtos de fácil comércio, como a erva mate e a madeira. Território situado a
meio caminho entre os produtores de Vacaria, no Continente de São Pedro ao
sul, a Serra do Mar ao leste, os paulistas ao norte e o “sertão” e os indígenas ao

40 Nestor Goulart Reis Filho escreve que o rossio seria parcela demarcada do termo urbano “utili-
zada para atender ao crescimento das formações urbanas, para pastagens de animais de uso dos
moradores e para o recolhimento de lenha por parte das pessoas de condições mais humildes”
(Reis Filho, 1968, p. 112 apud Ribeiro, 2012).

NADALIN, S. O. • Para a compreensão de um sistema de famílias na Colônia:
regimes demográficos e a população dos Campos de Curitiba, 1680-1849
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oeste (Ribeiro, 1914, p. 208). Portanto, incluindo fronteiras a conquistar, o
regime demográfico articulava igualmente uma paisagem-espaço41 que se har-
monizava com ideias socialmente construídas, cuja historicidade correspon-
deria ao contexto político, econômico e cultural do período observado (Schili-
pake, 2013). Por consequência, regime que tinha paisagens naturais como re-
ferência – os Campos Gerais, zonas de passagem entre o Itararé e o Continen-
te de São Pedro – e que, desde a intervenção humana, dialogam com as socie-
dades (Barleta, 2013, p. 14)42. Paisagens, insisto, que compreendiam, na mi-
nha interpretação, espaços culturais; espaços dinâmicos, regiões, territórios,
construídos historicamente e que, afinal, ajudam a explicar e compreender
relações entre as variáveis demográficas, tais como a mobilidade da popula-
ção, a alta natalidade e a mortalidade; em outros termos, as migrações, a nup-
cialidade e a reprodução da população, e a sexualidade (às vezes incontrolada)
acentuada neste texto.

Nesse regime demográfico, também deve ser considerada como variável
a mobilidade da população, as migrações, tomando a forma do povoamento
introduzido pelas atividades de mineração. Garimpeiros, aventureiros, vadios,
unindo-se fugazmente com mestiças que encontravam pelo caminho em uni-
ões ilícitas, produzindo filhos ilegítimos que, adultos, também engrossavam
extenso proletariado nômade, “a plebe ínfima da sociedade brasileira” (Boxer,
2000, p. 284). Cedo ou tarde, alguns estabilizavam-se em pequenos sítios, cons-
tituindo comunidades junto a forros, camponeses pobres, agregados, peões e
condutores de tropas, a maioria compondo uma sociedade de mestiços, con-

41 Registro que “paisagem” e “espaço” poderiam não ser sinônimos. Como sintetiza Milton San-
tos, “paisagem e sociedade são variáveis complementares, cuja síntese, sempre por refazer, é
dada pelo espaço humano” (Santos, 2002, p. 103 e 106). Mesmo em nota, enfatizo esta questão
por causa das possibilidades para o estudo multidisciplinar dos sistemas demográficos a partir
desta ênfase ou de uma Geografia Histórica ou História Geográfica, começando por um concei-
to de paisagem: “[...] área composta por uma associação distinta de formas, ao mesmo tempo
físicas e culturais”. De fato, os fatos da geografia são fatos de lugar, e da história, fatos do tempo
(Sauer, 2004, p. 23). E o “território”, onde ocorrem os fatos demográficos? De fato, e citando
outro geógrafo que menciona a intervenção humana no espaço, “os temas mais poderosos são
os que abordam os laços entre vida humana, amor, sentimento e os ritmos invariáveis do mundo
natural: a passagem das estações, o ciclo de nascimento, crescimento, reprodução, envelheci-
mento, morte, deterioração e renascimento, e o reflexo imaginado dos sentimentos e emoções
humanas no aspecto das formas naturais” (Cosgrove, 2004, p. 99-100).

42 Em síntese, principalmente no que interessa para equacionar regimes demográficos e sistemas
familiares e sua relação com o espaço, “a compreensão de realidade espacial e de sua historicidade
só pode ser apreendida levando em conta a sociedade no qual ela faz parte. Assim, o espaço não
pode ser considerado puramente o meio no qual as coisas acontecem, mas sim a condição para sua
realização. E, enquanto tal, ele condiciona a trama social que se desenvolve e, no sentido inverso,
é reformulado pelo próprio funcionamento daquela sociedade” (Barleta, 2013, p. 14).
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junto de população de pessoas mais ou menos desvalidas e que cresciam com
o desenvolvimento da colônia. Esses formavam núcleos sustentados por eco-
nomia de autoconsumo, agregando-se em bairros (Souza, 1979, p. 62-63) e
caracterizando-se pela relação que tinham, mesmo esporadicamente, com o
centro provedor de sal e outros na Vila, onde também encontravam a Igreja e
a Administração (Souza, 1979, p. 75). Acima dessas camadas, encontravam-se
os clérigos, militares, pequenos proprietários e, mais ou menos no topo, es-
tancieiros cujas atividades eram vitais aos curitibanos pobres. Aliás, parte
dos lares firmava-se na ideia de que era possível criar excedentes para aten-
der às demandas das fazendas de gado, verdadeiras autarquias na economia
regional.

Por conseguinte, nômades que avançavam a linha de sedentarização para
o interior e para o sul (Nadalin, 2003, p. 231; Martins, s. d., p. 205), eram
abrigados por instituições que configuravam certa permanência ao sistema de-
mográfico sobre o qual escrevo. Já mencionei, a propósito, a bastardia, a man-
cebia e a prostituição. Instituições que explicavam a quantidade significativa
de filhos legítimos, de “ilegítimos” e de “naturais” (Lopes, 1998, p. 76). Insti-
tuições patriarcais, denominadores comuns que explicam a subordinação da
mulher muitas vezes temporariamente sozinha, em função da ausência even-
tual dos chefes de domicílio, ou só e abandonada, entregue ou não à prostitui-
ção um pouco à sorte ou azar de encontrar um novo homem que a protegeria
ou violentaria – portanto, sistema demográfico desenvolvido num clima de
relativa violência. Ou não, porque simplesmente aceitavam ou, mesmo, pro-
moviam situações ilegítimas. Maria Beatriz Nizza da Silva descreve vários
exemplos de mulheres “teúdas e manteúdas” que viveram de livre vontade
diversas formas de concubinato (Silva, 2002, p. 235-246).

Sistema cultural e sistema demográfico explicavam da mesma forma a
fragilidade das uniões, razão da presença elevada de mulheres chefes de domi-
cílio, igualmente ocasionada pela maior mortalidade masculina. O sistema
demográfico associava o nomadismo, a sedentarização e relações de gênero
próprias da herança patriarcal destas sociedades. Enfim, o sistema demográfi-
co pesa convenientemente o papel do poder público (por exemplo, a legislação
portuguesa, a administração) e da Igreja (legislação canônica, atuação e poder
dos padres, vigiando e participando da vida familiar), do chefe do domicílio
e/ou do marido, nos “modos de produção” das relações entre gêneros, como –
e com risco de me repetir – assédio moral e sexual, violações e estupros, casa-
mento, concubinato, etc. O regime demográfico, enfim, é revelado nas rela-
ções entre pais e filhos (controle e vigilância sobre as crianças e os jovens...)
(Gautier, 1998). Da mesma forma, combina influências como o meio físico, já

NADALIN, S. O. • Para a compreensão de um sistema de famílias na Colônia:
regimes demográficos e a população dos Campos de Curitiba, 1680-1849
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mencionado, o socioeconômico (sistemas familiares, estruturas agrárias), o
cultural (controle moral e social) e o jurídico (transmissão do patrimônio) (Egge-
rickx, 2015).

Assim, para concluir, o que desenvolvi neste texto tem como referência
uma variável relativa aos regimes familiares e sistemas demográficos, qual seja
a nupcialidade, incluindo uma “nupcialidade ilegítima” nas suas diversas for-
mas, associada igualmente à fecundidade. Seu título faz supor que regimes
demográficos permitem compreender sistemas familiares – no caso do sistema
colonial, bastante envolvidos pelas circunstâncias fortuitas do povoamento.
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Dinâmica demográfica e sistemas familiares
na Porto Alegre escravista (1772-1872)

Dario Scott
Ana Silvia Volpi Scott

Introdução

A capital do estado do Rio Grande do Sul, Porto Alegre, teve sua ori-
gem na Freguesia Nossa Senhora Madre de Deus, criada em 26 de março de
1772, após ter sido desmembrada da Freguesia Nossa Senhora da Conceição
de Viamão. Seu núcleo original, assentado no extremo da península situada
no rio Guaíba, teve sua história marcada pelo importante porto fluvial que
abrigava e que funcionava como porta de acesso ao interior do Continente do
Rio Grande de São Pedro1. O porto era palco de intenso movimento de pesso-
as (livres e escravizadas) e de mercadorias, recebendo grande número de em-
barcações.

Nas décadas seguintes à sua fundação, Porto Alegre consolidou-se como
espaço urbano, constituindo-se como sede da capitania e, mais tarde, provín-
cia de São Pedro. Ainda que, oficialmente, a única vila instituída no território
fosse Rio Grande, a Freguesia Madre de Deus de Porto Alegre foi alçada à
condição de capital, de facto, no ano de 1773, sendo elevada à condição de vila
em 1809 e alçada a cidade no ano de 1822.

Adriano Comissoli aplicou o conceito de “capitalidade”, para analisar
Porto Alegre nos seus primeiros 50 anos, entre 1773 e 1822, quando ela se
transformou no ponto nevrálgico da administração, abrigando diferentes fun-
ções, dinamizando e otimizando a arrecadação e o controle por parte da Co-
roa portuguesa, além de se tornar a sede da residência e o local de despacho do
governador da capitania (Comissoli, 2022, p. 169). Porto Alegre assumiu essa
função que foi mantida após a independência.

1 Nome pelo qual era conhecida a região do extremo meridional dos territórios sob o domínio luso
na América.
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Nas décadas seguintes, até a realização do primeiro recenseamento ge-
ral da população brasileira (1872), a cidade manteve sua importância como
centro urbano regional, ao lado de Rio Grande (único porto de mar) e de Pelo-
tas (importante zona produtora de charque). Como veremos, no período de
um século após sua criação, gradativamente ela deixou de ser uma vila escra-
vista para converter-se em uma cidade marcada pela presença de imigrantes.

O processo secular de sua transformação é o objeto deste capítulo, que
tem como foco principal a sua população. O eixo da análise é a discussão
relacionada às características principais dos regimes demográficos e dos siste-
mas familiares que configuraram os distintos segmentos populacionais que
(con)viveram na localidade.

Porto Alegre era uma área “urbanizada” com grande movimentação de
população, sobretudo masculina, composta por militares, marinheiros, comer-
ciantes, bem como por um contingente de escravizados expressivo, embora no
conjunto, o peso dos últimos tenha diminuído a partir de meados dos anos oito-
centos.

Para discutir os regimes demográficos e os sistemas familiares vigentes,
no período centenário que elegemos, há que se considerar as transformações
pelas quais o pequeno burgo escravista passou. Nossa opção para atingir esse
objetivo foi partir da exploração de um conjunto documental variado, cujo cor-
pus básico é composto pelos assentos paroquiais de batizado, casamento e óbito,
que cobrem os primeiros cem anos de sua história, somado a outras fontes de
caráter estatístico e/ou nominativo produzidas pela igreja e pelo estado, ao lon-
go da “era escravista”. As análises concentram-se apenas nos dados relativos à
população da Freguesia Madre de Deus, que deu origem à cidade.

Para operacionalizar o estudo sobre os comportamentos demográficos
da população portoalegrense e refletir sobre os regimes demográficos, segui-
mos a proposição de Dario Scott (2021) de subdividir o período em quatro
momentos:

1) 1772 a 1799: período de consolidação da freguesia como espaço ur-
bano e importante porto fluvial, marcado pela transferência da “capital do
Continente” em 17732, pela construção de uma linha de fortificações, pela
abertura de fontes públicas, estabelecimento de fábricas e moinhos, bem como
pela instalação do arsenal. A documentação indica também a importância dos

2 A câmara que, estava na vila de Rio Grande, foi transferida para Viamão quando houve a invasão
das tropas espanholas em 1763, lá permanecendo até 1773. Então, por decisão do governador
José Marcelino de Figueiredo foi deslocada, mais uma vez, para Porto Alegre.

3 Veja-se capítulo específico sobre a presença açoriana.

SCOTT, D.; SCOTT, A. S. V. • Dinâmica demográfica e sistemas familiares
na Porto Alegre escravista (1772-1872)
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seus entornos rurais, com o incremento da produção tritícola, estimulada pela
presença da população de origem açoriana3. Dez anos após a criação da fre-
guesia, o rol de confessados e comungados de 1782, informava que pouco
mais de 50% da população distribuía-se em “três ruas” (rua da Praia, rua da
Igreja e rua Formosa) e o restante em outros locais, mais afastados. Pelo mapa
de população de 1780, a Madre de Deus de Porto Alegre reunia cerca de 1.713
pessoas, 8,5% do total da capitania. Desse contingente, 36% eram escraviza-
dos, enquanto para toda a capitania registravam-se apenas 28,5% de cativos;

2) 1800 a 1819: nas primeiras décadas do século XIX as evidências en-
dossam o desenvolvimento e consolidação de seu núcleo urbano. Além da
elevação à condição de vila (1809), foi instalada a Junta da Fazenda Real e a
Alfândega (1803 e 1804), bem como foi criado o cargo de “arruador” (1805).
A vocação agrícola, no entanto, permaneceu importante nos arredores rurais
da vila de Porto Alegre, especialmente com a produção do trigo, cujo auge foi
registrado nos meados da década de 1810. De acordo com o mapa de popula-
ção de 1810, sua população correspondia a 10,6% do total da capitania, e os
escravizados somavam 36,7% da população da capital, pouco acima do per-
centual de cativos encontrado para toda a capitania (35%);

3) 1820 a 1849: Em 1822 a vila foi elevada à condição de cidade, que
continuava marcada pela presença de comerciantes e produtos que eram co-
mercializados e levados para outras partes do Brasil, como o couro, trigo e
carne seca. Na década de 1820, chegaram os primeiros imigrantes alemães
instalados em zonas próximas à capital4, onde se expandiu a produção agríco-
la variada, aumentando e diversificando os estabelecimentos comerciais e di-
namizando mais o seu porto por onde eram escoados os vários gêneros. Nesse
período, foi deflagrada também a guerra dos Farrapos (1835-1845), que teve
graves repercussões para a cidade, que sofreu cercos das tropas dos revoltosos.
Para esse período não há informações sobre a composição da população, nem
para a cidade, nem para a província5;

4) 1850 a 1872: nas décadas pós-Guerra dos Farrapos a província ainda
atravessou período conturbado, o que não impediu que Porto Alegre experi-
mentasse relativa prosperidade, inclusive por conta da recuperação da ativida-

4 A primeira leva de imigrantes (1824-1825) introduziu mais de 1.000 indivíduos, seguidas por
outras duas levas, até meados do século, que somaram cerca de 7.500 pessoas.

5 Para uma estimativa, a partir dos dados estatísticos esparsos reunidos através dos relatórios de
presidentes da província, calcula-se que, em 1820, a província reunisse cerca de 85.000 habitan-
tes, sendo 30% escravizados, e que Porto Alegre respondesse por pouco mais de 8% do total dos
habitantes, embora a população escravizada ainda fosse percentualmente mais importante do
que para a província, alcançando 38% (Scott D., 2021).
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de pecuária, da produção e comércio do charque, couros e lã. A capital se
beneficiou do crescimento vinculado à imigração, consolidando sua posição,
de sede do poder político e administrativo, recebendo a instalação de novos
equipamentos e serviços urbanos6. Pelo censo de 1872, a Freguesia Madre de
Deus de Porto Alegre reunia 8.284 habitantes, sendo 6.936 livres e 1.348 es-
cravizados que, agora, somavam pouco mais de 16% da população total. A
partir do censo, destaca-se a presença dos estrangeiros: alemães e portugueses
(grupos mais numerosos), seguidos pelos “africanos”7. Apenas entre a popu-
lação da Madre de Deus de Porto Alegre, contabilizava-se 812 estrangeiros,
enquanto eles somavam 2.610 para toda a cidade, ou mais de 30% dos habi-
tantes, com larga vantagem para os estrangeiros do sexo masculino.

O panorama abrangente apresentado relativo à construção e consolida-
ção desse espaço urbano coloca questões essenciais para avançar na discussão
relativa aos regimes demográficos pré-transicionais e aos sistemas familiares,
focos do capítulo. As reflexões produzidas por Marcílio (1984) e por Nadalin
(2022) sobre os regimes demográficos no passado brasileiro são fundamentais,
portanto, para aprofundar nossa análise.

Porto Alegre: coexistência de regimes demográficos distintos

Talvez mais relevante para este capítulo seja a ideia proposta por Sergio
Nadalin relativa à coexistência de vários regimes demográficos. No caso de Por-
to Alegre, a localidade claramente está inserida no que foi definido como regi-
me demográfico das economias urbanas, mas também há que se pensar que naque-
le espaço urbano, desde seus primórdios, a presença de população escravizada
foi tão importante que Porto Alegre já no século XIX, ou antes, foi definida
como uma “cidade negra” (Piccolo, 1991; Gomes, 2012). Propõe-se, então,
refletir sobre a população portoalegrense, inserida em um contexto em que ela
conviveria na lógica de um regime demográfico das economias urbanas, entre-
meado com o regime demográfico das populações escravizadas8.

6 Inauguração do primeiro banco (Banco da Província) e a construção do Teatro São Pedro, ambos
em 1858; instalação de linhas de bondes (1864), fundação da Hidráulica Porto-Alegrense (1865),
que passou a fornecer água às edificações e aos chafarizes públicos, a inauguração do novo mer-
cado público em 1870. Por fim, e já fora do período que analisamos, temos construção do Gasô-
metro St. Peter Gás Ltda, em 1874, trazendo a iluminação pública, a implantação da linha férrea,
ligando Porto Alegre a São Leopoldo e Novo Hamburgo em 1874 e 1876.

7 Registravam-se também franceses, paraguaios, austríacos e italianos, estes últimos posicionando-
se entre as dez primeiras nacionalidades mais numerosas.

8 A coexistência de diferentes regimes demográfico põe em evidência a complexidade dessa dis-
cussão, especialmente considerando as reflexões em torno de um regime demográfico dos colo-
nos açorianos, tema tratado em outro capítulo deste livro.
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Marcílio (1984) e Nadalin (2022) caracterizam o regime demográfico
das áreas/economias urbanas como aquele encontrado preferencialmente nas
cidades-capitais regionais, que desempenhavam funções administrativas, por-
tuárias, comerciais e religiosas, apresentando especialização maior e mais va-
riada da força de trabalho, tanto livre como escrava. Nas aglomerações urba-
nas, a maior proliferação de doenças ocasionava grande mortalidade, que era
compensada pela imigração, permitindo o crescimento da população (Nada-
lin, 2022, p. 148). Porto Alegre se adequa a estas proposições, mas, além do
núcleo urbano, dentro dos limites da paróquia/freguesia havia muitas pro-
priedades agrícolas e com criação, incluindo estâncias maiores9.

Sobre o regime demográfico das populações escravizadas, os autores
elencam as características principais: 1) mortalidade extremamente elevada,
especialmente a mortalidade infantil; 2) alta frequência de surtos epidêmicos
devastadores (varíola, cólera-morbo, febre amarela); 3) baixíssimas taxas de
nupcialidade, ausência quase total da família estável e legal; 4) fecundidade
geral das mais baixas; 5) desequilíbrio entre os sexos, com preferência para a
importação de homens, o que resultava em crescimento populacional negativo
entre os cativos.

Para mais, não se pode esquecer a ligação intrínseca com as flutuações
da produção, do tráfico e a continuidade de seu fluxo, que repercutiriam na
fecundidade, morbidade/mortalidade dos escravos, tendo em conta a razão
de sexo e a estrutura etária da população. Por fim, tais elementos interfeririam
no acesso ao casamento, na formação de famílias escravas e nas características
das próprias senzalas.

O que escapa dessa perspectiva é refletir sobre os escravizados que viviam
nas áreas urbanas, fora das grandes propriedades (Cunha, 2017), exercendo
tarefas variadas e, eventualmente, estando mais “próximos” dos seus senho-
res, inclusive podendo conviver sob o mesmo teto.

Sobre essa questão, queremos retomar uma linha de raciocínio desen-
volvida em outra oportunidade (Scott; Scott, 2021), que se ancorava nos argu-
mentos de Robert Rowland (1997) sobre os regimes demográficos e sistemas

9 Um exemplo dessa diversidade é a fazenda das Pedras Brancas, propriedade do capitão Antônio
Ferreira Leitão, que estava sob a alçada administrativa da freguesia, mas situava-se no outro lado
do rio Guaíba. Era uma das propriedades dessa importante família da elite riograndense, na
virada do século XVIII para o XIX. Em seu testamento (1807), o capitão dizia que “Tenho vivido
da produção das crias de minha estância que estabeleci do outro lado das Pedras Brancas, em
terras de duas sesmarias do tamanho do foral, onde moro e tenho animais de toda sorte, lavouras,
escravos e casas, e da mesma forma tenho dentro desta Vila algumas moradas de casas alugadas
a diferentes moradores e nada é oculto à minha mulher e filhos” (AHCMPA, Livro de registro de
testamentos (1802-1810), fl. 179-184).
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familiares, que se definem pelo conjunto de relações e de mecanismos que
estão na base da organização social da reprodução biológica de uma popula-
ção, da reprodução do conjunto de relações, mediante as quais se regula a
apropriação social (e a distribuição) dos meios de vida dessa população, en-
quadrados em um sistema familiar específico. Partindo desse pressuposto, é
fundamental analisar, fora do circuito da grande propriedade, o conjunto de
mecanismos e relações que se forjaram entre os cativos para a sua reprodução,
fosse por meio das relações consensuais, ou pelo restrito acesso ao casamento
tridentino. Vivenciariam uma “equação demográfica” distinta daquela que pre-
dominava nas grandes propriedades?

É fundamental, então, buscar enquadrar tanto a população livre quanto
a escravizada naquele espaço urbano e nos entornos rurais que caracterizaram
a Porto Alegre colonial e imperial, tendo em consideração todas as transfor-
mações mencionadas que, seguramente, repercutiram na sua dinâmica demo-
gráfica.

No entanto, essa questão é desafiadora, não apenas por conta das dis-
cussões em torno da categoria “urbano” no processo de formação da socieda-
de brasileira, como também porque no caso porto-alegrense, ao longo de um
século, sua área urbana passou por processos de transformação significativos
que podem ser analisados tendo em conta a relação de dependência, por assim
dizer, do rural e do urbano e vice-versa.

Uma hipótese plausível é pensar que, no período inicial de sua forma-
ção, atendia às demandas administrativas, em função de ser sede da capitania,
mas o “urbano” se organizaria em função do rural. No entanto, ao longo do
tempo, esse balanço vai se alterando em favor do urbano, passando o rural a
ter posição assessória e complementar. O desafio é tentar apreender a partir de
quando e como essa inversão se consolidou no caso de Porto Alegre.

Por fim, cabe um alerta importante antes de prosseguirmos. Do ponto
de vista estritamente metodológico, optamos, em vários momentos, por anali-
sar separadamente os distintos segmentos populacionais, mas esse recurso é
um mero artifício analítico para chamar a atenção para determinadas especifi-
cidades encontradas em cada grupo. Não se concebe que havia uma separação
rígida entre eles, entendendo-se, pelo contrário, que a sociedade que estuda-
mos é relacional e que, apesar da marcada hierarquia que distinguia a sua
população, livres, libertos e escravizados viviam cotidianamente no mesmo
espaço urbano confinado entre o rio e a “muralha”, estabeleciam fortes e
variados vínculos entre si, como também não raramente, (con)viviam sob o
mesmo teto.
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A população da Nossa Senhora Madre de Deus de Porto Alegre
entre 1772 e 1872

Como se pode imaginar, o estudo da população porto-alegrense, subor-
dinada à Freguesia da Madre de Deus, é refém da disponibilidade das fontes
que se conservaram. Nos seus primeiros cem anos, há períodos em que as
fontes são mais abundantes e outros em que a escassez de informações de
caráter estatístico exigiu a aplicação de métodos específicos para completar as
lacunas10.

O resultado desse esforço está expresso nas Tabelas 1 e 2, que arrolam
vários elementos para conhecermos algumas das características da população
portoalegrense. Por outro lado, cabe destacar a qualidade e regularidade da
série de assentos paroquiais, que tiveram poucas lacunas identificadas para o
período centenário analisado.

A Tabela 1 apresenta os dados reunidos para a população da Madre de
Deus de Porto Alegre, comparada com a Capitania-Província do Rio Grande
de São Pedro, para conhecermos sua posição relativa ao longo do tempo11. A
Tabela 2 mostra a evolução da população da Freguesia Madre de Deus no
período estudado. Os dados de ambas são provenientes de várias fontes e esti-
mativas (Scott D., 2021, p. 83 e 87).

Destaca-se, inicialmente, o crescimento da população do Rio Grande
de São Pedro, que partiu de pouco mais de 20.000 habitantes, em 1780, para
mais de 430.000 arrolados no recenseamento de 1872, enquanto a cidade de
Porto Alegre atingia, naquele ano, 43.998 habitantes, correspondendo a cerca
de 10% do total da província12. Parte substantiva desse incremento deve-se à
migração, nas suas diversas modalidades, tornando a componente migratória
fundamental para se compreender a dinâmica demográfica da província e de
Porto Alegre.

Embora os dados indiquem que a população total cresceu em ritmo ace-
lerado, é significativa a perda da importância relativa da população escraviza-
da em todo o território, que ultrapassava os 28% em 1780, para ficar em cerca
de 16% em 1872.

10 Dario Scott, ao estudar a população e a mortalidade na Madre de Deus (Scott D., 2021), usou
vários procedimentos, como média móvel, interpolação e métodos indiretos para ajuste de co-
bertura.

11 Para uma análise mais detalhada sobre a evolução da população da Capitania, a partir dos
mapas de população produzidos por ordem da Coroa, entre 1780 e 1810, veja-se Scott D. (2017).

12 Disponível em: https://atlassocioeconomico.rs.gov.br/demografia-1872-a-1980. Acesso em: 17
maio 2023.
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De outra parte, a participação da população de Porto Alegre em relação
ao total da capitania-província deve ser interpretada também à luz de mudan-
ças administrativas. Em 1780, a freguesia reunia quase 8,5% do total do Rio
Grande de São Pedro, percentual que cresceu, pelo menos até 1810, ultrapas-
sando 10% do total. A partir daí, houve um decréscimo ao longo do XIX.
Admite-se que a diminuição está ligada à subdivisão da Madre de Deus, única
freguesia da cidade até 1844, quando se iniciaram os livros paroquiais para
Nossa Senhora do Rosário. Assim, em 1846, a Madre de Deus reunia 4,8% da
população, decaindo para 3,5%, no final da década de 1850, quando passa-
mos a ter os assentos paroquiais registrados também na igreja de Nossa Se-
nhora das Dores, finalizando em 1872, com apenas 1,9% da população total
da província. Seguramente, o fato de o núcleo original e central da cidade
estar situado na península, confinado à área interna limitada entre o rio e a
“muralha”, que foi mantida até 1845, impôs limites físicos à expansão e au-
mento da população.

Tabela 1: População da Madre de Deus X População
do Rio Grande de S. Pedro (1780-1872)

Fontes: Mapas – (1780) BNRJ, Seção de Manuscritos, 9, 4, 9 nº 134; (1791).
AHU_ACL_CU_019. cx.3, doc.252, rolo 3; (1798 e 1802). AHU. Conselho Ultramarino,
Rio Grande do Sul, AHU_ACL_CU_019. cx.7, doc. 485; (1805). AHU. Conselho Ultra-
marino. Rio Grande do Sul. AHU_ACL_CU_019. cx.11, doc. 669; (1807). Arquivo Nacio-
nal, Códice 808, v. 3; (1810). Arquivo Nacional, Códice 808, v. 3, folha 148; (1872). IBGE
(Censo de 1872).
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Embora não tenha sido possível desagregar a população por condição
jurídica, os dados relativos às Taxas Brutas de Natalidade e de Mortalidade,
ainda que sejam medidas bastante grosseiras, confirmam as expectativas de
taxas muito elevadas. Contudo, talvez seja mais importante registrar que essas
taxas tiveram queda no período estudado. Em outras palavras, estamos anali-
sando uma sociedade urbana, no contexto da pré-transição, mas que já acusa
um descenso assinalável, ainda que consideremos os resultados com todo o
cuidado por conta dos limites do uso desse indicador.

Por sua vez, a Tabela 2 apresenta dados mais detalhados sobre a evolu-
ção da população da Madre de Deus, entre 1779 e 1872. A população está
separada por condição jurídica e sexo. Com base nos dados coletados, esti-
mou-se também o percentual da população menor de um ano.

À primeira vista, é importante confirmar a presença significativa de po-
pulação escravizada desde os anos iniciais, partindo de mais de um terço em
relação ao total13, percentual que se manteve como média ao longo dos cem
anos analisados. O declínio de seu volume foi marcado, efetivamente pós-1850.
Também é interessante sublinhar a razão de sexos, com sobrepopulação
masculina, especialmente entre os escravizados. Essa é uma característica das
sociedades que recebem fluxos imigratórios (imigração diferencial masculi-
na), reforçada no contexto da sociedade escravista, com a entrada majoritária
de homens cativos em idade ativa.

13 Vale analisar também a distribuição e a presença da mão de obra escravizada nos fogos (domicí-
lios) da Madre de Deus. Embora não haja fontes disponíveis para fazer esse escrutínio para todo
o período, temos um conjunto de Róis de Confessados e Comungados para os finais do século
XVIII e inícios do XIX, que permite estudar essa variável. Os resultados apontaram que, entre
1779 e 1814, a sua posse foi registrada em cerca de metade dos fogos, com média de 3,7 escravi-
zados, enquanto a moda, no mesmo intervalo, foi 1 escravizado por fogo, indicando o predomínio
de posse individual de escravizados. Somando-se apenas os fogos com escravizados, 70% tinham
até 4 escravizados e 30% deles, apenas 1. Assim, a relação entre “senhores” e seus escravizados
em Porto Alegre era mediada por essa realidade. Com certeza, a relação entre eles era bem
diferente daquela que se estabelecia entre os grandes escravistas e seus cativos. É difícil, inclusi-
ve, pensar que naquele espaço urbano que se consolidava, na maioria das moradas, haveria um
espaço específico para acomodar pequeno contingente de escravizados. Assim, no cotidiano,
livres e escravizados conviviam, fisicamente, de maneira bastante próxima.
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Tabela 2: Evolução da população da Freguesia da Madre de Deus de Porto Alegre
(1779-1872)

Fonte: De 1779 a 1814, Mapas de população e róis de confessados; de 1814 à 1859 relató-
rios do presidente de província e o censo de 1872.

* Mapa da provincia apressenta somente a população livre por grupo de idade. População escrava
estimada pelas médias dos anos (1814, 1846, 1848, 1858).
** Mapa da provincia apresenta 15389 como total da população. Consideramos uma redução de
33%, referente ao desmembramento de 1832 efetivado em 1844.
*** Mapa da provincia apresenta 29723 como total da população. Consideramos uma redução de
66%, referente ao desmembramento de 1832, efetivado em 1844 (33%) e 1859 (33%).

Sublinhe-se que os momentos mais marcantes do desequilíbrio na dis-
tribuição por sexo, tanto entre livres como entre os escravizados estão na déca-
da final do século XVIII (1792, 1793, 1797), quando Porto Alegre consoli-
dou-se como centro administrativo e comercial, o que está em acordo com as
características do primeiro recorte temporal determinado (1772-1799).

Entretanto, o pico do desequilíbrio entre a população escravizada foi no
ano de 1804, quando a razão de sexo alcançou 192 homens escravizados para
cem mulheres, mantendo-se em nível elevado até meados da década de 1810,
novamente em acordo com as características daquele segundo momento, quan-
do houve o incremento da produção tritícola, o que, possivelmente, estimulou
a entrada de mais escravizados.
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Ao longo do século XIX, até 1872, no entanto, os dados apontam inver-
são nessa tendência, com a diminuição do desequilíbrio e, em certos momentos,
uma razão de sexo que, entre os livres, favorecia as mulheres. Entre os escraviza-
dos, essa inflexão a favor das mulheres ocorreu apenas para o ano de 1872.

O Gráfico 1 mostra a evolução da população livre e escravizada, deixan-
do claramente apontado não apenas o declínio do segmento dos cativos, como
também o impacto do efetivo desmembramento da Freguesia da Madre de Deus.

Gráfico 1: Evolução da população livre e escravizada da Madre de Deus
1772-1872

Fonte: De 1780 a 1810 Mapas de população; AHCMPA – Róis de confessados de 1779 a
1814; relatórios do presidente de província de 1814 a 1859 e o Censo de 1872.

Os desdobramentos relativos a essa subdivisão ficam mais claros ao ana-
lisarmos o percentual de crescimento médio anual das três freguesias. Entre
1772 e 1844, quando Porto Alegre resumia-se a Madre de Deus, efetivamente,
a população livre cresceu a uma taxa anual de 3,1% e a escravizada cresceu a
2,7%. Após a divisão do território para as duas novas freguesias, Rosário, 1844
e Dores, 1859, a Madre de Deus teve um crescimento muito menor até 1872:
entre os livres, a taxa ficou em 0,2%, e entre os escravizados houve decréscimo
significativo, com uma taxa de -2,6% ao ano.

A partir de 1844, as maiores taxas de crescimento anual ficam com a
Freguesia do Rosário, tanto entre livres como entre escravizados: respectiva-
mente, 5,7% e 2,6% ao ano. Interessante também é destacar a posição da Fre-
guesia de Nossa Senhora das Dores, que entre 1859 e 1872 apresentou tendên-
cia distinta: entre a população livre a taxa de crescimento foi de 1,8%, enquan-
to para os escravizados ela foi negativa (-4,1%), embora nesse caso não se ex-
clua possíveis problemas com os dados (Scott D., 2022, p. 40-41).
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Como vimos, a região de Porto Alegre e a província receberam imigran-
tes alemães desde a década de 1820 e estima-se que haveria cerca de 1.260
teutos na capital, em 1856 (Gans, 2004, p. 21-27). Sobre os italianos, também
registrou-se a sua presença precoce na capital e, em 1850, ali já viviam 41
famílias de italianos (De Ruggiero, 2022).

Isto significa que estrangeiros em número expressivo, fora os africanos
livres, habitavam, circulavam e tinham negócios espalhados pelas ruas da ca-
pital e pelos arredores de Porto Alegre, antes da época da grande imigração,
nos finais do XIX.

Ineficiência e desordem: nascer, casar e morrer em Porto Alegre

Em sociedades pré-transicionais, as altas taxas de natalidade contrapu-
nham-se às igualmente elevadas taxas de mortalidade e, como resultado dessa
equação, a população apresentava baixos índices de crescimento vegetativo,
pois na lógica da “ineficiência” e do “desperdício” precisavam “produzir mui-
tos nascimentos” para compensar a grande quantidade de óbitos (Livi Bacci,
1993), especialmente quando se considera a população menor de um ano, isto
é, aquela que se contabilizava pelo cálculo da mortalidade infantil. Por isso,
além do desperdício de vidas, a desordem era a regra, pois frequentemente os
filhos morriam antes dos pais.

Ao analisar as componentes da dinâmica demográfica nas sociedades
pré-transicionais – natalidade, mortalidade e migração –, precisamos ter em
conta o papel diferenciado que a nupcialidade cumpre e que também é muito
relevante para as sociedades pré-transicionais. Apesar de não afetar o tamanho
da população, é ela que ordena a reprodução biológica socialmente aceita.

No caso brasileiro, no entanto, a análise da nupcialidade traz elementos
mais desafiadores porque, diferente da Europa católica, por exemplo, ela não se
restringia aos casamentos sacramentados na igreja, que produziam a “prole legíti-
ma”. No Brasil, de forma geral, havia percentual importante de uniões consensuais
(muitas delas, talvez a maioria, estáveis) que geravam prole considerada “ilegíti-
ma”, de acordo com as normas católicas e legislação laica vigentes14. Consequen-
temente, tais nascimentos influenciavam na fecundidade da população e, por isso
mesmo, há que se analisar tanto a fecundidade legítima quanto a ilegítima.

Como se não bastassem esses “complicadores” adicionais, temos a cli-
vagem fundamental entre livres e escravizados e, por isso, temos de levar em

14 Para a classificação da prole gerada fora do matrimônio tridentino vigiam as determinações das
Constituições Primeiras do Arcebispado da Bahia e das Ordenações Filipinas (ou Código Filipi-
no). Veja-se Lopes (1998).
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conta as formas de acesso ao casamento e os distintos arranjos familiares que
caracterizaram aquelas populações. Buscaremos dar conta desses vários as-
pectos, a partir da exploração das fontes paroquiais, complementadas por do-
cumentação diversa, seriada e nominativa.

O Gráfico 2 apresenta a distribuição de batizados e óbitos. Considerando
as características definidas para os regimes demográficos das economias urba-
nas e, sobretudo buscando evidenciar a participação dos escravizados nessas
áreas, a informação dos assentos paroquiais foi organizada a partir da condição
jurídica. Comparemos, inicialmente, as curvas de batizados/nascimentos e óbi-
tos. Note-se que os dois primeiros gráficos representam todo o período (1772-
1872), os dois seguintes, por sua vez, mostram a distribuição de batizados e
óbitos após o primeiro desmembramento da Madre de Deus (1845-1872).

Para os livres, os nascimentos quase sempre estão acima dos óbitos, mas
para os escravizados, desde o início do XIX, os óbitos superam os batizados,
indicando mais uma vez a importância do tráfico para a reprodução do siste-
ma escravista, o que está em acordo com o que menciona Nadalin, sobre as
interações e repercussões do regime demográfico das populações escravizadas
ligadas aos fluxos do tráfico atlântico. Entre os escravizados, portanto, o cres-
cimento vegetativo era negativo.

Gráfico 2: Distribuição de batizados e óbitos Madre de Deus de Porto
Alegre (1772-1872)

Fonte: Scott D. (2022, p. 42).
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A hipótese que explica essa situação está atrelada ao dinamismo econô-
mico que marcou a vila e a cidade, evidenciada na análise dos subperíodos
propostos, que repercutem na maior entrada de escravizados “via tráfico”. Um
dado importante que confirma esse argumento é o aumento de batizados de
escravizados adultos (acima de dez anos) na igreja da Madre de Deus. A entra-
da desse contingente de adultos também trará outros desdobramentos, como o
aumento da mortalidade, expressa no acréscimo do registro de assentos de
óbito de escravizados, que se visualiza no gráfico.

Os escravizados maiores de dez anos batizados na Madre de Deus, no
início do XIX, representavam apenas 4% mas até os meados do XIX o percen-
tual foi aumentando de forma consistente: entre 1820 e 1829, saltou para 27,5%,
entre 1840-49, atingiu 29,4% e, finalmente, no ano de 1850 (lei Eusébio de
Queiroz) atinge o ápice de 31,4%.

Lembremos, ainda, que as décadas de 1830 e 1840 foram afetadas pela
Guerra dos Farrapos. Desagregando esse período por quinquênios, mantém-se
elevada a entrada de adultos escravizados entre 1830 e 1834 (27,0%), que teve
queda nos primeiros anos da guerra, quando Porto Alegre enfrentou cercos
impostos pelos rebeldes, diminuindo para 13,7%. A recuperação no nível das
entradas de escravizados adultos ocorreu a partir de 1840-1844, quando se
elevou para 19,5% para, entre 1845-1849, ultrapassar 40% dos batizados regis-
trados (Scott; Scott, 2021, p. 10-11). Mais uma vez, esses indicadores estão em
acordo com o mencionado cenário de recuperação econômica que Porto Ale-
gre atravessou depois do conflito.

O Gráfico 2 também mostra as tendências no momento posterior ao
final da guerra dos Farrapos (1845) e ao final do tráfico atlântico de escraviza-
dos (1850), dois eventos que trouxeram inflexões importantes, especialmente
na distribuição de batizados e óbitos da população cativa. Por outro lado, a
população livre apresentou tendência de estabilidade, perturbada apenas por
dois picos de mortalidade (do qual trataremos adiante); entre os escravizados
(também afetados pelos picos de mortalidade), os batizados estão em claro
decréscimo, possivelmente explicado pela nova conjuntura, pós-1850, com a
queda na entrada de escravizados adultos.

A partir dessa visão de conjunto, nosso foco passará para a análise da
fecundidade, mortalidade e nupcialidade. O fato de contarmos com uma série
longa de assentos paroquiais permite reflexões consistentes sobre algumas
mudanças no regime de alta mortalidade e de alta fecundidade que tinha ca-
racterizado a população portoalegrense desde o último quartel do século XVIII,
com sinais do início do processo de declínio naqueles indicadores no período
final de nossa análise (1850-1872).
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Fecundidade legítima e ilegitimidade:
diferencial entre mulheres livres e escravizadas

Estudar a distribuição anual dos batizados, de acordo com a condição
jurídica e filiação (legítimos, ilegítimos, expostos) é essencial para avaliar o
panorama mais amplo daquela sociedade em relação à reprodução biológica.
À partida, a prole resultante (legítima ou ilegítima) está diretamente vincula-
da ao matrimônio tridentino, considerado um “sacramento”. Ocorre que, de-
pendendo do grupo, o acesso ao casamento formalizado era desigual, como
quase sempre ocorria na lógica da sociedade analisada. Entre a população
livre nem todos se casavam formalmente, mas, como veremos, entre aqueles
que não oficializavam a união no ritual católico, havia várias formas de re-
lacionamento consensual estável que, inclusive, poderiam fazer a comunidade
“enxergar” que esses homens e mulheres “viviam como casados”. Trata-se,
portanto, de identificar as várias “formas de união” vigentes.

Tabela 3: Distribuição anual de Batizados (Condição Jurídica e Filiação)

Fontes: Batizados Madre de Deus 1772-1872 (NACAOB).

Observa-se, inicialmente, que os nascimentos de crianças ilegítimas e a
exposição de recém-nascidos, entre a população livre, marcaram presença em
todo o período.

Entre a população livre, ainda que se registre um resíduo de crianças bati-
zadas em que não se conhece a filiação (condição de legitimidade não declara-
da), perto de ¾ das crianças vinham ao mundo a partir de casais com uniões
consagradas na igreja, assim como a exposição, na média, ficou abaixo de 4%15.

15 Note-se que a instalação da roda dos expostos em Porto Alegre se deu apenas do ano de 1837.
Para mais detalhes sobre expostos e exposição na capital e no Rio Grande de São Pedro,
vejam-se os vários estudos de Jonathan Fachini da Silva.



270

Contudo, se observamos os dados por subperíodos quinquenais, percebemos
que entre a população livre registrou-se a elevação dos percentuais de crianças
ilegítimas, partindo de menos de 10% para alcançar patamar superior a 23%.

Talvez a grande circulação de homens, propiciada pela consolidação de
Porto Alegre como área urbana importante no contexto regional, explique o
aumento significativo das crianças ilegítimas. Aliás, em diversas regiões brasi-
leiras, ao longo do XIX constatou-se que a ilegitimidade havia aumentado,
tornando-se mais expressiva (Faria, 1998, p. 54). Silvia Brügger (2000, p. 44-
45) também encontrou, para São João Del Rei (MG), declínio da legitimidade
ao longo do período que analisou (1736-1854).

Pelo contrário, entre os batizados de crianças escravizadas na Madre de
Deus, perto de ¾ dos batismos, entre os cativos, eram de crianças ilegítimas.
Além dos baixos percentuais de crianças escravizadas legítimas, sua expressi-
va queda ao longo do período chama a atenção. No final do século XVIII, os
pequenos escravizados legítimos giravam em torno de 20%, para praticamente
ter um percentual residual no final do período. Para ilustrar, em 10.028 assen-
tos de batizado registrados, entre 1800 e 1872, as mulheres escravizadas na
Madre de Deus de Porto Alegre geraram apenas 633 filhos legítimos, ou 6,3%.
Brügger também registrou queda da legitimidade entre os escravizados: de 21%
entre 1736-1740, com um pico de 44,6% entre 1781-1790, caindo para 12,5%
entre 1851-1854 (Brügger, 2000, p. 45).

De outra parte, cresceu muito o percentual dos escravizados batizados
em que não se conhecia a filiação, o que, provavelmente, é resultado da entra-
da de escravizados adultos, para os quais não se informava a filiação no assen-
to de batismo, ainda que a proporção tenha variado bastante. Os dados reve-
lam, portanto, que o acesso de escravizados ao casamento formalizado, sem-
pre muito limitado, praticamente deixou de ser registrado no final do período.

Quanto à fecundidade calculada para a população livre e escravizada da
Madre de Deus, a Taxa de Fecundidade Total era de 255 por mil em 1779,
declinando para 183 por mil em 1872. Essas taxas representam uma média de
quase 9 filhos em 1779, baixando para pouco mais de 6, em 1872.

Com relação à nupcialidade, a Tabela 4, revela que o acesso ao casa-
mento conforme as normas tridentinas sempre foi maior para as mulheres li-
vres, em torno de 90% para todo o período, partindo de 75% em 1772 para
alcançar 96% em 1872.

Entre as escravizadas e forras, o movimento foi no sentido inverso, com
uma média em torno de 10% para o período todo, partindo de 25% em 1772,
para declinar um século depois, para pouco mais de 2%. Temos de considerar,
nessa queda, o fim do tráfico atlântico em 1850, mas o que chama a atenção é
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que a queda começou na década de 1820 e foi se acentuando ao longo do
período, provavelmente ainda estimulada pelo tráfico interno de escravizados.

Tabela 4: Condição jurídica da noiva ao casamento na Madre de Deus

Fontes: Casamentos Madre de Deus 1772-1872 (NACAOB).

A Tabela 5 indica o comportamento preferencialmente endogâmico entre
os noivos, e que os casamentos realizados entre nubentes de condição jurídica
diferente eram residuais.

Tabela 5: Percentual por condição jurídica do noivo (NO) X condição
jurídica da noiva (NA) para os casamentos da Madre de Deus (1772-1872)

Fontes: Casamentos Madre de Deus 1772-1872 (NACAOB).

De toda a forma, ainda que raros, registraram-se casamentos que uniam
homens livres ou libertos a mulheres escravizadas (0,5%), o que implicaria,
eventualmente, em geração de prole escravizada, já que havia o princípio do
partus sequitur ventrem (as crianças seguiam a condição jurídica da mãe).

Comprovada a diminuição dos casamentos entre escravizados e, dialo-
gando com a Tabela 3, que indica a condição de filiação das crianças batiza-
das na Madre de Deus, vale notar que a redução dos casamentos entre escravi-
zados, formalizados diante da Igreja, não afetou a intensidade das relações
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consensuais, uma vez que o número de crianças ilegítimas entre os escraviza-
dos manteve-se em torno de 70% para todo o período.

Mortalidade e esperança de vida ao nascer

Dario Scott estudou detalhadamente o impacto da mortalidade na po-
pulação de Porto Alegre, mostrando as diferenças e as semelhanças existentes
entre os livres e os cativos (Scott D., 2021).

Como esperado para as sociedades pré-transicionais, além das altas ta-
xas de mortalidade registradas, entre 1772 e 1872, a Madre de Deus de Porto
Alegre experimentou crises de mortalidade recorrentes provocadas por várias
moléstias, entre elas a varíola (1801, 1803, 1804, 1810, 1813, 1817, 1827 e
1838), o sarampo (1806 e 1828), a escarlatina (1837) e o cólera (1855, 1856,
1867). Assim, as principais vilãs eram as doenças infectocontagiosas, ceifando
a vida da população livre e escravizada, característica esperada para as socie-
dades daquela época e, especialmente, para as áreas urbanas, como menciona-
ram Marcílio e Nadalin.

Quanto à mortalidade infantil (crianças menores de 1 ano), as taxas
encontradas foram altas para os dois segmentos da população, variando entre
283 e 309 óbitos por mil habitantes. Se separarmos por sexo e condição jurídi-
ca, as maiores taxas ficam entre os meninos escravizados (307 a 442 óbitos por
mil) e as menores, entre as meninas livres (232 a 285 óbitos por mil).

Por outro lado, apesar da manutenção dos elevados níveis da mortalida-
de infantil ao longo dos cem anos, os resultados indicaram queda nas taxas da
mortalidade adulta, o que, provavelmente, está ligado aos maiores cuidados
com relação ao saneamento da cidade (Weber, 1992), sobretudo depois da
epidemia de cólera (1855-56) e a introdução da vacina contra a varíola (Witter,
2007; 2021). Apesar de enfrentar resistência por parte da população, já se re-
gistrava que, entre 1854 e 1871, o número de pessoas vacinadas poderia alcan-
çar 4% da população (Brizola, 2022, p. 60).

Dario Scott mostra o impacto que as incipientes políticas públicas de
saúde, bem como a melhor organização do espaço urbano implementada pe-
las ações da câmara municipal, tiveram na esperança de vida ao nascer: entre
os homens livres, passou de 19 para 30 anos entre 1779 e 1872 e, entre as
mulheres livres, passou de 27 para 35 anos, no mesmo período. Isso mostra
um ganho significativo na esperança de vida ao nascer: de 11 anos para os
homens e de 8 anos para as mulheres. O segmento escravizado da população
também experimentou um incremento na esperança de vida ao nascer de 7
anos para ambos os sexos, os homens partindo de 17 e chegando aos 24 anos,
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entre 1779 e 1872, enquanto as mulheres cativas partiram de 21 para chegar
em 28 anos (Scott D., 2021).

Sistemas familiares nos cem primeiros anos
de Porto Alegre: uma reflexão

Porto Alegre caracterizava-se por uma multiplicidade de arranjos fami-
liares, muitos deles baseados em uniões consensuais; porém vale ressaltar que,
naquele espaço urbano, perto de 70% da população livre (incluindo os grupos
menos aquinhoados social e economicamente) organizava sua vida familiar
nos moldes tridentinos, casando-se sob as normas da Igreja Católica.

Entre os escravizados, por outro lado, subjugados à vontade senhorial,
somente alguns puderam negociar com seus proprietários a oportunidade para
aceder ao matrimônio sacramentado na Igreja, e mais de 75% das crianças
escravizadas eram ilegítimas, nascendo e sendo batizadas sem que seus pais
fossem casados16.

A partir deste contexto geral, podemos aprofundar a discussão sobre a
população e as famílias que viveram na freguesia que deu origem a Porto Ale-
gre, observando aspectos da vida familiar entre os livres e os escravizados.

Refletir sobre o casamento é um bom ponto de partida. Na lógica das
sociedades tradicionais católicas, é sempre bom lembrar a condição de indis-
solubilidade do matrimônio, reconhecido como sacramento. Tal fato implica-
va na ideia de que a escolha do cônjuge “deveria ser maduramente pensada”,
como diziam os moralistas. Os adágios e provérbios que circulavam na socie-
dade luso-brasileira mencionavam, por exemplo, que a igualdade “no sangue,
nas idades e na fazenda” era aspecto vital, pois, do contrário, poderia levar a
uma vida de infelicidades (Silva, 1984, p. 66).

No contexto de uma sociedade escravista, espera-se que o princípio da
endogamia fosse mantido, especialmente no que dizia respeito à igualdade jurí-
dica. Portanto, o fio condutor será analisar essa sociedade em que conviviam
livres, libertos e escravizados e como se organizavam seus sistemas familiares.

Examinando-se os assentos de casamento registrados na Madre de Deus
de Porto Alegre, confirmou-se que, de fato, a maioria das bodas realizava-se
entre nubentes da mesma condição jurídica, reunindo predominantemente
pessoas solteiras e de filiação legítima. Ao longo dos anos oitocentos, os pa-
drões endogâmicos, na maioria daquelas variáveis, fortaleceram-se, embora a

16 As reflexões que seguem baseiam-se em um conjunto de trabalhos sobre Porto Alegre, já publi-
cados, sumarizando os pontos mais relevantes.
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igualdade no quesito filiação fosse o menos respeitado (entre 1800 e 1872, em
60% dos casamentos a união se dava apenas entre nubentes legítimos). A condi-
ção de ser filho ilegítimo parecia não implicar em forte estigma naquela socie-
dade. Provavelmente, eram outras as motivações que dificultavam o acesso ao
casamento formal para parte das mulheres e dos homens porto-alegrenses, como
a intensa mobilidade da população e o desequilíbrio na razão entre os sexos.

Por outro lado, no que se refere à informação sobre cor/etnia, os dados
são lacunares e poucos foram os assentos de casamento em que o padre regis-
trou a variável. Se, entre 1772 e 1835, 90% dos assentos nada declaravam so-
bre esse quesito, para o período posterior, quase a totalidade não trazia essa
informação (99% dos casos)17.

Em relação aos escravizados, as Constituições Primeiras do Arcebispa-
do da Bahia (1707) reconheciam que os senhores não poderiam impedir seu
casamento18, no entanto os escassos registros testemunham as dificuldades para
a formalização das uniões entre cativos. Dos 354 casamentos assentados, em
321 deles (90,7%), ambos os nubentes eram escravizados, reforçando, assim,
que poucos eram os casamentos entre pessoas juridicamente desiguais e, qua-
se sempre, os envolvidos pertenciam ao mesmo proprietário, o que está em
acordo com o que a literatura tem mostrado19.

O acesso extremamente desigual fica explícito quando sabemos que, no
período secular analisado, foram assentados 5.423 casamentos na igreja Ma-
dre de Deus, sendo que apenas 6% eram casamentos em que ambos eram es-
cravizados. Isso significa que, mesmo em áreas urbanas, escravizados muito
raramente poderiam ter sua união formalizada e, quando o faziam, casavam-
se com um companheiro(a) de senzala. Os resultados confirmam as reflexões
de Marcílio e Nadalin sobre a baixíssima nupcialidade entre os escravizados e
a dificuldade em aceder ao modelo de família tridentino, ainda que os relacio-
namentos consensuais pudessem ser numerosos e duradouros.

Entre os escravizados, a forte endogamia jurídica era acompanhada tam-
bém pela endogamia em relação à naturalidade. Nos casos em que se conhece
a origem dos nubentes escravizados, havia supremacia daqueles naturais da

17 Para uma reflexão mais aprofundada sobre a questão da cor/etnia, veja-se os dados apresenta-
dos em outra oportunidade. Ali, argumenta-se que quando a cor/etnia era declarada, invariavel-
mente ligada a um passado escravista, e a cor “não branca” era mais comumente indicada para
as mulheres (Scott; Scott, 2022, p. 35-38).

18 Constituições Primeiras do Arcebispado da Bahia, Título LXXI, Do matrimônio dos escravos
(Vide, 2011, p. 125-126).

19 Para mais detalhes sobre os casamentos entre indivíduos de estatuto jurídico diferente, veja-se
Scott e Scott (2015).
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África (cerca de 90% entre noivos e noivas), que se repetia quando era registra-
da especificamente a origem para ambos os nubentes africanos: eram predo-
minantes, dessa forma, casamentos entre noivos e noivas Minas, Angolas,
Benguelas, por exemplo, havendo a busca dos “parceiros” entre africanos das
mesmas origens.

Os dados mostraram que, entre a minoria dos escravizados que chega-
vam a se casar, havia uma larga vantagem para os africanos, quando compara-
dos aos escravizados nascidos no Brasil. Ao considerarmos o total de assentos
de casamentos envolvendo escravizados, 198 noivos eram “Africanos” e ou-
tros 26 eram nascidos no Brasil. Entre as noivas, as “Africanas” somavam 172
e as nascidas no Brasil eram 29. A se destacar, no entanto, o elevado número
de assentos em que nada se declarava quanto à naturalidade (noivos 37% não
declarados, enquanto para as noivas esses assentos chegavam a 43%).

Tudo somado, podemos assumir que o acesso ao casamento, além de não
ser universal, era muito desigual consoante a condição jurídica da população.

Formas de união e arranjos familiares

Diante dessas constatações, uma das questões a serem aprofundadas
está ligada à análise das distintas formas de união e de arranjos familiares que
marcaram a vida das populações radicadas na freguesia que deu origem à ci-
dade de Porto Alegre. O aumento da ilegitimidade naquela área urbana é um
elemento fundamental a ser considerado para se refletir sobre os diferentes
sistemas familiares.

No entanto, mais do que os percentuais que contrapõem legitimidade
versus ilegitimidade (entre livres e escravizados), vale refletir sobre as suas ca-
racterísticas e como elas variaram ao longo do tempo.

Partimos, então, para análise mais detalhada dos dados relativos aos
batizados das crianças nascidas fora do matrimônio tridentino. O quesito
que mais chamou a atenção foi a informação sobre a identificação dos geni-
tores no assento de batismo. Nas Constituições Primeiras do Arcebispado
da Bahia, havia uma instrução específica para os casos em que o batizado
não fosse de filho legítimo, o que, por si, revela que a situação não era excep-
cional:

E quando o batizado não for havido de legítimo matrimônio, também se
declarará no mesmo assento do livro o nome de seus pais, se for coisa notória
e sabida e não houver escândalo; porém, havendo escândalo em se declarar o
nome do pai, só se declarará o nome da mãe, se também não houver escândalo
nem perigo de o haver... (Vide, 1853, p. 30).
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Pelo excerto das Constituições, observa-se a importância do “fato ser
notório”, para não gerar escândalo. Portanto, naqueles casos em que o nome
do pai foi assentado no registro, a ligação deveria ser pública e conhecida,
talvez indicando que os pais viviam juntos e que, para a comunidade, eles
eram vistos “como casados”.

Entre os cativos, a maioria das crianças escravizadas era ilegítima (ou
como assentado, “natural”) e, em 98,9% dos assentos arrolados entre 1772 e
1872 (em 7.978 dos 8.069), o padre anotou apenas o nome da mãe. De toda a
sorte, podemos dizer que o padrão de registro da ilegitimidade entre os escra-
vizados não apresentou alterações e apenas a mãe era identificada. Seria a
comprovação da instabilidade da vida familiar das mulheres escravizadas, ou
apenas o sinal do desinteresse dos párocos em documentar possíveis uniões
estáveis? Fica a dúvida.

Tabela 6: Filhos ilegítimos de livres e libertos

Fonte: Batizados Madre de Deus 1772-1872 (NACAOB).

No caso da população livre (libertos inclusos), conforme Tabela 6, a situ-
ação mostrou maior diversidade e complexidade. Considerando o total de bati-
zados de crianças ilegítimas livres, encontramos realidades distintas, levando-
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nos a refletir sobre os motivos que estariam por trás das diferentes formas de se
registrar a ilegitimidade, avançando para além da abordagem quantitativa.

À primeira vista, os resultados são os esperados. Tratando-se apenas do
batismo de filhos ilegítimos, perto de 74% dos 4.715 registros (ou 3.480 deles),
o padre identificou apenas o nome da mãe da criança. Se admitirmos que os
párocos da Madre de Deus seguiam à risca as instruções das Constituições,
esses casos poderiam causar escândalo na comunidade, não cabendo, portan-
to, informar o nome do pai.

Nos restantes registros, temos 18,6% (ou 875 casos), em que o nome do
pai e da mãe foram anotados, outros 7,2% em que apenas o nome do pai foi
registrado e, finalmente, um resíduo de 0,4% em que nem o pai nem a mãe
foram nomeados. Somados, os números relativos aos casos de crianças ilegíti-
mas para os quais conhecemos o nome do pai, chega-se a quase 26% dos ilegí-
timos, o que não é pouco, quando comparado com o tipo de registro “corri-
queiro” daquelas crianças, em que só a mãe era identificada. Esses casos le-
vantam problemas interessantes para estudarmos contextos específicos e qua-
litativamente diferentes da “ilegitimidade” em Porto Alegre.

Os dados da Tabela 6 mostram que houve uma mudança importante no
perfil da ilegitimidade nos meados da década de 1830, possivelmente ligada
ao contexto da Guerra dos Farrapos. Embora o percentual de crianças ilegíti-
mas em que se conhece o nome do pai e da mãe, tenha aumentado desde os inícios
do século XIX, esse índice mais que duplicou entre 1830-34 (13%) e 1835-39
(29%). Nos quinquênios seguintes, até o final da década de 1850, o percentual
cresceu mais, alcançando o máximo de 39,5% no período final da guerra. So-
mando-se os assentos de filhos ilegítimos, em que se conhecia o pai e a mãe,
com aqueles em que se sabia apenas o nome do pai, perto da metade daquelas
crianças tinham o nome do pai registrado pelo pároco.

Será que a insegurança gerada pelo conflito induziu que os casais (ou
que os pais) expusessem publicamente (através da cerimônia do batizado) uma
união não formalizada (estável ou não)? Estariam movidos pelo desejo de ga-
rantir o direito de herança em caso de morte no conflito? São hipóteses plausí-
veis, pois, comparando com os poucos estudos que atentaram para essa condi-
ção, os assentos de filhos ilegítimos em que pai e mãe eram identificados são
pouco comuns. Tais suposições ancoram-se no excerto das Constituições Pri-
meiras, mencionado anteriormente em que se admitia que a declaração do nome
dos pais de filhos não havidos de legítimo casamento só seria feita se fosse
coisa notória e sabida e não houvesse escândalo.

O estudo de Silvia Brügger, sobre São João Del Rei (MG), entre os anos
de 1736 e 1850, é um contraponto interessante. Ao analisar 15.670 assentos de
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batismo de crianças ilegítimas, apenas 0,7% indicavam, além do nome da mãe,
o nome do pai das crianças. Nos meados do século XVIII, os batismos com
essas características somaram 4,8%, o maior índice registrado. Ao longo das
décadas seguintes, os níveis quase sempre se mantiveram abaixo de 1% e, no
final do período analisado (1841-1850), eram escassos 0,6% (Brügger, 2000;
2007).

Luís Augusto Farinatti, ao estudar Alegrete, extremo oeste da província
do Rio Grande de São Pedro, entre 1821 e 1850, também encontrou percentu-
ais significativos de registros onde pai e mãe eram identificados. Contudo,
estão bem abaixo do volume encontrado para a Madre de Deus de Porto Ale-
gre: em 80% dos casos dos assentos de filhos ilegítimos, os párocos de Alegre-
te assentavam apenas o nome da mãe e, nos restantes 20%, o autor encontrou
os nomes dos pais e das mães grafados nos livros batismais. Como em Porto
Alegre, a proporção de registros nessa condição cresceu durante o período
farroupilha. Farinatti argumenta também a favor de uma preocupação dos pais
em salvaguardar os direitos hereditários de seus filhos, diante da possibilidade
de morte durante o conflito. Seria importante verificar se, também em Alegre-
te, essa nova “atitude” em relação à ilegitimidade teria se mantido nos anos
que sucederam a paz de Ponche Verde.

Estes assentos, por outro lado, levaram-nos a refletir sobre outra situa-
ção que coloca em evidência as várias possibilidades relativas às diferenças
nos sistemas familiares vigentes entre a população livre. Para aqueles que não
se uniam de acordo com o modelo tridentino, a ilegitimidade poderia ser acio-
nada de forma diferenciada, na lógica específica de seus sistemas familiares.

É possível supor que parte das uniões que “produziam” prole ilegítima
se baseavam em relações estáveis, evidenciadas, por exemplo, através dos as-
sentos de casamento, quando casais “legitimavam” sua descendência durante
a cerimônia do matrimônio na igreja20. Há registros que mostram casais legiti-
mando, três, quatro, cinco filhos, gerados em uma união mantida por muitos
anos, antes da realização das bodas na igreja, muitas delas oficializadas pouco
antes do falecimento de um dos membros do casal.

No período secular analisado encontramos assentos de casamento em
que houve legitimação de prole somente após o ano de 1800. Assim, entre
1800 e 1872, considerando 4.519 casamentos registrados entre a população
livre, em 89 (ou 2% dos casos) encontramos legitimação de prole natural. Os
picos foram nos anos entre 1825 e 1829, que coincide com a Guerra Cisplatina

20 A legislação luso-brasileira permitia, além da legitimação de filhos no ato do casamento, que a
prole natural fosse legitimada por testamento ou por um processo de “perfilhação”.
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e entre 1835 e 1844, período da Guerra dos Farrapos, embora sejam também
significativos os assentos registrados pós-guerra21. Deve-se lembrar ainda, que
outro fator pode ter estimulado a formalização das uniões, já que os homens
casados figuravam entre os grupos isentos do recrutamento militar (Luft, 2013).

Entre os vários assentos de casamento, trazemos o exemplo do matri-
mônio de Bento Luiz Ribeiro e de Theodora Maria de Jesus, ocorrido em três
de junho de 1844. Na ocasião, o casal legitimou sete filhos tidos em uma rela-
ção que se estendeu por, pelo menos 12 anos, já que a criança mais velha legi-
timada tinha 11 anos de idade. Vejamos o registro que contou, além das assi-
naturas das testemunhas, com a assinatura de Bento e de Theodora22:

Aos três dias do mês de junho de mil oitocentos e quarenta e quatro anos
nesta Matriz de Nossa Senhora Madre de Deus, pelas seis horas da tarde,
depois de feitas as diligências de estilo, e não havendo impedimento algum,
na forma do Sagrado Concílio Tridentino, e constituição do Bispado, peran-
te mim se receberam em matrimônio com palavras de presente, em que ex-
pressaram seu mútuo consentimento, Bento Luiz Ribeiro, filho legítimo de
Fernando Rodrigues Braga, e de dona Anna Tereza de Jesus, todos naturais
de Minas Gerais, com Theodora Maria de Jesus, natural desta cidade, filha
legítima de Manuel Francisco Torres e de Januária Maria de Jesus; e neste
ato declararam que legitimavam por este subsequente matrimônio os filhos havi-
dos de ambos, a saber, Maria, com onze anos de idade; José com dez; Anna com
oito; Benta, com sete: Maria com cinco; Francisco com três anos incompletos; e
João nascido a trinta de outubro de mil oitocentos e quarenta e três. Receberam
bençãos, sendo de tudo testemunhas os abaixo assinados. E para constar fiz
este assento, em que também se assinaram os contraentes. (Casamentos
Madre de Deus de Porto Alegre).

Além da legitimação, registrada nos assentos de casamento, há que se
atentar para os casos de “reconhecimento” de filhos ilegítimos (assentados
nos registros como “naturais”). À título de ilustração, segue a transcrição do
registro de batizado do pequeno João, assentado em 28 de junho de 1824:

Aos vinte e oito dias do mês de junho de mil oitocentos e vinte e quatro
anos, nesta Matriz de Nossa Senhora Madre de Deus de Porto Alegre bati-
zou solenemente o Reverendo Coadjutor Francisco de Paula Macedo e pôs
os Santos Óleos a João, nascido aos doze de maio próximo filho natural de
João Maciel Freire d’Andrade, natural de Rio Pardo e de Maria Antônia de
Jesus, natural de São Paulo; neto paterno de Leonardo Maciel, natural de
Portugal e de Ana Izabel Freire de Andrade, natural de São Paulo; e mater-
no de Joaquim José Ribeiro e de Antônia Maria de Jesus, naturais de São

21 Tal comportamento não se registrou no período da guerra contra o Paraguai, talvez porque os
combates estivessem longe de Porto Alegre, não incutindo a insegurança gerada, por exemplo,
no conflito farroupilha.

22 A transcrição dos registros foi realizada com a grafia atualizada.
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Paulo. Foi padrinho João José d’Oliveira Guimarães. E no ato do batismo
declarou o dito João Maciel Freire que ele era o pai do batizado e por isso o vinha
reconhecer por seu filho. E para de tudo constar mandei fazer este assento,
que comigo assinou. (Batizados, Madre de Deus de Porto Alegre).

Esta é uma situação particularmente interessante, pois, conforme a le-
gislação luso-brasileira, “reconhecer” um filho é bem diferente de “legitimar”,
isto é, a criança reconhecida pelo pai não tem sua filiação alterada. Desconhe-
cemos para a população portoalegrense, trabalhos que tenham feito análise
sistematizada desses registros em que se verifica a legitimação ou o reconheci-
mento da prole.

No caso de legitimação houve, de fato, uma mudança efetiva no estatu-
to da criança e da mãe, a partir da realização do casamento. No entanto, várias
são as perguntas a fazer quando há apenas o registro do “reconhecimento da
paternidade”. Em um sistema familiar em que a ilegitimidade é uma compo-
nente presente, qual seria a função do reconhecimento da paternidade? Será
que esse é um indício de maior proximidade do pai, com a criança e sua mãe?
Significaria, para a mãe, uma chance maior para a futura formalização da
união consensual?

Sabemos que é difícil encontrar elementos concretos para responder a
essas questões, no entanto parece claro que estamos diante de formas alterna-
tivas de união, de conjugalidade e família, pois os arranjos familiares produzi-
dos a partir de relacionamentos não sacramentados eram comuns. Diferente-
mente do que se possa pensar, não estavam circunscritos às camadas mais
subalternas, podendo sim incluir mulheres que tinham atributos de distinção
social, ao serem reconhecidas como “donas” e que mantiveram relacionamen-
tos consensuais duradouros (Scott; Scott, 2022, p. 44-45).

Além disso, há um “pormenor” de significativa importância para anali-
sar os casos de reconhecimento (Faria, 1998; Brügger, 2007), ao encontrarmos
casos em que o pai explicitamente “reconhece” a criança como filho(a) e regis-
tros em que o nome do pai foi apenas “assentado” pelo pároco no registro sem
que houvesse reconhecimento expresso. Vejamos os exemplos do assento de
Antônia e de João:

Aos dez dias do mês de março de mil oitocentos e vinte e sete anos nesta
Matriz de Nossa Senhora Madre de Deus batizei solenemente e pus os San-
tos Óleos a Antônia, nascida a seis de junho de mil oitocentos e vinte e
quatro, filha natural de Antônio José de Amorim, natural da cidade de Buenos
Aires e Luzia Maria da Conceição, natural do Rio de Janeiro; neta paterna de
Manoel Antônio de Amorim, natural do reino de Portugal e de Maria da
Conceição, natural da Colônia do Sacramento; e materna de José Joaquim
de Souza, natural do Rio de Janeiro e de Esmeria Maria do Rosário, natural
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da mesma Corte. Foi padrinho Gaspar José de Carvalho e madrinha Nossa
Senhora. E para constar fiz este assento. Batizados, Porto Alegre.

Aos dez dias do mês de agosto de mil oitocentos e oito anos, nesta Matriz de
Porto Alegre batizei solenemente a João, pardo, nascido aos trinta dias do
mês de julho do mesmo ano filho natural de Archangelo Joseph dos Sanctos e
de Joana Maria, pardos forros; foram padrinhos o reverendo Agostinho Jose-
ph dos Sanctos e Dona Leocádia Thomazia de Lima e para constar fiz este
assento. Batizados, Porto Alegre.

A partir dessas situações, vislumbramos relações de caráter muito dife-
rentes estabelecidas entre as mães dessas crianças e os pais de seus filhos(as).
Encontramos registros em que o nome do pai foi “assentado” (indicado pela
mãe ou pelo pároco), como nos exemplos citados, que somam perto de 80%
(969 dos casos), e aqueles em que o pai, explicitamente, “reconheceu” a pater-
nidade da criança, compondo apenas 20% (246 registros), como no caso de
João, registro citado anteriormente.

Tudo indica que, nos casos em que o pai foi apenas nomeado, conside-
rou-se a “voz” da mãe, ou a “voz” da comunidade, que “informou” e foi “ou-
vida” e “reconhecida”, pelo pároco que redigiu a ata batismal. Não é possível
identificar qual delas foi decisiva para a redação do registro, mas resta o fato
que, sendo o pai identificado, a situação não traria escândalo, podendo-se en-
tender, talvez, que esses casos envolveriam uma união consensual publicamente
conhecida pela comunidade.

Entre os 20% dos assentos em que houve o reconhecimento explícito da
criança pelo genitor (218), identificamos 185 pais diferentes, indicando que
alguns homens reconheceram, na pia batismal, mais de uma criança. Outro
dado interessante em relação a esses casos foi a constatação de que houve alta
concentração desse tipo de registro nas primeiras décadas do século XIX, en-
tre 1800 e 1834: dos 246 registros, nada menos que 218, ou 88,6%, foram regis-
trados até 1834; e escassos 28 foram assentados nos livros entre 1835 e 1872.
Observe-se que, diferente das legitimações, o reconhecimento dos filhos per-
deu importância a partir da década do conflito farroupilha até o final do período
estudado. Os números levam-nos a constatar mudanças importantes em rela-
ção à ilegitimidade e às relações entre os homens e mulheres que tiveram prole
fora do casamento formalizado. Por fim, vale notar que poucos dos pais envol-
vidos naqueles atos tiveram atributos de qualificação social, como patentes
militares, registradas pelos párocos que assentavam os batismos23.

23 Algumas trajetórias de homens e mulheres foram acompanhadas para conhecer mais detalhes
sobre as histórias desses relacionamentos. Ver Scott e Scott (2022).



282

Resta difícil, no entanto, encontrar hipóteses explicativas para a mu-
dança no papel e função da ilegitimidade nos sistemas familiares da popula-
ção livre, representados pelas diferentes formas de registro de batizado das
crianças ilegítimas. Por que alguns pais optaram por reconhecer os filhos, sem
que tivessem, posteriormente casado com as mães das crianças? E, sim, esses
casos de casamento sucessivo foram exceção.

Silvia Brügger recorreu aos comentários de Cândido Mendes, à mar-
gem do texto da 14ª edição das Ordenações Filipinas, publicadas em 1870,
para explicar a questão do reconhecimento. Naquela oportunidade, o jurista
afirmava que o reconhecimento da paternidade dos filhos registrados como
ilegítimos “cobrava” ou estaria atrelado um “comportamento monogâmico”,
que demandava “fidelidade” das mulheres, ainda que o texto legal não fizesse
referência explícita a isso (Brügger, 2007, p. 138).

Em uma sociedade patriarcal e misógina como a que estudamos, essa
pode ser uma explicação plausível para os casos em que o pai optou por reco-
nhecer o fruto da relação mantida com a mãe. É uma hipótese que, de todo
modo, induz a pensar que a maioria dos relacionamentos não transcorria em
bases monogâmicas, o que parece discutível, mas não temos uma resposta
clara para essa questão.

Considerações finais

Estas reflexões propuseram-se a problematizar questões vinculadas à
coexistência de regimes demográficos das economias urbanas e das popula-
ções escravizadas que viveram naquele contexto, a partir do caso da Freguesia
Nossa Senhora Madre de Deus de Porto Alegre. Este estudo se beneficia pela
existência de um banco de dados, no software NACAOB, que reúne as três
séries paroquiais (batizados, casamentos e óbitos) por um período secular (1772-
1872). É um bônus contar com uma base de dados tão consistente, formada
por mais de 71.000 assentos.

Por outro lado analisar o período secular impôs desafios, pois Porto
Alegre atravessou transformações ao longo dos cem anos estudados, consoli-
dando sua posição como centro urbano regional, registrando mudanças signi-
ficativas na composição de sua população e alterações nos comportamentos
demográficos.

A reflexão partiu de dois elementos centrais e intrínsecos a sociedade es-
tudada: a presença estrutural da escravidão e a heterogeneidade das populações
que conviviam em um mesmo espaço, em que se consolidaram hierarquias
sociais muito marcadas. No entanto e, como procuramos sublinhar, as pessoas
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conviviam e se relacionavam cotidianamente, por meio de vínculos variados,
baseados na consanguinidade, na afinidade e no parentesco fictício, assim como
por outros tipos de relação de subordinação e dependência, construídos com
base em distintas relações de poder, de solidariedade, que poderiam, de certa
forma, aproximar pessoas que ocupavam “lugares sociais” muito diferentes.

Do ponto de vista das variáveis demográficas, constatamos que, ao lon-
go dos cem anos analisados, as taxas de fecundidade e mortalidade, embora
permanecessem em patamares elevados, tiveram baixa sensível, em relação ao
número médio de filhos, como também houve queda na mortalidade adulta e
aumento da esperança de vida ao nascer, ainda que as taxas de mortalidade
infantil se mantivessem elevadas.

Como se esperava, a migração teve papel fundamental para garantir o
crescimento populacional e, até meados do século XIX, o tráfico atlântico teve
papel fundamental para o incremento do segmento dos cativos, perdendo for-
ça, na segunda metade do XIX com a extinção do comércio atlântico. Da
mesma forma, a migração teve papel importante para o aumento da popula-
ção livre, especialmente quando se considera a entrada de estrangeiros na lo-
calidade antes da grande imigração internacional.

Sua população também se caracterizou por sistemas familiares distin-
tos, consoante o estatuto jurídico da população. Buscamos, portanto, abarcar
essas distinções e chamar a atenção para a tarefa necessária e desafiadora de
refletir sobre a história das populações, ancoradas numa perspectiva demográfi-
ca e social, dando destaque para a questão da filiação legítima e ilegítima, que
teve papel e peso variado nos diferentes segmentos populacionais estudados.

Ao longo do período, a vila escravista e negra acabou por se transformar
em uma cidade que recebeu muitos imigrantes europeus, teve melhora em al-
guns indicadores demográficos, persistindo, no entanto, a relevância do con-
junto de famílias que se organizavam fora dos modelos desejados pela igreja e
pelo estado. Livres e escravizados vivenciavam os arranjos familiares onde a
ilegitimidade tinha pesos muito diferentes.

Entre os cativos, com o acesso desigual ao matrimônio tridentino, como
ocorria nas áreas de plantation e criação, poucos foram os escravizados que se
casaram formalmente o que, no entanto – como a literatura tem mostrado –,
não eliminou a possibilidade de ter uma vida familiar alternativa aos modelos
impostos. De todo modo, organizaram sua vida familiar tendo por base for-
mas de união distintas, já que o casamento sacramentado na igreja entre escra-
vizados praticamente deixou de ser registrado no final do período analisado.

Entre os livres, apesar de haver o predomínio das relações constituídas
com base no matrimônio tridentino, parcela significativa (e crescente) de crian-
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ças nasciam de relações não formalizadas e, neste universo, encontramos dife-
rentes experiências vivenciadas em relação à ilegitimidade, sobretudo no que
diz respeito à questão dos filhos reconhecidos e/ou legitimados, tema que tem
sido pouco abordado pela historiografia. Comparado com os poucos estudos
que trataram do tema, é possível argumentar que para Porto Alegre, frente a
situações insegurança, gerada por conflitos e guerra, parcela da população que
vivia formas de união não sacramentadas buscava dar alguma proteção à pro-
le ilegítima, seja através da legitimação pelo casamento, seja através do reco-
nhecimento da paternidade no momento do batizado.

Por fim, há que se registar que, pelo menos até o terceiro quartel do
século XIX, a presença da ilegitimidade persistiu, oscilando entre 10% e 15%,
fazendo parte do sistema familiar da população portoalegrense.

Estes são alguns dos pontos tratados que, no entanto, merecem apro-
fundamentos e, quando possível, comparações com outras áreas urbanas. Fica
o desafio para os estudiosos da história social das populações no Brasil escra-
vista.
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– 10 –

Regimes demográficos e sistemas familiares
nas franjas do Império: uma paróquia rural

nos confins da América Portuguesa
(Triunfo, 1757-1799)

Fábio Kühn
Israel Aquino Cabreira

Este capítulo pretende discutir aspectos da configuração demográfica
da Freguesia de Nosso Senhor Bom Jesus do Triunfo, situada na capitania do
Rio Grande de São Pedro, extremo sul da América Portuguesa, em seu perío-
do inicial de formação, o que grosso modo corresponde à segunda metade do
século XVIII. Para tanto, serão utilizados os registros paroquiais recuperados
no âmbito do projeto “Além do Centro-Sul: por uma história da população colonial
nos extremos dos domínios portugueses na américa”, que deu origem a este livro,
além de outras fontes documentais de apoio, como os róis de confessados e
mapas populacionais disponíveis.

Mapa 1: Entorno da Freguesia de Triunfo, hidrografia e principais povoações

Fonte: Elaborado pelos autores.
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Triunfo foi a última das três freguesias localizadas no extremo sul1 dos
domínios luso-americanos a ser incluída no projeto2, tendo até o momento
recebido menor atenção em relação à exploração de resultados do trabalho de
compilação dos dados locais. Assim, buscamos apresentar, nas próximas pá-
ginas, alguns resultados iniciais a respeito do regime demográfico que ali se
estabeleceu, recorrendo, para isso, aos registros de batismos e óbitos produzi-
dos pela Igreja Católica3.

O surgimento desta povoação, terceira freguesia a ser fundada no Rio Grande
de São Pedro, parece estar relacionado à posição estratégica onde se situava seu
sítio, junto à confluência dos rios Jacuí e Taquari, na região central do “Conti-
nente”, como a capitania também era conhecida. Essa localidade configurava-se
como importante passagem para as tropas e funcionários da Coroa Lusa, envol-
vidos na demarcação de terras decorrentes do Tratado de Limites – também
chamado Tratado de Madrid (1750) – e, mais tarde, nos conflitos ocasionados
pelo seu fracasso. Além disso, a ocupação da região situada a norte do Rio Ibi-
cuí por súditos portugueses configurava-se como tarefa prioritária, a fim de ga-
rantir o princípio do uti possidetis, preceito norteador do acordo recém firmado.

A povoação inicial da “Freguesia Nova”, como também foi chamada
(em função de seu recente desmembramento de Viamão), foi fortemente in-
fluenciada pela atividade tropeira, recebendo famílias que possuíam relações
parentais e de negócios com a região dos Campos de Viamão e com o chama-
do “Caminho das Tropas”, corredor que permitia a condução do “gado em
pé” do extremo sul até a região das Minas (Gil, 2020, p. 47). Contava com
uma configuração territorial bastante ampla, que incluía a região situada às
margens da Laguna dos Patos até a barra do rio Camaquã; porém, já na déca-
da seguinte, começou o processo de desmembramento de seu território, dando
origem a outras comunidades, como Taquari e Santo Amaro.

1 Quando nos referimos ao extremo sul, entendemos este espaço como aquele formado pelas capi-
tanias de Santa Catarina, São Pedro do Rio Grande (do Sul) e pela Cisplatina (atual Uruguai),
constituindo-se em uma zona de ocupação tardia em relação ao restante dos domínios portugue-
ses no continente americano, além de compartilharem de características geográficas e econômi-
cas em comum.

2 As outras duas localidades cuja documentação vem sendo explorada no âmbito do projeto são a
freguesia de Nossa Senhora de Madre de Deus, atual Porto Alegre, e a Colônia do Santíssimo
Sacramento, atual cidade de Colônia do Sacramento, localizada no Uruguai.

3 A coleta e tabulação dos dados utilizados neste capítulo foi possível graças ao trabalho – quase
sempre voluntário – dos bolsistas que atuaram no projeto, a quem agradecemos nominalmente:
Daiana Macedo, Fabiana Colombelli Candido, Rafaela Bello Fialho Cirne Lima, Tomás Lacer-
da Spindler Guedes, Vitória Miron Husein. Somos gratos, ainda, aos colegas Dario Scott, Lucia-
no Costa Gomes e Rachel dos Santos Marques, pelo compartilhamento de dados a respeito das
freguesias de Madre de Deus e Rio Grande.
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O início da ocupação portuguesa deu-se mediante a concessão, realiza-
da em 1754 por Gomes Freire de Andrade, de duas sesmarias aos concunha-
dos Manoel Gonçalves de Meirelles e Francisco da Silva, ambos casados com
filhas do potentado senhor Jerônimo de Ornelas de Menezes, um dos precur-
sores da povoação dos Campos de Viamão (Aquino, 2019). Antes disso, ainda
na década de 1740, José Leite de Oliveira, outro cunhado pertencente a este
“bando”4, aparece nos róis de Viamão em terras situadas na margem oriental
do rio Caí, região que depois seria também incorporada a Triunfo. A matriz
da freguesia foi instalada por determinação de portaria do bispo do Rio de
Janeiro, Dom Frei Antônio do Desterro, de 4 de setembro de 1756 (Rubert,
1994, p. 76), enquanto o padre português Thomas Clarque, primeiro pároco,
ficou responsável pela sua organização, iniciando os registros de batismos,
casamentos e óbitos no ano seguinte.

A região passou a receber fluxos maiores de súditos lusitanos nos anos
seguintes, avançando na ocupação dos territórios situados a oeste e sul do
Jacuí. Alvim registra a chegada das primeiras famílias de colonos das Ilhas à
região da Tranqueira de Santo Amaro, incorporada ao território da freguesia
em 1761 (e desmembrada poucos anos depois), as quais acompanhavam a ins-
talação de armazéns de abastecimento do exército de Gomes Freire (Alvim,
2012, p. 22). Por seu turno, junto com os novos povoadores viriam numerosos
cativos de origem africana, principalmente oriundos do tráfico atlântico5.

O Rol produzido pelo padre Clarque para o ano de 1758 indica a exis-
tência de, pelo menos, 145 escravos e escravas na região6. Considerando os
dados desta lista, temos que os escravizados correspondiam a quase um terço
da população total anotada para aquele ano, de 507 almas ao todo7. Quarenta
anos mais tarde, o mapa populacional da capitania, do ano de 1798, apontava

4 Conforme Fragoso (2003, p. 20), os bandos ou parcialidades se configuravam enquanto teias de
alianças familiares que a elite criava entre si e com outros grupos sociais, tendo por objetivo
alcançar a hegemonia política ou garantir sua manutenção. Incluíam, ainda, reciprocidades com
segmentos subalternos da sociedade, legitimando assim a própria hierarquia estamental existente
em sociedades de Antigo Regime. Sobre os bandos presentes na formação do Continente do Rio
Grande, ver, entre outros, os trabalhos de Kühn (2006) e Gil (2020), listados na bibliografia.

5 Conforme apontam Moreira e Matheus, dos escravizados listados na “Relação de Escravos” de
Triunfo, datada de 1788, cerca de metade eram de origem africana, sendo quase que na totalidade
(96%) oriundos da África Central, o que demonstra a importância do tráfico atlântico para o
abastecimento da mão de obra cativa local, passadas três décadas de sua fundação (Moreira;
Matheus, 2013, p. 10).

6 Contudo, considerando o apontamento do próprio pároco, este número poderia ser maior, uma
vez que ele indicava a falta de alguns fogos no levantamento.

7 Considerando a anotação do pároco para o número total de fiéis listados. Os nomes legíveis
tabulados a partir da transcrição do original totalizam 461 indivíduos.
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um total de 1.101 escravizados, correspondendo a 39,2% da população total.
Essa expressiva presença cativa converge com dados identificados para outras
regiões do Continente, como Viamão, em meados do século XVIII (Kühn,
2006; Aquino, 2019), ou Alegrete, no início do século seguinte (Farinatti, 2011).
Para o conjunto da capitania, estudo aponta que a presença escravizada repre-
sentou uma média de 32% da população residente no período entre 1780 e
1810, atingindo o ápice de 36,7% no ano de 1798 (Scott, 2017, p. 624), o que
demonstra a importância deste grupo populacional para o incremento da de-
mografia regional, conforme discutiremos adiante.

Por outro lado, embora omitida em fontes como os róis e as estatísticas
populacionais, é possível perceber pelos registros de batismos e óbitos uma
significativa presença indígena na região, especialmente de indígenas missio-
neiros (livres) transportados no âmbito do acordo entre as Coroas ibéricas,
mas também de grupos não aldeados vivendo “soltos” pelos campos, o que
demonstra o amálgama que ia sendo formado pela interação dessas diferentes
parcialidades no processo de ocupação territorial em curso. Assim, partindo
desses contornos mais gerais, tentaremos, a seguir, esboçar alguns elementos a
respeito da configuração demográfica local, buscando, assim, contribuir para
o avanço da história social das populações no passado brasileiro.

Regime demográfico e dinâmica populacional de Triunfo

O corpus documental primário utilizado para este estudo constituiu-se
dos livros paroquiais da Freguesia de Triunfo. Esses registros, produzidos e
mantidos pela Igreja Católica Romana, assinalavam os principais momentos
da vida de seus fiéis, notadamente o seu ingresso na comunidade cristã (no
caso dos batismos), bem como o encerramento de seu ciclo vital (os assentos
de óbito), possuindo a vantagem de abrangerem amplas parcelas da sociedade
colonial – incluindo a população escravizada, administrada e livre. Sua ado-
ção se generalizou a partir do Concílio de Trento (meados do século XVI),
funcionando, grosso modo, como uma espécie de registro civil até meados do
século XIX (Botelho, 2011, p. 241). Por essa razão, desde a década de 1960,
essa fonte tem sido empregada em diversos estudos de reconstituição de famí-
lias e comunidades8, bem como em estudos de História Social e Demográfica.
Para Triunfo, identificamos a existência de séries razoavelmente completas e

8 Dois métodos que dialogam com essa abordagem são a reconstituição de famílias, baseado na
proposta clássica de Fleury e Henry, e a reconstituição de paróquias. Para trabalhos que discutem
ou se utilizam desses métodos no campo historiográfico lusófono, ver, entre outros: Amorim
(1991); Bacellar (2001); Marcílio (2004); Nadalin (2017; 2007); e Scott (1999; 1995).
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bem preservadas9, permitindo-nos aproveitar seu potencial para refletir sobre
o comportamento demográfico e social daquela comunidade.

Tal como ocorria para outras comunidades do Brasil colonial, a organiza-
ção dos livros paroquiais de Triunfo seguiu uma divisão de cunho sociojurídico
em que os registros (de batismo, sobretudo) eram realizados em livros separados
pelo estatuto jurídico e pela “cor” dos indivíduos. Temos assim, no final dos
anos de 1750, a abertura de dois livros de atas batismais para a paróquia: o
primeiro cobre o período de 1757 a 1786, que deveria servir para lançar os assen-
tos dos “batizandos brancos” ocorridos na Freguesia Nova – leia-se, de crianças
nascidas de pessoas livres e socialmente entendidas como “brancas” naquele
contexto. Já o segundo livro, que cobre o período de 1757 a 1784, se destinava
aos batismos de “índios, pretos e pardos”, os socialmente desclassificados, ou seja,
uma gama de indivíduos cuja classificação se distanciava do primeiro grupo,
colocando-se hierarquicamente em um patamar inferior, nos termos de uma
sociedade de Antigo Regime10. Essa divisão se manteve para os livros batismais
nas décadas seguintes11, entretanto ela não foi observada para os registros de
óbitos (analisados na próxima seção), sendo que, para o período de 1757 a 1799,
o serviço paroquial manteve os passamentos dos fregueses locais registrados em
um mesmo livro, independentemente de sua condição sociojurídica.

Para o presente capítulo, utilizamos, de forma adicional, outras duas
tipologias documentais coevas, com o intuito de complementar os dados de-

9 O acesso, coleta e sistematização destes registros se deu através do site FamilySearch (https://
www.familysearch.org/pt/), portal mantido por fundação homônima vinculado à Igreja de Je-
sus Cristo dos Santos dos Últimos Dias, que mantém e disponibiliza um acervo de microfilmes
produzidos a partir da digitalização de registros paroquiais e civis de diversas localidades. De
forma complementar, utilizamos as transcrições do acervo Moacyr Domingues, coleção manti-
da pelo Instituto Histórico e Geográfico do Rio Grande do Sul, que conta com transcrições
parciais de registros de diversas freguesias rio-grandenses do século XVIII e XIX.

10 Galvão e Nadalin discutem as diferentes classificações sociais presentes nos termos de abertura
e na lavratura dos livros batismais da sociedade colonial, destacando como a presença (ou omis-
são) de certas categorias poderiam reforçar estratificações existentes e, por vezes, estabelecer
estigmas de legitimidade ou pertencimento social. Tal parecia ser o caso de expressões como
“bastardo” ou “pardo” para a vila de Curitiba, no século XVIII, enquanto para Vila Rica, na
região das Minas, não se costumava reservar livros especiais para os “escravos-administrados-
forros-bastardos” (Galvão; Nadalin, 2016). Para Triunfo, assim como para outras freguesias do
Rio Grande de São Pedro, os termos de abertura comumente emulavam uma oposição entre
uma população “branca” e um conjunto de grupos “não brancos”, embora seja necessário des-
tacar que essas classificações poderiam ser muito problemáticas.

11 Para o presente trabalho, foram utilizados registros oriundos dos Livros de Batismos 1 a 6 de
Triunfo, compreendendo o período do estabelecimento da freguesia até o final do século XVIII,
além do 1º Livro de Óbitos da comunidade. A tabulação destes se deu, assim como para outros
trabalhos desta coletânea, através da utilização do software NACAOB, desenvolvido no âmbito
do projeto “Além do Centro-Sul” por Dario Scott e Ana Silvia Volpi Scott.
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mográficos para a região: o Rol de Confessados de Triunfo12, produzido pelo
pároco Thomas Clarque em 1758; e os mapas de população do Rio Grande de
São Pedro dos anos de 1780 e 179813. Conforme aponta Blanco (2012), os róis
de confessados eram “listas nominativas elaboradas durante a quaresma, a fim de
constatar quais fiéis se confessaram e comungaram no último ano”, tendo sua produ-
ção sido normatizada pelas Constituições Primeiras do Arcebispado da Bahia
(1707). Tratava-se, portanto, também de uma fonte produzida pela Igreja Ca-
tólica, constituindo-se numa espécie de censo da população maior de sete anos,
isto é, aquela que deveria cumprir os sacramentos “de confissão e comunhão”.
Infelizmente, para o caso de Triunfo, o documento do ano de 1758 é o único
remanescente encontrado nos arquivos eclesiásticos, embora, em tese, as listas
devessem ser realizadas todos os anos14.

Já os mapas de população eram estatísticas produzidas por demanda
dos órgãos da administração imperial e colonial, buscando realizar o levanta-
mento da população presente em cada freguesia. Geralmente eram elaborados
pelos governadores das diversas possessões no Ultramar, a partir de informa-
ções prestadas pelos comandantes de ordenanças e párocos locais, podendo
trazer detalhamentos sobre idade, sexo, cor, condição jurídica e estado civil.
Matos e Souza apontam que a produção desta documentação ganhou impul-
so durante o período das reformas pombalinas, época em que se procurou
melhorar e expandir a recolha e produção de informação quantitativa organi-
zada sobre a população, funcionando esses mapas como instrumentos de ges-
tão burocrática, política e fiscal, ao mesmo tempo que representavam um novo
paradigma político15 (Matos; Souza, 2015, p. 75). Ainda, conforme indicam

12 Arquivo da Cúria Metropolitana de Porto Alegre. Translado do Rol de Confessados da nova
paróquia do Senhor Bom Jesus do Triunfo, 1758.

13 Biblioteca Nacional. Translado do Mapa do Rio Grande de São Pedro, suas freguesias e mora-
dores de ambos os sexos, com declaração das diferentes condições, cidades em que se acham em
7 de outubro de 1780. Mss. 9, 4, 9, nº 134; Arquivo Histórico Ultramarino. Mapa ou Numerário
de todos os Habitantes da Capitania do Rio Grande de São Pedro do Sul, o qual expressa as suas
condições, estados, e sexos divididos pelo número das freguesias actuais da mesma Capitania
em 1798. ACL_CU_019, cx. 7, doc. 485, R 8.

14 Também não há listas nominativas disponíveis para essa região e período, infelizmente.
15 Matos e Souza destacam, ainda, que a produção desses mapas exigia um impressionante esforço

de comunicação burocrática, tendo em conta as estruturas político-administrativas existentes no
século XVIII. Por esta razão, eram convocados, principalmente, a Igreja e o Exército, os quais,
por meio da rede de párocos, capitães-mores e oficiais de ordenanças, forneciam as listas nomi-
nativas dos habitantes e os quadros primários com o número de habitantes. Elas eram posterior-
mente compiladas num “mapa geral” de responsabilidade das secretarias-gerais das diversas capi-
tanias que, em tese, deveria também ser produzido anualmente. O esforço envidado na periodici-
dade e na adoção de modelos e categorias regulares, segundo os autores, permite classificar estas
fontes como uma estatística pré-moderna, ou proto-estatística (Matos; Souza, 2015, p. 77-79).
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Shiratori e Scott (2020, p. 6), a produção dessas estatísticas respondia a uma
política que buscava organizar e padronizar as informações sobre a população
da colônia. Poderiam, entretanto, incorporar e responder a diferentes objeti-
vos relacionados ao contexto local: para o caso do Rio Grande de São Pedro,
por exemplo, interessava à administração colonial acompanhar a distribuição
e fixação dos assentamentos formados por migrantes insulares durante a se-
gunda metade do século XVIII, buscando, assim, mensurar o êxito da política
de ocupação dos territórios disputados com a monarquia hispânica.

Para o período correspondente ao recorte aqui proposto, que compreen-
de os registros realizados entre os anos de 1757 e 1799, identificamos a reali-
zação de cerca de 3 mil cerimônias batismais na Freguesia de Triunfo16, com
ampla predominância de batizados de inocentes (menores de 7 anos de idade).
Tivemos ainda, como mencionado, a produção de mapas de população nos
anos de 1780 e 1798, além do rol de 1758. Considerando a disponibilidade
dessas fontes (o rol e os mapas populacionais), esses três marcos temporais
assumem importância na análise a que nos propomos aqui, servindo como
balizas para o cálculo dos índices apresentados no Gráfico 1, a seguir.

Gráfico 1: Evolução demográfica da Freguesia de Triunfo (1758-1798)

Fontes: Rol de Confessados de Triunfo de 1758; Mapas Populacionais de 1780 e 1798.

16 Foram levantados 3.013 registros no período, tendo sido identificados ainda registros rasurados
e/ou ilegíveis nos livros paroquiais da freguesia, na ordem de cerca de 2% do montante total.
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A configuração da freguesia, nesse interstício, manteve uma orientação
predominantemente rural, com uma população diminuta espalhada por um
vasto território, que compreendia uma distância de cerca de 200 quilômetros
no sentido norte-sul. A estrutura econômica, conforme apontam Osório e
Martirén, era marcada por uma abundância de recursos forrageiros e ampla
disponibilidade de terras e mão de obra, consolidando um nicho de atividade
pecuária – com a predominância da criação de bovinos e, em menor propor-
ção, equinos e muares – combinada com o desenvolvimento de atividades agrí-
colas. Existiam, no entanto, algumas diferenças entre os dois “distritos” da
freguesia: enquanto no primeiro distrito, localizado ao sul do rio Jacuí, predo-
minavam os grandes criadores, no segundo, do outro lado do rio, a proporção
de criadores e agricultores era mais equilibrada. Apenas no início do século
XIX, esse quadro seria alterado, com uma queda acentuada dos investimentos
na pecuária – em detrimento dos bens imobiliários e escravos – e maior desen-
volvimento da atividade tritícola (Osório; Martirén, 2021, p. 431-432).

Quanto à evolução demográfica regional, observa-se, conforme demons-
tra o Gráfico 1, um crescimento geral da população, mesmo com o cenário de
instabilidade gerado pelas disputas e conflitos entre as coroas ibéricas. Este
crescimento englobou todos os segmentos populacionais, acentuando-se no
período final do século XVIII, como resultado da expansão econômica e do
contexto de relativa paz que marcou esse momento. Esta conjuntura foi favo-
recida por contínuos aportes oriundos de processos migratórios, com a chega-
da de contingentes de diversas origens, incluídos aí casais açorianos17 e povoa-
dores de outras partes do reino. A presença de escravizados foi outro elemento
importante da composição demográfica regional, recebendo fluxos significati-
vos a partir do tráfico atlântico (via porto de Rio Grande).

17 As informações a respeito da participação dos casais insulares surgem nas fontes de forma irre-
gular, às vezes sendo mencionada a freguesia de origem, em outras vezes o concelho ou a Ilha, e
por vezes sendo mencionados apenas como “Casais de El Rei” (mas com inconsistências encon-
tradas para o mesmo casal). Por essa razão, faz-se necessária uma revisão da base de dados,
motivo pelo qual ainda não dispomos dos dados sobre a participação desse agrupamento nos
batismos. O trabalho de Fabiana Cândido, entretanto, traz uma pista a partir do trabalho com as
atas matrimoniais da freguesia: para o período compreendido entre 1757 e 1794, a participação
de açorianos nos casamentos foi de cerca de 16,7% para os noivos, enquanto as nubentes para as
quais se declarava esta origem respondiam por cerca de 10,3% dos registros, considerando ape-
nas o livro de casamentos de “livres”. Esses números sugerem que esse grupo populacional
representava menos de 10% da população local, tendo sua presença sido mais expressiva em
freguesias vizinhas, tais como Taquari, Viamão e, inclusive, Porto Alegre (Cândido, 2023, p. 28).
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Gráfico 2: Movimento anual de Batismos e Óbitos de Triunfo (1757-1799)

Fontes: Livro de Óbitos 1 e Livros de Batismos 1 a 6 da Freguesia de Triunfo.

Gráfico 3: Movimento anual de Batismos de Livres e Escravizados (1757-1799)

Fontes: Livros de Batismos 1 a 6 da Freguesia de Triunfo.

O movimento anual de batismos e óbitos representado no Gráfico 2,
por outro lado, sugere flutuações na natalidade anual, com episódios acentua-
dos de declínio nos batismos ocorrendo nos anos de 1783 e 1788. O movimen-
to dos óbitos, por sua vez, indica que esse declínio se deu junto a (ou logo
após) episódios de elevação da mortalidade, sugerindo uma possível correla-
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ção entre esses fatores. Outros motivos, entretanto, poderiam ter contribuído
para essas oscilações, como a omissão ou perda de registros18, por exemplo. De
todo modo, é interessante notar que o movimento de batizados seguiu curvas
semelhantes para a população escravizada e livre, conforme demonstrado no
Gráfico 3, o que reforça nossa impressão de que a elevação da mortalidade na
freguesia pode ter contribuído para a queda no número de nascimentos.

A presença de populações ameríndias em Triunfo, por sua vez, é uma
questão particularmente intrincada. Ela fica mais evidente na leitura dos ba-
tismos, tendo este agrupamento populacional respondido por cerca de 20%
das cerimônias realizadas nas décadas de 1760 e 1770, por exemplo (com uma
queda nessa participação nas décadas seguintes). Não obstante, esses indíge-
nas eram frequentemente omitidos em outras fontes, inclusive nos mapas e
róis, por razões que ainda não conseguimos responder. Para as três fontes uti-
lizadas no Gráfico 1, por exemplo, observa-se a sub-representação da popula-
ção indígena local, situação parcialmente contornada a partir da compilação
dos registros batismais19.

Conforme apontam Shiratori e Scott, a produção desses quadros esta-
tísticos – os mapas de população –, embora guiada por uma política imperial
que buscava organizar e padronizar informações sobre a população da colô-
nia, poderia responder a diferentes objetivos mais relacionados ao contexto
local. Assim, por exemplo, dados sobre populações indígenas são mais presen-
tes em mapas produzidos para o norte do Brasil, enquanto os quadros produ-
zidos para as capitanias do sul continham informações que buscavam contro-
lar e monitorar de forma mais específica os efeitos do assentamento de casais
de colonos dos Açores, como já mencionamos (Shiratori; Scott, 2020, p. 6).
Para Triunfo, portanto, observamos que esses mapas são menos cuidadosos
no registro da participação indígena, contendo informações mais detalhadas
para os grupos de população branca (livre) e escravizada.

O Rol de Confessados produzido no ano de 1758 pelo padre Clarque,
por sua vez, registrou a presença de 507 indivíduos20, sendo estes distribuídos

18 Rubert (1994, p. 77) faz notar que o pároco de Triunfo, Pe. Manuel Rodrigues de Basto, precisou
recolher-se a Porto Alegre em meados da década de 1780, em virtude de problemas de saúde,
sendo interinamente substituído pelo Pe. Agostinho José Mendes dos Reis, e vindo a falecer em
1786. O quanto este episódio poderia ter afetado na organização e efetividade dos registros neste
período é algo que ainda não temos como responder.

19 Além disso, observa-se que o Mapa de 1780 não traz informações sobre a população forra (sendo
anotados apenas seis indivíduos no Rol de 1758).

20 Conforme as Constituições Primeiras do Arcebispado da Bahia, eram listados nos Róis ou Listas
de Confessados os indivíduos que haviam atingido a idade da razão, ou seja, a idade mínima de
7 anos, quando passavam a compartilhar dos sacramentos da comunhão e da confissão no rito
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em 53 “fogos”21 numerados e distribuídos em três “distritos”, além de outras 18
unidades sem numeração compostas por “casais” de origem açoriana instalados
na Tranqueira de Santo Amaro. A tabulação dos domicílios traz algumas pistas
importantes sobre a configuração inicial da população da freguesia: com uma
média de 7 indivíduos por domicílio, a distribuição inicial da população é mar-
cada por uma predominância masculina (correspondendo a 63% dos fregueses)
e livre (que correspondiam a 66,3% da comunidade, frente 31,5% de escraviza-
dos e cerca de 2% de administrados e forros)22, destacando-se, em nosso entendi-
mento, o aspecto da “Conquista” então em curso nesta região de fronteira. Ou-
tro elemento que reforça essa percepção é a presença ínfima de fogos chefiados
por mulheres: foram apenas dois casos, tratando-se ambos de mulheres viúvas.
Para fins de comparação, a Freguesia de Porto Alegre apresentou uma média de
17% de fogos com chefia feminina no período compreendido entre 1779 e 1814,
com tendência de aumento (Freitas, 2017, p. 160).

Tabela 1: Distribuição de fregueses da Freguesia de Triunfo, por sexo (1758)23

Livres Escravizados Totais

Homens 188 96 284

Mulheres 117 49 166

Razão de Sexo 160 190 172

Fonte: Rol de Confessados de Triunfo, 1758.

católico (Vide, 1707, título XXXVII). A contagem do rol de Triunfo, portanto, exclui os infantes
menores de 7 anos.

21 Fogo era o termo utilizado para designar unidades domiciliares no período, designando não
apenas um grupo de parentesco, mas um conjunto de pessoas com funções sociais e também
econômicas, consistindo, portanto, em uma unidade ao mesmo tempo doméstica e produtiva
(Rodarte, 2008, p. 25).

22 Para os cálculos apresentados aqui, foi necessário adotar como parâmetro o número de fregue-
ses tabulados a partir da transcrição dos trechos legíveis deste rol, ou seja, 461 indivíduos.

23 Foram suprimidos da Tabela 1 os indivíduos Forros e Administrados, por apresentarem núme-
ros muito reduzidos: neste ano, foram anotadas apenas 6 pessoas forras (todos homens) e 4
administrados (sendo três mulheres).
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Tabela 2: Distribuição inicial dos fogos da Freguesia de Triunfo (1758)

Distribuição dos domicílios

Fogos com presença de escravizados 33 46,5%

Fogos chefiados por homens 69 97,2%

Fogos chefiados por mulheres 2 2,8%

Número total de fogos 71 100,0%

Fonte: Rol de Confessados de Triunfo, 1758.

Ao longo das quatro décadas seguintes, a população da freguesia au-
mentou mais de cinco vezes, chegando a 2.80624 indivíduos em 1798, com
uma taxa média anual de crescimento de 4,3% desde sua origem. Nesse ponto,
aproximadamente 39% da comunidade eram formadas por cativos, com um
crescimento anual desse grupo em torno de 5,1%, mais de 1 ponto percentual
acima da população livre – sendo notável a contribuição do tráfico atlântico
para esse aumento. Este momento também foi marcado por uma expressiva
taxa de óbitos, especialmente de infantes – como se verá na seção seguinte –,
configurando-se esse como um regime demográfico típico de sociedades pré-
transicionais, caracterizadas por elevadas taxas de natalidade e mortalidade
(Nadalin, 2003).

Essa curva populacional ascendente converge para uma tendência de
crescimento observada para outras freguesias, talvez menos fruto do cresci-
mento vegetativo e mais dos processos migratórios que eram estimulados à
medida que ia se consolidando o processo de conquista e institucionalização
daquele espaço. Para efeitos de comparação25, no último quartel do século
XVIII, por exemplo, observamos que Triunfo apresentou taxa de crescimento
anual semelhante à de Porto Alegre, a nova capital, enquanto a Freguesia de

24 Na linha de totais, constam para Triunfo 2.860 indivíduos, soma realizada pelo comandante
Paulo José da Silva Gama, que assina o mapa. A soma das colunas das colunas individuais,
separadas por sexo, condição social e jurídica, entretanto, resultou em valor menor, o qual toma-
mos aqui como referência.

25 Buscamos realizar comparações com dados de outras freguesias do Continente de São Pedro,
valendo-nos, para isso, das importantes contribuições dos colegas Dario Scott, Luciano Costa
Gomes e Rachel Marques, que forneceram os dados para Madre de Deus e Rio Grande, além de
informações referentes à freguesia de Viamão, obtidas a partir do Projeto Resgate de Fontes
Paroquiais, coordenado pelos professores Eduardo Neumann e Fábio Kuhn. Observa-se que os
dados para cada uma dessas freguesias não estão disponíveis de maneira uniforme: para Rio
Grande, por exemplo, temos um hiato no período da invasão, não havendo dados disponíveis
para os anos de 1763 a 1776. Já Porto Alegre (Madre de Deus) possui dados apenas a partir de
1772, sendo que antes disso estava incorporada à matriz de Viamão.
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Viamão teve seu índice de crescimento reduzido, acredita-se, pelo processo de
desmembramento e emancipação de outras localidades, tais como a Aldeia
dos Anjos, Santo Antônio e a própria Triunfo (ver Gráfico 4). Já em Rio Gran-
de observa-se, a partir da retomada frente ao exército espanhol em 1776, uma
forte pressão demográfica ocasionada pelo processo de reocupação do espaço,
produzindo taxas de crescimento que ficaram acima da média de outras Fre-
guesias do Continente nas décadas finais do século XVIII.

Gráfico 4: Movimento anual de Batizados de Triunfo, Madre de Deus,
Rio Grande e Viamão (1737-1800)26

Fontes: Livros 1 a 6 de Batismos de Triunfo; livros 1 a 3 de batismos da Madre de Deus;
livros 1 a 8 de batismos de Rio Grande; livros 1 a 4 de Batismos de Viamão.

Parece-nos, aliás, que os conflitos bélicos e os processos de (re)conquista
dos espaços de fronteira tiveram uma contribuição importante para a estrutu-
ração demográfica de Triunfo e das freguesias vizinhas. Situada na chamada
“Fronteira do Rio Pardo” – a fronteira situada a oeste da franja de ocupação
portuguesa no extremo sul –, Triunfo experimentou taxas mais elevadas de
crescimento populacional e vegetativo no período em que a “Fronteira do Rio

26 Na série correspondente a Rio Grande, o interstício compreendido entre 1763 e 1776 correspon-
de ao período de ocupação do exército espanhol, para o qual não existem dados disponíveis.
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Grande”, ao sul, era pressionada pelos exércitos espanhóis – situação que se
inverteu no período seguinte27.

Nota-se, portanto, que os contingentes evadidos na fuga de Rio Grande
pressionaram as freguesias ao norte, situação agravada pela existência de fa-
mílias açorianas que aguardavam pela alocação na região das missões (fato
que nunca ocorreu). Essa tendência pode ser observada quando analisamos os
dados de cada uma dessas comunidades, destacando-se as taxas de Triunfo
por elevarem-se acima de suas vizinhas no primeiro período – grosso modo, as
décadas de 1760 e 1770.

Gráfico 5: Taxas Brutas de Natalidade para Triunfo, Madre de Deus,
Rio Grande e Viamão (1757-1798)

Fontes: Róis de Confessados, Mapas Populacionais e Registros de Batismo.

27 Dario Scott, ao analisar os mapas de população do Rio Grande de São Pedro, confirma a inci-
dência de maiores taxas de crescimento nas repartições de fronteira, devido à expansão em
direção ao interior da capitania, com o desenvolvimento de atividades nessas áreas. Assim, par-
tindo de uma concentração populacional de 44,3% na capital Porto Alegre, em 1780, tem-se
uma aceleração do crescimento vegetativo nas duas fronteiras (Rio Grande e Rio Pardo), que
chegaram a concentrar 69% da população no início do século XIX (Scott, 2017, p. 628).
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Gráfico 6: Crescimento Vegetativo para Triunfo, Madre de Deus,
Rio Grande e Viamão (1757-1798)

Fontes: Róis de Confessados, Mapas Populacionais e Registros de Batismo.

Nos decênios seguintes, observa-se uma redução nessa curva de cresci-
mento, contando para isso, sem dúvida, a reconquista da fronteira sul, como
mencionado. Mas outros fatores podem ter contribuído para isso, em especial a
elevação de Porto Alegre, por decisão do governador José Marcelino de Figuei-
redo, à condição de capital da comandância militar, bem como a consolidação
do seu porto como base preferencial para escoamento da produção regional, o
que contribuiu para que a matriz da Madre de Deus passasse a ter índices de
crescimento mais destacados. Desta forma, a dinâmica demográfica de Triunfo
foi se tornando mais próxima daquela observada para outras freguesias da re-
gião – além de se afastar de uma dinâmica de “fronteira” à medida que a ocupa-
ção portuguesa avançava em direção ao sul e oeste do território.

A mortalidade a partir dos registros de óbitos

A mortalidade é uma das variáveis demográficas que podem ser apreen-
didas a partir da série de óbitos de Bom Jesus de Triunfo, um total de 1.276
registros, que contemplam a população livre e escravizada entre setembro de
1757 e agosto de 1799. Como em outras regiões da América portuguesa, as
práticas funerárias em Triunfo seguiam os moldes das sociedades de Antigo
Regime, com prevalência de sepultamentos dentro do espaço da igreja paro-
quial. Neis (1970) observou que “nos primeiros 44 anos da paróquia [...] foram
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enterradas dentro da igreja matriz 758 pessoas; no adro, isto é, no terreno logo em frente
à igreja, 457; e fora da igreja e no cemitério, apenas 93”. Esta seção do texto irá
procurar entender quem eram essas pessoas, avaliando o impacto da mortali-
dade sobre a população de Triunfo na segunda metade do século XVIII.

Gráfico 7: Distribuição anual de óbitos da população livre e escravizada
de Triunfo (1757-1798)

Fontes: Livros 1 e 2 de Óbitos da Freguesia de Triunfo.

As dificuldades com omissões nas informações sobre as pessoas faleci-
das prejudicam a identificação da participação dos setores livres e escraviza-
dos nos óbitos, mas, ainda assim, podemos fazer uma aproximação ao tema.
Embora a questão do subregistro dos óbitos também deva ser levada em conta,
os assentos de Triunfo revelam que 30,8% dos registros (393 indivíduos) infor-
maram acerca da população escravizada que faleceu na freguesia. A maioria
eram crianças de tenra idade, conforme veremos adiante. De fato, o indicador
Swaroop-Uemura evidenciou uma taxa bastante baixa entre os cativos: ape-
nas 4,8% deles possuíam 50 anos ou mais quando faleceram, um total bastan-
te reduzido quando comparado com a vizinha paróquia de Viamão, onde che-
gou a 9% entre 1776 e 178228. Por outro lado, temos 883 registros de pessoas

28 Indicador de Swaroop-Uemura ou Razão de Mortalidade Proporcional (RMP). Este indicador é
calculado dividindo-se o número de óbitos em indivíduos com 50 anos ou mais pelo total de
óbitos da população. Em 125 registros de óbitos de escravizados (cerca de 32% de um total de
393) não há indicação das idades, o que pode talvez explicar essa aparente distorção.
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supostamente livres, incluindo nesse número os forros, perfazendo uma taxa
de 9,6% no indicador acima referido, número também baixo em comparação
com a Freguesia de Viamão (Danilevicz, 2009, p. 30).

Um segundo elemento de análise diz respeito à distribuição por sexo
nos óbitos. Ao que tudo indica, a população masculina morria bem mais na
freguesia, na medida em que somente 477 registros abrangem as pessoas de-
claradas como de sexo feminino. Em comparação, foram registrados 790 óbi-
tos de indivíduos masculinos, o equivalente a 62% do total. Esta distribuição
desigual está relacionada ao desequilíbrio na razão de sexo elevadas de uma
região de fronteira. Conforme já referido, no rol de 1758 a população masculi-
na chegava a 63%, correspondendo a uma razão de sexo de 172 homens para
cada 100 mulheres no cômputo total da freguesia29. Essa proporção diminuiu
ligeiramente no primeiro mapa geral da capitania (1780), quando a paróquia
de Triunfo comportava 754 homens (59% da população total), corresponden-
do a uma razão de sexo de 144 homens para cada 100 mulheres.

Um dos principais indicadores que pode ser calculado a partir dos regis-
tros de óbitos é a Taxa Bruta de Mortalidade (TBM). O seu cálculo permite
colocar a Freguesia de Triunfo em perspectiva, levando em consideração ou-
tras localidades e regiões da América portuguesa. No seu clássico trabalho
sobre São Paulo colonial, Marcílio (2000, p. 89) encontrou uma TBM de 42
por mil para o período 1798-1828. Em estudo sobre a vila de Campinas, Tei-
xeira (2017, p. 584) encontrou taxas que variaram de 37,1 (1798) a 56,3 por
mil óbitos (1806) para a população total. Para a capitania de Santa Catarina,
as taxas se concentraram numa faixa de 31 a 45 por mil (Mira apud Scott,
2022, p. 201). Por seu turno, no recente estudo de Scott (2022, p. 205), a Taxa
Bruta de Mortalidade para a Freguesia de Porto Alegre no período 1772-1799
foi de 31,1 para a população total, sendo de 32 para os livres e 29,4 para os
escravizados.

Deve ser ressalvado que não temos dados populacionais para todo o
período abrangido pelos registros, somente para alguns anos selecionados. Para
alguns anos, como 1758 e 1798, as taxas são relativamente baixas. Porém,
para os anos de 1764 e 1780 elas são compatíveis com o existente em outras
localidades da capitania e regiões da América lusa. Somente em 1795, ano
marcado por uma crise de mortalidade, a taxa elevou-se consideravelmente;
mais adiante, iremos retomar esse ponto.

29 A razão de sexos era desequilibrada, levando em conta a população total, mas cabe notar que
esse desequilíbrio era mais expressivo entre os escravizados: 160 entre os livres e 190 para os
escravizados.
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Tabela 3: Taxa Bruta de Mortalidade da Freguesia de Triunfo (1758-1798)

Ano População TBM
1758 507 19,7

1764 835 31,1

1780 1.277 32,1

1795 2.148 55,9

1798 2.806 26,9

Fontes: Livros 1 e 2 de Óbitos de Triunfo; Rol de Confessados de 1758; Mapas Populacio-
nais de 1780 e 1798.

Por seu turno, a Taxa de Mortalidade Infantil (TMI) é um dos mais
importantes indicadores de saúde de uma população, definida como uma taxa
específica de mortalidade no que se refere aos óbitos ocorridos durante o pri-
meiro ano de vida (Scott, 2022, p. 205). Conforme lembrado por Nadalin (2003,
p. 246), “o desconhecimento completo de preceitos de higiene, [...] contribuía para cei-
far de maneira contínua parte substantiva das crianças, antes que completassem o pri-
meiro aniversário”. No caso de Triunfo, são 356 registros de crianças com me-
nos de um ano de vida (28%) para um total de 1.276 registros de óbitos entre
1757 e 1799. Para o ano de 1798, temos 43 crianças falecidas com menos de
um ano, sobre um total de 140 nascimentos, o que equivale a uma TMI de 307
por mil, número altíssimo para os padrões atuais, mas admissível em socieda-
des pré-transicionais (Scott, 2022, p. 208). Daí que as taxas fossem elevadas
em boa parte da América meridional, estando acima, no entanto, daquelas
encontradas para a população de Montevidéu e arredores entre 1757 e 1860,
cuja TMI oscilou entre 200 e 220 por mil (Pollero, 2016).

Esses números se assemelham aos encontrados para Curitiba no século
XVIII, entre 190 e 214 por mil (Nadalin, 2003) e para São Paulo entre o fim do
século XVIII e início do XIX, que ficaram acima de 200 por mil (Marcílio,
2014). No caso de Porto Alegre, a TMI para a população total chegou a 283,5
por mil no período 1772-1799 (Scott, 2022, p. 207), taxa bastante próxima
àquela encontrada em Bom Jesus do Triunfo.

Em seu estudo sobre a população de Viamão, Danilevicz (2009, p. 27)
constatou que tanto a população livre como a escravizada sofria igualmente
com o inverno meridional: “A região sul brasileira é caracterizada por um clima
subtropical úmido com um rigoroso inverno e pode-se observar uma maior concentração
de óbitos nos meses mais frios do ano”. Em Porto Alegre, Dario Scott e Ana Silvia
Scott (2021, p. 216) observaram que “o número de óbitos se elevava nos meses
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de inverno, principalmente em julho e agosto, quando as pessoas eram acome-
tidas, sobretudo, pelas doenças do aparelho respiratório”.

Esta é uma característica importante para os regimes demográficos do
Brasil meridional, uma especificidade em relação às zonas tropicais da América
portuguesa. Em princípio, a mortalidade dos adultos, principalmente anciãos,
deveria ser maior nas regiões mais frias. Em Triunfo, o cenário se confirmava,
pois, dos 1.249 registros com informação da data do sepultamento, a maioria
se concentrou nos meses mais gelados, especialmente durante o outono e o
inverno, com prevalência dos falecimentos no mês de maio (assim como em
Viamão), quando as primeiras frentes frias chegavam ao sul do Brasil, levando
à redução das temperaturas.

Gráfico 8: Sazonalidade dos óbitos em Triunfo (1757-1799)

Fontes: Livros 1 e 2 de Óbitos da Freguesia de Triunfo.

Podemos avaliar os momentos de crises de mortalidade para levantar
algumas questões concernentes aos surtos epidêmicos que atingiram a capita-
nia sulina durante a segunda metade do século XVIII. O pico de mortalidade
verificado na Freguesia de Triunfo em 1771 pode estar relacionado com o gra-
ve surto epidêmico de varíola documentado em Viamão nos anos imediata-
mente anteriores. De fato, entre 1769 e 1771, nada menos de 321 pessoas fo-
ram sepultadas na segunda mais antiga Freguesia do Continente, uma média
de mais de uma centena de óbitos por ano. No triênio anterior (1766-1768),
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faleceram somente 133 fregueses, o que dimensiona o impacto das “bexigas”
na localidade. Os relatos coevos registram o impacto demográfico da epide-
mia: em 1768, o capitão Bernardo José Pereira, importante estancieiro e ho-
mem de negócios local mencionava a mortandade havida entre os indígenas
da Aldeia dos Anjos, o grande aldeamento guarani que ficava ao lado de Via-
mão. Lamentava-se pela falta de desenvolvimento da aldeia, devido ao descui-
do dos indígenas, mas também porque “as epidemias tinham varrido os índios de
melhor trabalho, o que incluía de bexigas [dos quais] faleceram quinhentos e cinquenta
e quatro”. Não sabemos como Pereira obteve esse número, mas supomos que
por intermédio dos curas do aldeamento, responsáveis pela administração dos
sacramentos. De todo modo, interessa observar que ele fala em “epidemias”
no plural, incluindo a de varíola, certamente a mais impactante naquela oca-
sião. No ano seguinte, em junho de 1769, a Irmandade do Santíssimo Sacra-
mento e Nossa Senhora da Conceição de Viamão comemorava a construção
de uma nova igreja paroquial, observando que com a “epidemia que houve das
bexigas se tinham enterrado [na antiga igreja] em cima de duzentas pessoas, além do
que não era justo sendo esta povoação tão extensa e povoada tivesse só um templo”.
Não custa lembrar que a recorrência das epidemias era regra em sociedades
pré-transicionais. Após dizimar a população indígena aldeada, a epidemia de
varíola se espalhou entre a população de origem africana e portuguesa resi-
dente em Viamão30. Todavia, aparentemente o surto não teve a mesma letali-
dade em Triunfo, onde no triênio 1769-1771 morreram apenas 66 pessoas,
sendo 37 somente naquele último ano. Talvez uma das explicações seja o me-
nor adensamento populacional da extensa freguesia, caracterizada pelas fa-
zendas de criação de gado espalhadas pelo enorme território que abrangia.
Conforme observou Nadalin (2003, p. 246), “dada a dispersão da população, pra-
ticamente evitavam-se os contágios e a propagação de doenças, como a varíola e, mais
tarde, a febre amarela e o cólera-morbo, comuns onde havia relativa concentração de
efetivos populacionais”.

30 BNRJ/DM. Mss. 7, 3, 48. Carta de Bernardo Joseì Pereira com informações acerca dos índios
guaranis do Rio Grande do Sul (c. 1768); AHCMPA. Livro das eleições e termos da mesa da
confraria do Santíssimo Sacramento e Nossa Senhora da Conceição na freguesia de Viamão
(1762-1851), fl. 12v.
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Gráfico 9: Movimento anual de óbitos das Freguesias de Triunfo, Madre de
Deus, Rio Grande e Viamão (1737-1800)

Fontes: Livros 1 e 2 de Óbitos de Triunfo; Livros 1 e 2 de Óbitos da Madre de Deus de
Porto Alegre; Livros 1, 2, 3 e 4 de Óbitos de Rio Grande; Livro 1 de Óbitos de Viamão.

Novos picos de mortalidade foram verificados na primeira metade da
década de 1780 e não somente em Bom Jesus do Triunfo. Deve ser observado
que, de maneira geral, os óbitos cresceram nas demais freguesias contempla-
das no Gráfico 7 (com exceção de Rio Grande), sendo notável o caso de Porto
Alegre, onde as mortes mais do que dobram entre 1781 e 1782, passando de 36
para 86 registros. Padrão bastante parecido aconteceu em Triunfo, onde na-
queles mesmos anos o número de registros passou de 26 para 56. Conforme
Scott (2022, p. 222), teria havido uma “crise menor” de mortalidade na Madre
de Deus em 1782. No entanto, devido à falta de informações sobre a causa
mortis no período anterior a 1800, prudentemente o autor não avançou na ten-
tativa de explicação. Sugerimos aqui que este “excesso de mortes” poderia
estar novamente associado a uma epidemia de varíola, ainda que de menores
proporções.

Porém, a mais importante crise de mortalidade se disseminou no Rio
Grande de São Pedro no final do século XVIII, associada a uma nova epide-
mia de varíola. Para o caso de Porto Alegre, o ano de 1795 é caracterizado
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como sendo de “crise forte”, atingindo um índice de 5,0 pelo método Dupâ-
quier31. Ao que tudo indica, essa crise não se restringiu à capital da capitania,
pois naquele ano houve uma escalada brutal nos registros de óbitos de outras
localidades, que se deveu à difusão das “bexigas”. O impacto se fez sentir
primeiro em Rio Grande, porto marítimo e conexão do extremo sul com o
mundo atlântico, onde os óbitos não alcançaram a média de 70 registros anuais
no começo da década de 1790, mas saltaram para 129 em 1794 e 373 em 1795.
Se a povoação de Rio Grande contava com 6.500 habitantes conforme o censo
de 1798 (Santos, 1984, p. 35), é razoável supor que a epidemia tenha ceifado
entre 5 e 6% da população total da freguesia. Também em Porto Alegre e Via-
mão, os efeitos foram muito sentidos: nessas freguesias, as mortes dispararam,
em alguns casos, mais do que triplicando em relação ao ano anterior. Em
Triunfo a situação seria ainda pior, pois de 30 óbitos registrados em 1794 pas-
sou-se a 120 falecimentos no ano seguinte, tendo o pico de mortalidade de
1795 atingido algo em torno de 5% da população total da freguesia, que na-
quele ano compunha-se de 2.148 fregueses, distribuídos em 268 fogos32. A taxa
bruta de mortalidade atingiu 55,9 por mil óbitos, uma marca que seria o dobro
daquela verificada apenas três anos depois, quando o pior já havia passado,
conforme os dados do mapa de habitantes de 1798.

Na verdade, ao que tudo indica, esse grave surto estaria associado a um
recrudescimento da disseminação da varíola no extremo sul da América por-
tuguesa, decorrente possivelmente dos efeitos do crescente tráfico negreiro para
a região sulina. Embora o período de 1788 a 1802 seja considerado de estabili-
dade do tráfico atlântico, cabe notar que nos anos imediatamente anteriores
(1788-1794) ingressaram na capitania do Rio Grande pelo menos 2.248 cati-
vos, de acordo com as guias de transportes de escravos, sendo a esmagadora
maioria provenientes da África Central Atlântica, especialmente da região
angolana (Berute, 2006, p. 40 e 73-74). Sabemos que os anos de 1793-1794 em

31 As epidemias de varíola de 1801 e sarampo de 1806 ocorridas em Porto Alegre teriam índices
inferiores ao de 1795, respectivamente 4,6 e 4,1, conforme Scott (2022, p. 222). O método Dupâ-
quier é uma técnica estatística para identificar crises de mortalidade em dados históricos de
populações humanas, através da detecção de padrões anômalos nas taxas de mortalidade ao
longo do tempo. O índice é obtido dividindo-se a diferença entre número de óbitos em dado ano
e a média móvel nos 10 anos anteriores pelo desvio padrão. Um índice igual ou superior a 4 já
pode ser considerado como uma crise forte de mortalidade. Para maior detalhamento sobre este
método, ver Scott (2022, p. 167-168).

32 Os dados para a população de Triunfo em 1795 foram retirados de Neis (1970), que, por sua vez,
baseou-se nos livros de registros de róis de confessados, existentes no Arquivo da Cúria em Porto
Alegre. Esses livros eram produzidos pelos vigários da vara, que registravam os totais de fogos e
fregueses pertencentes às respectivas comarcas eclesiásticas. Infelizmente, os róis originais, de
onde esses dados foram extraídos, não existem mais.
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Luanda foram marcados pela seca, falta de alimentos, vaga de refugiados vin-
dos do interior e surtos de varíola, que levaram, inclusive, a um decréscimo
populacional (Curto; Gervais, 2002, p. 104 e 122). Mais ainda, naqueles anos
de 1793 e 1794 foi registrada uma alta mortalidade a bordo dos navios negrei-
ros, que estaria associada a uma pandemia de varíola que teria se espalhado pelo
Brasil durante os anos de 1793-1799 (Alden; Miller, 1987, p. 207-208). Esta pan-
demia está bem documentada, tendo sido registrada de norte a sul da América
portuguesa (Barbosa, 2019, p. 104-106; Bertolli Filho, 2008, p. 92-93).

Sistemas familiares e legitimidade nos batismos

Passamos agora a tecer algumas considerações sobre a configuração dos
sistemas familiares estabelecidos na comunidade de Triunfo. Para isso, volta-
mos aos registros de batismo, que poderão oferecer pistas sobre como se orga-
nizavam as famílias dos diferentes estratos sociais na Freguesia de Triunfo. A
tabela a seguir apresenta, de forma sintética, informações a respeito dos per-
centuais de legitimidade e composição dos arranjos familiares observados a
partir das atas de batismo. Retomamos a discussão a seguir:

Tabela 4: Percentuais de endogamia e legitimidade por condição
sociojurídica – Freguesia de Triunfo (1757-1800)

Participação nos batismos Endogamia Legitimidade

Condição Livres 63,1 83,9 87,3

sociojurídica Escravizados 28,8 46,6 54,0

Forros 7,4 32,6 84,5

Designação Crioulos 2,9 14,0 52,0

de “cor” Indígenas 14,1 57,3 83,7

Negros 14,1 53,7 58,9

Pardos 10,3 30,6 70,0

Não consta 58,7 82,6 90,0

Fontes: Livros 1, 2 e 3 de Batismos da Freguesia de Triunfo.

Duas particularidades chamam atenção na tabela 4: a primeira delas é a
elevada taxa de legitimidade compartilhada por praticamente todos os seg-
mentos sociojurídicos da Freguesia de Triunfo em seu período de formação. A
taxa geral de legitimidade em Triunfo manteve-se, grosso modo, acima dos
75%, superando os 80% em alguns momentos. Quando segmentamos esse ín-
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dice entre as diferentes condições sociojurídicas, contudo é possível perceber
as diferentes possibilidades que se colocavam para a formação dos arranjos
familiares na freguesia: para os livres (ou presumidos como livres) a taxa de
legitimidade alcança 87,3% (sendo esse índice de 99,9% se considerarmos ape-
nas o livro de “brancos”), enquanto para os segmentos de forros e escraviza-
dos a taxa cai para 84,5% e 54%, respectivamente. Destaque, ainda, para o
resultado encontrado para indígenas, que alcançou 83,7%, atingindo patama-
res mais elevados se considerarmos apenas o segmento dos chamados índios
“missioneiros”.

Torna-se mais fácil evidenciar o que representavam as taxas de legitimi-
dade encontradas para Triunfo e, por consequência, o acesso à formalização
das uniões entre os diferentes segmentos sociais, quando comparamos esses
dados com os de outras freguesias. Para Porto Alegre, elevada à condição de
capital a partir de 1773, Scott encontrou uma taxa global de legitimidade de
62,4% no último quartel do século XVIII (Scott, 2022, p. 127), por exemplo.
Quando segmentamos essa taxa por década e condição jurídica, temos na Ma-
dre de Deus uma taxa de legitimidade que chega a 84,6% para livres, um pouco
abaixo do que identificamos para Triunfo, portanto (Freitas, 2022, p. 72), sendo
observada uma redução continuada dessa taxa, contudo a partir do final do
século XVIII e ao longo do século XIX (Scott; Scott, 2021, p. 10). Ainda no Rio
Grande de São Pedro, Kühn aponta que na Freguesia de Viamão, vizinha a
Triunfo, a legitimidade entre a população livre variou negativamente de 93,7%
no período de 1747 a 1759 para 85,3% na década seguinte (Kühn, 2006, p. 108).
Já para a vila de Curitiba, em meados do século XVIII, Diehl identificou uma
taxa de legitimidade de 95,5% para o segmento livre (Diehl, 2016, p. 144).

Embora reduzida em relação à população livre, a legitimidade observa-
da para a população escravizada em Triunfo (54%) mostrou-se superior à en-
contrada para outras localidades. Para algumas freguesias da região das Mi-
nas Gerais nos setecentos, por exemplo, as taxas de legitimidade entre escravi-
zados variaram entre 10 e 15%, conforme demonstraram os estudos de Libby
e Botelho para Nossa Senhora do Pilar (2004) ou de Donald Ramos para Vila
Rica (1990), enquanto para as freguesias que compunham o Recôncavo Baia-
no, Schwartz (1998) identificou um índice de 22,3%. Já para Porto Alegre,
esse percentual não passou de 27,1%, permanecendo abaixo desse patamar
na maior parte do século XVIII e entrando em franco declínio a partir do
século XIX (Scott; Scott, 2021, p. 10). Fato é que, para a população escravi-
zada, esses índices poderiam sofrer grande variação, sendo influenciados por
diferentes fatores, tais como atividade econômica predominante, tamanho
das escravarias, urbanização, vontade senhorial, entre outros.
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Para melhor compreender o impacto desses índices na constituição das
unidades familiares em nosso locus, é necessário observar outro aspecto que
destacamos em nosso levantamento, que é o grau de endogamia encontrado
nas uniões conjugais. De fato, quando disponível a informação sobre a condi-
ção sociojurídica para ambos os cônjuges, o que observamos é um grau de
endogamia muito elevado para todos os segmentos observados, o que parecia
ter uma correlação direta com a legitimidade das crianças batizadas na fregue-
sia, como é possível observar quando analisamos as taxas encontradas para
livres e escravizados.

Ainda conforme a Tabela 3, é possível observar que alguns segmentos
sociais – como crioulos, pardos e indígenas – apresentaram taxas de legitimi-
dade bastante superiores à de endogamia. Para o primeiro caso, é necessário
destacar que se trata de um segmento com participação reduzida na amostra-
gem total, mormente aparecendo associado a outros grupos, principalmente
pardos e pretos. No grupo indígena, por sua vez, observa-se uma queda nos
índices de endogamia conforme avançamos no tempo, mantendo-se, porém,
uma taxa de legitimidade elevada. Parece razoável supor que a endogamia
encontrada para este grupo, nos anos iniciais da freguesia, esteve ligada ao
transporte de casais oriundos das missões jesuíticas, ou seja, casais que se for-
maram antes de migrar para Triunfo. Como regra geral, no entanto, é impor-
tante destacar a natureza lacunar das informações, considerando que esses
qualificativos sociais e jurídicos nem sempre eram anotados para ambos os
pais, inclusive sendo omitidos para um mesmo casal que retornava eventual-
mente à pia batismal. Fica, assim, reforçada a importância do trabalho de
revisão da base de dados e dos cruzamentos nominativos, quando possível.

O que se observa, portanto, é que apesar das diferenças colocadas para
os diferentes segmentos sociais e jurídicos, a conformação de arranjos familia-
res legítimos foi predominante no período inicial de formação da freguesia de
Triunfo – tratando-se, em certos casos, de arranjos formados antes do desloca-
mento dessas famílias para a região. Esses parecem ser os casos dos indígenas
missioneiros, bem como de algumas famílias de escravizados que nos anos
precedentes já apareciam batizando seus filhos nas Freguesias de Rio Grande
ou Viamão. Também parece existir uma forte correlação entre endogamia e
legitimidade para alguns segmentos, embora esta pareça apresentar uma ten-
dência de queda com o passar dos anos. O avanço no trabalho de tabulação
dos dados permitirá confirmar se essa tendência se manteve nas décadas finais
do século XVIII e início do século seguinte.
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Considerações finais

As análises realizadas a partir dos registros paroquiais de Triunfo indi-
cam que o período de organização inicial desta freguesia rural caracterizou-se
por elevadas taxas de natalidade e mortalidade, com índices que correspon-
dem ao regime pré-transicional característico de sociedades de Antigo Regime
demográfico. Ainda que os assentos de óbito não indiquem as causas, as fon-
tes qualitativas e estudos de outras freguesias do extremo-sul apontam para o
predomínio das doenças infectocontagiosas, bem como surtos recorrentes de
epidemias.

De outra parte, destaca-se um sistema familiar que, além de apresentar
forte tendência à conformação de unidades familiares endogâmicas, tendo os
pais dos batizandos predominantemente a mesma condição sociojurídica, re-
velou elevado percentual de nascimentos/batizados de crianças legítimas, em-
bora tenhamos registrado uma propensão de queda desses índices para alguns
segmentos sociais nas décadas finais do período analisado. Destaque para a
participação de grupos escravizados e indígenas, com o primeiro respondendo
por cerca de 40% da população local desde o início da ocupação, demonstran-
do sua importância para a composição da mão de obra local, enquanto para o
segundo grupo notamos um processo de apagamento em fontes coevas – como
os mapas de população –, sendo, entretanto, frequentemente citados nas atas
batismais.

Em relação aos óbitos foi possível evidenciar que os principais indica-
dores de mortalidade são compatíveis com os dados encontrados para outras
regiões da América portuguesa. No que tange especificamente às taxas brutas
de mortalidade, percebemos que em determinados anos aconteceram crises de
relativa severidade, que nos revelaram o impacto de surtos epidêmicos, especial-
mente associados à difusão endêmica da varíola, enfermidade responsável por
uma quantidade significativa de mortes no final do século XVIII.
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Família, população e legitimidade
na fronteira sul do Brasil

(Capela de Alegrete, 1821-1850)

Luís Augusto Farinatti

A capela de Nossa Conceição Aparecida de Alegrete localizava-se no
extremo meridional do Brasil, onde hoje fica o quadrante sudoeste do estado
do Rio Grande do Sul, na fronteira com a Argentina e o Uruguai. Ela foi
erguida em 1812, como parte do avanço português sobre as terras ao sul do rio
Ibicuí. Queimada pelas forças de Artigas, foi reconstruída, em 1817, em local
relativamente próximo, às margens do rio Ibirapuitã. Aquele era um território
disputado pelos diferentes projetos de soberania do tempo das independên-
cias. Após o final da Guerra Cisplatina (1825-28), foi finalmente incorporada
ao Império do Brasil. A região se notabilizou pela grande produção pecuária
voltada principalmente para o mercado interno. A ênfase estava na criação de
bovinos para o abastecimento das charqueadas do litoral rio-grandense e daí
para os portos de Salvador, Rio de Janeiro e Recife. A figura 1 representa a
divisão administrativa e não eclesiástica do Rio Grande do Sul em 1858, mas
dá uma ideia geral da região trabalhada.



312

Figura 1: Rio Grande do Sul, divisão administrativa 1858

Fonte: Adaptado de FEE (1981).

Em seu História e Demografia, Sergio Nadalin aponta a complexidade do
processo de colonização portuguesa no Brasil e como isso dificulta, embora
não deva desanimar, a elaboração de generalizações a respeito dos regimes
populacionais (Nadalin, 2022, p. 140). Em debate com a obra de Maria Luiza
Marcílio, o autor avançou propostas para pensar diferentes regimes demográ-
ficos no Brasil colonial e oitocentista, ou seja, anterior ao período da “transi-
ção demográfica”. Ainda não temos elementos suficientes para analisar de modo
abrangente o(s) regime(s) demográfico(s) presente(s) na região estudada aqui, o
que poderá ser feito em estudos futuros. Contudo, é possível reconstruir, em
termos gerais, aspectos da história das populações e, dentro delas, das famílias
que ali se estabeleceram na primeira metade do Oitocentos1.

1 Sobre a questão dos regimes demográficos e sua utilização pela historiografia, ver, entre outros:
Livi-Bacci (1993) e Rowland (1997).
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Na obra referida, Nadalin sugeriu a existência de um “Regime demográ-
fico das sociedades campeiras” nos sertões, caminhos de tropas e nos campos
sulinos. O autor destacou a conexão comercial e as semelhanças estruturais de
seu regime demográfico com as plantations. Uma delas seria a morfologia social
marcada, em traços gerais, pela tríade latifúndio-patriarcalismo-escravidão. Po-
rém, destaca o autor, talvez as diferenças sejam mais importantes que as seme-
lhanças. Dentre elas, Nadalin aponta a densidade demográfica mais rala, uma
mobilidade espacial talvez ainda mais pronunciada e um “clima de guerra” (Na-
dalin, 2022, p. 146). Como veremos, esses aspectos, em formas específicas e
combinados com outros, estão entre aqueles que se encontrarão neste estudo
sobre a capela de Alegrete na primeira metade do século XIX.

Pretendo apontar alguns dos principais aspectos que influenciaram as
dinâmicas demográficas e familiares, bem como avançar hipóteses sobre os
processos que eles desencadearam. Creio ser útil, desde já, enunciar esses fato-
res. Tratava-se de uma região rural escravista, de fronteira, assentada na cria-
ção de gado, caracterizada pela baixa densidade demográfica e pela chegada
constante de migrantes. Além disso, ali vigia verdadeira endemia bélica. A
guerra foi recorrente e, mesmo nos períodos de paz, ela estava no horizonte
dos sujeitos históricos. Por fim, aquela sociedade era heterogênea tanto em
termos étnicos quanto de origens e condições jurídicas, exibindo extrema desi-
gualdade econômica.

Vejamos, agora, o que a análise das fontes nos mostra sobre como esses
aspectos influenciavam a evolução demográfica e social local. Para tanto, par-
tirei da análise dos batismos realizados na capela entre 1821 e 1850, além de
fontes acessórias como processos criminais e relatos de viajantes.

Evolução do número de registros de batismo

Ao lidarmos com os documentos produzidos na capela de Alegrete, é
necessário ter em conta que sua jurisdição era imprecisa e assim permaneceu
até meados do século XIX. Mais do que uma análise dos habitantes de uma
região delimitada, trata-se de um estudo das mulheres e homens que ali leva-
vam os filhos a batizar, o que pode não ter sido a mesma coisa, tanto mais se
tivermos em mente o contexto de grande mobilidade de população, de baixa
densidade demográfica e de instabilidade da fronteira2. Mesmo com essas con-

2 A vasta região coberta pela jurisdição da capela atendia territórios hoje compreendidos nos mu-
nicípios de Alegrete, Quaraí, Barra do Quaraí, Cacequi, Uruguaiana e parte de Rosário do Sul. A
área hoje pertencente a Uruguaiana passou a ser atendida por uma nova capela, em 1846.
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dições, a média de idade das crianças batizadas, tendo em conta a população
livre, liberta e escravizada, foi de 11 meses3. Para esse cálculo, excluí os batizan-
dos africanos vindos pelo tráfico atlântico e deles falarei adiante. A média de
onze meses de idade para o batismo, em uma região onde o tempo de viagem até
à capela poderia ser de dias e mesmo semanas, sugere que as pessoas se organi-
zavam para propiciar o sacramento do batismo a seus filhos. Esses números não
estão tão distantes de uma região urbana e com maior densidade demográfica,
como era a Freguesia da Madre de Deus de Porto Alegre, na capital da provín-
cia. Ali, Dario Scott encontrou um intervalo de 117 dias (aproximadamente 4
meses) entre o nascimento e o batizado no período de 1820 a 1849. Entre 1850 e
1872, o intervalo médio foi de 232 dias (7,7 meses) (Scott D., 2022).

Já os africanos vindos pelo tráfico representaram, ao longo do período,
em média 18% dos batizandos escravizados. Normalmente, os padres indica-
vam a idade estimada desses batizandos, sendo que a média atingiu 167 meses
ou em torno de 14 anos. Como já referiu Gabriel Berute, a preferência por
africanos jovens, além de ser uma tônica do período, era algo recorrente en-
tre os fazendeiros do Rio Grande do Sul, possivelmente para que fosse mais
eficiente o aprendizado das lides pecuárias (Berute, 2006).

Por outro lado, como veremos, tratava-se de uma região de fronteira,
não apenas entendida como cunha de avanço do colonialismo português, mas
também no sentido da intersecção e contato de populações com diferentes
origens e culturas. Não existem censos ou levantamentos do gênero para o
período, mas podemos inferir indiretamente, e sempre com cuidado, alguns
traços daquela população a partir dos registros de batismo.

O conjunto documental trabalhado é constituído por 7.807 registros,
dos quais 80% são de pessoas livres, 19% de escravizados e 1% de libertos na
pia batismal. Sua evolução temporal está representada no Gráfico 1.

3 Excluí do cálculo de média de idade apenas os batizandos africanos chegados na região em
função do tráfico atlântico de pessoas escravizadas. Para uma reflexão metodológica sobre o
registro das datas de nascimento nos assentos de batismo, ver: Carneiro; Chagas e Nadalin (2010).
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Gráfico 1: Movimento anual de batismos na capela de Alegrete (1821-1850)

Fonte: Arquivo Diocesano de Uruguaiana. Registros de Batismo. Capela de Alegrete. Li-
vros 1 a 4. Livro de Escravizados.

A primeira observação a ser feita diz respeito à guerra. Naquela região,
ela era não apenas um episódio isolado, mas sua reiteração atuava como um
fator estruturante dos processos demográficos, sociais e políticos. A região foi
palco de disputas recorrentes entre os impérios coloniais ibéricos e, depois,
entre diferentes projetos nacionais que emergiram da desagregação daqueles
impérios. As guerras demandavam recrutamento de soldados para as forças
que eram mais milicianas que de primeira linha, desorganizavam a produção,
atacavam os corpos e a vida, mas também ensejavam oportunidades. Ao me-
nos até 1828, elas propiciavam conquista de territórios e um variável acesso a
um precioso butim em terras e gado. Além disso, traziam prestígio e alicerça-
vam o poder político (Farinatti, 2010).

As campanhas das forças portuguesas ao sul do rio Ibicuí, cobrindo des-
de a região onde se instalaria a capela de Alegrete e daí para o sul da Banda
Oriental adentro até Montevidéu, se concentraram entre 1811 e 1820. Como
se pode ver no Gráfico 1, entre 1821 e 1825, temos um período de relativa paz,
em que os batizados cresceram e se mantiveram estáveis. A partir de fevereiro
de 1827, a Capela esteve fechada, em razão dos distúrbios causados pela Guerra
Cisplatina (1825-1828), reabrindo somente em dezembro do ano seguinte. Entre
1829 e 1834, não obstante uma oscilação em 1832, os batismos de crianças
livres pela primeira vez superaram os 200 assentos por ano e se mantiveram
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nesse patamar. Observamos também a ascensão nos números absolutos de
batismos de escravizados. Essa elevação é consistente com um aumento verifi-
cado na chegada de africanos em diferentes pontos do Brasil como uma res-
posta imediata à Lei de 1831, que pretendeu, sem sucesso, sustar o tráfico de
pessoas escravizadas para o Brasil4. Todos esses números indicam, também,
que talvez tenha havido uma época de otimismo depois do final da guerra,
com a esperança de tempos menos turbulentos naquela fronteira.

Em setembro de 1835, um novo conflito armado envolveu toda a pro-
víncia do Rio Grande. A Guerra dos Farrapos (1835-45) desviou esforços e
trouxe desordem para a produção agrária. Alegrete figurou como teatro de
guerra permanente, chegando a ser a terceira capital da República Rio-gran-
dense. Entre 1835 e 1843, o número de assentos oscilou de ano a ano, sem
recuperar os níveis alcançados nos tempos de paz. Provavelmente, houve uma
menor procura dos serviços eclesiásticos em meio à guerra. Em favor dessa
hipótese, está a impressionante elevação do número de batismos em 1844,
quando a guerra já havia diminuído seu ritmo e dava seus últimos passos: de
135 registros no ano anterior, passou-se para 347, no caso dos batizandos livres.
Além disso, temos o fato de que, em cada um dos três anos seguintes, os batis-
mos de livres superaram os 400 assentos e os de escravizados, pela primeira vez,
passaram de 100. Isso indica que deve sim ter havido um represamento nas ceri-
mônias de batismo durante o conflito Farroupilha, ocasionado pelas desordens
e pela insegurança trazidas pela guerra, mas isso por si só não explica a elevação
do número de batismos. A migração para região deve ter se incrementado no
período pós-guerra. Essa hipótese ganha força ao percebermos que a idade mé-
dia dos batizandos livres e libertos subiu, mas modestamente, de 11,9 meses no
período Farroupilha para 13,4 meses em 1846, ano subsequente ao final do con-
flito. Esse número foi superior à média geral do período estudado, que foi de
10,6 meses. Já entre os escravizados, excetuados os africanos, a elevação é
maior. Passou de 12,6 no decênio de guerra para 18 meses em 1846.

O estudo dos fatores que impactavam na demografia e nas formações
familiares da região pode ganhar se partirmos de uma investigação da legiti-
midade das crianças que ali foram levadas a batizar.

Legitimidade na capela de Alegrete

Nas últimas décadas, diversos estudos empregaram os registros de ba-
tismo para analisar os índices de filhos legítimos e a presença das variadas

4 Sobre o tema, ver Mamigonian (2017).

FARINATTI, L. A. • Família, população e legitimidade na fronteira sul do Brasil
(Capela de Alegrete, 1821-1850)



317

História Social das Populações no Brasil Escravista

formas de ilegitimidade no Brasil, principalmente nos séculos XVIII e XIX.
Em termos gerais, o Brasil estaria inserido no mesmo padrão da América his-
pânica, com índices de legitimidade acima dos 50% dos batizandos, mas clara-
mente menores do que os encontrados nos estudos clássicos para a Europa
centro-ocidental. Contudo, alguns trabalhos têm relativizado essa configura-
ção, sem negá-la de todo, apontando a importância dos nascimentos ilegíti-
mos em certas áreas europeias, como o norte de Portugal, região especialmen-
te prolífica na produção de migrantes para o Brasil (Scott, 2002).

A legitimidade geral das crianças batizadas em Alegrete, entre 1821 e
1850, englobando filhos de mães livres e escravas, era de 54%5. Porém, uma
análise generalizada não contempla a complexidade daquela sociedade. Os
índices apresentam sensível diferença se tomarmos em conta a condição jurí-
dica dos batizandos. Para os batizandos livres, a legitimidade ao longo do pe-
ríodo estudado era de 64%. Para os escravizados, esse índice era de apenas 7%
e, para os libertos no momento do batismo, 12%.

Como podemos ver na Tabela 1, os índices de legitimidade entre livres
apresentaram estabilidade ao longo do período trabalhado, oscilando levemente
entre 66% e 62%. Ou seja, a importância dos nascimentos ilegítimos na capela
de Alegrete é inegável, alcançando uma para cada três crianças.

Tabela 1: Legitimidade dos batizandos livres (Alegrete, 1821-1850)

1821-28 % 1829-35 % 1836-40 % 1841-45 % 1846-50 %

L 569 66% 759 61% 516 66% 836 65% 1292 62%

IMD 261 30% 376 30% 120 15% 298 23% 716 34%

IMPD 16 2% 86 7% 125 16% 126 10% 54 3%

IPD 4 0% 3 0% 2 0% 6 0% 6 0%

E 7 1% 15 1% 16 2% 10 1% 11 1%

O 0 0% 0 0% 0 0% 2 0% 1 0%

Total 857 100% 1239 100% 779 100% 1278 100% 2080 100%

Fonte: Arquivo Diocesano de Uruguaiana. Registros de Batismo. Capela de Alegrete. Li-
vros 1 a 4. Livro de Escravizados.
L= legítimos. IMD= ilegítimos apenas com a mãe declarada. IMPD= ilegítimos com mãe
e pai declarados. IPD= ilegítimos apenas com o pai declarado. E= Expostos. O= outros.

A historiografia acerca do tema, no Brasil, aponta que a ilegitimidade
era maior em regiões mais urbanizadas, mineradoras ou de fronteiras recente-

5 Considerei “legítimo” todo aquele batizando em cujo assento essa questão está registrada expres-
samente ou que indica a criança ser filha de tal sujeito “e sua mulher” segue o nome da esposa.
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mente ocupadas ou em expansão, onde havia grande mobilidade espacial da
população e maior complexidade social (Bassanezzi apud Scott, 2002, p. 16-
17). Em contrapartida, as áreas agrárias apresentavam maiores índices de legi-
timidade, demonstrando a importância do casamento e da formação de famí-
lias a partir do matrimônio formalizado. Essa importância é atribuída à neces-
sidade de organização familiar para o trabalho agrícola, ligada à busca de maior
estabilidade das relações conjugais e familiares (Faria, 1998).

Dentro desses parâmetros, Alegrete apresentava duas características
opostas. A condição de fronteira traria fatores que contribuiriam para a dimi-
nuição dos índices de legitimidade. Era uma área de conquista recente pelos
luso-brasileiros, submetida a guerras recorrentes e que, como veremos, rece-
beu grande número de migrantes durante todo o período. Por outro lado, tra-
tava-se de uma região agrária, onde a família ocupava um lugar importante
nas atividades econômicas e isso contribuiria para que a legitimidade ocupas-
se maiores percentuais. Esses dois elementos desempenhavam um papel efeti-
vo e oposto, na conjunção de fatores que construía o panorama das configura-
ções familiares no espaço estudado.

Por outro lado, a historiografia brasileira também tem verificado a amplia-
ção gradativa da ilegitimidade ao longo do Oitocentos, e isso mesmo em áreas
onde não havia ampliação da fronteira agrária. Nesse sentido, devemos perceber
que 2/3 de legitimidade de batizandos livres em Alegrete é, sim, uma quantidade
baixa para os padrões europeus e mesmo para algumas áreas sul-americanas, es-
pecialmente no contexto do século XVIII. Porém, ela está em consonância com
outras paróquias brasileiras na primeira metade do século XIX. São João del
Rey, em Minas Gerais, região mista entre urbanização e economia agrária, apre-
sentava entre 67% e 71%, naquele período (Brügger, 2000). No Rio de Janeiro,
Marapicu, região rural, tinha 71% em 1849; Jacarepaguá, também rural, apre-
sentava entre 53% e 67% entre 1830 e 1850; Santa Rita, freguesia urbana, entre
58 e 79% (1831-52); a Sé, também urbana, entre 49% e 53% (Faria, 1998).

Algo semelhante pode-se dizer quanto a algumas regiões do antigo Vice-
Reinado do Prata e que compartilhavam com Alegrete os traços da estrutura
agrária e da condição de fronteira. O estudo de J. L. Moreno sobre a região de
San Vicente, na província de Buenos Aires, aponta uma legitimidade de 66,5%
para a década de 1840 (Moreno, 1997-98, p. 68). Para a parte oriental da pro-
víncia de Entre-Rios, os percentuais de legitimidade partem de 90% em 1820
para descer a 69,4% nas décadas de 1840 e 1850 (Schmit, 2004, p. 82-83).

Além disso, esse índice de filhos legítimos em Alegrete ganha importân-
cia se tomarmos em conta a visão tradicional das regiões de pecuária na fron-
teira entre Brasil e Uruguai, no século XIX. Segundo essas versões, a família
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estável e, tanto mais, o casamento, só seriam vividos por uma pequena elite.
Até pouco tempo, produção agrária familiar, relações de parentesco e estraté-
gias familiares eram categorias ignoradas quando se falava da maioria da po-
pulação livre da região, tida como um bando de homens soltos e vagos.

Todavia, para alcançar a diversidade dos fatores que compõem aqueles
números, é preciso realizar a análise cruzada dos percentuais de legitimidade e
de outros dois tipos de informação contida nos registros de batismo: a “qualida-
de de cor” atribuída pelo padre ao batizando e a naturalidade das mães e pais.

Índios, brancos, mestiços, pretos e pardos

No caso de Alegrete, uma das informações significativas trazidas em
muitos dos registros de batismo é a cor ou a qualidade social do batizando, ou
então “qualidade de cor”, como a tem chamado a historiografia recente (Gue-
des, 2014). Sem adentrar no rico debate sobre este tema, aqui vou fazer apenas
as observações que sejam operativas para tratar a questão da legitimidade.

A evolução das designações pode ser vista no Gráfico 2. Para melhor
visualização, aglutinei algumas designações, a partir daquelas mais recorrentes
nos assentos: branco (branco, branca); índio (índio, índia, china, guarani, de na-
ção guarani); pardo (pardo, parda, mulato e mulata); preto (preto, preta, negro)6.

Gráfico 2: Qualidade de cor dos batizandos livres (Alegrete 1821-1850)

Fonte: Arquivo Diocesano de Uruguaiana. Registros de Batismo. Capela de Alegrete. Li-
vros 1 a 4. Livro de Escravizados.

6 Como se trata de investigar as classificações elaboradas pelos padres que redigiam os batismos,
decidi manter os termos originais empregados por eles, agrupando pela categoria mais recorrente.
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No primeiro e segundo subperíodos (1821-27, 1828-35), os batizandos
chamados de índios eram maioria, com 52% e 40%. Em segundo lugar, vi-
nham os batizandos indicados como brancos, alcançando 39% no primeiro
subperíodo e 38% no segundo. Por sua vez, entre 1836 e 1840, os brancos
foram maioria e os índios perderam o segundo lugar para os sem-referência.
Observando a evolução ao longo de todo o período, os índios apresentam
decréscimo contínuo, enquanto os sem-referência evoluem sob tendência in-
versa. Ou seja, os padres de Alegrete foram deixando de atribuir qualidades
de cor aos batizandos conforme avançamos rumo ao meado do século.

Vejamos como se apresentam os dados sobre a legitimidade se tomar-
mos em conta as principais designações atribuídas pelos padres da capela de
Alegrete. Se comparados aos percentuais gerais para livres, a legitimidade
entre os “brancos” alcançou índices impressionantes: 87%, 88%, 87%, 72%
e 73%. Já entre os “índios”, a proporção de batizandos legítimos era bem
menor: 51%, 34%, 30%, 32% e 11%. Ou seja, mesmo entre os batizandos
livres temos duas realidades diferentes que os números gerais escondiam.

Por sua vez, a legitimidade entre os “sem referência” oscilou entre
80%, 75%, 66%, 67%, 62%. Ao contrário do que se verifica para outras reali-
dades, em que a designação “branco” quase nunca é encontrada, em Alegre-
te os “sem-referência” não marcavam um grupo específico. Na realidade es-
tudada, a ausência de atribuição, nos primeiros períodos, tinha mais a ver
com os momentos em que alguns dos padres faziam os assentos. Já na déca-
da de 1840, a não atribuição foi a regra e os “sem-referência” abarcavam
crianças que poderiam ser inseridas em quaisquer das categorias que costu-
mavam aparecer nos registros nos períodos anteriores.

Por fim, pardos, pretos e mestiços, categorias que, juntas, compunham
apenas 2% dos batizandos, apresentaram, cada uma, proporções correspon-
dentes aos 60% de legitimidade.

Quanto aos batizandos escravizados, que não incluímos no gráfico e
representavam 19% do total de batismos em Alegrete no período estudado, a
proporção dos sem referência de cor é amplamente majoritária, atingindo
70%, enquanto que 23% foram designado como pretos e 7% como pardos.

Por outro lado, os registros também trazem, muitas vezes, informa-
ções sobre a naturalidade das mães e pais. Cruzando essas informações com
as de “qualidade de cor” dos batizandos livres e libertos, percebemos que
82% daqueles designados como “índios” tinham mães naturais das Missões
guaraníticas. As mães dos outros 18% haviam nascido, sobretudo, do Rio
Grande de São Pedro, mas também de regiões de colonização hispano-plati-
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na. Por sua vez, 97% dos designados como “brancos” eram naturais da
América Portuguesa, principalmente do Rio Grande de São Pedro.

Além de ser uma instância religiosa, a capela de Alegrete era uma ins-
tituição de fronteira, um marco e um agente da coroa portuguesa, depois
Império do Brasil, nas terras recentemente conquistadas e ainda em disputa.
Mesmo depois da conquista lusitana, a população que ali se estabelecia pro-
vinha de regiões diversas. Era sobre essa heterogeneidade que o Império bra-
sileiro tentava manter seu domínio e organizar seu governo. Nesse sentido,
parece que as atribuições de qualidades de cor estavam bastante informadas
por uma gramática da conquista.

Assim sendo, uma análise da naturalidade das mães e pais de batizan-
dos pode ajudar não apenas na compreensão da legitimidade e ilegitimidade
na capela de Alegrete, como também de sua própria composição populacio-
nal e da estrutura social ali construída.

Naturalidade das mães e pais dos batizandos

A partir das informações sobre a naturalidade dos pais/mães do bati-
zando7 pode-se ter uma ideia da proporção de migrantes em relação aos nasci-
dos no local, assim como arriscar hipóteses sobre os fluxos migratórios que
ajudaram a compor aquela sociedade8. Naturalmente, o uso desses dados para
o estudo das migrações deve ser apenas conjectural e unido a outras informa-
ções, já que um indivíduo pode ter mudado de residência mais de uma vez, a
partir de seu lugar de nascimento, até o momento de batizar seu filho em Ale-
grete.

7 Para esta questão, procuramos excluir as mães e pais que aparecem repetidamente nos assentos,
batizando mais de um filho.

8 Em outro estudo, fiz uma análise mais detalhada dessas migrações, ainda que para um período
mais limitado do que o abordado aqui (Farinatti, 2014).
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Gráfico 3: Naturalidade das mães dos batizandos livres
(Alegrete 1821-1850)

Fonte: Arquivo Diocesano de Uruguaiana. Registros de Batismo. Capela de Alegrete. Li-
vros 1 a 4. Livro de Escravizados.

Gráfico 4: Naturalidade dos pais dos batizandos livres (Alegrete 1821-1850)

Fonte: Arquivo Diocesano de Uruguaiana. Registros de Batismo. Capela de Alegrete. Li-
vros 1 a 4. Livro de Escravizados.
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Em obra já referida, Nadalin (2004) reiterou a importância da mobilida-
de espacial nas dinâmicas populacionais do Brasil colonial e do século XIX,
ainda que de modo variável de acordo com as diferentes características regio-
nais. Os dados dos gráficos 3 e 4 comprovam o papel decisivo da contínua
chegada de migrantes em Alegrete, na primeira metade do século XIX.

Nos primeiros subperíodos, esse fenômeno já era esperado, já que a ca-
pela foi instalada apenas em 18179. É possível que parte dos naturais do Rio
Grande de São Pedro tenha nascido já naquelas terras, antes dessa data, e sido
batizada em capelas como Rio Pardo e Cachoeira. Contudo, mesmo após 1835,
quando cresce o número de pais e mães naturais de Alegrete, o número de
pessoas nascidas fora da capela segue sendo majoritário. Ou seja, fluxos mi-
gratórios continuavam ativos mesmo em uma conjuntura na qual a conquista
e ocupação luso-brasileira já não era tão recente.

Por outro lado, nos dois primeiros períodos a presença de mães naturais
das Missões guaraníticas é majoritária. Contudo, apresentam tendência de
queda ao longo de todo o espaço de tempo estudado. Com os pais missionei-
ros, a tendência é semelhante, ainda que deixem de ocupar o primeiro posto já
no segundo período. Esses números estão em correspondência direta com a
diminuição da atribuição “índios” aos batizandos.

A população missioneira chegou à região em momentos diferentes e
através de situações diversas. Parte deles pode ter migrado dos Povos no pe-
ríodo de desagregação missioneira e conquista portuguesa, a partir de 1801.
Outra parte era composta por famílias dos milicianos missioneiros que luta-
vam ao lado dos lusitanos. Outra deve ter sido composta por aqueles a que se
referiu o viajante francês August de Saint-Hilaire, quando, em 1821, passou
pelo campo de Belém, entre os rios Quaraí e Arapey. Ao cruzar a região, o
viajante notou grande presença de guaranis. Afirmou que, depois da derrota
de Artigas, esse povo sofria com as perseguições em Entre-Rios. Disseram-lhe
que cerca de 3.000 guaranis tinham passado o rio Uruguai e foram buscar
refúgio no lado oriental, então sob domínio dos portugueses. Estes, apesar de
haverem sido seus inimigos na guerra, tinham por instrução acolhê-los, já
que eles podiam ser muito úteis como trabalhadores, soldados e povoadores
daquela Fronteira. Saint-Hilaire anotou em seu diário: “Com a maior parte
dos homens mortos durante a guerra, as mulheres e as crianças, principal-
mente, vieram refugiar-se junto aos portugueses. A maioria desses índios
foram encaminhados para a Capela de Alegrete, onde, parece, ganharão ter-
ras” (Saint-Hilaire, 1997, p. 223).

9 Pode ter havido registros anteriores a esse ano, que, no entanto, se perderam.
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Os números que foram informados a Saint-Hilaire podem estar superes-
timados, mas é fato que, na década de 1820, muitas famílias egressas das Mis-
sões estavam instaladas em Alegrete. Tanto as fontes qualitativas quanto os
dados obtidos através da quantificação dos registros de batismo demonstram a
importância que esses contingentes ganhavam ante aos olhos do Império por-
tuguês, depois brasileiro (Garcia, 2007). Note-se que a maioria das mães e o
segundo maior contingente entre os pais dos batizandos da capela de Alegrete
ainda eram formados por egressos das Missões no segundo subperíodo estu-
dado. Sua representatividade se reduziu apenas a partir de 1835, quando as
migrações de missioneiros para a região haviam cessado e sua participação no
conflito farroupilha pode ter causado problemas demográficos ou mesmo no-
vos deslocamentos para parte dessa população. Nesse mesmo período, cresce-
ram os naturais de Alegrete como pais e mães nos livros de batismo. Alguns
experimentos que estamos realizando com reconstituição de trajetórias de famí-
lias a partir dessas fontes apontam importante presença dos filhos de missionei-
ros nascidos em Alegrete na década de 1820, como mães e, em menor medida,
pais de crianças batizadas na década de 1840. Em mais de 90% dos casos, seus
filhos não tiveram qualquer qualidade de cor indicada em seus assentos. Ao
que tudo indica, houve um apagamento da cor nos anos 1840, o que impactou
em uma dificuldade de visualização para essa população de origem indígena.

Por outro lado, o percentual ocupado pelas mães e pais naturais do Rio
Grande de São Pedro ascendem nos primeiros períodos e se estabilizam como
a principal população da capela nos três últimos. Entre as mães naturais do
Rio Grande de São Pedro, a grande maioria havia nascido na região de Rio
Pardo (70% a 81%)10. Localizada no que eram então os extremos da fronteira,
aquela área era a principal base para os sujeitos que iam se infiltrando no terri-
tório das estâncias missioneiras, arreando gado e fazendo estabelecimentos
pecuários, desde as últimas décadas do século XVIII11. Além disso, foi um dos
principais pontos de lançamento para as expedições de 1811 e 1816, que ga-
rantiram o domínio dos luso-brasileiros sobre a região. Esses deslocamentos
eram feitos tanto por homens sozinhos quanto por casais e famílias. Os mais
aquinhoados levavam trabalhadores escravizados para estabelecer estâncias
na fronteira recém-conquistada. Muitos deles participaram das campanhas

10 Considerei como naturais da região de Rio Pardo os que haviam nascido nas seguintes paróqui-
as e capelas: Rio Pardo, Cachoeira, Santa Maria, Caçapava e Encruzilhada.

11 É possível mesmo que alguns dos genitores que compareceram à pia batismal dizendo-se natu-
rais de Rio Pardo fossem nascidos nas terras recém-conquistadas, onde ainda não havia capela,
e tivessem sido batizados em Rio Pardo.
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contra Artigas, na década de 1810, arrearam gado e arrancharam-se, sendo
que os mais privilegiados dentre eles conseguiram sesmarias concedidas pela
Coroa portuguesa.

Há que se notar que, entre os homens, apesar das principais tendências
serem as mesmas do que entre as mulheres, existe maior heterogeneidade dos
locais de nascimento. Como está expresso nos Gráficos 2 e 3, a diferença entre
os percentuais ocupados pelas duas principais categorias (naturais do Rio Gran-
de de São Pedro e das Missões) e as demais é menor. Destaque-se a presença
de naturais de outras províncias brasileiras, que não o Rio Grande do Sul, com
percentuais entre 13% e 19%, com marcante presença de paulistas12. Uma
mobilidade maior de homens, em relação às mulheres, já era esperada. Por sua
vez, a presença de paulistas insere-se em uma tradição de migração desses
povoados rumo ao sul, desde o XVII, nos caminhos das tropas e, depois, for-
mando importante frente de povoamento luso no Continente de São Pedro
(Hameister; Gil, 2007).

Assim, pode-se arriscar uma hipótese para os deslocamentos da popula-
ção luso-brasileira que participou da conquista e ocupação daquela parcela
dos antigos territórios missioneiros que foi transformada em paróquia de Ale-
grete, nas primeiras décadas do século XIX. Essa onda populacional foi com-
posta, majoritariamente, por homens e mulheres nascidos no Rio Grande de
São Pedro, especialmente na região de Rio Pardo, limítrofe às áreas recém-con-
quistadas. Mais do que entre as mulheres, era importante entre os homens
também a presença de naturais de outras áreas do Rio Grande e de outras
províncias brasileiras. Esses, em parte, casaram-se com mulheres rio-granden-
ses, especialmente as naturais da região de Rio Pardo. É possível que parte
desses homens tenha migrado, primeiro, para aquela vila e suas imediações,
estabelecido relações e, a partir dali, participado da invasão luso-brasileira,
seja nas colunas militares, seja fundando estâncias nas novas áreas. A maior
presença de mulheres naturais da região de Rio Pardo ratifica, então, o papel
da região como importante entreposto na conquista da Fronteira. O local foi
palco não apenas de aprovisionamento e organização de tropas, mas também
de relações e estratégias sociais decisivas no processo de avanço para oeste.

12 São Paulo inclui, aqui, os territórios que, depois, viriam a fazer parte da província do Paraná. É
o caso dos pais naturais da vila de Castro, que tem o maior índice entre os nascidos em paróquias
paulistas.
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Legitimidade e ilegitimidades entre os filhos de mães missioneiras

Os baixos índices de legitimidade dos batizandos “índios” em compara-
ção com os “brancos” exigem uma análise mais detida. Em primeiro lugar, é
preciso ressalvar que a própria situação de guerras endêmicas ensejava uma
conjuntura na qual a violência sexual contra as mulheres estava sempre pre-
sente, fosse como realidade ou como possibilidade. Provavelmente, isso era
ainda mais grave no caso das missioneiras, que pertenciam a populações con-
quistadas e que encontravam dificuldades para manter suas formas tradicio-
nais de organização social. Ainda está por ser feito um estudo específico que
tematize a situação das mulheres que não eram de elite, a sexualidade e a
violência naquela fronteira, ao longo da primeira metade do século XIX. En-
quanto esperamos por ele, podemos levantar outros fatores que, em conjunto
com este, ajudavam a colocar a ilegitimidade como um fenômeno mais pre-
sente entre as missioneiras do que entre as mulheres naturais de outras regiões.

Embora não seja possível aprofundar aqui a questão, é possível, a partir
dessas indicações e dos próprios números de legitimidade, propor a hipótese
de que a população egressa das Missões apresentava um desequilíbrio entre os
sexos, com predominância das mulheres. Além do que sugere Saint-Hilaire, é
preciso considerar que os homens guarani-missioneiros estavam seguidamen-
te engajados nas forças em combate durante as guerras recorrentes.

August de Saint-Hilaire, com seu olhar europeu do início do Oitocen-
tos, faz uma leitura severa sobre a situação e o comportamento das missionei-
ras. Entre outros aspectos, aponta uma suposta “facilidade” com que as mu-
lheres guaranis estabeleciam com os portugueses relações que classifica ora
como amasiamento, ora como prostituição. O viajante francês lamenta o fato
de que os filhos dessas uniões seriam criados apenas pelas mães.

As observações de Saint-Hilaire foram analisadas por Elisa Garcia, em
sua tese de doutorado (Garcia, 2007, p. 269-274). Sem negar a situação de
exploração sexual a que estava submetida parte das mulheres indígenas, a au-
tora procura demonstrar que, em uma situação de guerra, como aquela, com
homens que estavam seguidamente em combate e podiam ser mortos ou feitos
prisioneiros, muitas mulheres se viam sozinhas, por vezes com filhos peque-
nos. Nesse contexto, mais do que ganhos materiais, o amasiamento e as rela-
ções íntimas com militares/milicianos luso-brasileiros pode ter se dado em
vista da busca de segurança e integridade física. Segundo Garcia, esse uso
consciente e estratégico da sexualidade pelas índias talvez tenha sido o que
mais tenha horrorizado Saint-Hilaire.
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Por sua vez, Bruna Sirtori faz uma importante advertência sobre a inter-
pretação dos dados de ilegitimidade quanto aos guaranis. A autora estudou a
Aldeia dos Anjos, formada em território português do Rio Grande de São
Pedro, na segunda metade do século XVIII, com guaranis egressos dos Povos
das Missões espanholas. A autora levanta a questão das diferenças culturais,
plasmadas nas práticas sociais, entre essas sociedades guaranis e a sociedade
luso-colonial (Sirtori, 2008, p. 133-140). Ainda que a experiência reducional
certamente tenha tido grande influência sobre aquelas mulheres e homens, suas
visões a respeito do parentesco, sempre englobando laços familiares muito mais
extensos do que o núcleo conjugal, continuavam operantes em grande medida.
A autora alerta para o fato de que os valores da castidade, da estabilidade matri-
monial e mesmo da monogamia costumavam estar desigualmente distribuídos
na sociedade, ainda mais se fosse composta por diferentes matrizes culturais.

Contudo, sem deixar de ter conta todas essas questões, penso que se
pode interpretar de outro modo os mesmos percentuais de legitimidade entre
descendentes de indígenas missioneiros e que tenho considerado como “bai-
xos” em comparação com outros locais ou grupos sociais. Em trabalho anterior,
juntamente com Max Ribeiro, refleti comparativamente sobre os índices de
legitimidade entre guaranis de capelas do Rio Grande de São Pedro (Farinatti;
Ribeiro, 2010). Em primeiro lugar, apontamos que a comparação com os da-
dos das mães naturais do Rio Grande precisa ser feita com muito cuidado. Ao
contrário das mães missioneiras, as rio-grandenses não vivenciaram a desagre-
gação de seu território, nem a erosão de seus modos de vida. Suas migrações
não tiveram a influência de forças exteriores extremamente destrutivas. Sendo
assim, as famílias rio-grandenses tinham muito mais controle sobre a decisão
e as circunstâncias de sua migração, podendo permitir que a maioria das mu-
lheres se deslocasse como parte de uma unidade familiar já constituída. As-
sim, não se pode proceder a uma comparação direta entre os índices de legiti-
midade de seus filhos e os das missioneiras.

Tendo em conta o contexto dramático experimentado por aquela popu-
lação no início do Oitocentos, o fato de que, na década de 1820, 51% dos
“índios” nasceram de matrimônios legitimados pela igreja não nos parece nada
desprezível. Pelo contrário, esses percentuais indicam que uma parte significa-
tiva dentre eles migrou em família e seguia vivenciando uma vida familiar a
partir de uniões legitimadas pela igreja, fossem as já construídas antes dos
deslocamentos, fossem as recentes, constituídas nas novas regiões. Isso, insis-
to, apenas tendo em conta as uniões que passaram pelo casamento religioso. A
importância do parentesco e da malha familiar nesse processo de deslocamen-
to territorial pode se ver aumentada se pensarmos que uniões não formaliza-
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das pelo rito cristão também poderiam ter efetividade na formação de laços
parentais. E ainda mais se percebermos que a noção de família para os guara-
nis-missioneiros ia muito além do núcleo conjugal13.

Sistemas familiares e estrutura agrária,
reprodução familiar e legitimidade

Neste e no próximo tópico, discuto um aspecto dos sistemas familiares
vigentes na capela, mormente o acesso ao casamento, relacionando-o à estru-
tura agrária da região. Esses são elementos importantes para se pensar os pró-
prios regimes demográficos.

A importância dos “índios”, sobretudo os filhos de mães missioneiras,
nos quadros da ilegitimidade em Alegrete pode dar a impressão de que o fenô-
meno estava restrito a um setor da população livre. Mas esse não era o caso.
Por exemplo, lembremos que os batizandos “brancos” tinham índice de legiti-
midade de 81%, mas isso também indica que 19% dentre eles foram concebi-
dos fora do casamento. Além disso e mais importante ainda: como está indi-
cado nos Gráficos 3 e 4, houve grande diminuição de mães naturais das Mis-
sões a partir de 1835, mas, como já observamos para o caso do fechamento da
fronteira, os percentuais gerais de ilegitimidade entre a população livre não
baixaram após aquela data, tendo, inclusive, apresentado um leve aumento no
final do período. É provável que a conjuntura de guerra durante o conflito
Farroupilha (1835-1845) tenha contribuído para isso. Mas também pode ter
havido outros fatores, ligados às possibilidades de reprodução das famílias de
pequenos produtores, fossem elas de origem ibérica, colonial, guarani, africa-
na ou mista. Em outras palavras, refiro-me à capacidade daquela estrutura
agrária assimilar a população que continuava a aumentar nas décadas de 1830
e 1840 sem que houvesse incorporação de novas terras por ampliação da con-
quista e apossamento.

Em trabalho anterior, analisei a estrutura socioeconômica de Alegrete,
a partir de fontes patrimoniais, como os inventários post mortem e as escrituras
públicas (Farinatti, 2010). Os resultados aproximaram a região da paisagem
agrária que diversos autores já vinham demonstrando para o Rio Grande do
Sul colonial ou para diversas regiões do Rio da Prata nos séculos XVIII e XIX.
A principal atividade produtiva da região era a criação de gado para a venda

13 Sobre a persistências e reconstruções de laços familiares entre guaranis egressos das Missões, no
território português/brasileiro na primeira metade do século XIX, ver: Wilde (2009); Farinatti e
Ribeiro (2010) e Ribeiro (2013).
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de novilhos para as charqueadas do litoral. Também havia produção de equi-
nos, muares, ovinos e lavoura de alimentos, embora com um caráter subsidiá-
rio. Em comparação com outras regiões da província, Alegrete tinha um cará-
ter mais especializado na pecuária e contava com estâncias maiores. Ou seja, a
riqueza e, sobretudo, a propriedade da terra apresentavam-se muito concentra-
das. Isso, porém, não elidia a existência de uma maioria de médios e pequenos
produtores, entremeados a uma pequena elite de grandes proprietários (Fari-
natti, 2010).

Nas grandes estâncias, a mão de obra era formada por um núcleo está-
vel, onde havia escravizados e peões assalariados, ambos empregados direta-
mente no costeio do gado. Para as atividades eventuais, eram contratados tra-
balhadores que recebiam por dia ou tarefa. Por sua vez, entre pequenos produ-
tores de gado e lavoura, o trabalho familiar era a principal forma de mão de
obra, podendo haver o concurso conjuntural de escravizados e, mais raramen-
te, trabalhadores livres. Ou seja, grandes estâncias e unidades de pequena pro-
dução não diferiam apenas na quantidade de seus rebanhos. Tratava-se de esfe-
ras de produção agrária com lógicas muito diferentes e que não podem ser
encaradas da mesma maneira. Inclusive, parte daqueles peões assalariados que
faziam trabalhos eventuais nas grandes estâncias pertenciam às famílias de
pequenos produtores.

A configuração agrária sugerida pela análise dos inventários post mortem
de Alegrete entre 1825 e 1850 aponta que mais da metade dos pequenos e
médios produtores vivia e exercia suas atividades em campos alheios. Isso se
dava majoritariamente por relações fora do mercado. Ou seja, eram agregados
produzindo “a favor” nos campos que eram considerados socialmente como
propriedade de outros. Podemos estimar que esse número deveria ser ainda
maior, dada a conhecida sub-representação das camadas mais pobres da socie-
dade naquele tipo de fonte.

Ou seja, a possibilidade de reprodução social para famílias de pequenos
produtores e o estímulo a uniões conjugais encontrava na permissão para ar-
ranchamento em terras alheias um desaguadouro, mesmo que a incorporação
de novas terras por apossamento e conquista estivessem cada vez mais difíceis
no segundo quarto do Oitocentos. Este poderia ser um fator a estimular ou,
pelo menos, permitir a ocorrência de matrimônios para os sujeitos que não
pertenciam aos grupos mais abastados.

Contudo, conforme avançava no tempo a ocupação de hegemonia luso-
brasileira no local, a ampliação da população, as repartições por herança e a
valorização da terra contribuíam para dificultar a reprodução dessas práticas.
Graciela Garcia demonstrou o caráter conflituoso da propriedade e do acesso
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à terra em Alegrete (Garcia, 2005). Esses conflitos e as expropriações dos que
tinham menos recursos sociais para garantir suas posses foram especialmente
notáveis depois da Lei de Terras de 1850, mas já existiam mesmo antes.

Ao contrário do que ocorre para as províncias de São Paulo e Minas
Gerais, e também para regiões do Uruguai e de províncias argentinas, não
contamos com censos ou listas de população que discriminassem os habitan-
tes de cada lar. Assim, não sabemos o número de pessoas que habitavam os
domicílios, nem seu sexo, idade, ou condição jurídica. E não podemos cruzar
essas informações com a característica pecuária, agrícola ou urbana dos dife-
rentes distritos. No entanto, a partir do contexto esboçado acima, uma hipóte-
se que podemos arriscar para a permanência dos índices de ilegitimidade em
cerca de 1/3 após 1835 é que isso pode estar espelhando o início das limita-
ções para que os não proprietários encontrassem permissão para arrancha-
mentos em terras alheias. Talvez parte dos novos migrantes e parte dos jovens
pobres que haviam pertencido à primeira geração de batizados na capela de
Alegrete, e que chegavam à idade de casar na década de 1840, tenham enfren-
tado aquelas limitações.

Desigualdade social e acesso ao casamento

A vinculação entre as possibilidades de se tornar produtores autôno-
mos e a formação de famílias está bem estudada para regiões agrícolas (Mat-
tos, 2001). Como já foi dito, ela existia também em regiões de pecuária, como
Alegrete, onde a pequena criação de gado, aliada ou não à plantação de lavou-
ras de alimentos, tinha na mão de obra familiar o seu principal esteio. Porém,
até onde essa formação de famílias implicava na necessidade do casamento
formal?

Em trabalho anterior, analisei o perfil social de 549 testemunhas e réus
de processos criminais abertos em Alegrete entre 1845 e 1865 (Farinatti, 2010).
Entre as designações profissionais desses sujeitos de condição livre ou liberta,
havia fazendeiros, criadores, lavradores e peões. Os fazendeiros representa-
vam os grandes proprietários rurais. “Criadores” era um termo que se referia a
médios e pequenos produtores pecuários, assim como “lavradores” indicava
pequenos produtores agrícolas. Apesar de não coincidir diretamente com o
período estudado aqui, é significativo que, ainda nesse meado de século, os
indicados como criadores ou lavradores tivessem uma porcentagem de casa-
dos ou viúvos maior que a média geral de todos os sujeitos analisados. Esta
era de 56%, enquanto os criadores ficaram com 68% e os lavradores 78%.
Embora essas duas categorias também pudessem incluir proprietários de ter-
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ra, é certo que todos os agregados que aparecem entre as testemunhas estão
compreendidos nelas. Enquanto isso, não havia solteiros entre os 20 “fazen-
deiros” e “estancieiros” presentes nas fontes, denominações que abarcavam os
grandes pecuaristas. Por sua vez, apenas 37% dos peões eram casados ou viú-
vos, e sua média de idade era menor que a dos outros grupos. Essa categoria
era formada por filhos daqueles criadores e lavradores, e por um importante
grupo de migrantes jovens (Farinatti, 2010).

Esses dados apontam que o acesso ao casamento estava desigualmente
distribuído na população livre, não apenas em relação às origens ou pertenci-
mentos étnicos, mas também com relação aos grupos sociais agrários e suas
possibilidades de reprodução14. Nadalin sugeriu a hipótese da existência de
um regime demográfico de elite no Brasil colonial, característico, sobretudo,
das elites brancas proprietárias. Esse caso parece se aplicar aqui quando perce-
bemos a hegemonia do casamento entre os grandes pecuaristas. De fato, as
elites locais apostavam em estratégias de casamento e adiantamentos de he-
rança para ocupar grandes porções de terra, garantir aos filhos um pecúlio que
lhes permitisse conseguir bons casamentos e o início da vida econômica, bem
como resolver questões sucessórias (Farinatti, 2010).

Por outro lado, é preciso também observar que, embora a maioria dos
criadores e lavradores fosse casada, havia cerca de 30% entre eles (somadas as
categorias) que eram solteiros. Alguns deles podiam, de fato, viverem sós, mas
é possível que a maior parte estivesse incluído em um grupo familiar chefiado
por seus pais ou irmãos, ou então estivesse envolvida em relações de amasia-
mento.

Voltemos aos números da Tabela 1. Dentre o total de filhos ilegítimos,
80% trazem apenas o nome da mãe declarado no assento. Os outros 20% são
ocupados por crianças que eram filhos naturais de uniões não formalizadas na
Igreja, mas que tinham nomes de pai e mãe grafados no registro. A proporção
de registros nessa condição cresceu durante o período farroupilha. Isso talvez
se deva à situação de guerra. É possível que mais homens declarassem a pater-
nidade de seus filhos naturais na pia batismal porque tinham medo de morrer
com o pecado de não haver reconhecido os filhos; para que, em caso de morre-
rem em combate, os filhos pudessem ter acesso a direitos hereditários, e para
que esses não carregassem a designação de bastardos. Fenômeno semelhante,
aliás, foi percebido por Ana Silvia Scott, em seu estudo sobre reconhecimento
de filhos naturais em Porto Alegre (Scott A. S., 2022).

14 Sobre casamentos e outras formas de união Rio Grande do Sul, ver também os estudos de Fábio
Kuhn (2006) e Denize Freitas (2017).
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No entanto, podemos estimar que grande parte desses 20% era fruto de
relações de concubinato ou amasiamento, ou seja, relações conjugais com re-
lativa estabilidade, mas que não tinham as bênçãos da Igreja. Era o caso, por
exemplo, de Clara Maria da Conceição e Antonio Francisco de Bittencourt
que, em 1836, batizaram quatro filhos naturais15. Casos como esse não deviam
ser incomuns, revelando a existência de relações não formalizadas que perdu-
ravam por longo período. Eles podiam compor, inclusive, parte daqueles 80%
dos casos de filhos ilegítimos sem pais declarados. As escrituras de perfilhação
também podem dar pistas sobre essas situações. Outro exemplo se deu em
1847 quando Alexandre de Vargas, natural de Taquari, reconheceu nada me-
nos do que sete filhos naturais que, sendo solteiro, teve com Joana Maria Iná-
cia, também solteira e natural de Alegrete16.

Essas histórias indicam que, ao lado de uma maioria de matrimônios
ungidos pela igreja, também havia relacionamentos não formalizados, com
diferentes graus de estabilidade, ainda que eles certamente estivessem distri-
buídos de modo diferenciado na estrutura social. Se essa desigualdade pode
ser observada mesmo entre livres e libertos, quando se considera a população
escravizada, então, as diferenças são ainda mais evidentes.

Legitimidade entre os escravizados

O acesso ao casamento e a legitimidade entre os escravizados constitui
um tema específico de pesquisa e, aqui, vou me limitar a fazer apenas rápidas
referências. Ela alcançava uma média de 7% e um máximo de 10% nos perío-
dos estudados. Vários estudos recentes vêm mostrando que os mundos das
pessoas livres e aquele que era vivenciado pelas mulheres e homens escraviza-
dos não estavam separados. Esses agentes conviviam, estabeleciam relações de
reciprocidade, aparentavam-se pelo compadrio e, mais raramente, pelo casamen-
to, disputavam e compartilhavam recursos, construíam solidariedades e confli-
tos. Sem discordar desses parâmetros gerais, é preciso, porém, perceber que as-
pectos específicos estavam operantes no que se referia à legitimidade das crian-
ças escravas e à conjugalidade de seus pais. A pronunciada diferença entre os
padrões de legitimidade de livres e escravizados deixa clara essa situação.

Antes de tudo, as mulheres escravizadas estavam submetidas a uma con-
dição duplamente vulnerável: por sua condição de cativas em um sistema es-

15 Arquivo Diocesano de Uruguaiana. Registros de Batismo. Capela de Alegrete. Livro 2, fls.
253v, 254.

16 Arquivo Público do Rio Grande do Sul. Livros notariais de transmissão e notas. 1º Tabelionato
de Alegrete. Livro 2, fl. 24v, 13.07.1847.
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cravista e por sua condição de mulheres expostas não apenas à pressão dos
homens da família senhorial, como também de vizinhos e de seus companhei-
ros de escravidão – uma população que, como veremos, era bastante masculi-
nizada. Assim como no caso das missioneiras (e que se aplica para as mulheres
livres pobres em geral), ainda que precisemos de estudos específicos sobre a vio-
lência concreta ou latente daquele mundo sobre elas, é importante sempre enun-
ciar esses fatores. Eles estavam presentes no cotidiano dessas mulheres e certa-
mente compunham parte dos números da ilegitimidade entre seus filhos.

Os percentuais de legitimidade entre os cativos variavam fortemente de
uma a outra região escravista no Brasil, tanto no período colonial como no
século XIX. Essa variação era resultado da interação própria entre uma série
de fatores.

Em primeiro lugar, deve-se ter em conta a necessidade de autorização
do senhor para o casamento de seus cativos. Uma regra prática, bastante res-
peitada em diferentes tempos e lugares, era a de evitar-se o casamento de cati-
vos pertencentes a senhores diferentes. Assim sendo, um dos fatores que pode-
ria dificultar as uniões ocorria quando as pequenas escravarias predominavam
em uma determinada região. Como demonstrou Marcelo Matheus, a posse de
escravizados estava bastante difundida em Alegrete, já que 50% dos inventaria-
dos entre 1829 e 1849 tinha até 5 cativos, embora eles acumulassem apenas
16% dos escravizados arrolados naqueles processos. Porém, 69% dos escravi-
zados do município viviam em escravarias com mais de 10 pessoas (Matheus,
2012, p. 82-83). A maioria dessas, porém, não alcançava 20 indivíduos. Ou
seja, uma predominância de escravarias pequenas e médias.

Outro fator que podia gerar altas taxas de ilegitimidade era a existência
de uma razão de sexo desequilibrada. Em trabalho anterior, investiguei os es-
cravizados presentes em inventários com bens rurais entre 1831 e 1850 (Fari-
natti, 2010). A relação entre os sexos apresentava-se bastante desequilibrada,
com uma média de mais de 177 homens para cada 100 mulheres escravizadas
(razão de sexo de 177,6). O desequilíbrio era maior justamente nas grandes
escravarias. Porém, esse não é um fator que pudesse limitar o índice de legiti-
midade das crianças cativas em Alegrete, uma vez que elas eram sempre filhas
de mulheres escravizadas e estas formavam apenas cerca de 1/3 de uma popu-
lação onde, ao contrário, “sobravam” homens.

Um fator que, sim, poderia influenciar nos índices encontrados é o de
que mães escravizadas geravam filhos escravizados, o que podia fazer com que
fossem preteridas para relações formalizadas na Igreja, em relação às mulhe-
res livres. Isso nos faz procurar as uniões mistas. Porém, na capela estudada,
elas eram muito poucas. De fato, a homogamia por condição jurídica é im-
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pressionante. Como acontecia em diversas regiões da América Portuguesa e,
depois, do Império do Brasil, também em Alegrete os casamentos mistos apa-
receram poucas vezes. Eles eram apenas em 23 casos ou 1% dos registros de
batizandos legítimos. Por sua vez, no caso de filhos naturais com pai e mãe
declarados no registro, eles eram de condições diferentes em 26 vezes, o que
perfaz 6% do total de assentos daquela categoria. Ou seja, é possível estimar
que a característica preferencial dos filhos nascidos de relações entre pessoas
de diferente condição jurídica deve ter sido a ilegitimidade.

Por outro lado, é preciso atentar para o fato de que os batizados de fi-
lhos ilegítimos de escravizadas sem menção ao nome do pai também podiam
envolver relações afetivas estáveis entre casais mas que, por costume institucio-
nal da Igreja ou por não haver permissão do senhor, não contou com a declara-
ção expressa do nome do pai no registro. Estudos recentes têm apontado o
apagamento do nome de pais escravizados que, no entanto, compunham rela-
ções tão estáveis quanto possíveis com as mães de seus filhos. Há algumas
décadas, conhecemos, por farta bibliografia, a importância dos laços familia-
res para os escravizados no Brasil colonial e do século XIX17.

Considerações finais

A Capela de Alegrete localizava-se no quadrante sudoeste à província
do Rio Grande do Sul. Era uma região de ocupação luso-brasileira recente,
assentada na pecuária e na escravidão. Não é possível, no atual estágio da
pesquisa, fazer afirmações mais completas sobre o regime (ou regimes)
demográfico(s) ali presente(s), embora se possa estimar que fazia parte dos
regimes pré-transicionais, provavelmente com alta natalidade e alta mortalida-
de, neste caso reforçada pelos recorrentes conflitos bélicos que caracterizaram
a região. Mesmo assim, busquei apontar alguns dos aspectos estruturais que
influenciavam em suas formas e dinâmicas familiares e populacionais. Eles
foram ao encontro de vários dos elementos que havia sugerido Sergio Nadalin
para um possível “Regime demográfico das áreas campeiras”, em combinação
com outras questões e tomando formas específicas.

O fato de se tratar de uma sociedade rural e com baixa densidade demo-
gráfica podia dificultar o acesso aos serviços eclesiásticos, mas não o impedia.
A legitimidade geral, em torno de 54%, e a específica das populações livres e
liberta, em torno de 64%, se aproximava das encontradas em muitas outras

17 Para o tema, entre muitos outros, ver: Slenes (1999) e Rocha (2004).
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áreas rurais e agrárias do Brasil no período. Ao contrário do que já se pensou
em outros tempos, não se tratava de uma sociedade onde o casamento ou as
uniões estáveis estivessem restritas à elite, tanto mais se somadas a 7% de fi-
lhos de pais e mães que não eram casados, mas confirmaram a paternidade na
pia batismal. O acesso à produção agrária familiar para pequenos e médios
produtores tinha um papel importante nessa questão.

Por outro lado, tratava-se de uma sociedade de fronteira em diversas
acepções. No sentido de uma região recém-conquistada pelos luso-brasileiros,
em um processo violento de ocupação e apropriação, isso fazia com que a
importância da mobilidade espacial, reconhecida em diversas regiões do Bra-
sil, ali talvez estivesse amplificada. As sucessivas migrações vindas do leste da
província e de outras regiões brasileiras, especialmente a província de São Paulo,
eram marcantes. Parte dos migrantes instalou-se com unidades escravistas,
onde a importância do tráfico de africanos era relevante. Por outro lado, como
vimos, um importante contingente populacional provinha das regiões conquis-
tadas um pouco mais ao norte, nos povoados das Missões Guaraníticas. O
próprio território onde se instalou a capela fizera parte das antigas estâncias
desses povoados e os guarani missioneiros voltaram a percorrer a região e a
instalar-se ali, desempenhando papel de pequenos produtores, peões, solda-
dos. Era, portanto, também, uma fronteira no sentido de encontro de popula-
ções com origens e culturas diversas.

A fronteira ligava-se com a guerra, outro fator cujo impacto na vida das
famílias e na história das populações não tem como ser minorada na região.
No período estudado, dois conflitos envolveram a região, primeiro entre 1825
e 1829, depois entre 1835 e 1845. A guerra perturbava o acesso a serviços
eclesiásticos, causando represamento de cerimônias e influenciando nos da-
dos que dispomos a partir de registros paroquiais. Mas é provável que também
influenciasse na dinâmica dos nascimentos, na regularidade dos matrimônios
e, sobretudo, nos ritmos da mortalidade. Mais que um evento externo ou epi-
sódico, a alternância entre períodos de conflitos e de uma paz que sempre
tinha a guerra como possibilidade é um fator decisivo quando se analisa qual-
quer aspecto da história da região.

É importante notar que a marcante concentração de recursos produti-
vos e a consequente desigualdade socioeconômica propiciava realidades mui-
to diferentes ao longo do tecido social. Em primeiro lugar, há que se notar que
o trabalho escravo era estrutural na principal atividade produtiva, a pecuária
das grandes estâncias e médias unidades de produção. Ali, a legitimidade en-
tre os escravizados não passou de 10% em nenhum dos subperíodos estudados
e, como vimos, as estruturas familiares entre os cativos obedeciam a fatores



336

específicos. Elas estavam ligadas às próprias condições de um regime escravis-
tas, ainda que moduladas pelo fato de se tratar de uma área de produção para
o mercado interno, onde predominavam pequenas e médias escravarias.

Contudo, mesmo entre a população livre as variações de legitimidade
abrigam diferenças, sendo muito maior entre aqueles cujas mães e pais vi-
nham das regiões luso-brasileiras e menor entre os filhos de mães indígenas,
egressas das Missões. Como referimos, as causas dessa diferença eram diversi-
ficadas e entre elas destaco o fato de que a população missioneira teve seu
território conquistado pelos invasores e seu modo de vida desestruturado, pre-
cisando se adaptar em um contexto de catástrofe. Por outro lado, um estudo a
partir das qualificações de testemunhas e réus de processos criminais aponta
que o acesso ao casamento era maior entre a elite agrária do que entre peque-
nos produtores e trabalhadores pobres. Para os menos favorecidos, as condi-
ções de acesso à produção própria arranchados “a favor” nas grandes proprie-
dades devem ter influenciado nas possibilidades de casamento. Nesse sentido,
as crescentes restrições a essas possibilidades também devem ter dificultado,
sem jamais impedir de todo, o acesso ao matrimônio para esses grupos sociais.

Assim, a partir de fontes paroquiais e judiciárias, procurei apontar os
fatores que condicionavam as dinâmicas familiares e demográficas nesta re-
gião pecuária do extremo-sul. Busquei, ainda, indicar as formas como se dava
essa influência e apontar elementos para estudos futuros que, incorporando
novas fontes, como os registros de casamento e de óbito, e outras metodologi-
as, como a reconstituição de famílias, poderão avançar nas reflexões sobre o
regime demográfico presente nos confins meridionais do Brasil.

FARINATTI, L. A. • Família, população e legitimidade na fronteira sul do Brasil
(Capela de Alegrete, 1821-1850)
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Entre dois mundos: discutindo o regime
demográfico restrito aos colonos açorianos

no Rio Grande de São Pedro

Ana Silvia Volpi Scott
Adriano Comissoli

Introdução

Este capítulo avalia a hipótese de um regime demográfico restrito aos
colonos açorianos no Rio Grande de São Pedro, na segunda metade do século
XVIII. Discutimos se a migração direcionada pela Coroa portuguesa gerou
condições específicas para esse grupo populacional, caracterizadas por “for-
mas de colonização peculiares baseadas em uma economia de regime familiar,
reconstruídas na colônia” (Nadalin, 2022, p. 148). Para tanto, analisamos o
deslocamento populacional de famílias originárias das ilhas dos Açores, seu
assentamento na área mais meridional da América portuguesa, e examinamos
a possibilidade de sua reorganização como camponeses em uma sociedade
estruturalmente definida pela escravidão.

É importante destacar que tanto o fenômeno migratório quanto a con-
dição de campesinato englobam ampla diversidade. Portanto, junto aos dados
demográficos, apresentamos os fatores que afetaram a saída dos migrantes de
sua terra natal e a adaptação a seu novo ambiente. Há que se pensar no proces-
so migratório como um todo, o que implica inflexões variadas, ligadas aos
diferentes contextos – ecológico, social, econômico, político e cultural – espe-
cíficos da terra de origem e da terra de acolhimento. É certo que o reino (Por-
tugal continental e insular) estruturava-se na lógica de uma sociedade de Anti-
go Regime, mas é forçoso admitir que havia peculiaridades na vida em socie-
dade no arquipélago, um território confinado ao espaço de nove pequenas ilhas,
com recursos limitados, especialmente a terra, explorada pelos camponeses
por meio do uso da mão de obra familiar. Acrescente-se, ainda, o fato de que
as populações metropolitanas (incluindo a das ilhas) eram mais homogêneas,
especialmente em termos étnico-cultural e jurídico, pois eram predominante-
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mente brancas e católicas, sem a clivagem escravista da sociedade luso-brasi-
leira.

Por todas essas razões, quando se estuda um processo tão complexo,
devemos considerar o grau de adaptação necessário quando se chegava ao
“Novo Mundo”. Tanto isso é fato que as análises da sociedade luso-brasileira
– escravista, heterogênea e multiétnica, com enorme mobilidade interna – bus-
cam evidenciar as “adaptações” que a lógica de hierarquia social do Antigo
Regime Europeu sofreu, especialmente na América sob o domínio luso.

Feitas essas advertências, queremos encaminhar as reflexões efetivamente
para aquilo que se convencionou chamar de Antigo Regime Demográfico. A
proposição está diretamente atrelada a um dos aportes teóricos mais impor-
tantes da Demografia e dos Estudos Populacionais, que é o da Transição De-
mográfica1. É fundamental ter como ponto de partida o fato que o Antigo
Regime Demográfico tem características específicas no que se refere às variá-
veis demográficas – natalidade/ fecundidade, mortalidade e migração – e que
a nupcialidade tinha um papel importante na medida em que a fecundidade se
relacionava estreitamente com o casamento formal (fecundidade legítima)2. A
mortalidade era muito elevada, quando comparada aos padrões das socieda-
des contemporâneas, e resultava, sobretudo, das doenças infectocontagiosas
que recorrentemente se transformavam em epidemias, geralmente muito gra-
vosas para essas populações, sobretudo para as crianças, dadas as condições
sanitárias de maior insalubridade em que viviam as populações do passado.

Habitando ambientes naturais bastante diversos, os homens e mulheres
que respondiam ao rei de Portugal apresentavam padrões demográficos varia-
dos. Nas considerações que seguem, procuramos aprofundar esta perspectiva,
acompanhando um grupo originário das ilhas atlânticas dos Açores que se
deslocaram para a capitania do Rio Grande de São Pedro, na América do Sul,
refletindo sobre a validade e os limites da ideia de um regime demográfico
restrito a esses colonos3.

1 Conferir a discussão sobre Antigo Regime Demográfico na introdução deste livro.
2 Naquele espaço europeu, incluído o norte de Portugal (Minho) e os Açores, registram-se, no

entanto, taxas de ilegitimidade que poderiam alcançar (e em alguns casos superar) 20% das crian-
ças batizadas, entre os séculos XVIII e XIX, muito diferentes dos percentuais residuais da maio-
ria dos outros países, que raramente ultrapassavam 1% ou 2% (Flinn, 1981, p. 25-26). Nos anos
1970 e 1980, Peter Laslett e colegas analisaram a bastardia e a ilegitimidade no contexto europeu
(Laslett, 1977; Laslett; Oosterveen; Smith, 1980).

3 Embora neste capítulo o foco seja o extremo sul, consideramos essencial que, em oportunidades
futuras, se articule um estudo comparativo das várias experiências migratórias de açorianos para
outros espaços da América sob o domínio luso.

SCOTT, A. S. V.; COMISSOLI, A. • Entre dois mundos: discutindo o regime
demográfico restrito aos colonos açorianos no Rio Grande de São Pedro
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Necessidades camponesas e projetos régios

Sob os auspícios da Coroa portuguesa, um fluxo de milhares de pessoas
foi encaminhado dos Açores para a América entre 1747 e 1756. Não se tratava
de algo inédito, pois, com frequência, os habitantes das ilhas eram requisita-
dos a contribuir para as tropas militares ou para compor contingentes de
povoadores. A saída de população insular dava-se de modo individual, com
predominância masculina, ou pela arregimentação de grupos de famílias. A
emigração iniciada em 1747 difere das experiências anteriores por concentrar
alto número de saídas em curto espaço de tempo (Meneses, 2014; Matos, 2014).

Há que se considerar que a concentração fundiária nas ilhas impedia o
acesso à terra e promovia o desequilíbrio produtivo e a carestia, levando os
ilhéus a solicitarem a autorização de partida ao seu monarca. Via de regra, os
pedidos foram acatados, mas os destinos foram ajustados conforme interesses
geopolíticos da Coroa, como no processo de 1747-1756, quando orientou-se
ao recrutamento voluntário de famílias identificadas como “casais” (Meneses,
2014; Rodrigues; Rocha, 2008).

A documentação do período designa a população deslocada dos arqui-
pélagos do Atlântico (Açores e Madeira) entre os anos de 1747 e 1756 pelos
termos “Casais”, “Casais do Número”, “Casais d’El Rei”, “Casais de Sua
Majestade”. Em sua maioria, foram enviados para territórios lusos no sul da
América – a ilha de Santa Catarina e o litoral continental próximo ou dirigi-
dos para o Rio Grande de São Pedro; em outros momentos, entre os séculos
XVII e XVIII, contingentes de açorianos foram enviados ao Grão-Pará e Ma-
ranhão4. No século XVIII, também registra-se o deslocamento de habitantes
das ilhas para o Alentejo, em Portugal continental (Costa, 2000; Mendonça,
2006; Sousa, 2014). Portanto, ainda que este capítulo enfoque a população
que se estabeleceu no Rio Grande de São Pedro, é necessário ter em vista a
política de requisitar população açoriana para povoar diferentes áreas da mo-
narquia portuguesa.

Números para esse movimento migratório são difíceis de precisar. A
literatura especializada menciona recrutamento de 5 a 6 mil pessoas, havendo
cálculos que alcançam os 8 mil. Se considerarmos para o ano de 1747, que a
estimativa de população para as ilhas era de 146.740 habitantes (Meneses, 2014),

4 Para o território setentrional, vários são os estudos que mostram especificidades, quando compa-
rados à experiência do extremo sul da colônia. Para mais detalhes, ver: Rodrigues e Madeira
(2003) e Vieira Jr. (2017a; 2017b). Os estudos de Vieira Jr são interessantes pois analisam viagens
que trouxeram “casais” para o Grão Pará, entre 1751 e 1754, assim como trajetórias familiares
específicas. Veja-se ainda, do mesmo autor, capítulo neste volume sobre a região amazônica.
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tratamos da saída de algo entre 3,5 e 5,5% de sua população em um intervalo
de 8 anos, indicadores que visam a apenas ilustrar o fenômeno geral, sem con-
siderar o distinto peso das saídas na população de cada uma das ilhas.

O plano traçado pelo governo metropolitano objetivava a criação de
novos povoados, especialmente em áreas de baixa densidade demográfica. Os
núcleos abrigariam 60 “casais” ou famílias, que receberiam datas de terra, fi-
xando a população em áreas de litígio e disputa entre as Coroas ibéricas5. Tais
propostas atendiam ao princípio jurídico do Uti Possidetis, que guiava as trata-
tivas diplomáticas do Tratado de Madrid, iniciadas em 1746 e assinadas em
1750. O acordo pretendia encerrar os embates e conflitos junto às fronteiras
entre os dois impérios em diferentes partes da América, com destaque aos
confrontos próximos ao estuário do rio da Prata, tema que tem merecido a
atenção de vários estudiosos, entre eles Synésio Gomes Filho (Gomes Filho,
1999). Contudo, o tratado terminou por provocar a Guerra Guaranítica (1753-
1756), resistência armada dos indígenas guarani-missioneiros, que teve reper-
cussão no assentamento das populações de origem açoriana.

Para estimular o engajamento e recrutamento da população, a Coroa
assumiu o encargo relativo à viagem e determinou uma série de concessões
para atrair os interessados: distribuição de datas de terra, de instrumentos agrí-
colas, de animais; ajuda de custo para a instalação após o desembarque; isen-
ção do serviço militar aos homens. Em contrapartida, a Coroa exigia que os
homens não tivessem mais de 40 anos e que as mulheres não ultrapassassem
os 30 anos. Esperava-se reunir pessoas em idade reprodutiva para povoar as
áreas em disputa, e isso se reforçava pela definição de “casais” como agentes
deste processo migratório: núcleos familiares já estabelecidos, preferencialmente
com filhos. As limitações iniciais, entretanto, cederam espaço para composi-
ções familiares que incluíram agregados e criados. Em 1754, após o ímpeto
voluntário esfriar, autorizou-se o recrutamento forçado de vadios e o arrola-
mento de indivíduos avulsos (Meneses, 2014).

Dos milhares de ilhéus que chegaram a Santa Catarina, uma porção foi
transferida para a região situada ainda mais ao sul, a vila de Rio Grande, no

5 As determinações e providências para a acomodação dos casais iniciaram com a Carta Régia de
31 de agosto de 1746, para que se transportassem os casais à custa da Fazenda Real e a Provisão
Régia de 9 de agosto de 1747, entre outros documentos, que estabelecia que deveriam ser fixados
em número de 60 nas terras devolutas das localidades de destino, sendo distribuídas datas de
terra. Definia-se uma légua quadrada para logradouro público, na qual se deveria assinalar o
quadrado da praça, com 500 palmos de face e, em um dos lados dever-se-ia edificar a igreja. Tais
normas, segundo Torres (2004, p. 181) definiam o planejamento dos núcleos habitacionais que
seriam as futuras vilas ou cidades.

SCOTT, A. S. V.; COMISSOLI, A. • Entre dois mundos: discutindo o regime
demográfico restrito aos colonos açorianos no Rio Grande de São Pedro
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Rio Grande de São Pedro, a partir de 17506. Daquele ponto, os casais deveriam
ser direcionados para a área dos Sete Povos das Missões, que, pelo acordo
diplomático, seria desocupada pelos jesuítas e pelos indígenas guarani-missio-
neiro. Os “casais” teriam suas concessões de terra em novos povoados a serem
constituídos nessa área. Contudo, a resistência guarani, às ordens de deixar
suas terras ancestrais frustrou o plano, desembocando no mencionado confli-
to, e os “casais” começaram a ser alocados em diferentes localidades, atenden-
do mais ao possível do que ao desejável. A dispersão e a resposta dos casais
açorianos no Rio Grande de São Pedro foram condicionadas por este cenário,
bem como pelo clima beligerante sustentado entre portugueses e espanhóis
entre 1763 e 1777.

Para apreender a complexidade do processo migratório que envolveu
aquele segmento populacional e as eventuais mudanças e permanências que o
seu deslocamento impôs, é necessário analisar as duas pontas do percurso.
Nesse sentido, para os Açores valemo-nos da literatura produzida no âmbito
da Demografia Histórica e da História da População, para recompor o cenário
populacional e demográfico diversificado das nove ilhas (Rocha, 1988/89),
que tem constituído um extraordinário laboratório de análise (Amorim, 2021).

No lado americano, procura-se entender os mecanismos de adaptação e
inserção, a um novo ambiente, a partir de dados coletados em fontes variadas.
Esse é o desafio, analisar os espaços de partida e de chegada, para testar a hipó-
tese de existência de um regime demográfico específico àquela população.

“Abandonando” espaços confinados em uma sociedade camponesa

Quando milhares de ilhéus deixaram sua terra, com destino aos extre-
mos da América portuguesa, abandonaram que tipo de comunidade? Partin-
do do pressuposto de que tratamos de sociedades “pré-transicionais”, o que
sabemos sobre os comportamentos demográficos relativos à natalidade/fecun-
didade, mortalidade e migração? Quais eram as características dos sistemas
familiares vigentes nas ilhas, que garantiam a reprodução biológica e social

6 Sobre a vinda dos primeiros Casais do Número para o território de Rio Grande de São Pedro,
aponta-se o mês de junho de 1750 para o envio dos primeiros casais, informação fornecida por
carta do governador de Santa Catarina, Manuel Escudeiro, ao rei D. José I, em 27 de fevereiro de
1751: “[...] dos do ano passado mandei 40 pessoas no mês de junho, em uma embarcação que por
acaso aqui esteve e chegaram com bom sucesso e pela referida falta de embarcações não tenho
mandado mais”. AHU_ACL_CU_021, cx. 1, doc. 72, p. 3. Projeto Resgate – Santa Catarina.
Carta do governador da ilha de Santa Catarina Manuel Escudeiro Ferreira de Sousa ao rei D.
Joseì I, de 27 de fevereiro de 1751. Disponível em: http://resgate.bn.br/docreader/021_SC/469.
Acesso em: 10 jul. 2023. Autores agradecem essa indicação a Letícia V. B. da Rosa.
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daquelas populações? Quem atendeu ao chamado e ao estímulo da coroa para
“povoar” e, assim, garantir o uti possidetis, que tanto interessava à política rei-
nol para a América? Para responder ao menos em parte essas perguntas, é
necessário conhecer um pouco melhor o espaço de partida desses homens e
mulheres, especialmente o perfil demográfico e as formas de acesso à terra.

Parte-se de uma constatação relativa à segunda metade do século XIX
que se admite como válida para período anterior: não se identificavam no arqui-
pélago grandes herdades, predominando a pequena propriedade arrendada em
lotes reduzidos e a prazos curtos. Isto conformava “uma estrutura que fazia com
que o rendeiro apenas pensasse na sua subsistência e não em enriquecer ou in-
vestir em sua parcela”, contribuindo para que a clivagem principal se fizesse,
portanto, em termos de acesso ao poder e de quem detinha a posse ou explora-
ção da propriedade (Sousa, 2007-2008, p. 84). Analisamos, portanto, uma so-
ciedade majoritariamente composta por camponeses, explorando pequenas par-
celas de terra nos territórios insulares, o que significava, além da finitude visível da
terra, o fato de que ela era uma matéria escassa nos Açores (Borges, 2007).

A historiografia sobre os Açores e sobre os fluxos migratórios para o
extremo sul é extensa e variada, sendo difícil dar conta da produção e dos
debates que vem suscitando7. Recorremos às análises de Paulo Matos, que
apresenta reflexão sobre a população açoriana entre 1766 e 1835, apontando
que houve flutuações no crescimento da população do arquipélago. Para os
anos mais próximos às saídas de casais, Matos evidenciou crescimento anual
em torno de 1%, apesar de crises agrícolas e de abastecimento, que deprecia-
ram as condições de vida (Matos, 2014, p. 35).

As contínuas partidas de casais, entre 1747 e 1753, bem como os inin-
terruptos recrutamentos de soldados, que subtraíam homens de até 30 anos,
repercutiram na estrutura populacional e condicionaram a evolução de algu-
mas ilhas. As crises agrícolas, como ocorria nas sociedades pré-transicionais,
eram acompanhadas por pestes e epidemias, notadamente a varíola (bexigas),
um flagelo a ampliar a mortalidade. Apesar dos vários constrangimentos, elas
não foram suficientes para impedir uma fase de expansão populacional, regis-
trado nas duas primeiras décadas do século XIX.

Em relação à estrutura etária e razão de sexos, ainda que houvesse osci-
lações nas diferentes ilhas, havia excedente de população feminina, resultante
do recrutamento militar e do engajamento de homens em navios nos portos
locais. A distribuição por grandes grupos de idades estava em acordo com o

7 Para acessar produções sobre o tema recomenda-se Scott; Berute e Matos (2014).
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padrão de sociedades da época: a população entre 0-14 representava cerca de
34%, o grupo entre 15-64 somava 60%, enquanto os maiores de 65 anos não
ultrapassavam os 6%. O acesso ao casamento era restrito, com alto celibato
definitivo, especialmente para as mulheres, podendo alcançar 27%, enquanto
entre os homens girava em torno de 15% (Matos, 2014, p. 44). Provavelmente,
esse padrão vigorava nos meados do XVIII, o que nos faz supor que havia
disponibilidade de mulheres em idade matrimonial.

As Taxas Brutas de Natalidade e Taxas Brutas de Mortalidade foram
calculadas para o último quartel do século XVIII. Em relação à Taxa Bruta de
Natalidade, as ilhas açorianas mantiveram-se nos patamares de Portugal Con-
tinental (variando entre 30,1 e 36,3 por mil). No tocante à Taxa Bruta de Mor-
talidade, os valores eram mais baixos, entre 28,5 por mil e 25,3 por mil e, no
território continental, situava-se em 30,4 por mil. Pontualmente, em razão de
crises que acometiam as populações de Antigo Regime, a Taxa Bruta de Mor-
talidade poderia atingir entre 54 e 72 por mil (Matos, 2014, p. 46). Para os
inícios do século XIX, a mortalidade infantil apresentou índices elevados,
embora com grandes variações em cada uma das ilhas: acima de 120 óbitos
por mil nascidos vivos e, ocasionalmente, mais de 400 por mil8.

A migração constituiu um fato recorrente para as populações das ilhas
açorianas9. Vale mencionar que, depois das grandes levas de casais10 dos mea-
dos do XVIII, não se registraram fluxos naquelas proporções, havendo, por
outro lado, a continuidade de saídas de soldados e a emigração individual.
Houve aumento substancial de saídas, entre 1776 e 1782, relacionadas com as
crises frumentárias, que desestabilizaram a subsistência da população de di-
versas ilhas (Matos, 2014).

Nos finais do século XVIII, passado o período de crise, registra-se a
recuperação dos efetivos, admitindo-se a provável diminuição no ritmo emi-

8 A título de ilustração: Ilha de S. Miguel, taxa muito elevada, alcançando 406 por mil em
1801 e 263 em 1811-12; Santa. Maria, 275; Terceira entre 208 e 212; Graciosa 110 (1799-
1800); S. Jorge entre 126 e 153 (1799-1800); Pico 124; Faial 139 (1799-1800). Em estudo
específico sobre a ilha do Pico, Maria Norberta Amorim mostrou que, entre os séculos XVIII
e XX, ela seria a ilha mais poupada pela morte. Entre os fatores que teriam “suavizado” a
mortalidade, ela considera “a relativa secura, a pureza das águas e a alimentação variada,
assim como a sua “lateralidade” em relação às rotas transatlânticas que teria contribuído
para a defesa de sua população contra as epidemias (Amorim, 2004). No caso de Portugal
Continental, para Lisboa, em 1801, chegava a 257 por mil e, para o restante do território
continental, situava-se entre 188 e 357 por mil (Matos, 2014).

9 Uma útil reflexão sobre os movimentos migratórios no período mais alargado, entre 1766 e 1834
pode ser vista em Paulo Silveira e Sousa (2014).

10 Sobre o tema especificamente, vejam os vários estudos de Avelino Meneses, com destaque para
o de Meneses (2014, p. 60-81).
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gratório. A passagem para o XIX aponta para nova tendência de crescimento
das partidas. A hipótese posta por Matos é que essa inflexão estaria ligada
tanto à atração que o Brasil exercia quanto à persistente emigração indocu-
mentada (Matos, 2014, p. 48).

A nupcialidade nas sociedades pré-transicionais condicionava a natali-
dade/fecundidade (Flinn, 1981, p. 19), uma vez que o controle sobre a repro-
dução biológica era reduzido. Considerando que a reprodução ocorria, geral-
mente, na vigência do matrimônio, é importante mencionar, além dos altos
índices de celibato definitivo, as idades de acesso ao primeiro casamento eram
elevadas, superiores a 27 anos, tanto para os homens como para as mulheres
(Matos, 2014). Esses fatores eram, em tese, os mecanismos fundamentais para
a redução da fecundidade legítima.

No entanto, os estudos sobre as populações açorianas têm revelado al-
tos índices de ilegitimidade, possivelmente atrelados ao desequilíbrio na razão
de sexos e ao acesso restrito ao casamento formal. Em certos casos, poderia
situar-se entre 15% e 30% (Matos, 2007; Pinto, 2015), ou poderia ficar bem
abaixo, entre 3% e 6% (Amorim, 1997), reforçando a diversidade interna do
arquipélago.

Em síntese, ainda que as ilhas apresentassem importante variação em
relação às componentes demográficas, elas estão dentro dos parâmetros das
sociedades que se integravam ao Antigo Regime Demográfico da Europa Oci-
dental: taxas de natalidade e mortalidade (especialmente infantil) elevadas,
impactadas pelas recorrentes crises de subsistência e epidemias, acesso restrito
ao casamento e altos índices de celibato definitivo. O que se afasta do “modelo”
são as elevadas taxas de ilegitimidade, fato que se repetiu na região Noroeste de
Portugal continental, como a literatura tem apontado.

O conjunto desses elementos afetava os indivíduos e as famílias açoria-
nas, cuja maioria era composta por camponeses que exploravam terras a partir
do uso da mão de obra familiar. Nesse caso, a migração era um recurso sempre
presente para manter o equilíbrio entre os recursos e as demandas familiares,
somando-se, ademais, a dificuldade de acesso à terra, que era escassa e distri-
buída desigualmente no espaço confinado de cada ilha, o que reduzia as chan-
ces de mobilidade social.

Desse modo, a autorização para migração e as promessas de auxílio da
Coroa devem ter figurado como estímulos poderosos aos casais e às famílias,
que se matricularam a partir da publicação do Edital. O papel da migração
para a dinâmica da população das ilhas açorianas deve ser considerado uma
“variável demográfica influente na regulação do binômio população e recur-
sos, nos equilíbrios de subsistência familiar e estratégias matrimoniais e de

SCOTT, A. S. V.; COMISSOLI, A. • Entre dois mundos: discutindo o regime
demográfico restrito aos colonos açorianos no Rio Grande de São Pedro



345

História Social das Populações no Brasil Escravista

herança, a partir de alterações profundas nos percursos individuais ou fami-
liares” (Amorim, 1991; 2021).

Chegando à outra margem: espaço de fronteiras alargadas
numa sociedade escravista

No “Continente” do Rio Grande de São Pedro, como era coloquial-
mente denominada a região, os casais açorianos depararam-se com uma pai-
sagem ecologicamente muito diferente daquela das ilhas11. Predominava a ati-
vidade agropecuária, que organizava a economia e a sociedade, visando, so-
bretudo, à criação animal e seu comércio para regiões distantes. Era uma área
de fronteira aberta, instável (e em disputa), onde predominavam as grandes
propriedades, exploradas com base no trabalho de escravizados, em uma lógi-
ca diversa da sociedade açoriana.

Não obstante a força da grande propriedade de criação animal, é neces-
sário reconhecer a existência do campesinato sul rio-grandense e, como foi
afirmado, os casais açorianos compuseram uma parcela significativa dos cam-
poneses do século XVIII, embora houvesse tanto camponeses de outras ori-
gens quanto açorianos que exerceram outras atividades (Osório, 2008a).

A chegada dos imigrados, a partir de 1752, foi concomitante à expedi-
ção demarcadora do Tratado de Madri, da qual participava o governador Go-
mes Freire de Andrade, futuro conde de Bobadela, acompanhado de tropas
militares. De fato, a tentativa de definição de limites e a luta contra os indíge-
nas guarani e, mais tarde, contra os espanhóis, incidiram na militarização da
sociedade, o que colocou o assentamento dos casais num plano secundário,
diante de ações de guerra e diplomacia.

Impedidos de se estabelecerem na área missioneira, os casais viram-se
forçados a se inserir em uma sociedade já formada e ocupada por grandes
estâncias. A presença de Gomes Freire mostrou-se mais um obstáculo do que
um auxílio para os casais recém-chegados, pois o governador empenhou-se
em reconhecer a posse da terra para antigos moradores, em especial os deten-
tores de patentes militares. Ainda que muitas sesmarias tenham sido concedi-
das nos primeiros anos após a chegada dos açorianos, elas não tinham por
objetivo atender aos imigrados.

A hipótese de um regime demográfico restrito aos colonos açorianos
deve levar em consideração a dificuldade de acesso à terra, pois entre a chega-

11 Extensa literatura tem analisado a situação peculiar do território meridional da América lusa,
denominado “Continente” nos inícios do século XVIII e que se converteu, com o passar dos
anos setecentos e oitocentos, na Capitania-Província do Rio Grande de São Pedro.
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da dos casais e a efetiva concessão de datas houve um intervalo de cerca de 20
anos. Tal demora gerou um sem-número de alternativas para esse grupo,
incluindo a compra de terras, a agregação a estancieiros, o exercício de ou-
tras ocupações, o endividamento, a circulação e, até mesmo, o abandono do
território.

Além da distribuição de datas de terras, ferramentas e sementes, o Edital
previa outras bonificações. Por exemplo, nos casos em que as mulheres tives-
sem idade superior a 12 anos e inferior a 20, casadas ou solteiras, receberiam
uma ajuda de custo de 2$400 réis; os casais receberiam 1$000 réis por filho;
os colonos que fossem artífices seriam beneficiados com 7$200 réis adicio-
nais12.

No Continente, partindo da vila de Rio Grande, os casais foram al-
cançando outros espaços, por caminhos terrestres e fluviais, com destaque
para a margem do rio Jacuí. Esse deslocamento inicialmente acompanhou a
comitiva demarcadora portuguesa, uma experiência que, de imediato, colo-
cou os casais em contato com outros segmentos populacionais. A vila de Rio
Grande era um ponto de trânsito e fixação de tropas e de nativos, recebendo
muitos efetivos para a execução do Tratado de Madri.

De fato, os casais das ilhas não eram os únicos grupos populacionais
acionados pela Coroa, pois em 1752 foi ordenado que se divulgasse em San-
tos, São Paulo e Paranaguá que, para “toda a pessoa, com ou sem sua família”,
que quisesse estabelecer-se nas terras que passavam ao domínio luso se mante-
riam as promessas oferecidas para os casais açorianos (Graebin, 2006, p. 205)13,
medidas que, de toda a sorte, tardaram a ser cumpridas, se o foram de todo. A
presença de militares, demarcadores, povoadores de outras partes da América,
junto aos casais açorianos, portanto, impediu o surgimento de povoados for-
mados exclusivamente por ilhéus, como previa o plano inicial.

O número exato de famílias e pessoas que chegaram ao Rio Grande é
incerto. Estudos mencionam que o grupo deslocado até 1754 rondaria 585
“casais”, com mais de 2.200 pessoas. Na mesma época, as duas freguesias da
região (São Pedro do Rio Grande e Nossa Senhora da Conceição de Viamão)
somavam um contingente entre 2.000 e 2.200 pessoas (Queiróz, 1987; Kühn,
2006), o que teria implicado na duplicação da população vassala a Portugal
naquelas paragens.

12 Para mais detalhes, veja-se (Santos, 1984, p. 16-25).
13 Sobre isso, veja-se AHU_ACL_CU_017-1. cx. 66\doc. 15538 (15543), p. 12. Projeto Resgate –

Rio de Janeiro (CA). Bando de 16 de janeiro de 1752. Disponível em: http://resgate.bn.br/
docreader/017-1_RJ/3234>. Acesso em: 12 jun. 2023.
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Uma medida indireta da participação açoriana na sociedade diz respei-
to à criação de freguesias no século XVIII. Das quinze freguesias da centúria,
doze foram criadas entre 1756 e 1773. As fundadas entre 1756 e 1768 corres-
pondem a locais com povoados que receberam os casais impossibilitados de
seguir para a região das Missões. Inicialmente, os açorianos alocaram-se nas
duas freguesias mais antigas: Rio Grande e Viamão. Contudo, a necessidade
de se inserir na sociedade de acolhimento fez parte dos imigrados ao concen-
trarem-se junto a povoados já existentes como Triunfo, Estreito, Rio Pardo,
Santo Antônio da Patrulha e Taquari. O passar dos anos fez com que estas
povoações se tornassem paróquias com sua igreja e pároco.

As seis freguesias criadas entre 1772 e 1773 merecem atenção, pois o
governador José Marcelino de Figueiredo (1769-1780) empenhou-se em con-
ceder datas de terras aos casais açorianos, a partir de 1771. Contudo, passados
cerca de vinte anos, uma transformação importante se processara: matrimônios
e nascimentos haviam ampliado as famílias imigrantes da década de 1750.
Assim, a expressão “casais” transcendeu os açorianos imigrados, estendendo-
se à geração seguinte, composta de descendentes nascidos na América. Incluía
também novas famílias formadas por mulheres açorianas ou por filhas de ca-
sais açorianos – e seus maridos – beneficiadas nas concessões. Tal dado é im-
portante porque nota-se que algumas freguesias tiveram predomínio da gran-
de propriedade (muitas distribuídas antes da chegada dos casais) e outras onde
predominou a pequena propriedade, em que o campesinato incluía açorianos
e não açorianos. A concessão e demarcação de datas estimulou que povoados
se tornassem freguesias. Portanto, a disseminação de imigrantes e sua multi-
plicação em novas famílias, incentivou o crescimento de núcleos populacio-
nais.

Mais do que o número de colonos que saíram dos Açores e chegaram ao
Rio Grande, devemos pensar no significado desse contingente, tendo em con-
ta o tamanho da população luso-brasileira que se espalhava pelas plagas meri-
dionais, território tardiamente incorporado aos domínios portugueses e, por
isso mesmo, com uma população branca bastante rala em relação à enorme
área geográfica que englobava.

A magnitude do impacto da chegada dos açorianos no Rio Grande de
São Pedro pode ser aferida por um dado bem concreto: na vila de Rio Grande,
entre 1750 e 1753, a média de batizados anuais era 65, passando a 170 no
período entre 1754 e 1762 (Queiróz, 1987), portanto mais do que duplicando
o registro de assentos batismais na vila. A entrada dos casais incrementou a
natalidade/fecundidade, contribuindo para o aumento da população e para a
desejada “ocupação do espaço”.
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A vinda dos casais açorianos e a absorção de outros contingentes popu-
lacionais – que incluíram, de soldados a indígenas14 – implicaram em uma
nova estrutura demográfica na região meridional, que, a partir da vila de Rio
Grande, se irradiou para outras áreas (Queiróz, 1987, p. 81-103). Argumenta-
se que no início da década de 1750 entraram 1.273 açorianos adultos, em uma
comunidade que na década anterior tinha 1.400 almas, oriundas de diferentes
grupos étnico-raciais (Queiróz, 1987, p. 87), desequilibrando a estrutura demo-
gráfica local, algo que no longo prazo alimentou a criação de novas freguesias.

O contingente açoriano passou a responder até por 80% de batizados na
população livre. Note-se, ainda, que tiveram impacto também, nos percentuais
de ilegitimidade dos batizandos: entre 1738 e 1749, as crianças ilegítimas entre
a população livre compunham 38% do total, enquanto entre 1750 e 1763, o
percentual despencou para 11%. Aos batizados somam-se os casamentos rea-
lizados entre jovens imigrados que atingiram a idade matrimonial na América
e os diversos casamentos com não açorianos, alimentando, assim, o aumento
dos nascimentos. A participação de açorianos nos casamentos foi de 33%,
entre 1750-1756, aumentando para 66% até 1763 (Queiróz, 1987).

O percentual de ilhéus no total de óbitos também foi crescente, embora
tenha variado de acordo com o sexo: os homens tinham uma participação
abaixo de 20% até 1753, aumentando para um percentual entre 30% e 50% até
1763; as mulheres açorianas, por sua vez, ganharam destaque já a partir de
1753, com 38%, mantendo tendência ascendente, alcançando em 1763 a cifra
de 62% (Queiróz, 1987). A discrepância pode ser creditada a maior mobilida-
de masculina.

A inserção em uma sociedade escravista levou, quando possível, à aqui-
sição de escravizados. Na vila de Rio Grande, entre as famílias com escraviza-
dos, apenas 7,5% das formadas por açorianos contavam com mão de obra
cativa, comparado aos 21% das famílias não açorianas (Queiróz, 1987, p. 97),
enquanto 71,5% delas não tinham acesso ao trabalho escravo. Conforme se de-
preende do estudo de Maria Luiza B. Queiroz, isso indica, portanto, que a mai-
oria dos imigrados não comprou escravizados nos primeiros anos que se segui-
ram à sua fixação, o que acompanhou a tendência geral da vila meridional.

Na Freguesia de Viamão, a segunda mais antiga, os pais naturais dos
Açores foram identificados em 29% dos batismos registrados entre 1747 e 1772.

14 A autora aponta que famílias de índios Minuano e Tapes foram recebidos pela administração
portuguesa como povoadores, planejando-se, inclusive, a melhor forma para acomodá-los, con-
forme expressão de Gomes Freire, que era responsável pela demarcação do território na Améri-
ca Meridional, em carta enviada a Pascoal de Azevedo, comandante militar estacionado na vila
de Rio Grande (Queiróz, 1987, p. 81-82).
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Contudo, apenas 82 dos 401 assentos (ou 20,5%) envolvendo ilhéus, registra-
ram que eram “Casais do Número” (ou alguma variante, como “Casais d’El
Rei”), havendo ampla margem para imigrantes individuais (Aquino, 2022).
Entre 1752 e 1763, a primeira década após a entrada dos casais, eles batizaram
entre um terço e metade das crianças da freguesia entre 1752 e 1763 (Comisso-
li, 2001).

Na Freguesia de Santo Amaro15, de população bastante modesta, iden-
tificaram-se que, entre 1757 e 1774, dos 166 progenitores e progenitoras, 87,4%
eram naturais das ilhas, sendo que 61,5% foram identificados como “Casais
d’El-Rei”. Santo Amaro apresenta o caso mais bem acabado de uma povoa-
ção com alto percentual de famílias açorianas arroladas pelo edital de 1747
(Alvim, 2012).

Na Freguesia de São José de Taquari, criada em 1765, a concessão de
datas a açorianos igualmente envolveu diferentes gerações e padrões matrimo-
niais. Dos agraciados com terras, 44,5% eram cônjuges açorianos imigrantes,
seguidos por 29,5% de filhos de imigrantes das ilhas que se casaram entre si e
por 20% de filhos de casais ligados a pessoas de naturalidades diferente das
ilhas (Eckhardt, 2019, p. 50). No entanto, examinando-se os assentos dos 275
casamentos realizados na freguesia, entre 1765 e 1800, observa-se o peso signifi-
cativo dos noivos nascidos no Continente (35%), somados aos 15% nascidos em
outras localidades da América. Noivos naturais das ilhas, por sua vez somaram
13,5%, superando com vantagem os naturais de Portugal Continental (4%)16;
para as noivas, temos que 56% eram naturais do Continente, 7,6% de outras
localidades americanas, de Portugal continental 0,4% e dos Açores 4,7%.

O que surpreende é a baixa presença de nubentes (homens e mulheres)
das ilhas, em uma freguesia que a historiografia clássica identificava como a
“primeira cidade açoriana do Rio Grande do Sul” (Santos, 2007, p. 48). Note-se
que em nenhum dos assentos de casamento o pároco identificou os nubentes
como “casais do número” ou variações. Ainda assim, parte dos noivos eram
filhos ou netos de imigrantes açorianos.

Em Taquari, como em outras freguesias, é possível encontrar pessoas
identificadas como “agregados”. A nomenclatura foi mencionada em diferen-

15 Entre 1757 e 1774, os assentos paroquiais foram registrados na igreja de Bom Jesus de Triunfo,
criada em 1756, nos quais são identificados “Casais de Sua Majestade, assistentes na Tranqueira
de Santo Amaro”. Em sua formação inicial, Santo Amaro era um pequeno armazém militar,
ladeado por sesmarias, abrigando algumas poucas centenas de habitantes, em sua maioria oriun-
dos das ilhas ou com eles relacionados (Alvim, 2012, p. 12 e 23).

16 Note-se que os nubentes de outras localidades (quase todos africanos) somavam quase
14%, enquanto cerca de 18% não tiveram as naturalidades identificadas (Scott; Berute,
2014, p. 124-126).
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tes tipos de matrimônios: homens que se casaram com filhas de casais; filhos
de casais que desposaram mulheres “agregadas” a casais; filhos de “agrega-
dos” desposando filhas de casais, e, por fim, homens de naturalidades diversas
formando famílias com “agregados” de casal. Naquela freguesia, as pessoas
identificadas nas fontes como “agregados” ostentavam relações parentais bem
próximas com os proprietários das terras nas quais viviam, muitos identifica-
dos como filhos e genros (Eckhardt, 2019). Tal situação se repetiu entre os
açorianos instalados em Rio Pardo, quando a agregação também se deu nas
mesmas bases (Rosa, 2020, p. 122-123).

Os camponeses foram o grupo que mais recorreu à agregação, sendo a
prática mais incidente nas freguesias em que a concessão de datas foi o princi-
pal modo de acesso à terra (Osório, 1999; Graebin, 2006). A partir do contex-
to de instabilidade generalizada e endêmica que assolava essa porção do impé-
rio luso na América, pode-se pensar que a “agregação” fosse uma das estraté-
gias para diminuir a vulnerabilidade que marcava a existência da população
radicada naquele território, reforçando, além disso, a ideia de que não havia
disponibilidade de terras para todos, ou, no mínimo, que esses recursos eram
desigualmente distribuídos.

O clima latente de guerra foi decisivo para que a promessa de isenção
do serviço militar também não fosse cumprida. Os cabeças e filhos de “casal”
foram recrutados, trazendo mais instabilidade e vulnerabilidade para as famí-
lias, certamente, implicando no “abandono” de muitas das mulheres e das
crianças (Graebin, 2006). Será que esse poderia ser mais um motivo que esti-
mulava a “agregação”?

Por outro lado, é importante mencionar que alguns açorianos buscaram
outras maneiras de manter a si e as suas famílias, por meio do desempenho de
atividades variadas, como comerciantes, alfaiates, marinheiros, ferreiros, ouri-
ves, cirurgiões, negociantes, sapateiros e carpinteiros. Tais ocupações foram
identificadas em autos de habilitação ou justificação matrimoniais envolven-
do açorianos, entre os anos de 1753 e 1767, embora as atividades de lavrador e
de soldado tenham predominado (Graebin, 2014, p. 181).

As atribulações bélicas foram sucedidas por um período de relativa paz
e estabilidade, a partir de 1777, quando mais de 280 cartas de sesmaria foram
concedidas, tanto a casais de primeira e segunda geração quanto para naturais
de outras regiões. Além da distribuição de terras e da fundação de freguesias,
registrou-se o crescimento da população, em uma taxa anual média de 3,2%,
gerando um aumento de 75% do contingente, em dezoito anos, acompanhado
do aumento da produção de gêneros e do comércio (Osório, 2008b). Nas ilhas
de origem, uma parcela dos açorianos era composta de camponeses, que culti-
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vavam o trigo, a cevada, os legumes, a vinha, frutas e hortaliças, assim como
criavam ovelhas e alguns bovinos, em terra própria ou dos grandes senhorios,
ainda que alguns exercessem ofícios manuais ou se dedicassem ao comércio.

Considerando esse contexto, devemos ter em conta o significado da pro-
messa de doação de terra, comparando a realidade das ilhas e aquela que se
vislumbrava no Rio Grande de São Pedro. É ilustrativa a menção ao fato de
que, no século XVIII, um dos maiores proprietários da ilha de São Miguel era
senhor de uma área de 532,4 hectares (Rodrigues, 2003; Borges, 2007). O Edi-
tal de 1747 prometia a cada casal migrante uma data de terra de um quarto de
légua quadrado, ou seja, 272 hectares, pouco mais da metade de uma grande
propriedade nas ilhas. Esses números permitem conjecturar sobre a atração
que as promessas da coroa tiveram sobre uma população de camponeses, a
maioria sem acesso ao próprio pedaço de terra.

Podemos argumentar que a política de distribuição de terras (datas e
sesmarias) teve ampla repercussão, não apenas entre os açorianos, uma vez
que a chegada do século XIX testemunhou um crescimento ainda maior da
população do Rio Grande de São Pedro, que, entre 1798 e 1814, mais que
dobrou (Osório, 2008b, p. 236-237). Além da população livre, registrou-se in-
cremento na população escravizada, que, entre 1780 e 1805, quase triplicou os
contingentes, que passaram de 5.000 cativos para quase 14.000. Tudo soma-
do, registra-se que a população escravizada crescia a uma taxa de 3,4% ao ano,
enquanto a livre crescia a uma taxa de 3% (Osório, 2008b).

Esses indicadores de crescimento populacional, para a porção sul da
América lusa, mostram que a variável migração (incluindo a modalidade da
migração forçada de africanos) é fundamental para explicar a dinâmica popu-
lacional, especialmente quando pensamos que o Antigo Regime Demográfico
era caracterizado por baixo crescimento populacional17.

A comparação dos Açores com o Rio Grande de São Pedro ilustra bem
isso: enquanto nas ilhas açorianas, em anos de expansão populacional, a taxa
de crescimento poderia alcançar 1% ao ano, em período semelhante, no extre-
mo sul, a taxa poderia até ultrapassar 3%, alimentada, em grande parte, pela
imigração de pessoas livres ou escravizadas, originárias de inúmeras regiões.

Por meio de informação estatística proveniente dos conhecidos “mapas
de população”, podemos ainda conhecer a distribuição da população por gran-
des grupos etários no Rio Grande de São Pedro, entre os finais do século XVIII

17 Para o caso europeu, a reflexão sobre o Antigo Regime Demográfico discute pouco o peso da
variável migração, porque, na generalidade, parte-se do pressuposto de que as populações euro-
peias tendiam a ser estáveis, com pouca mobilidade.



352

e a primeira década do XIX. Até 15 anos, a população masculina somava 53,3%,
outros 40% concentravam-se nos grupos entre 15 e 60 anos, enquanto os ho-
mens acima de 60 compunham cerca de 6,5%, ultrapassando os percentuais
que Paulo Matos encontrou para as ilhas, indicando, possivelmente, os impac-
tos da imigração. No entanto, no caso das mulheres, a distribuição era diferen-
te: até 15 anos, elas somavam 33,1%; entre 15 e 60, o percentual alcançou
37,5% e as mulheres acima de 60 anos atingiam 11%.

Paralelamente ao incremento populacional, a expansão econômica, pós-
1780, ficou evidenciada também pelo aumento do rebanho vacum, que mais
que triplicou entre 1780 e 1791, continuando a crescer nas décadas seguintes,
elevando o tamanho médio do rebanho de 294 cabeças para 876 em 1825. O
tamanho médio da escravaria também cresceu de 5,8 para 9,7 (Osório, 2008b).
A economia da região beneficiou-se do maior dinamismo do comércio interno,
pois a criação do gado, o cultivo do trigo e a produção do charque refletiram no
comércio e na exportação desses gêneros para várias capitanias da América lusa.

Em relação à produção tritícola, registrou-se crescimento significativo,
atingindo o auge entre 1787 e 1813. O trigo era exportado para o Rio de Janei-
ro, Bahia e Pernambuco18. Junto com a atividade pecuária, o trigo teve papel
fundamental na economia sul riograndense (Osório, 1999). Admite-se, ainda,
que a triticultura foi uma atividade que provocou o enriquecimento e a ascen-
são social de alguns açorianos, inclusive o seu acesso à mão de obra escraviza-
da (Kühn, 2004).

Vale notar que o fato de a triticultura oferecer a oportunidade de ascen-
são aos açorianos talvez não fosse “mera coincidência”, pois, no arquipélago,
o trigo era o cereal por excelência até os finais do século XVIII e base da ali-
mentação (Rego, 2004), ou seja, pode-se dizer que os açorianos tinham o do-
mínio da cultura desse cereal, que alcançou lugar fundamental na economia
da região meridional e, nesse contexto, pode ter sido decisivo para a mobilida-
de ascendente de parte do grupo de ilhéus.

Essa conjuntura favorável posicionou a capitania entre as áreas de cres-
cimento mais acelerado do império colonial português, entre 1780 e 182019.

18 No início do século XIX, a região chegou a produzir 350 mil alqueires de trigo, quase o dobro da
capitania de São no mesmo período, que era considerada o “celeiro do Brasil”. A triticultura
teve sua importância diminuída, não apenas pela concorrência do trigo norte-americano, inci-
dência da praga da ferrugem, além da falta de armazéns para manutenção da produção. Devem
também ser lembradas as constantes requisições do trigo para a abastecimento das tropas, bem
como a recrutamento de agricultores para o serviço militar (Kühn, 2004, p. 65-66).

19 Para dimensionar a importância dessa produção pecuária, eles responderam por 70% do total de
exportações da capitania entre 1790 e 1815, destacando-se o charque, os couros e o gado em pé
(Kühn, 2004, p. 67-68).
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Com isso, pretendemos mostrar que, para além das dificuldades que os ilhéus
enfrentaram, como o restante da população, a expansão econômica que suce-
deu a conjuntura de instabilidade produziu também oportunidades para a mo-
bilidade social ascendente tanto para os colonos açorianos quanto para as ge-
rações sucessivas, já nascidas no extremo sul da América.

Estabelecendo um diálogo com os dados apontados por Paulo Matos
(2014) sobre a evolução da população açoriana, pode-se contextualizar me-
lhor os próprios ritmos e fluxos migratórios em direção ao Brasil e, particular-
mente, ao extremo sul. O aumento substancial de saídas do arquipélago, entre
1776 e 1782, pode relacionar-se também à conjuntura favorável do Rio Gran-
de de São Pedro, atraindo “potenciais imigrantes”, especialmente quando se
distribuíram terras e houve aumento da produção de charque, couro, trigo. É
possível que a manutenção de laços entre os imigrados e os que ficaram nas
ilhas tenha auxiliado a orientar transferências individuais.

Todas essas considerações levam-nos de volta à hipótese do regime de-
mográfico restrito aos casais açorianos, caracterizado por “formas de coloni-
zação peculiares baseadas em uma economia de regime familiar, reconstruí-
das na colônia”. A questão é analisar como os “casais” e mesmo os demais
açorianos, que se deslocaram para o extremo sul, vivenciaram não apenas o
contexto de instabilidade das décadas iniciais, mas se e como puderam aprovei-
tar a conjuntura de expansão, inclusive adquirindo mão de obra escravizada.
Tal hipótese é mais consistente quando se reconhece que os casais açorianos
não eram “igualados na pobreza” (Hameister, 2005; 2006; Scott, 2022)20.

Perguntamos, então: a partir da inserção na sociedade de acolhida, pre-
valeceria a lógica da sociedade de origem ou não? Ou, se a lógica da sociedade
de partida não se manteve na íntegra, que aspectos foram modificados?

De camponeses e agregados a proprietários
de terras e de escravizados?

Em cerca de meio século, entre a chegada de parte dos casais ao Rio
Grande de São Pedro até finais do século XVIII, a mobilidade marcou a traje-
tória daquele grupo.

20 Mencionamos, aqui, as observações do Governador da Ilha de Santa Catarina (Manuel Escudei-
ro Ferreira de Sousa) ao rei D. João V, sobre a chegada de famílias nobres “que não sabem nem
podem trabalhar”. AHU_ACL_CU_017-1. cx. 62, doc. 14.643-14.646. Projeto Resgate – Rio de
Janeiro (CA). Carta do governador da ilha de Santa Catarina Manuel Escudeiro Ferreira de
Sousa ao rei D. João V, de 19 de fevereiro de 1750. Disponível em: http://resgate.bn.br/docrea-
der/017-1_RJ/30315. Acesso em: 1 jul. 2023. Os autores agradecem a Letícia V. B da Rosa por
essa indicação.
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Para recompor as trajetórias de mobilidade geográfica e social de alguns
casais d’El Rei, a partir daqui, as análises concentram-se no caso da Freguesia
Nossa Senhora Madre de Deus, que deu origem à cidade de Porto Alegre21,
pois temos elementos coletados em várias fontes documentais, que corrobo-
ram as instabilidades e adversidades, assim como as oportunidades que mar-
caram a vida de muitos “casais”.

O cruzamento nominativo de fontes variadas comprovou que a experiên-
cia migratória foi amplamente diversificada, permitindo que alguns tivessem
uma história de mobilidade social ascendente, transformando-se em senhores
de propriedades e de escravizados, enquanto outros pouco puderam fazer para
alterar a posição de camponeses, inclusive vivendo a favor em terras alheias. O
uso combinado de fontes produzidas na segunda metade do século XVIII,
contou com os Registros de datas de terras (Barroso, 2002), que incluem dados
para 60 lotes concedidos aos casais estabelecidos em Porto Alegre (antigo Por-
to de São Francisco dos Casais)22, a Relação de Moradores que tem campos e ani-
mais no Continente, elaborada em 1784 e 1797, uma espécie de “censo” de ter-
ras, que indica nominalmente os possuidores de patrimônio fundiário23.

Os dados foram cruzados, por fim, com a base nominativa de assentos
paroquiais de Porto Alegre24, a partir do ano de sua criação, em 1772, e com
um conjunto de Róis de Confessados e Comungados existentes para a locali-
dade, para a segunda metade do XVIII e primeira década do XIX, depositados
no acervo do Arquivo da Cúria Metropolitana de Porto Alegre25.

O caso de Porto Alegre, caracterizado por ser a área mais urbanizada e
principal porto fluvial que fazia ligação com o interior do território, pode ser-
vir como contraponto analítico, a partir de dados de caráter demográfico, a ser
comparados com os das ilhas açorianas. É para o Continente do Rio Grande
de São Pedro, talvez, a única localidade que foi alvo de estudo demográfico

21 Veja-se o estudo genealógico realizado para açorianos radicados em Porto Alegre, entre 1772 e
1822 (Pufal; Manganelli; Rosa, 2022, p. 218-539).

22 Códices “F1229”, “F1230” e “F1231” cuja transcrição encontra-se disponível em Barroso (2022,
p. 832-892). Para esta análise, foi explorado o códice F1231, relativo às datas concedidas aos
casais no Porto de São Francisco dos Casais.

23 Somente a Relação de Moradores de 1797 indica posse de escravizados.
24 No âmbito de projetos desenvolvidos com o apoio do CNPq e da FAPERGS, alimentamos um

banco de dados, organizado através do programa NACAOB, que disponibiliza as informações
completas dos batizados, casamentos e óbitos de toda a população entre 1772 e 1872. Para esta
análise, utilizamos os dados relativos às últimas décadas do século XVIII.

25 O conjunto de róis de confessados e comungados foram transcritos e disponibilizados para esta
pesquisa, parte por Vanessa Gomes de Campos (arquivista da Cúria Metropolitana de Porto
Alegre) e parte por Denize T. Leal Freitas, que integrou a equipe envolvida nos projetos imple-
mentados na UNISINOS, entre 2007 e 2015, coordenados por Ana Scott.
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estrito (Scott D., 2022a)26 e, para situar a vivência dos açorianos, utilizaremos
dados relativos à sua população livre.

A população distribuía-se pela península que deu origem à freguesia,
assim como pelos seus arredores rurais. A “separação” entre ambas ocorria
pela existência de uma “muralha” (Imagem 1), conjunto de fortificações cons-
truídas nos meados do XVIII, com o objetivo de deter possíveis avanços dos
invasores espanhóis, demolida somente ao final da guerra dos Farrapos (1845).

Imagem 1: Planta da cidade de Porto Alegre 1838

Fonte: Planta da cidade de Porto Alegre, capital do Rio Grande de S. Pedro do Sul, vista do
rio e terra em toda a sua circunferencia, sua estatistica correspondente, demonstração do
intrincheiramento que lhe tem servido de defeza desde o memoravel dia 15 de junho de
1836, em que foi verificada a reação legal, movida por motivo da comoção na Provincia
que teve principio nesta mesma cidade em 20 de setembro de 1835 até ao 2º anno de sua
data, tempo em que esta he concluída : achar-se-hão mais as declarações necessarias á sua
intelligencia, assim como commemorações do que mais pode interessar a respeito. Porto
Alegre 20 de junho de 1836. Disponível em: https://objdigital.bn.br/objdigital2/
acervo_digital/div_cartografia/cart540208/cart540208.jpg.

Entre 1780 e 1810, temos informações sobre a composição populacio-
nal, com base em estatísticas produzidas por ordens da coroa. Naquele perío-

26 Porto Alegre é tema de capítulo específico que integra este volume.
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do, o contingente de habitantes dividia-se entre 66% de livres e 34% de escravi-
zados. A razão de sexos para a população livre era 105, indicando pequena
sobrepopulação masculina, diferente do que ocorreu nas ilhas, onde havia mais
mulheres do que homens, ou seja, o arquipélago era uma zona de emigração,
e o Continente era uma zona de atração, sobretudo de população masculina.

Quanto à estrutura etária da população livre, temos a informação para os
róis de confessados de 1779, 1780, 1781 e 1782 que, excepcionalmente, arrola-
ram toda a população com a indicação das idades (incluindo os menores de
confissão). Seguindo a distribuição por grandes grupos, observamos que houve
pequena variação no grupo até 14 anos, que girou em torno de 39%; entre 15 e
64 anos, temos 51%, e os maiores de 65 somavam cerca de 10%. Os resultados
apresentam diferenças quando comparados com a distribuição para as ilhas,
com Porto Alegre apresentando maiores participações tanto dos mais jovens
quanto dos mais idosos, provável resultado dos fluxos imigratórios.

Em relação à Taxa Bruta de Mortalidade em Porto Alegre, Dario Scott
(2022a) encontrou, para o final do século XVIII, 38,6 por mil para a popula-
ção livre, o que está nos parâmetros esperados para populações de Antigo Re-
gime na Europa, mas bem acima das taxas para os Açores, estando mais pró-
ximas das taxas encontradas para o território continental, referidas por Paulo
Matos (2014). A Taxa de Mortalidade Infantil para a população livre ficou
acima dos 250 por mil, bastante mais elevada quando comparada às ilhas (Scott
D., 2022a), isto é, a mortalidade era mais gravosa na terra de acolhimento.

A fecundidade da população livre de Porto Alegre também serve de pa-
râmetro para ilustrar as condições de vida que marcavam os casais açorianos
que viviam naquela localidade. A Taxa de Fecundidade Total para as mulhe-
res livres indicou valores entre 25 e 30 por mil, e o número médio de filhos
tidos por essas mulheres ficou em torno de 9, comprovando a alta fecundidade
característica das populações da época (Scott D., 2022b).

Os dados sobre a nupcialidade da população livre, como veremos adian-
te, terão papel fundamental para compreender a alta fecundidade que caracteri-
zou a população porto-alegrense nos finais do século XVIII, relacionada às ida-
des mais precoces ao primeiro casamento, assim como o celibato definitivo.

De toda a forma, os assentos de casamento de Porto Alegre revelaram
dados interessantes sobre a naturalidade dos noivos que se casaram entre 1772
e 1800. Em 564 assentos de casamento de pessoas livres, registrou-se a presen-
ça de 52 noivos naturais de sete das ilhas do arquipélago dos Açores (quase
10%): Faial (20); Terceira (9); São Miguel (7); São Jorge (7); Graciosa (4); San-
ta Maria (3); Pico (2). Para as noivas, encontramos 26 que eram naturais de
seis ilhas (4,5%): Faial (14); Terceira (8); Graciosa (2); São Jorge (1); Santa
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Maria (1); Pico (1) (Scott; Berute, 2014). Maiores incidências, tanto para ho-
mens como para mulheres, foram os naturais das ilhas do Faial e Terceira.

No entanto, considerando o fato que haviam se passado, ao menos, vin-
te anos desde as primeiras entradas de casais no Continente, em nenhum as-
sento de casamento foi mencionada a informação que remetesse à situação de
“casal” ou “filho de casal”, diferentemente do que vimos para Viamão ou
Santo Amaro, que, por serem freguesias mais antigas, permitem acompanhar
os matrimônios mais próximos à chegada dos imigrantes.

No caso da documentação relativa às concessões de datas de terra (que
identifica os “casais”), quando cruzada com os assentos paroquiais, encontra-
mos 45 dos 60 mencionados, assim como 28 nomes foram identificados na
Relação de Moradores.

Desse conjunto, algumas trajetórias chamam a atenção, não apenas para
refletir sobre a mobilidade geográfica, o comportamento reprodutivo, mas tam-
bém sobre a mobilidade social. Antão Pereira Machado é um bom exemplo,
que já foi analisado em outra oportunidade (Scott, 2022). Natural da Fregue-
sia do Topo, Calheta, Ilha de São Jorge, ele se casou com Maria de Santo
Antônio, também natural de São Jorge, da Freguesia do Norte Grande, Velas.
Eles se casaram em 19 de novembro de 1752, na Freguesia da Sé, Angra do
Heroísmo (Ilha Terceira). Após as bodas, o jovem casal atendeu ao chamado
da coroa e partiu para povoar os extremos meridionais.

No Continente, o primeiro registro conhecido de Antão Pereira Macha-
do27 e sua mulher ocorreu no batizado da filha de ambos, a menina Maria, em
cinco de outubro de 1754, na vila do Rio Grande. A intensa mobilidade do
casal pelo território foi mapeada através dos vários assentos de batismo da
numerosa prole gerada pelo casal. Depois de Maria, batizaram outros três fi-
lhos em Rio Grande: Antônio, 1756; Custódio, 1759; José, 1762. Nos anos
seguintes, a partir de 1763, batizaram outras crianças, a começar por outra
Maria, registrada em Triunfo, seguida de Joaquina, em Viamão, no ano de
1764, e três outras crianças em Triunfo (Manuel em 1767, Joaquim em 1769 e
João em 1771) (Pufal; Manganelli; Rosa, 2022).

Até o recebimento de data de terra em Porto Alegre, em oito de agosto
de 1772, o casal havia circulado por quatro freguesias. A primogênita fora
batizada dezoito anos antes, em Rio Grande, mas apenas um ano transcorrera
do batismo do mais novo, em Triunfo. Ao longo desse intervalo, os filhos mais

27 Um primoroso estudo genealógico da família de Antão Pereira Machado, assim como de outros
açorianos que se radicaram em Porto Alegre, foi publicado recentemente (Pufal; Manganelli;
Rosa, 2022) e que se revelou fundamental para completar fragmentos da trajetória dessa família.
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velhos já haviam contraído núpcias na Freguesia de Triunfo: Maria Antônia
do Nascimento (nascida em 1754) casou-se, em primeiras núpcias com Antô-
nio Souza Cardozo, em 1769 e, em segundas núpcias, com José Caetano Pe-
reira, em 1775; Antônio José Pereira (nascido em 1756) casou-se com Maria
de Jesus Souza, no ano de 1773. Custódio, outro filho de Antão, nascido em
1759, casou-se em São José de Taquari, em 1779, mas a noiva faleceu pouco
depois e, em 1781, já em Porto Alegre, casou-se em segundas núpcias, com
Maria Joaquina da Conceição, também filha de casal. Observa-se novamente
o padrão de mobilidade entre as freguesias.

Esses matrimônios apontam mudanças importantes na primeira gera-
ção nascida no Continente, indicando queda substantiva na idade ao casar-se:
todos se casaram muito mais precocemente, comparado ao que ocorria nas
ilhas (acima dos 27 anos). A filha casou-se com 15 anos, e os dois filhos se
casaram com 17 anos e 20 anos, respectivamente. Em estudo anterior, já se
alertava para a posição privilegiada das mulheres integradas ao grupo dos “ca-
sais” no mercado matrimonial (Scott; Berute, 2014). Além dos benefícios liga-
dos ao Edital, há que se considerar o fato de serem brancas e “reinóis”, em
uma sociedade multiétnica, um “capital imaterial” considerável. Tudo indica
que, também para os rapazes, o acesso ao casamento era facilitado, compara-
do aos conterrâneos que permaneceram nas ilhas.

Devemos, contudo, lembrar que a política da Coroa para estimular ca-
samentos abrangeu ainda grupos indígenas, pois uma portaria de 14 de março
de 1771 registra que se destinassem auxílios “aos que forem legitimamente
Índios, que vierem casar com famílias de brancos”28. Os incentivos seriam na
forma de reses, de instrumentos para lavoura ou em vestuário. Descritas como
“alguma espécie de gratificação”, tais ajudas eram bastante modestas diante
das concessões de terras prometidas aos casais de Sua Majestade.

Assim, a queda significativa da idade ao primeiro casamento não foi
uma excepcionalidade registrada para a família de Antão e Maria. Provas con-
sistentes do rebaixamento da idade de acesso ao matrimônio foram arroladas
no estudo de Vanessa Gomes de Campos (2022), ao analisar autos de justifica-
ção matrimonial de açorianos, nos meados do século XVIII (1753-1763). A
autora aponta que entre as mulheres a maior ocorrência de casamentos se dava
na faixa dos 14 aos 18 anos, e para os homens situava-se entre os 18 e os 24
anos (Campos, 2022, p. 203).

28 Arquivo Histórico do Rio Grande do Sul. Registro de uma portaria do Senhor Tenente-Coronel
Governador. Viamão, 22 de fevereiro de 1779. AHRS. Porto Alegre, Códice F-1244, p. 23, v-24.
Os autores agradecem a Israel Aquino Cabreira por essa referência.
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Portanto, o padrão de nupcialidade da população livre29, assim como o
dos açorianos que se casaram no Rio Grande de São Pedro, era bem diferente
daquele encontrado nos Açores, não apenas na idade de acesso ao casamento,
como também em relação ao celibato definitivo. No caso da população livre
de Porto Alegre, até o final do período colonial, o celibato definitivo era 14,7%
para os homens e 5,8% para as mulheres. Bem diferente dos valores encontra-
dos para o arquipélago no mesmo período.

Esse indicador era ainda menor ao considerar apenas os óbitos de açoria-
nos registrados na Madre de Deus: para os homens, ficou em 6,6%, enquanto
nenhuma das mulheres morreu solteira acima dos 49 anos! Claro que se pode
afirmar que a amostra é pequena, podendo gerar distorção, mas revela mudan-
ças significativas na diminuição da idade ao primeiro casamento, assim como
indica acesso muito mais amplo ao matrimônio legítimo para a população que
imigrou para o Rio Grande de São Pedro.

Enfim, mesmo com todas as vicissitudes enfrentadas, inclusive a difi-
culdade de aceder às prometidas datas de terra, o matrimônio legitimado na
igreja foi uma realidade para a maioria dos açorianos que imigraram para as
partes meridionais da América lusa.

A partir do recebimento da data de terra, muitos açorianos fincaram
raízes em Porto Alegre, e foi possível continuar a acompanhar a trajetória da
família de Antão Pereira Machado e de sua mulher Maria de Santo Antônio,
assim como de alguns de seus descendentes, a partir do cruzamento com ou-
tras fontes nominativas. Antão recebeu terras que somaram mais de 280.000
braças quadradas, o que corresponde a cerca de 95 hectares.

Na Relação de Moradores de 1784, o registro de Antão Pereira Ma-
chado informa que ele tinha “uma data de terra”. No entanto, menciona que
Antão havia comprado a data de Antônio Machado Neto, também tido como
casal d’El Rei (Pufal; Manganelli; Rosa, 2022, p. 284), não havendo menção
à propriedade concedida pelo Governador, em 1772. Tal fato evidencia que
Antão e outros integrantes do grupo dos casais tiveram participação ativa no
mercado de compra e venda de terras da localidade. A mesma fonte indica

29 Idades mais baixas ao primeiro casamento, por outro lado, foram encontradas em alguns estu-
dos sobre o passado brasileiro, tanto para homens como para mulheres. Encontrou-se pouca
variação entre as mulheres livres, incluindo as da elite (em torno de 20/21 anos), enquanto para
os homens poderia ser mais elevada entre o grupo mais privilegiado. Paulo Teixeira, ao estudar
Campinas (SP), entre 1774 e 1850, encontra idades médias de 23,4 para os homens e 17,4 para as
mulheres (Teixeira, 2011). Para o caso de Ubatuba, Maria Luiza Marcílio também aponta que
as mulheres se casavam em torno dos 20 anos (Marcílio, 1986).
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que Antão possuía 50 cabeças de gado, dois bois, um cavalo e doze éguas (a
relação de moradores, infelizmente, não arrola os escravizados).

A Relação informa ainda que viviam agregados na propriedade de An-
tão seu filho Custódio Pereira, que possuía 20 cabeças de gado e cinco éguas,
além do genro, José Caetano Xaramba30, que detinha cinco cabeças de gado e
12 éguas. Como se observa, Antão valeu-se da estratégia comum da “agrega-
ção” em sua propriedade.

No mais antigo rol de confessados disponível para Porto Alegre, relati-
vo ao ano de 1779, encontramos Antão Pereira Machado e sua mulher. Ape-
sar do precário estado de conservação, identifica-se o fogo chefiado por An-
tão, com 55 anos, juntamente com sua mulher, Maria de Santo Antônio, com
48 anos, os filhos Custódio (20 anos), José (18 anos) e João (6 anos). Com a
família, foram registrados, ao menos cinco escravizados (com idades que vari-
aram de 5 a 30 anos), pois, nesse ano, o Rol informava a idade dos indivíduos
livres e escravizados.

Antão, sua mulher, filhos solteiros e seus escravos (3) foram listados no
rol de 1781. O filho Custódio, já casado, foi registrado em fogo contíguo. Nos
anos seguintes, continuamos a encontrar essas famílias naquelas fontes.

Na década de 1790, Antão e seu filho foram registrados, ora em fogos
contíguos ora não. No fogo de Antão foram arrolados 5 escravizados. O sogro
de Custódio, Antônio Pereira Nunes (casal do número e natural da ilha de São
Jorge), sua mulher e seus filhos solteiros, assim como cinco escravizados, fo-
ram registrados.

Antão faleceu em 22 de junho de 1793, em Porto Alegre. Na Relação de
Moradores de 1797, seu filho, Custódio Pereira Machado, fica com a proprie-
dade paterna, de ¼ de légua, tida “por falecimento de Antão Pereira Macha-
do”. Nos róis dos anos seguintes, o fogo chefiado por Custódio foi arrolado
pelo pároco, indicando que estava acompanhado da mulher e filhos solteiros,
quase sempre com a presença de apenas uma escravizada. O seu fogo mante-
ve-se presente nos Róis de Confessados existentes para a Madre de Deus até
1814, ano do último rol disponível, quando Custódio possuía três escravizados.

Os estudos de Luciano Gomes, sobre Porto Alegre (Gomes, 2014; 2018),
trazem elementos para analisar as práticas de agregação e de “viver a favor”
entre lavradores, nos finais do século XVIII, que representavam o recurso mais
relevante para os não possuidores de escravizados, como argumenta o autor.
Ao estudar a estrutura agrária de Porto Alegre, o autor verificou que, entre as

30 Identificado como José Caetano Pereira, casado em segundas núpcias com Maria Antônia do
nascimento, primogênita de Antão Pereira Machado (Pufal; Manganelli; Rosa, 2022, p. 244).
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tipologias de propriedade mais comuns, estavam as “datas de terra” – princi-
palmente associadas a algumas famílias de açorianos –, além dos “campos” e
das “chácaras”. Sobre as datas, apontou fato importante com base na Relação
de Moradores de 1784, que indicava que o tamanho das propriedades era mui-
to variado, entre 10 ou 20 hectares até o máximo de 210 hectares. No caso de
Antão Pereira Machado, de família que acompanhamos, vimos que ele rece-
beu do governador, em 1772, 95 hectares.

Os campos, por sua vez eram as propriedades mais extensas, sendo que
as menores possuíam um mínimo de 1.089 hectares, estando localizadas em
áreas mais afastadas do núcleo original, variando entre 1/4 de légua a uma
légua e meia em quadro.

As chácaras eram porções de terras menores do que as datas, acessadas
por meio de compra ou concessão. Por fim, havia as “estâncias”, grandes pro-
priedades de terra, onde se praticava a pecuária. Para 1784, foram 94 proprie-
dades arroladas na Relação de Moradores, sendo 84% delas constituídas de
datas; na Relação de Moradores de 1797, o percentual havia tido uma queda,
correspondendo a 71% das 115 propriedades arroladas.

No entanto, o quadro geral pouco havia mudado, já que, mesmo após as
concessões de terras aos açorianos, a estrutura fundiária apresentava estabili-
dade (Gomes, 2012). Os dados analisados levaram o autor a argumentar que,
embora para o final do século XVIII, as concessões representassem quase 28%
das formas de acesso à terra, a propriedade obtida por compra representava
mais de 50% dos casos, percentual acima dos 35% para toda a capitania (Osó-
rio, 2007), indicando que para Porto Alegre, verificava-se um processo de “fe-
chamento de fronteira”.

Mais ainda, Luciano Gomes encontrou concentração de riqueza, ao
analisar a distribuição de terras e escravizados. Embora as datas predominas-
sem em números absolutos (80), somavam apenas 22% da área dos terrenos.
Os campos e as sesmarias, por seu turno, ficavam com o restante (13 campos
com 43% e apenas uma sesmaria com 35%). Ou seja, poucas famílias possuí-
am quase 4/5 do território agrário da freguesia. Estamos diante de um quadro
em que há uma divisão clara entre o núcleo central que deu origem à freguesia
e um entorno rural com propriedades de tipo variado, incluindo pequenas da-
tas, campos e até uma sesmaria. Em média, na área rural, havia quase 5 escra-
vos por proprietário (Gomes, 2012).

Ao analisar algumas das redes familiares em Porto Alegre, que incluíam
casais açorianos e descendentes que receberam datas de terras, Luciano Go-
mes também revelou que havia uma nítida distinção entre aqueles mais afor-
tunados e aqueles com patrimônios muito modestos, também confirmando



362

que havia muita heterogeneidade entre os casais e que, como se espera em
sociedades de Antigo Regime, os recursos eram desigualmente distribuídos.

Confirma, ainda, que “viver a favor” era a forma de acesso à terra pre-
dominantemente utilizada entre lavradores e que era esse grupo que possuía
as menores parcelas e que tinha acesso mais difícil a esse recurso, como Helen
Osório havia apontado (Osório, 2007). Ainda que vivessem numa região em
que havia muito mais “disponibilidade” de terras, se comparado aos Açores, o
acesso a esse recurso era difícil e, frequentemente, só era possível quando se
recorria à agregação na propriedade de pais e sogros.

De fato, ainda que levemos em consideração que a população de Porto
Alegre não se resumia “aos casais”, o grupo teve de enfrentar a mesma realida-
de dos demais, marcada pela desigualdade de acesso aos meios de produção.
Poucos tiveram a possibilidade de galgar posição mais privilegiada na socieda-
de. As hierarquias se mantinham, talvez, agora reforçadas pelo viés estrutural
da escravidão. Afinal, não apenas na região de Porto Alegre, mas para o Conti-
nente de um modo geral, os casais açorianos tiveram de se instalar em áreas
onde as terras já estavam distribuídas entre alguns poucos grandes proprietários.

Em suma, havia situações distintas e vínculos variados entre os casais,
que poderiam estar respaldados, em princípio, por relações familiares que,
entretanto, não excluíam conexões de dependência de outra natureza. Mais
uma vez, verifica-se que havia várias estratégias para enfrentar adversidades,
instabilidades e buscar alcançar o acesso, ainda que limitado, aos recursos.
Tais estratégias foram postas em prática tanto pelos casais açorianos quanto
por outros segmentos da população. Afinal, no limite, o que estava em jogo
era a garantia de sobrevivência, buscando, se possível, a mobilidade social
ascendente, diante do contexto de incertezas que marcou a vivência de toda a
população no continente do Rio Grande de São Pedro no período analisado.

Os casais e seus descendentes tiveram ainda de se adequar aos valores
da sociedade que se consolidava na outra margem do Atlântico, escravista,
multiétnica, com altíssima mobilidade geográfica e parcas possibilidades de
mobilidade social ascendente, talvez um pouco mais factível do que nas ilhas,
onde os recursos eram muito mais desigualmente distribuídos.

Pode-se argumentar que a maioria daqueles que se lançaram à emigra-
ção, sob os auspícios dos Editais de 1746 e 1747, acreditando nas promessas
de receber os benefícios e benesses estipuladas pela coroa, tiveram suas espe-
ranças frustradas. Mantiveram-se como camponeses com pouco acesso a ter-
ras e escravizados, muitos vivendo a favor em terras alheias.

Seria, então, plausível dizer que boa parte deles viveu em um regime
demográfico “baseado em uma economia de regime familiar”, ainda que ma-
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tizada por conta da realidade escravista em que se inseriram. Mas, e isso é
importante sublinhar, não eram apenas os casais açorianos e seus descenden-
tes: essa era a realidade vivenciada pela maior parte da população livre e pobre
do extremo sul da América.

Mesmo que através das fontes verifique-se que a posse de escravizados
era pulverizada e que muitos poderiam aceder à mão de obra de ao menos um
escravizado, a realidade não se alterava muito. Nesse sentido, a agregação ou o
viver a favor poderia suprir a necessidade de braços, ao mesmo tempo que a
posse de um único escravizado poderia demarcar uma “fronteira social” de
relativa ascensão, em uma sociedade onde a clivagem principal era presença
estrutural da escravidão. Ter um único escravo que fosse transformava-os em
“senhores”, ainda que vivessem sob o mesmo teto e compartilhassem uma
humilde casa, dormindo e comendo juntos.

Considerações finais

Em que pesem as várias dificuldades para analisar o fluxo de casais que
deixaram as ilhas açorianas para atender ao chamado da Coroa, estas refle-
xões buscaram responder a algumas questões relativas à hipótese de um regi-
me demográfico restrito aos casais açorianos. Além do desafio de se estimar o
contingente que migrou sob os auspícios da coroa, outro obstáculo enfrentado
foi a dispersão dos colonos por um extenso território, somado à altíssima mo-
bilidade geográfica que caracterizou o grupo.

Apesar disso, foi possível perceber que, do ponto de vista dos comporta-
mentos demográficos, encontramos mudanças e permanências. Em relação à
natalidade/fecundidade e mortalidade, vimos que se mantiveram padrões ele-
vados comuns às populações pré-transicionais. No lado de cá da margem atlân-
tica, açorianos e outros segmentos populacionais continuaram a vivenciar um
regime demográfico caracterizado pela desordem e ineficiência, possivelmen-
te em níveis mais agudos, porque tanto a fecundidade quanto a mortalidade
situaram-se em níveis ainda mais elevados do que na terra de origem. Da mes-
ma forma, a migração atlântica não encerrou outras sucessivas etapas migra-
tórias dentro do próprio território de acolhimento, até a fixação definitiva nas
diferentes freguesias que foram sendo criadas para consolidar o domínio luso
sobre aquele espaço em constante disputa.

De fato, podemos dizer que a mobilidade, em certo grau, se intensifi-
cou, pois no arquipélago os deslocamentos entre ilhas não eram comuns, ain-
da que a emigração, para as várias partes do império, fosse quase que estrutu-
ral. Argumentamos, portanto, a favor da continuidade e relativo aumento do
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regime de “alta pressão”, com taxas elevadas de fecundidade, mortalidade,
contrabalanceadas pela intensa mobilidade. Mas é importante lembrar que tais
comportamentos não eram exclusivos dos açorianos; eles eram compartilhados
pelos distintos segmentos populacionais que conviviam num mesmo espaço.

No entanto, em relação à nupcialidade é que encontramos as inflexões
mais importantes. O acesso ao casamento se expandiu, registrando-se uma
diminuição muito significativa no celibato definitivo, tanto para homens como
para mulheres e, para elas, pode-se dizer que o acesso ao casamento era prati-
camente “universal”. Sem dúvida, isso teve impacto direto nos níveis de fe-
cundidade, que foram encontrados para a população livre, em que se integra-
vam os “casais”. O rebaixamento da idade de acesso ao casamento também é
outra característica importante da população livre analisada, que também re-
percutiu entre os açorianos. Talvez até mais nesse grupo, por conta das “be-
nesses” reais ou desejadas/imaginadas que lhes eram atribuídas.

Diferentemente do que a historiografia clássica defendia (entre outros,
Fortes, 1978; Wiederspahn, 1979), os açorianos não eram igualados na pobre-
za. Numa sociedade escravista, altamente hierarquizada e multiétnica, os re-
cursos, como vimos, eram desigualmente distribuídos. Provavelmente, parcela
majoritária não conseguiu juntar patrimônio em forma de terras e escraviza-
dos, como teria imaginado, ao deixar a terra natal. Mas está claro que havia
muita diversidade entre a população que imigrou para o extremo sul da Amé-
rica. Embora a maioria fosse composta por camponeses, havia gente com mais
recursos. Um dado que corrobora as diferentes “histórias e trajetórias” pode
ser o fato que cerca de 16% dos casais que receberam datas de terra em Porto
Alegre assinaram o registro (Scott, 2022, p. 269). Os autos de habilitação ma-
trimonial também indicaram uma gama variada de ocupações, que incluíam
mais do que “lavradores”.

Isto quer dizer que parcela importante desses “casais” teve de reprodu-
zir seu modo de vida, trabalhando a terra, a partir de mão de obra familiar,
pois a posse de escravizados, apesar de ser disseminada, não os transformava
em “escravistas” que viviam do trabalho de muitos escravizados. Para Porto
Alegre, vimos que, quando a população tinha acesso à propriedade de escravi-
zados, o mais comum era possuírem apenas uma “peça”. Nessa lógica encon-
trava-se boa parte dos açorianos, inclusive, residindo na área de “fora do por-
tão”, ou seja, na parte externa da “muralha”, que englobava os entornos ru-
rais da freguesia. Muitos, inclusive, “vivendo a favor” em terras alheias.

Atender ao chamado da coroa, migrar para o continente, estabelecer-se
nas freguesias que se consolidaram com a contribuição de casais, não garantiu
mobilidade ascendente, nem os transformou, automaticamente, em senhores
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de terras e escravizados. As oportunidades não foram igualmente distribuídas.
Como outros indivíduos e famílias, os açorianos viveram à custa de seu traba-
lho e de seus familiares, incluindo o dos filhos que conseguiam sobreviver,
considerando a alta mortalidade que rondava a todos.

Diante disso, a hipótese de existência de um regime demográfico restri-
to ao grupo, no caso do Rio Grande de São Pedro não parece ser o caso. No
entanto, talvez tenha de ficar em aberto a possibilidade de um regime demo-
gráfico restrito aos açorianos em Santa Catarina. Há que se considerar que ali,
sobretudo na Freguesia do Desterro, que recebeu parte substantiva do contin-
gente, os casais não vivenciaram o mesmo contexto de mobilidade intensa do
Continente do Rio Grande de São Pedro. Além do mais, convém não esquecer
que era uma ilha (Ilha de Santa Catarina), talvez com uma situação muito
mais próxima do “mundo de partida”. Fica o desafio para se analisar os casais
que se fixaram na ilha e no espaço fronteiro a ela, já em terras no continente.
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História Social das Populações
no Brasil Escravista:

considerações finais dos organizadores

Ana Silvia Volpi Scott
Sergio Odilon Nadalin

Como foi dito, durante 36 meses, pesquisadores de várias universidades
do Brasil e de Portugal reuniram-se periodicamente em seminários para discu-
tir a elaboração de textos que tinham como mote a história da população bra-
sileira nos seus aspectos sociais (sistemas familiares) e demográficos (regimes
demográficos). Para articular essa discussão, levaram em conta a permanência
estrutural da escravidão, considerando que seus princípios formatavam a or-
ganização social da colônia portuguesa na América, assim como do Império
brasileiro, ao longo do século XIX, até a sua abolição em 1888. De fato, embo-
ra tenhamos considerado várias hipóteses a respeito dos regimes demográfi-
cos restritos e sistemas familiares pertinentes, o espectro da escravatura tudo
mediava, de modo que, apesar de certas especificidades, sua presença era abran-
gente e extensiva na história social das populações brasileiras.

Ademais, há outras duas variáveis importantes a serem consideradas
nessa lógica de regimes demográficos restritos: a primeira é a onipresença da
Igreja Católica, instituição fundamental para garantir a própria inserção e dis-
seminação do poder metropolitano1; a segunda é constituída pelo próprio po-
der da Coroa, sobretudo a partir do governo do Marquês de Pombal (1750-
1777), continuando a marcar sua importante presença depois da independên-
cia, no período imperial.

Quanto ao livro, as pesquisas que deram origem aos textos aqui reuni-
dos parecem revelar que, sob a capa das estruturas escravistas, desvelam-se
paisagens distintas e, ao mesmo tempo – e do ponto de vista demográfico e

1 Muitas vezes, ou talvez na maioria dos casos, a reunião de fregueses em torno de uma pequena
igreja ou capela precedia a chegada do braço da administração secular, que se instituía com a
criação da freguesia ou vila.
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familiar –, denominadores comuns. O que parece estar se confirmando é que
as variáveis demográficas que temos até o momento corroboram mortalidade
e natalidade pronunciadas, características de regimes demográficos pré-transi-
cionais; o equilíbrio é proporcionado pelas grandes migrações, traduzidas pelo
próprio processo de povoamento, colonização e incorporação dos territórios.
Entretanto, ao longo de todo o período estudado, é necessário sublinhar as-
pectos distintivos para caracterizar regimes demográficos próprios das popu-
lações brasileiras neste recorte temporal: referimo-nos às especificidades da
nupcialidade e das migrações.

No caso da nupcialidade, embora tenhamos encontrado, nas várias re-
giões estudadas, o predomínio dos casamentos subordinados ao modelo tri-
dentino, não podemos deixar de considerar diferentes formas de união, tradu-
zidas em relações entre homens e mulheres livres que não recebiam os sacra-
mentos na Igreja; fato é que, recorrentemente, essas uniões poderiam ser acei-
tas pela comunidade, quando aquelas pessoas eram reconhecidas “como se
fossem casadas” – apesar da “ilegitimidade” formal da convivência matrimo-
nial. Tudo indica que a maioria daqueles laços não sacramentados, longe de
serem baseados numa relação fortuita, estavam ancorados na consensualida-
de e na estabilidade dos vínculos entre os casais. Inclusive, vários foram os
exemplos de trajetórias familiares marcadas por essas características, sendo
que algumas delas foram “legitimadas” posteriormente, por sucessivo matri-
mônio na Igreja, ainda que isso não fosse a regra.

Em relação à migração, variável pouco tratada nas discussões sobre re-
gimes demográficos com base no caso europeu, ela revelou-se fundamental
para construir essa história social das populações brasileiras no período escra-
vista. Do ponto de vista das temporalidades que definem as longas durações
próprias dos regimes demográficos – ou seja, um sistema estrutural que tende
ao equilíbrio quando suas variáveis se alteram –, é necessária sensibilidade
muito especial para aquilatar a sua importância para as mudanças populacio-
nais que ocorreram ao longo do período analisado e, sobretudo, tendo em
consideração as várias regiões que foram objeto de estudo.

Por outro lado, é necessário reforçar que o processo de colonização e
povoamento era dominado pelas elites agrárias e dos comerciantes (diferentes
em vários graus), representantes da Coroa e da Igreja ou senhores de vastas
extensões de terra organizadas como fazendas de gado (e charqueadas) e de
produtos agrícolas, de engenhos, tropeiros, negociantes de grosso trato, triun-
fando em vários tipos de empreendimentos e negócios; enfim, conduzindo –
porque tinham os meios e o apoio da cúpula do poder (metropolitano ou im-
perial) – parte da conquista do espaço sob o domínio luso para, no século
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XIX, constituir a única monarquia na América no período pós-independên-
cia. Às vezes acompanhando as trilhas dessas elites, com ou sem o apoio do
Estado, homens e mulheres (mas principalmente homens) partiam de diversos
pontos do litoral para o interior do território. Da mesma forma, alguns miserá-
veis indígenas, agregados e cativos que serviam como mão de obra, somados a
outros indivíduos (talvez a maioria), que carregavam como única bagagem a
vontade de encontrar lugar melhor para viver, também participaram daquela
empreitada.

Assim, portugueses e o produto de miscigenações, mestiços de diversas
qualidades, forros, cativos e até escravos fugidos, ainda mesclados a bandidos
de toda espécie, estavam envolvidos nesse processo. Essa gente, de pontos do
imenso litoral – ou próximos a ele –, ou mal chegados de além-mar, abrindo
ou percorrendo caminhos já trilhados ou não, cobriam planícies e planaltos
andarilhando pelos campos; ultrapassavam depressões ou galgavam monta-
nhas, navegavam pelas centenas de rios, atravessavam e desmatavam flores-
tas... Organizados em bandos ou famílias, ou eventualmente sós, com ou sem
escravizados; a pé, montados e com seu gado ou outros animais, ou aprovei-
tando o curso dos rios e afluentes, deslocavam-se até onde – ouviram falar –
estava o fim do arco-íris, o ouro ou outras riquezas – principalmente os indíge-
nas a serem capturados, ou então lugares para se estabelecer agregando-se com
relativa frequência em povoações.

*

Ainda que o recorte temporal privilegie os anos setecentos e oitocentos,
a reflexão sobre a história social das populações no Brasil escravista pode re-
cuar um pouco mais, aos meados do século XVII. Foi assim que, na década de
1640, quase cinco décadas antes de se encontrarem as áreas de mineração no
atual estado de Minas Gerais, anunciava-se a descoberta de ouro na planície
litorânea em que se instalaria a povoação e depois vila de Paranaguá (atual-
mente, no Estado do Paraná)2. Muitas vezes, esses pioneiros seguiam adiante,
e vamos encontrá-los lá, nos planaltos para além da Serra do Mar (década de
1690), como menciona Sergio O. Nadalin. Tudo começou com os garimpeiros
que vinham de São Paulo em busca das lavras de ouro que, em suas andanças
pelo “sertão de Paranaguá” atingiam o planalto serra acima; simultaneamen-
te, esta região também era percorrida por migrantes paulistas: fazendeiros des-
ciam do Norte e requeriam sesmarias, organizando estâncias de gado e junto a

2 O povoado de Paranaguá ficava a 225 a 250 milhas, ou seja, respectivamente 360 a 400 quilôme-
tros de distância por mar do Rio de Janeiro.
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eles pequenas multidões de agregados, peões e outros com suas famílias, que
residiriam nos campos em torno das fazendas ou da vila de Curitiba.

Alguns mineradores, com a decadência das lavras de ouro e a gradativa
demanda de equinos, bovinos e mulas na região das minas, tornavam-se tro-
peiros, invernadores ou criadores, ou desbravavam novos campos, nos quais
colocavam gado. Outros garimpeiros provavelmente também desceram ao Sul,
à procura de ouro3. No que diz respeito às tropas, os homens que delas partici-
pavam percorriam as antigas trilhas indígenas, que depois viriam a ser a Estra-
da das Tropas que se iniciava logo acima de Montevideo, ainda em terras do-
minadas pelos espanhóis, até Sorocaba, em São Paulo. A atividade dos tropei-
ros desenvolvia-se por mais de 1.000 km4, e nas regiões percorridas expandi-
am-se diferentes tipos de criação e outras atividades rurais, muitas vezes alas-
trando-se em pequenos núcleos ou povoados, às vezes apossando-se de terras,
tornando-se pequenos agricultores.

Em outros termos, as regiões que se abriam a partir dos Campos Gerais
na direção de Santa Catarina e passando pelos campos de Lages até Viamão –
incluindo Triunfo e, no início de sua história, Porto Alegre – poderiam ter
regimes demográficos restritos, como em vários outros espaços. De modo geral,
seus habitantes eram identificados pela produção para o mercado interno, da
mesma forma marcados pela escravidão e pela presença indígena variada, mas
também pelas guerras contra eles e contra os espanhóis; e, mais tarde, contra os
habitantes das “novas repúblicas americanas”, portanto conturbando pelas ati-
vidades bélicas seus sistemas familiares e regimes demográficos (Farinatti).

É evidente, como menciona Nadalin, que um regime demográfico se
caracteriza por um conjunto de situações particulares de diferentes fenôme-
nos sociais. Situações particulares ao longo desses caminhos, associadas a
maneiras como se organizavam as sociedades em distintos territórios, princi-
palmente em torno das economias quase autárquicas das estâncias – organiza-
ções sempre coerentes com estruturas escravistas que proviam a subsistência
das fazendas. Associados aos escravizados, viviam parcelas de grupos sociais
muito pobres que serviam como peões, camaradas ou agregados. Ao se estabe-
lecerem junto às suas famílias, viviam de suas hortas e criações de pequenos

3 Parece que em 1796 teria sido descoberto ouro em Lavras do Sul, no então Continente de São
Pedro, às margens do arroio Camaquã das Lavras, afluente do Camaquã (Carvalho, 2013). Ob-
servamos que os garimpeiros também poderiam ter vindo por Porto Alegre ou Rio Grande, e
subido com canoas o rio Camaquã, que deságua na Lagoa dos Patos.

4 A partir de uma documentação fartamente consultada, Tiago Gil conclui que nem todos os que
exerciam essas atividades eram chamados ou conhecidos como “tropeiros”. Os grandes fazen-
deiros, por exemplo, eram denominados “capitães” (Gil, 2009, p. 51).
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animais; mesmo vivendo de favores esses agregados e outros, às vezes, pode-
riam tirar alguma vantagem no aproveitamento dos recursos naturais.

Mesmo com a fraca densidade demográfica, o que dificultava a trans-
missão de doenças, muitas vezes em função da falta de conhecimentos da higie-
ne, reiteramos que a mortalidade era importante e incidia com mais força nos
habitantes do sexo masculino e nas crianças com menos de 1 ano de idade
(predomínio das doenças infectocontagiosas e dos surtos epidêmicos da varío-
la) acompanhada de alta fecundidade, além da já citada mobilidade da popu-
lação, migrando sempre para mais adiante.

Na lógica ainda dos processos de povoamento e colonização nas posses
meridionais de Portugal na América, os campos de Viamão não constituíam
ponto de chegada. Desbravadores iriam adiante, atraídos pelas vastas regiões
que se estendiam a partir do Rio Taquari e Jacuí, e estabeleceram-se na área
que seria abrangida pela freguesia desmembrada de Nossa Senhora da Con-
ceição de Viamão denominada de Nosso Senhor Bom Jesus do Triunfo (déca-
da de 1750 – como fazem referência Kühn e Aquino). Entre esses migrantes,
também lideravam os predadores de indígenas e os tropeiros que vinham para
reunir rebanhos de gado bovino que, desde o período em que os jesuítas insta-
laram as missões, pastavam livres no Continente. Chegavam homens sós, por-
que eram solteiros ou deixaram em algum lugar mulher e filhos e, outros for-
mavam (novas) famílias. Instalavam-se e passavam a viver da venda de seus
excedentes de consumo e outros produtos, ou vivendo do trabalho nas estân-
cias. A ocupação deste território era prioritária aos olhos da administração
portuguesa, a fim de garantir a posse de acordo com o tratado de Madrid (1750).
Enfim, como resultado a freguesia acabaria por contar com amplo território,
desde a Lagoa dos Patos até a barra do rio Camaquã.

Abrindo parêntesis, é nessa época principalmente – entre 1747 e 1756 –
que começa a se registrar na sociedade meridional (iniciando pela ilha de San-
ta Catarina) e nos espaços “vazios”5 do Continente de São Pedro a presença de
expressivo contingente populacional proveniente dos Açores (Scott e Comis-
soli). De fato, a Metrópole tinha interesse em trazer “casais” para garantir o
domínio do território em disputa com a coroa espanhola. Iludidos nas suas
pretensões, muitos desses colonos passaram a dedicar-se a outras atividades,
inclusive inaugurando outras formas de sobrevivência. De toda forma, os aço-
rianos, herdeiros de cultura agrária nas Ilhas atlânticas, característica de um
sistema demográfico coerente, ingressam num espaço muito distinto ao imi-

5 Esses “vazios” não consideram as populações indígenas, expulsas ou escravizadas na região.
Eram assim considerados na ótica da metrópole portuguesa.
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grarem, circulando pelos vastos territórios do Continente. Assim, acabaram
por se inserir na sociedade escravista de acolhimento, impossibilitando, por-
tanto, a manutenção do modo de vida característico do arquipélago que haviam
abandonado na terra de origem, impedindo a confirmação da hipótese de regi-
me demográfico restrito a eles.

Fechando parêntesis... descendo o Rio Jacuí, e continuando a analisar
aquele espaço, o processo de povoamento e ocupação do território continua-
ria, e parte dos colonizadores estabelece-se à margem do Rio Guaíba, entre
setenta ou oitenta quilômetros da sede de Triunfo, onde o Jacuí teria sua bar-
ra. Eram atraídos por causa das possibilidades oferecidas pela instalação de
um porto fluvial que agregaria a comunidade da Freguesia Nossa Senhora
Madre de Deus de Porto Alegre, na década de 1770 (Scott e Scott). Esta paró-
quia, também desmembrada de Viamão, gradativamente constituir-se-ia como
importante núcleo urbano regional, exemplificando de modo notável a voca-
ção e a história das cidades coloniais na América Portuguesa e, na perspectiva
da história da população, um regime demográfico das economias urbanas. Como
mencionado, esse processo ocorria muito em função do porto, que, desde o iní-
cio, assistia ao movimento de pessoas e barcos que chegavam e partiam, possibi-
litando a ligação com o interior do Continente de São Pedro; da mesma for-
ma, pelo porto de Rio Grande, com o Atlântico.

Desde logo a população “urbanizava-se” e, como porto, a freguesia con-
vivia com grande movimento de pessoas (homens principalmente), incluindo
escravizados oriundos do tráfico, bem como de mercadorias. Apesar da voca-
ção urbana que se consolidou, vale notar que seu entorno rural manteve im-
portância nas décadas sucessivas. Aponte-se, por fim, que a perspectiva de
análise dos autores do texto tem como referência o porto e o aglomerado urba-
no numa extensa duração de um século, buscando evidenciar as transforma-
ções que marcaram aquela localidade.

Para o oeste e para adiante no interior, os povoadores chegaram ao ex-
tremo do território delimitando fronteiras, a mais ou menos 450 quilômetros
de Porto Alegre; estabeleceram-se e se organizaram numa área que seria abar-
cada pela Capela de Alegrete por volta de 1820 (Farinatti). Naqueles campos,
implantava-se a duras custas uma economia agrária, em um espaço que se
estendia pela amplidão do território, atraindo sempre novos ocupantes. Espa-
ço, finalmente, cujos limites abrangiam grupos indígenas, com sistemas fami-
liares comprometidos pela disputa com os portugueses.

Tendo em vista essas características etnoculturais, Farinatti inova, ao
sugerir como “missioneiros” o regime demográfico e o sistema familiar que ali
se instala, e reunindo uma maioria de pequenos e médios domicílios, tenden-
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do à estabilidade, cujo meio de vida dependia do favor dos estancieiros. A
parcela de indivíduos mais pobres geralmente pertencia às famílias de peque-
nos produtores, que também forneciam peões assalariados cujos serviços even-
tuais eram demandados pelos grandes proprietários. Tal proposição vem como
uma nova contribuição à discussão dos regimes demográficos ancorada nas
análises sobre aquele território mais distante.

Essas foram as paisagens que veriam as populações que desceram a par-
tir de São Paulo em direção ao Sul, via Campos Gerais e de Curitiba, e cujo
adensamento populacional dava-se também em função dos interesses da Co-
roa, via Rio de Janeiro e de lá para Rio Grande, pelo mar, seguindo em direção
a Porto Alegre, pela Lagoa dos Patos e pelo rio Guaíba. Paisagens, espaços,
que os sustentariam e que, em grande parte, explicam as variáveis demográfi-
cas que caracterizavam aqueles sistemas.

*

Para o norte, e pelo interior, o processo de colonização e ocupação se-
guia, sobretudo, a esperada prospecção do ouro cuja trilha, finalmente, levou
os garimpeiros mais para o Norte, provavelmente a partir de São Paulo, até se
depararem com o cobiçado ouro em quantidades não igualadas, que se encon-
trava na região do Rio das Velhas (1693), atual estado de Minas Gerais. Mais
tarde, além de outras regiões (como Goiás e Mato Grosso), encontraram o
metal dourado no quadro da bela paisagem dominada pela Serra do Caraça
(trecho da Serra do Espinhaço), e o volume de recém-chegados logo justificou
a denominação de Catas Altas do Mato Dentro6 à região de vários rios que
escorriam para suas beiradas. Ricas minas de ouro são descobertas por volta
de 1700, atraindo população de portugueses e de habitantes originários de
várias regiões do território, sem mencionar mestiços (quilombolas, mamalu-
cos, caboclos), administrados (carijós), forros... estimulando, naturalmente, a
chegada de escravizados de origem africana que compuseram a esmagadora
maioria da população (Botelho). Além da dedicação em torno da mineração e
lavagem do ouro, cuja água era fornecida pela serra, outras atividades básicas
desenvolveram-se naquelas paragens. De modo consistente com a mineração,
muitos indivíduos dedicavam-se à produção agrícola e ao necessário artesanato
para consumo local, e tais atividades permitem entender a mescla populacio-
nal da região. Para essa zona de mineração, lança-se uma nova proposta rela-
tiva ao regime demográfico dos “primórdios da mineração”. O autor parte da

6 A palavra “catas” significa garimpo e “Catas Altas” significa literalmente garimpos (escavações)
que se faziam no alto dos morros.
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hipótese que a reprodução social é o ponto de partida para uma compreensão
mais universalizante de regime demográfico e, portanto, a nupcialidade é a
variável central para identificar e compreender o que é uma família.

No entanto, os dados analisados mostraram que, para os livres e para os
escravizados, a nupcialidade era diminuta e se desdobrava na forte incidência
da ilegitimidade. De uma forma ou outra, o concubinato constituía “elemento
fundamental e componente estável no processo de formação de famílias e,
consequentemente, de reprodução material e simbólica da sociedade” que se
consolidava em Catas Altas, em torno da mineração.

Revelou ainda que, nos anos iniciais da exploração aurífera na região,
sobressaía a presença majoritária de escravizados em relação ao segmento li-
vre, que contava ainda com uma altíssima razão de africanidade em relação ao
total da população de cativos – somada à razão de sexos que, entre os africa-
nos, chegava a quase mil homens para cada cem mulheres.

É justamente esta elevada presença de escravizados que nos permite reto-
mar a questão da complexidade dos regimes demográficos da escravidão. Como
apontou Botelho, nos primórdios da mineração e a par das características gerais
de regimes pré-transicionais, a alta mortalidade incidia excepcionalmente entre
os cativos, devido às duras condições de trabalho, às doenças a elas associadas,
à violência inerente ao sistema escravista, e assim por diante. A natalidade entre
os escravizados era muito baixa, gerando crescimento vegetativo negativo; por-
tanto, em consequência e devido à grande demanda de mão de obra, era essen-
cial a migração forçada dos cativos para repor os seus contingentes.

Pelo que se depreende, o contexto estudado, de instalação do povoado,
era relativamente caótico nos primórdios da mineração, marcado pela desor-
ganização, pela violência, pelas doenças, etc. Entretanto, anunciava-se, desde
essa época, o desenvolvimento de uma estrutura “urbana”, o que seria carac-
terístico das regiões mineiras no correr do século XVIII. Com o alvorecer do
XIX, é evidente que as regiões das minas, exemplificada por Catas Altas, serão
gradativamente marcadas por um regime demográfico das economias urba-
nas; porém a presença e a demanda da mão de obra escravizada (e de um
regime demográfico da escravidão) tornavam-se também cada vez mais evi-
dentes ao longo dessa história. Aliás, uma das características dos regimes de-
mográficos das áreas urbanas na Colônia e no Império, reveladas principal-
mente nos núcleos mais habitados em regiões próximas ou ligadas ao litoral,
foi o desmembramento de áreas de mineração transformadas em “cidades”
durante a fase áurea da mineração.

Assim, Botelho detectou um regime demográfico específico, numa es-
trutura sociodemográfica que é inaugurada nos princípios da mineração, anun-
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ciando um regime próprio, ainda que fique a pergunta sobre eventuais mudan-
ças nas suas características, quando avançamos para o período de ápice e, de-
pois, de decadência da mineração.

*

As vastas regiões do litoral, principalmente as mais urbanizadas, em
função sobretudo dos seus portos, eram, desde o início da colonização natu-
ralmente as mais povoadas, tendo se constituído, como já foi referido, nas
fontes da ocupação e incorporação de territórios situados no interior.

Do Rio de Janeiro em direção Nordeste, pelo mar principalmente7, ou
sofrivelmente por terra, chegava-se à Capitania de Pernambuco, que incluía
sua capital Olinda (1535) (Teixeira e Cunha). A Olinda imperial foi analisada
pelos autores, privilegiando a paróquia de São Pedro Mártir, que congregava,
principalmente, uma freguesia de características urbanas. As análises levaram
os autores a considerarem que o regime demográfico caracterizava-se por alta
mortalidade e alta natalidade, como também pela incidência importante da
ilegitimidade, ainda que ficasse distante dos níveis tão elevados quanto os que
Marcílio (1984) havia aludido.

Ainda no Nordeste, as populações que partiram para o interior do ser-
tão podem ter caminhado ou cavalgado, percorrendo trilhas que ligavam os
territórios mais ao norte8. Todavia, provavelmente chegaram nessas costas por
via marítima aproveitando os contornos do litoral para se abrigarem, como foi
o caso, a partir de 1599, da foz do Potengi, e a posterior fundação de Natal.
Logo, organizaram a paróquia consagrada a Nossa Senhora da Apresentação,
cuja abrangência, concentrando a população, situava-se em área em torno da
foz do mencionado rio. Porém, o território de sua freguesia estendia-se numa
faixa cerca de 25 a 30 quilômetros do litoral, ocupada por capelas erguidas em
função das atividades missionárias com os indígenas. Sem o favorecimento do
massapê, a população teve de se prover com cultura de cana de açúcar mais
modesta, cultivada em veios intercalados que impediam a cultura extensiva;
sua produção era suficiente, entretanto, para a comercialização de subprodu-
tos como a rapadura, melaço, etc. Dada a presença estrutural da escravidão,
sem dúvida os escravizados africanos e indígenas encontravam-se imiscuídos
na pecuária e no trabalho da pesca, da produção do sal e na agricultura. Evi-
dentemente, o sertão abastecia o litoral com a carne seca.

7 Pelo mar, a distância do Rio de Janeiro até Olinda era de 1650 a 1750 milhas, ou seja 2640 a 2800
quilômetros.

8 A distância entre Recife e Natal, às margens do Potengi, é aproximadamente de 300 km; pelo
mar, 387 a 400 quilômetros.
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Por conseguinte, havia uma relação “simbiótica” – como grifam Alveal
e Carvalho, autoras do capítulo – entre a costa e o interior, facilitada pela
navegabilidade dos rios que desembocavam na costa, tudo vinculado às secas
que ocorriam periodicamente no sertão, caracterizando um regime demográ-
fico específico. Aqui, foi confirmada a pertinência de se analisar essa região
em função daquele fenômeno climático, ainda que seja necessário um olhar
mais específico para as regiões do interior, pois eram elas que sofriam com
mais intensidade os castigos trazidos pelas secas. Nesse sentido, endossamos a
ideia de que os desequilíbrios econômicos e a grande mobilidade ocasionada
pelas fomes periódicas que assolavam a região em decorrência das fortes esti-
agens constituem um sistema demográfico característico e original.

Mota conduz-nos ainda mais ao Norte e, dobrando para o Noroeste,
passando pelas costas das capitanias do Ceará e do Piauí – enfim, deixando
aquela região que no século XVIII integrava o “Estado do Brasil” e situava-se
no “Estado do Maranhão e Grão-Pará”9. Naquelas paragens, novos imigran-
tes (lavradores, soldados portugueses, ádvenas de diversas origens étnicas, es-
cravizados de ambos os sexos) poderiam chegar por embarcações a capital São
Luís (fundada por franceses em 1612), acerca de 600 a 700 quilômetros borde-
jando a costa10.

De lá, pelo golfão maranhense e a baía do Arraial, o grupo populacio-
nal que nos interessa subiu o rio Itapecuru, fazendo a vida em suas margens e
congregando-se na adoração de Nossa Senhora das Dores do Itapecuru-Mi-
rim. Sua bacia serviu de paisagem para o desenvolvimento de sítios e fazendas
onde a população se instalou, e nossa atenção foi focada no baixo Itapecuru,
mais próximo da foz do rio e, por consequência, de São Luís. Tal situação era
conveniente para a maioria dos proprietários, absenteístas, que delegavam a
direção das fazendas e o cuidado com os cativos. As culturas comercializadas
eram, principalmente, a do algodão e do arroz sob regime de plantation, combi-
nada com agricultura de autoconsumo. É ainda importante salientar que o rio
navegável era fundamental para o abastecimento da população que vivia às
suas margens, bem como para o escoamento da considerável produção resul-
tante da fertilidade da terra. Uma das contribuições mais interessantes diz
respeito às reflexões sobre o regime demográfico da escravidão, colocando na

9 O território em referência estava institucionalmente integrado ao Estado do Maranhão desde
1621, renomeado em 1654 como Estado do Maranhão e Grão Pará (Estado do Grão Pará em
1751), o qual foi dividido em 1772.

10 Por “dentro”, a distância poderia ser pouco menor, mas apresentava muitas dificuldades envol-
vendo pelo menos a distância estimada de 600 quilômetros.
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pauta da discussão as especificidades encontradas, especialmente em relação
à nupcialidade entre os escravizados mencionadas pela autora. Fica, mais uma
vez, o estímulo para que se avance na exploração das fontes paroquiais (e ou-
tras) para verificar se as características apontadas para aquela freguesia, no
período estudado, serão confirmadas para outras localidades maranhenses si-
tuadas naquele espaço.

Ainda na porção mais setentrional do território (Vieira Jr.), e em dispu-
ta com os franceses, os portugueses avançaram pelo Amazonas e fundaram
Belém, também por volta de 1612, numa posição estratégica às margens do
Guajará (formada pela junção da foz dos rios Guamá e Acará). Nos mesmos
anos, Bragança (1613), mais ao oeste, às margens da baía de Marajó. No iní-
cio, ambas as povoações tinham seus recursos tirados da região, mas logo Be-
lém, desenvolvendo-se cada vez mais, assume a posição de ponta de lança da
colonização da Amazônia. Outras três localidades foram privilegiadas no re-
corte geográfico e histórico selecionado: Moju e Cametá, para o lado direito
do Amazonas, seguindo o Tocantins. Na margem esquerda do Amazonas,
Macapá. São polos “urbanos” regionais, mas é necessário observar que, entre
as assim consideradas “cidades” no último quartel do século XVIII e início do
XIX, só havia mesmo Barcelos, Barra do Rio Negro (Manaus) e Belém no
vasto território amazônico, como mencionou Paulo Matos no seu capítulo.

Do ponto de vista das epidemias, cujo alcance também era regional-
mente desigual na área amazônica, nenhum local de lá parecia se igualar a
Belém, pela sua grande aglomeração populacional. Para citar um caso, foi
alcançada em 1743-1746 por uma epidemia de bexiga, “supostamente trazida
por indígenas do sertão do Rio Negro”, como relata o autor, tipificando o que
poderia ser uma “crise de mortalidade”, inexistente nas áreas rurais, como
propunha Marcílio (1984).

O autor do capítulo centra seu foco na diversidade dos espaços amazô-
nicos e discorre sobre a complexidade da região. Entretanto, evita levantar
hipóteses a respeito da possibilidade de regimes demográficos e sistemas fami-
liares distintos na Amazônia. Diríamos, sim, que a partir de suas reflexões, se
poderia pensar em alguns recortes regionais relativamente delimitados, confi-
gurando heterogeneidades de restrições e oportunidades demográficas emer-
gindo da paisagem amazônica ou, talvez melhor, dos seus diversos e múltiplos
espaços que se interpenetravam.

Definidas as diferentes estruturas geográficas nas quais os distintos seg-
mentos populacionais organizavam suas vidas e, à medida que emigravam e
conquistavam partes do território para o Império português, voltamos a dirigir
nossa atenção ao litoral e à importância das cidades como centros populacio-
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nais e sociais, como argumenta Matos no seu texto: “Desde o século XV as
possessões ultramarinas portuguesas estruturaram-se a partir de cidades por-
tuárias que funcionavam simultaneamente como pontos de acesso a novos
contextos e redes sociais” e, aproveitando as lições de Martius (como expuse-
mos na introdução), como pontos de partida para o desbravamento, povoa-
mento e colonização do interior.

Embora construído com outros objetivos, o mapa apresentado pelo au-
tor que localiza as vilas e cidades, também “conversa” conosco a esse respeito.
Imediatamente chama a nossa atenção a localização da cidade de Salvador
(1549) e, mesmo, de Vitória (1551) como cidades emissoras11 de migrantes
para o interior. Do mesmo modo, Rio de Janeiro (1565), centro administrativo
e econômico e a maior cidade da América lusa, ficando apenas atrás de Lis-
boa, considerando todo o império colonial português 12 e, serra acima, São
Paulo (1554), a cerca de 80 quilômetros da costa, São Vicente (1532). Final-
mente, para o Sul13, Desterro (1726), Rio Grande (1737) e Porto Alegre (1772).

Cidades, vilas e territórios, distintos regimes demográficos e, correspon-
dentemente, sistemas familiares. Essas foram as hipóteses que nos reuniram
enquanto grupo de pesquisa. A premissa é, naturalmente, o núcleo comum
dos regimes demográficos pré-transicionais: alta mortalidade e alta natalida-
de. Porém, alta quanto?

No que diz respeito à mortalidade, a variável que mais carece de estudos
e análise para o caso brasileiro, alguns dos capítulos buscaram dar uma contri-
buição para a temática, e encontraram resultados que ultrapassam com folga as
taxas encontradas para a Europa. O exemplo concernente à mortalidade infan-
til é notável, uma vez que estava bem acima dos 180 óbitos por mil crianças
nascidas, mencionados na Introdução, encontrados para regiões europeias, ex-
trapolando, do lado de cá do Atlântico, os 300 óbitos por mil, em localidades do
extremo meridional. Mais uma vez, fica o estímulo para que outros estudos
apostem no estudo da mortalidade para situar melhor os resultados obtidos aqui.

11 Deve ter sido destas cidades que partiram expedições para o oeste à busca do ouro, resultando
numa povoação de garimpeiros em 1727, núcleo que resultaria na fundação de Vila Boa em
1727 e em 1748 cidade, como capital da capitania de Goiás. A permanente ligação com a costa
era facilitada pela navegabilidade parcial do Rio Vermelho. Alguns anos depois, e cerca de 400
km de distância, garimpeiros alcançam a região onde seria fundada Vila Bela, cidade em 1752 e
capital da Capitania do Mato Grosso.

12 É muito provável que, mais para o interior, os povoados que deram origem às cidades de Vila
Rica (1711) e Mariana (1745) tiveram como ponto de partida as expedições para o interior as
vilas, depois cidades, de Vitória, Rio de Janeiro e São Paulo (São Vicente).

13 Para incluir na cronologia, a vila de Paranaguá, cujos primeiros habitantes de origem lusa nave-
gavam desde Cananéia, foi instalada em 1648.
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De outra parte, as migrações estão implícitas nas milhares e milhares de
pessoas que partiram para povoar as costas do Brasil e partes do seu interior:
no Sul até suas fronteiras que se estenderam até os limites definidos pelos
vários conflitos e/ou tratados diplomáticos assinados com os espanhóis ou
com as repúblicas que confinavam com o império brasileiro, depois de 1822,
bem como fronteiras que se estendiam, desde os séculos iniciais da coloniza-
ção, a todas as direções na busca do ouro ou no apresamento de indígenas, ou
construindo as bases para a conquista do sertão e das florestas na Amazônia.
Como foi enfatizado, em toda esta história sentia-se a mão da Igreja, que mui-
tas vezes acompanhava, e até se antecipava aos povoadores, como ocorreu na
Amazônia e nas reduções nos territórios do Sul. Com efeito, a Igreja estava
disseminada e entranhada em todos os espaços e, de outro lado, sentia-se a
presença dos interesses da Coroa, como demonstrado em vários dos capítulos.

No que concerne à natalidade e à fecundidade, também acima dos parâ-
metros das sociedades pré-transicionais europeias, como foi apontado por
vários dos estudos aqui reunidos, a ênfase em muitos dos capítulos foi dada
para as várias formas de ilegitimidade, uma vez que parte dessas mães e filhos se
origina de casais concubinados, cujo relacionamento era socialmente acolhido.
Com efeito, as Ordenações do Reino reconheciam tanto o casamento realizado
“à face da Igreja” quanto o tipo de união oriunda de um casamento “presumi-
do”14; porém, como vimos, os filhos nascidos de duas pessoas que poderiam viver
como casadas eram considerados “ilegítimos” pela legislação, embora nas fontes
paroquiais a prole desses casais fosse denominada como “natural”.

Ocorre que eram normalmente aceitas pela comunidade essas distintas
formas de união, embora tenha ficado relativamente em aberto possibilidades
de mudanças ocorridas no período recortado pelas pesquisas aqui apresenta-
das15. É bem verdade que esta questão foi bastante discutida entre nós, pois
muitos sacerdotes ignoravam as categorias definidas pelo Código Filipino (Lo-
pes, 1998, p. 76), registrando nas Atas de Batismo todas as crianças ilegítimas
(incluindo os batismos de filhos “espúrios”) como “naturais”, o que pode ge-
rar naturalmente confusão entre os pesquisadores. A respeito dessas questões,
Bacellar; Cavazzani e Scott propõem atitude crítica resumida no conceito de
“ceticismo controlado”.

14 Ou, como se admitia, “pelas leis do Reino” ou pelo “casamento segundo o costume da terra”
(Silva, 1984, p. 386-38) ou, ainda, “casamento costumeiro” (Andreazza, 2002).

15 Carlos Bacellar, André Cavazzani e Dario Scott, acentuam no seu texto o caráter tridentino da
ilegitimidade ao escreverem que “legítimo” era o matrimônio “celebrado in facie eclesiae”, donde
a necessidade de ser assinalado o caráter ilegítimo (natural, adulterino, exposto – e, diríamos
nós, também os filhos espúrios).
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Evidentemente essas questões não se colocam para os escravizados, dada
a dificuldade de os cativos terem suas uniões reconhecidas e respeitadas pelos
seus senhores e oficializadas diante do altar. Apesar da pressão da Igreja para
que os escravizados pudessem se receber em matrimônio e não vivessem em
pecado, conforme determinavam as Constituições Primeiras do Arcebispado
da Bahia, os senhores poderiam ter outras ideias sobre como tratar suas “pro-
priedades”.

De outra parte, retomando a bibliografia que trata dos regimes demo-
gráficos, ela tem salientado que o equilíbrio concernente dependia dos recur-
sos disponíveis de determinada população, significando que a pobreza pode-
ria constituir-se numa variável importante para a análise da mortalidade e da
fecundidade. Dessa forma, pelo menos na cristandade ocidental, a exposição
de crianças era um ato socialmente aceito e praticado, inclusive na América
portuguesa e mesmo no período subsequente, ainda que com tendência de
queda. Por causa dos diversos problemas que assolavam a população migrante
ou estabelecida, um nascimento poderia comprometer “o delicado equilíbrio
entre fome e subsistência”, tornando concreta a possibilidade do abandono da
criança (Venâncio, 1999; Marcílio, 2006). Assim, na ausência e impensabilidade
de métodos anticonceptivos naquela sociedade (Ariès, 1992, p. 98-99)16, tendo
em vista os cuidados da Igreja e do Estado em relação ao aborto e ao infanticí-
dio (Del Priore, 1993, p. 294-306), e pensando nos diversos fatores elencados
pela bibliografia que induziam as mulheres ou os casais a “abandonarem”
seus filhos, parece-nos lógica a sugestão de Bacellar, Cavazzani e Scott, de que
a exposição das crianças também poderia ser uma forma de reduzir o número
de crianças – ou seja, uma forma de contracepção. Em outros termos, os auto-
res consideram a hipótese de que certos tipos de exposição constituir-se-iam
em uma forma – consciente ou inconsciente – de controle de natalidade. Ain-
da mais, certas formas de abandono de crianças, denominadas “abandono sel-
vagem” (Venâncio, 1999, p. 23-25) – ou seja, uma forma de exposição que
aumentava muito a chance de morte –, embora mais raras entre nós, poderiam
ser entendidas como uma forma velada de infanticídio.

Finalmente, os autores observam que, do século XVIII para o XIX, é
evidente o crescimento da população, acompanhado pela tendência do au-

16 Evidentemente, Ariès estava pensando nos regimes demográficos europeus pré-transicionais, ou
do Antigo Regime Demográfico. Nada nos impede supor que o neologismo impensabilidade não
fosse coerente com a cultura das populações pré-transicionais, considerando a ideia de que
interferir no processo de geração ou de concepção de uma criança estaria além da capacidade de
compreensão ou concepção para as sociedades da época. Resta, no entanto, difícil, a partir das
fontes, aceitar sem reservas que os casais não “pensassem” em valer-se de métodos contracepti-
vos, ainda que os disponíveis fossem pouco eficientes.
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mento da “ilegitimidade”, no seu lato senso. O que estranham, concluindo, é
a diminuição e desaparecimento aparente do fenômeno do enjeitamento de
crianças. Se de fato houver uma relação entre o costume do abandono e for-
mas de controle da fecundidade/natalidade, tal observação implicaria na “pos-
sibilidade” de outros meios de planejamento familiar.

Sobre as famílias, como mostraram os vários capítulos, elas eram pre-
dominantemente constituídas pelo matrimônio sacramentado, mas não só.
Organizavam-se também através de várias formas de união “alternativas” que,
pelo menos entre os livres, não chegaram a abalar o estreito controle e vigilân-
cia da Igreja a favor do casamento tridentino. Múltiplos arranjos familiares
estruturaram-se de acordo com os vários regimes demográficos que buscamos
caracterizar e matizar, inseridos em um contexto ambiental e econômico que
poderia ter ampla diversidade, como ficou evidenciado em todos os capítulos.

Entre os escravizados, as relações se construíram de forma a dar poucas
chances de “oficializar” as uniões, embora isso não se constituísse em impedi-
mento para que outros arranjos permitissem que a vida em família fosse uma
realidade para aquele segmento que, ao fim e ao cabo, deveria se submeter à
vontade do senhor. É claro que, entre os constrangimentos impostos pelos se-
nhores e as vontades dos escravizados, algum nível de negociação e protago-
nismo dos cativos fazia parte da vivência cotidiana. No entanto, não apenas o
escasso acesso ao matrimônio consagrado, mas também as elevadas taxas de
mortalidade (que superavam a dos livres) constituíam obstáculos a serem venci-
dos pelos escravizados para “viverem em família”.

A historiografia tem avançado muito nestas questões, inclusive alargan-
do as análises para além das relações de consaguinidade e de afinidade, apos-
tando nos estudos sobre o parentesco fictício (ou espiritual), isto é, o compa-
drio e o apadrinhamento que colocam mais uma vez, no centro da análise, as
relações que se estabeleciam não apenas entre escravizados, mas entre eles e
outros segmentos populacionais. Isso porque, nas áreas rurais, nas áreas urba-
nas, nas pequenas propriedades, nas grandes fazendas, havia a convivência e o
relacionamento diário entre os distintos grupos.

As questões acima lembram a convocação de Nadalin a respeito das
hipóteses concernentes ao tema dos regimes demográficos no período pré-tran-
sicional na história da população brasileira. Assim, também reforçamos a im-
portância de um sistema próprio e restrito da escravidão (Nadalin, 2022), já
proposto por Maria Luiza Marcílio para o século XIX (Marcílio, 1984). Como
admitem os autores, havia a mortalidade extremamente elevada (salientando
a mortalidade infantil), considerando os recorrentes surtos epidêmicos (varío-
la e outros) agravados pelas condições habitacionais e de trabalho dos cativos.
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Como enfatizamos, baixíssimas taxas de nupcialidade, estrutura por sexo fa-
vorecendo geralmente a parcela masculina, fecundidade igualmente inferior à
média da população livre... enfim, crescimento vegetativo pífio, quando ha-
via, dependendo do volume da mão de obra e das flutuações do tráfico.

Entretanto, modo geral, as questões relativas aos regimes demográficos
dos escravizados consideraram mais frequentemente engenhos de açúcar do
Nordeste e a agricultura da plantation. Por isso, foram preciosas as questões
apresentadas nos vários capítulos sobre o tema dos regimes demográficos da
escravidão e elas devem estar presentes no horizonte de preocupações dos es-
tudiosos das populações no passado brasileiro. Se a ênfase continuou a ser na
escravidão de africanos e descendentes, devemos sublinhar que alguns capítu-
los buscaram avançar na discussão relativa às populações originárias, na lógi-
ca dos regimes demográficos e sistemas familiares. Entretanto, a tarefa resta
em aberto e demanda a atenção de pesquisadores para o tema pouco analisa-
do das populações indígenas, tanto no período colonial quanto no imperial.

*

Tudo somado, o conjunto dos capítulos, talvez mais do que certezas,
lida com indícios, pistas, hipóteses que se construíram para refletir sobre a
História Social das Populações no Brasil escravista.

É fundamental, no entanto, retornar à epígrafe que abre a introdução,
lembrando que a História e a Demografia compartilham o interesse pelas pes-
soas. Mas nossas reflexões buscaram ir além. Trata-se de analisar as pessoas e as
relações que estabelecem entre si, no interior das famílias e das comunidades
onde elas se inseriam. Esse foi e continua a ser o grande desafio e talvez o
maior bônus para se perseguir uma história social das populações, apreender a
complexidade e diversidade das relações que se construíam. Os resultados que
vieram a luz nos capítulos apenas levantaram o véu dessa diversa e desigual
sociedade escravista.

Fica a esperança de que outros pesquisadores e pesquisadoras se sintam
desafiados a continuar nesta senda e problematizem, questionem, contribuam
para aprofundarmos os conhecimentos sobre as populações em nosso passado.
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Santana, Anastácio de. Guia de Caminhantes [Cartográfico]. Anno 1817. 1 Atlas ms.
(14f., 13 mapas): aquarelado, desenho a nanquim preto e vermelho; 53X75. Biblioteca
Nacional. CDD 912.81; Loc. Original CAM.04,003 – Cartografia. Carta 1ª, Do Emisferio
Superior da America mostrando o seu orizonte ou metade deste Mundo novo onde
severa os primeiros e mais povoadores delle, de que partes vierão se da Asia, como
escreveram varios Autores, vejase as partes da China, Japão e Tartaria, que ficão ao
Oriente da India na mesma Asia; E os que vierão das partes da Europa , e Africa,
geralmente hé sabido. Para o Senhor Capitão Pedro Francisco de Castro. Deliniado e
Illuminado por Anastacio de Sta. Anna, Pintor. Bahia, Anno 1816. Fonte:  http://
objdigital.bn.br/objdigital2/acervo_digital/div_cartografia/cart325616/cart325616.pdf.
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